Google 


Informazioni su questo libro 


S1 tratta della copia digitale di un libro che per generazioni é stato conservata negli scaffali di una biblioteca prima di essere digitalizzato da Google 
nell*ambito del progetto volto a rendere disponibili online 1 libri di tutto 11 mondo. 


Ha sopravvissuto abbastanza per non essere piú protetto dai diritti di copyright e diventare di pubblico dominio. Un libro di pubblico dominio € 
un libro che non e mai stato protetto dal copyright o 1 cui termini legali di copyright sono scadut1. La classificazione di un libro come di pubblico 
dominio puo variare da paese a paese. I libri di pubblico dominio sono 1'anello di congiunzione con il passato, rappresentano un patrimonio storico, 
culturale e di conoscenza spesso difficile da scoprire. 


Commenti, note e altre annotazioni a margine presenti nel volume originale compariranno in questo file, come testimonianza del lungo viaggio 
percorso dal libro, dall'editore originale alla biblioteca, per giungere fino a te. 


Linee guide per lutilizzo 


Google é orgoglioso di essere il partner delle biblioteche per digitalizzare 1 materiali di pubblico dominio e renderli universalmente disponibil. 
TI libri di pubblico dominio appartengono al pubblico e noi ne siamo solamente 1 custodi. Tuttavia questo lavoro é oneroso, pertanto, per poter 
continuare ad offrire questo servizio abbiamo preso alcune iniziative per impedire lutilizzo illecito da parte di soggetti commerciali, compresa 
lPimposizione di restrizioni sull*invio di query automatizzate. 


Inoltre ti chiediamo di: 


+ Non fare un uso commerciale di questi file Abbiamo concepito Google Ricerca Libri per 1"uso da parte de: singoli utenti privati e ti chiediamo 
di utilizzare questi file per uso personale e non a fini commerciall. 


+ Non inviare query automatizzate Non inviare a Google query automatizzate di alcun tipo. Se stal effettuando delle ricerche nel campo della 
traduzione automatica, del riconoscimento ottico del caratteri (OCR) o in altri camp1 dove necessiti di utilizzare grandi quantita di testo, t1 
invitiamo a contattarci. Incoraggiamo luso dei materiali di pubblico dominio per questi scopi e potremmo esserti di azuto. 


+ Conserva la filigrana La "filigrana" (watermark) di Google che compare in ciascun file € essenziale per informare gli utent1 su questo progetto 
e alutarli a trovare materiali aggiuntivi tramite Google Ricerca Libri. Non rimuoverla. 


+ Fanne un uso legale Indipendentemente dall'utilizzo che ne fara1, ricordati che e tua responsabilitáa accertat1 di farne un uso legale. Non 
dare per scontato che, poiché un libro é di pubblico dominio per gli utenti degli Stati Unit1, sia di pubblico dominio anche per gli utenti di 
altri paesi. 1 criteri che stabiliscono se un libro e protetto da copyright variano da Paese a Paese e non possiamo offrire indicazioni se un 
determinato uso del libro é consentito. Non dare per scontato che poiché un libro compare in Google Ricerca Libri ció significhi che puó 
essere utilizzato in qualsiasi1 modo e in qualsiasi Paese del mondo. Le sanzioni per le violazioni del copyright possono essere molto severe. 


Informazioni su Google Ricerca Libri 


La missione di Google é organizzare le informazioni a livello mondiale e renderle universalmente accessibili e fruibili. Google Ricerca Libri atuta 
1 lettori a scoprire 1 libri dí tutto 11 mondo e consente ad autori ed editori di ragglungere un pubblico piú ampio. Puo1 effettuare una ricerca sul Web 


nell'intero testo di questo libro dalhttp: //books.google.com 


Google 


Acerca de este libro 


Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 


Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 


Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 


Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 


audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la páginalhttp: //books.google.com 





U 
O 
hh 
— 
— 
— 
r 
bh 
uu 


91 


THE LIBRARY 
OF 
THE UNIVERSITY 
OF TEXAS 
AT 
AUSTIN 


LIBRARY 
USE ONLI 


N AMERICAN COLLECTION 








.>b 7 


mr 


8 EE E A A E 
. A € oo A. A 





Digitized by Google 


DP ¡Wir o 


HE e — A A tall 


GRAMÁTICA 


La, DE LA 


LENGUA CASTELLANA 


POR 


D, FAUSTINO $5. LASO 


(DOCTOR EN FILOSOFÍA Y LETRAS) 


, Catedrático de la misma asignatura en la Universidad 
de la República 


MONTEVIDEO 
DORNALECHE Y REYES, EprToREs 
Calle 18 de Julio, núms. 89 y S9a E Rio > 
1891 A 





ES PROPIEDAD 


El autor y editores se reservan cuantos dere- 
0 = chos les corresponden con arreglo á la ley. 
dá Se considerará como falsificado todo ejemplar 
Y a 7, ff, que no lleve la firma y rúbrica del autor y edi- 
F ) 








IMPRENTA ARTÍSTICA, de Dornaleche y Reyes, 18 de Julio, 89 y 8%A 


AE LECTOR 


Muchas y buenas obras se han publicado en estos últimos 
años, tanto en España como en América, sobre cuestiones 
gramaticales de la Lengua Castellana. En unas, sus auto- 
res han dilucidado com brillantez varios puntos de dudosa 
interpretación 0 construcción ambigua; en otras, no se han 
propuesto más fin que censurar las obras de escritores tlus- 
tres, y en las más, se observa que han dado mayor prefe- 
rencia y dedicado especial atención d una parte, descuidando 
las restantes .por seguir el camino emprendido por otros. 

Es indudable que en todas se halla mucho digno de es- 
tudio; pero sería necesario poseer distintas obras para ad- 
quirix los conocimientos principales en una materia de suyo 
tan importante, y no todos pueden conseguirlo, ó no disponen 
del tiempo que reclaman la lectura y consulta de tantos 
autores. 

Además, para la enseñanza de esta asignatura se necesita 
tener reunidos en un volumen, se es posible, todos los pre- 
ceptos fundamentales y particulares de la Gramática const- 
derada en sus diversas partes, sometidos á un plan y método 
determizrrados, y conclusr con la aplicación práctica de la 
doctrina expuesta, por medio del andlasts. 

Tal ha sido nuestro propósito al emprender la publicación 
de este libro. En él, aunque no lo creemos completo ni per- 

fecto, hemos procurado incluir todo lo más umporlante que 
se ha escrito sobre Gramática Castellana, sin incurrir en 
difusión, subsanando los defectos que hemos encontrado en 
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las obras de otros autores, añadiendo ciertos conocimientos 
que en muchas faltan, y dando mayor extensión d algunas 
partes, como la SINTAXIS, Por juzgar que ésta es la base y 
fundamento para aprender á hablar y escribir con propiedad. 

Debemos advertir que para componer este libro hemos utt- 
lizado las obras gramaticales de la Real Academia Española, 
de don Andrés Bello, Avendaño, Calderón, Rufino J. Cuervo, 
Miguel Antonio Caro, Arriaga, Salleras, Salazar, Garcés, 
Martínez García, Emiliano Isaza, R. de Miguel, E. Benof, 
Díaz Rubio, Araujo, Salvá, R. Barcia, y otros, siguiendo 
en algunas cuestiones sus teorías, y amplidudolas 0 rectifi- 
cándolas en otras. 

Es, pues, en muchos puntos esta obra un trabajo de se- 
lección de todo aquello que, en nuestro modo de sentir, han 
tratado con mds acierto los autores cuyos nombres se inter- 
calan en el texto 0 sc hace de ellos referencia por notas. 

Á fin de no hacer demasiado extenso y voluminoso el le- 
bro, en varios de sus capitulos se han indicado solamente 
las opiniones de los gramáticos, y en olros se han compen- 
diado las ideas, que pueden ser ampliadas por los profe- 
SOYES. a 

No se nos oculta que en algumas denominaciones debían 
adoptarse otras palabras más propias y exactas sí se quiere, 
especialmente en la nomenclatura de los modos y tiempos 
del verbo; pero además de no ser absolutamente necesarias 
tales innovaciones y andar tan desacordes los gramáticos en 
el asunto, no creemos que afecte al objeto esencial de la Gra- 
mática, que es hablar y escribir con propiedad, el que los 
tiempos y modos se denominen de ésta 0 de la otra manera. 

Lo fundamental es saber construsr correctamente'una frase 
y emplear las palabras en su propia y genuina acepción : 
dá proporcionar los medios de conseguir este resultado sc 
han dirigido uuestros esfuerzos. 

Y si nos hemos detenido en la segunda parte más de lo 
gue acostumbran otros gramáticos, aumentando asimismo 
la tercera con varios ejercicios de palabras que se acen- 
tían defectuosamente, ha sido por tener en cuenta que, €es- 
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critá esta obra para América, debíamos contribuir con ella, en 
cuanto fuera posible, d corregir ciertos defectos de lenguaje 
y construcción en que mconscieontemente se incurre. Tam- 
bién se insertan al final, en forma de apéndices, varias dis- 
tas de palabras de escritura dudosa y de doble significado, y 
se termima con la de palabras latinas de uso frecuente en 
el foro y en la prensa, expresando la significación que tre- 
nen en castellano. 

Advertiremos, por 1último, que tal vez se haya deslizado 
algún error debido á la rapidez con que ha sido ¿Impreso 
este libro; pero sí así fuere, esperamos que el buen criterio 
del lector lo salvará. Y como no nos juzgamos infalibles, 
debemos confesar imgenuamente que, sí yerros «de concepto d 
de propiedad en el uso de las dicciones se encuentran en 
nuestras doctrinas, estamos dispuestos á orr las observacio- 
nes razonadas que se nos hagan al respecto. 


F. S. LAso. 


Montevideo, 30 de Septiembre de 1891. 
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INTRODUCCIÓN 


Nociones generales sobre el origen del lenguaje — Desarrollo y formación 
de las lenguas 


El hombre tiene la singular prerrogativa de poder manifestar 
sus pensamientos por.medio de la palabra. | 

Es un hecho cierto que todos los pueblos, hasta los más salva- 
jes, tienen su lenguaje, con el cual expresan lo que piensan, lo 
que sienten y lo que quieren. 

La ciencia ha tratado de investigar si el hombre, desde que 
existe, ha poseído ese don precioso, ó lo adquirió posteriormente. 
Vamos, pues, á exponer algunas ideas generales sobre este punto, 
como introducción al estudio de la Gramática de la Lengua Cas- 
tellana. 

Para resolver con acierto la cuestión del origen del lenguaje, 
preciso es que nos transportemos con nuestra imaginación á la 
época en que apareció el hombre. Prescindamos de las discu- 
siones cosmogónicas sostenidas en el siglo pasado y aun en el 
actual, sobre quién fué el primero ó los primeros hombres que ha- 
bitaron la tierra; para nuestro objeto basta que nos fijemos en el 
hombre ya formado, como un'*ser dotado de inteligencia, esencial- 
mente distinto de los demás seres. 

Es indudable que la luz y el ruido, el movimiento y la exten- 
sión hirieron sus sentidos, y al observar un cúmulo de objetos á 
su alrededor, y al verse á sí mismo, por su mente debió pasar 
algo extraño: la noción de su existencia; pero, ¿pensó desde el 
momento en que se contempló como ser existente y real ? ¿Habla- 
ría desde el momento en que pensó ? 

El primer individuo, llámese como se quiera, pensó desde el ins- 
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tante que tuvo la noción de su existencia; no podía ser de otro 
modo, desde que era hombre, no era irracional; y es sabido que la 
racionalidad es la línea que separa al ser humano de los demás 
animales; pero este primer pensamiento. fué principalmente ins- 
tintivo, nada tenía de experimental, y de reflexivo muy poco. ¿Es- 
taría, por lo tanto, desprovisto de un medio de expresión análogo 
á su flexibilidad? Ó de otra manera, ¿tendría ya el lenguaje 
propio y adecuado para expresar su pensamiento ? 

Ésta es una cuestión filosófica resuelta de diversos modos por 
hombres eminentes, porque predomina en su resolución la escuela 
ó sistema de filosofía por cada uno defendido. Sin embargo, no será 
difícil encontrar la verdad, si en su investigación se procede razo- 
nada é imparcialmente. 

Ha sido muy común, al tratar del origen de la palabra, confan- 
dir ésta con la vox, sin duda por los muchos puntos de contacto 
que las unen, pues las dos son sonidos producidos por el hombre 
con un fin idéntico y valiéndose para ello de los mismos medios ; 
no obstante, difieren enteramente en su esencia, en su origen y en 
su expresión. | 

En efecto, la voz es el sonido modulado ó entonado que produce 
el hombre con el aire de sus pulmones, expelido por la tráquea, 
hiriendo las cuerdas vocales. La palabra es la voz articulada de 
una manera determinada y precisa, y tiene, por lo tanto, un origen 
subsiguiente. La voz es un don ó una facultad inherente al hom- 
bre, está en nuestro organismo, existe sin ningún trabajo de nues- 
tra inteligencia para su producción, y por eso se dice que es de 
origen divino ; mientras que la palabra es de formación meramente 
humana, valiéndose el hombre para realizarla del poderoso medio 
de la analogía encontrada entre la expresión y la forma del objeto 
ó entre el sonido y el objeto mismo 1. 

Más brevemente, la voz es la facultad; la palabra es esta misma 
facultad puesta en ejercicio; la voz existe sin la palabra, y ésta 
no puede existir sin aquélla, porque la necesita para su formación ; 
es, pues, en algo posterior á ella, y por lo mismo no se comprende 
ya por sólo el sentimiento, sino que para su comprensión se ne- 
cesita la instrucción previa, Óó por lo menos una correlación mar- 
cadísima. 

Claramente se deduce que el hombre posee por su naturaleza la 


1. Gómez Arias, Estétic. 
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facultad de hablar; pero no se sigue de ahí que haya sido creado 
con lenguaje propio y determinadamente impuesto. Desde luego 
que el hombre piensa, tiene la facultad de manifestar esos pensa- 
mientos ; mas la. forma, el atavío de sus ideas, el lenguaje, en una 
palabra, es cbra del hombre mismo, que va perfeccionando, al par 
que va progresando en conocimientos y desarrollando su inteli- 
gencia !. 

Algunos filósofos dicen que no fué posible la palabra en la primi- 
tiva época, porque los primeros hombres tenían que ser semi-idiotas 
y faltos de toda educación; porque las cosas no tenían nombre en- 
tonces y no había facilidad de comunicarse convenciones, sin que 
esto se opusiera — agregan, —á que razonaran y pensasen' como 
puede hacerlo el mudo. 

Otros, por el contrario, defienden con calor que el hombre apa- 
reció hablante como pensante y social; que la palabra es nece- 
saria para su vida intelectual, porque sin ella no podría discurrir 
y carecería de memoria; que el lenguaje de acción no expresa sen- 
timientos, es un lenguaje pasivo, solamente manifiesta los objetos 
internos que exterioriza, y la palabra analiza, descompone, es un 
instrumento activo á cuyo poder debemos nuestros conocimientos, 
pues sin ella no hubiéramos tenido percepciones distintas y claras ; 
nada sería sin ella la psicología y nada la memoria, porque lo 
olvidaríamos todo como hemos olvidado lo que hicimos antes de 
saber hablar, á causa de no tener entonces símbolos con que gra- 
bar las ideas que percibíamos; que para razonar es preciso abs- 
traer y generalizar, y esto no puede hacerse sino por medio de la 
palabra, con la cual damos cuerpo á lo que es impalpable y sin 
la que sería incompleto el pensamiento; por esto —concluyen di- 
ciendo, — el hombre no hubiera venido al mundo como tal sin las 
facultades reunidas de hablar y de pensar, y habló cuando pensó, 
con lenguaje determinado. 

Aunque: todas sus pruebas fueran ciertas, no lo sería su dedue- 
ción ; pero distan aquéllas mucho de la verdad. Ni el lenguaje de 
acción es puramente pasivo, ni es cierto que la memoria se pierda 


1. El filólogo Klaproth dice: “El número inmenso de ideas que, sin relación, al pa- 
recer, con la voz formada por medio de algunos sonidos, se fija en nuestra mente, y que 
puede despertar con todas sus modificaciones en la de los demás, es un fenómeno admi- 
rable gue pudo inducirnos á atribuirle un origen sobrenatural, siendo sólo un producto 
progresivo del espíritu humano. No es el uso de la palabra innato en el hombre, sino la 
facultad de formarla en su mente ó de aprenderla de los otros hombres. ”” 
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sin el auxilio de la palabra, ni que ésta sea absolutamente precisa 
para que la inteligencia razone, ni que la cultivaran por eso los 
primeros hombres. Verdad es que están íntimamente unidas la pa- 
labra y la idea; que suele compararse la idea pura, separada de 
la palabra, á un cristal que no detiene por un momento la imagen 
que en él se refleja, y la palabra al azogue que se da á la luna 
de un espejo, que no sólo impide á la imagen pasar al otro lado, 
sino que la detiene, le da consistencia; lo que permite contem- 
_plarla todo el tiempo que se quiera; pero no se deduce de esto 
qué desde los primeros tiempos haya existido el ERES articu- 
lado perfecto. i 

Es evidente que el lenguaje primitivo se reduciría á á simples 
voces, muy elementales, monosilábicas tal vez; y así, sin convenir 
con los que piensan que el hombre - durante un largo período de 
tiempo permaneció en estado de idiotismu sin hablar, tampoco con- 
vendremos con los que, exagerando la opinión contraria, llegan á 
creer que Dios como por infusión enseñó á los primeros hombres 
las palabras de que debían valerse para ser entendidos y los 
nombres para designar las cosas, lo cual hubiera sido establecer 
una lengua universal é inmutable, porque, prescrita por el Supremo 
Ser, su variación estaba fuera de nuestro poder y de nuestra na- 
-turaleza. Una cosa, por tanto, es que le concediera la facultad de 
hablar (que desarrolló mediando el tiempo, el uso y las necesidades) 
como la de pensar, querer, interpretar, y otra cosa muy distinta 
que le diera un lenguaje ya formado y completo. 

Es cierto que los países más salvajes se han encontrado siempre 
con una lengua propia, de cuyo origen no nos quedó vestigio; es 
cierto que la multitud de lenguas que se conocen hoy, parten 
acaso de un tronco primitivo, en lo que convienen los mejores 
filólogos ; pero no es menos cierto que el que desde su nacimiento 
se encontrase privado de oir las palabras humanas, se valdría so- 
lamente de la acción, de la voz, del grito, el llanto, la risa y el 
quejido, y que éstos sólo han debido de ser en un principio los 
medios de expresión de nuestro pensamiento. 

Los ejemplos históricos comprueban este aserto. Herodoto, Clau- 
diano y Suides nos refieren la historia de dos niños criados en el 
aislamiento por orden de un rey de Egipto que deseaba conocer 
la lengua primitiva, y no tuvieron otra que el balido de la cabra 
que les sirvió de nodriza. 


Begert nos dice que un ealifornio separado por cambio de la 
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sociedad, olvidó totalmente su lenguaje, y esto mismo se refiere 


de Alejandro Selkirk, marino escocés, que vivió abandonado por 
algunos años en la isla de Juan Fernández 1,  - | 

Pero si el hombre aislado no conoce lengua, porque no trata de 
buscar el mejor medio para comunicar sus conceptos, empieza á. 
formularla tan pronto como tiene compañía, y comienza necesaria- 
mente por el lenguaje del amor. Valentín + y Salmuth 3 nos ha- 
blan de dos infantes que, abandonados á sí mismos, se compusie- 
ron una lengua peculiar; y esto mismo debió verificarse entre las 
primeras parejas: la madre arrebatada por el amor á su hijo ar- 
ticularía voces de ternura, el joven mancebo les prestaría su fuego . 
y su entusiasmo, y el experimentado anciano las modificaría al 
transcribirlas á la memoria de sus nietos. 

Indudablemente que el lenguaje empleado por los primeros hom- 
bres debió -diferir muchísimo del actual: la falta de medios, el 
deficiente desarrollo de su inteligencia, la escasez de relaciones y 
población, eran causas poderosas para que las primeras palabras 
se redujeran á simples gritos, exclamaciones de dolor, de alegría, 
de asombro, y para eso bastaban las interjecciones; no faltando 
autores que defienden con tesón que en estas palabras consistió 
únicamente el lenguaje articulado en los tiempos más antiguos. 

Á este respecto dice poéticamente Horne Tooke: “El trono 
del lenguaje se levanta sobre la ruina de las interjecciones. ” — 
Y -M. Muller escribe: “ El lenguaje comienza donde acaban las 
interjecciones. ” l 

De lo dicho se infiere que el lenguaje articulado no es de ori- 
gen divino, según sostienen algunos filósofos, como Bonald, Ba- 
llanche, De Maistre, Lamennais y otros, sino de origen humano, 
es decir, inventado y combinado por el hombre, como opinan Ci- 
cerón, Lucrecio, Condillac, Laromiguiére, Janet y otros muchos. 

Es fácil comprender que el lenguaje primitivo debió de ser es- 
caso, descriptivo y gráfico, hasta el extremo; expresivo, acom- 
pañado de tonos fuertes, vigor080s, y de gestos muy marcados, 
caracteres que disminuyen en los pueblos á medida que se va ade.- 
lantando en cultura; trópico y figurado, porque sorprendiéndoles 
los objetos, debieron aumentarlos y porque tratarían de no multi- 
plicar los símbolos á fin de no fatigar tanto su retención;  alta- 


1. Histoire gónér, des voyages, tomo XII. 
2. Diig, epíst. 1X, pág. 165. 
3. Dib, 11, Obs med. CVI. 
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mente sintético, porque la razón entonces obraba poco, y el hombre 
se contentaba con la contemplación de las cosas; al contrario de lo 
que hoy sucede, que todo se descompone, se analiza; por lo que algu- 
nos filólogos han comparado la lengua con una gran montaña que 
ge desmennza y extiende según pasan los siglos; debió. ser, además, 
sumamente imitativo y usarse en él con frecuencia el hipérbaton 
ú orden inverso, porque los objetos se clasificaban y expresaban 
según la fuerza de impresión y no según el orden de filiación 1ló- 
gico Ó recto. 

Pero, ¿puede el hombre, por sí mismo, inventar el lenguaje ? 
Es innegable: la nota esencial que le distingue de los demás 
seres, la razón, desarrollando ese don precioso y peculiar del ser 
humano, el don de la palabra, es suficiente para realizarlo con 
éxito, y la Filosofía demuestra la capacidad que tiene el hombre 
para verificarlo !. 

¿Y cuál fué el lenguaje primitivo? Hemos manifestado anterior- 
mente que se desconoce por copipleto; pero la Filología, compa- 
rando unas lenguas con otras, nos demuestra que los primeros 
hombres han expresado sus impresiones en lenguaje sumamente 
sintético y abstracto, valiéndose de palabras cortas, que imitasen 
en su pronunciación la cosa que se deseaba expresar, ó que hu- 
biese estrecha relación entre el signo y la cosa significada. Con 
el aumento y progreso de la humanidad las ideas se fueron mul- 
tiplicando y con ellas los signos de expresión, pero sin variar, 6 
alterando muy poco su forma estructural. De ahí que en las len- 
guas monosilábicas, primera forma de expresión, según la opinión 
más probable, encontremos esa multitud asombrosa de signos-tipos 
para manifestar otras tantas ideas con sus modificaciones 2. 

De las lenguas de esta clase que han llegado hasta nosotros, es 
digna de notar la lengua de los Chinos, cuyo alfabeto tipográfico 
consta de cincuenta mil signos, y Mopertuis lo eleva á ochenta mil, 
no obstante ser muy reducido el número de raíces madres, que no 


1. A. Jacques y J. Simón, Lógica. — Gómez Arias, Estética. — Coudillac, Gramm., 
Part. 1, Lib. 1. — Warburton, Ess. sur les hiérogl, — Herder, Disert. de ling. orig. — Janet, 
Filosofia. — Birán, Rapports du physigue et du moral. —Castañón, Metafísica, etc. 

2. Klaproth dice: “* Aunque las lenguas habladas en la actualidad por los hombres, 
nos parecen muy diferentes las unas de las otras, investigaciones exactas, aunque penosas, 
nos han demostrado que en el principio todas las lenguas se han derivado de una misma 
fuente. Desde los tiempos más remotos cuyo recuerdo ha llegado hasta nesotros, esta fuente 
no existe ya; pero el parentesco de esta lengua primitiva con las que hoy se hablan, existe 
de un modo incontestahle, lo cual se reconace no tanta en las palabras como en sus rafces. ?” 
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pasan de seiscientas. Los del Japón, aunque usan diversa lengua, 
con todo, entienden bien lo que escriben los chinos, porque :estos 
signos no declaran las voces de las cosas sino los conceptos gene- 


rales de ellas 1. 

La frecuente y constante comunicación de unos hombres con 
otros de distintas costumbres é ideas, y la necesidad de disminuir 
en algo la multiplicidad de signos para expresar las modificaciones 
de las substancias, obligaron á agregar á los primeros, fijos é in- 
mutables, otros que modificasen á su vez la idea principal, ya an- 
teponiéndolos, ya posponiéndolos á ésta 2. 'Tal es el origen de 


1. Mr. Gustavo Le Bon dice sobre esto: “* Las primeras palabras verdaderamente arti- 
culadas de las cuales el hombre hizo uso, fueron sin duda, gritos, interjecciones y sonidos 
imitativos, ligeramente alterados por el uso. La observación justifica por demás esta hipó- 
tesis, haciendo ver que remontándonos á los elementos de que se componen las lenguas, es 
decir, á sus raíces, se encuentra un gran número de palabras imitativas reproduciendo el 
sonido de las cosas que expresan, tales como el ladrido de un animal, el ruido sordo del 
trueno, el silbido de la serpiente. No todas las raíces son imitativas; pero es permitido 
suponer que las que lo son, tienen más antigiedad, y las cuales constituyeron la primera 
etapa de las lenguas, y que las otras se formaron más tarde. Completado por gestos tal len- 
guaje, bastó al hombre durante una larga serie de siglos. 

““ Para tener una idea de lo que podía: ser tal lenguaje ne solamente en su principio, 
sino aun durante mucho tiempo después, es menester fijarnos en el lenguaje actual de los 
salvajes más jnferiores.........ooo.«ooooso.oocoosprrsorsoronnenocosronorcasaanacrocarcoroso 

“* No solamente el vocabulario de estas lenguas es de los más reducidos, sino que aun 
no tienen palabras para expresar ideas generales, como árbol, pez, pájaro. Todavía sus 
palabras tienen un sentido muy vago y expresan 4 menudo cosas muy diferentes. Cuanto 
más inferior es un lenguaje, como en los Bushmans y los Arapakas, más necesita de signos 
Los gestos son ahora mismo tan necesarios que en la obscuridad estos indígenas, no puedon, 
según dicen varios viajeros, conversar entre ellos. '? — L' Homme et les Socictés. 

2. Max. Muller, que ha hecho profundos estudios sobre lingúística, dice que los chi- 
nos, por ejemplo, para decir “padres ””, emplean las palabras fu-mu; fu, significa padre, 
y mu, made, valiéndose de dos raíces agregadas, aunque no aglutinadas ; pero tal agre- 
gación de palabras sería demasiado fatigosa y han tenido que recurrir á abstracciones ge- 
nerales para abreviarlo. 

“* Un caso muy simple —dice, —nos demostrará cómo el trabajo del pensamiento y el 
lenguaje puede ser abreviado. Tan prouto como los hombres designaron las ovejas sola- 
mente como ovejas y las vacas como vacas, podían muy bien indicar las primeras por bee 
y las segundas por mouw-o0u; pero cuaudo por primera vez tuvieron la necesidad de hablar 
de una manada, ni bee ni nmonu-ou podían servir, á menos que en ella no hubiese sino car- 
neros y ovejas, ó vacas y bueyes solamente. Mas si en la manada había animales de otra 
especie, los sonidos distintos con que los designaban, debieron ser sustituídos por uno 
nuevo y distinto. ” 

—El filólogo Klaproth, para poner fuera de duda la afinidad primitiva de las lenguas, 
aduce como prueba evidente una serie de radicales, que en todas las habladas en el Uni- 
verso designan la idea de cabeza. Veráse—dice,—que las mismas sílabas designan esta parte 
del cuerpo en los idiomas de Europa, Asia, Africa y América. Estas radicales son en nú- 
mero de veinte; citaremos sólo algunas: raíz, r; árabe, ras; etiope, ras; hebreo, roch; 
siriaco, recho; asirio, richo. Raíz kb, kp; latín, caput; francés antiguo, cap, español y 
portugués, cabexa y cabega; griego, képhale; alemán, kopf; válaco, kap. Raíz sr; persa, ser: 
kurdo, ser: sanscrito, sra: zend, sirahe. etc. 
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las lenguas aglutinantes, compuestas de palabras en las que entran * 


dos, tres 6 más raíces secundarias, acompañando á una que prin- 
cipalmente domina sobre las otras, pero que pierde mucho de su 
carácter general y sintético, aunque no varle en su material es- 
tructura 1. 

Por último, no bastó aún al hombre este medio de expresión ; 
su inteligencia requería mayores facilidades para manifestar los 
pensamientos, necesitaba modificar las ideas más de lo que le 
permitía la estructura de esas lenguas, y para verificarlo sin pro- 
longar demasiado las palabras, acudió al cambio ó alteración de 
las raíces, modulándolas de distintos modos, pero con reglas de- 
terminadas; y aquí tenemos las lenguas de flerión, que faciilitan 
de una manera prodigiosa la expresión del pensamiento, dando 
esbeltez y elegancia al' lenguaje con sus giros gramaticales y 
enunciando multitud de ideas modificadas hasta el infinito ?. 

No se crea, sin embargo, que en esta última especie de lenguas 
se carece totalmente de palabras aglutinantes y monosilábicas, como 
pudiera inferirse de lo expuesto anteriormente. Hay en ellas vo- 
cablos monosílabos también y de carácter aglutinante; pero el 
carácter diferencial que predomina especialmente y las distingue, es 
la flexión. 

Tal vez pudiera epa: ¿han seguido las lenguas en su 
desarrollo ese derrotero tan largo y tan lento? Y si lo han se- 
guido, ¿cómo se explica que el caldeo, el hebreo, el sanscrito, 
lenguas tan antiquísimas, sean ya lenguas de flexión, mayormente 
cuando opinan algunos que una de esas fué la primitiva ? 

Esta dificultad, aparentemente seria, fácilmente se desvanece si 


p 


1. Muller designa con el nombre de época de las raices al monosilabismo. Las,trans- 
formaciones sufridas por las lenguas han aumentado el número de palabras, siendo redu- 
cido el de raíces. Lenguas muy ricas, conteniendo más de cien mil palabras, como el 
inglés, no tienen más que algunos cientos de raíces: el sanscrito tiene quinientas. Estas 
raíces constituyen el núcleo fundamental de las lenguas; son, por decirlo asf, el esqueleto. 

La segunda faz del lenguaje, ó sea la aglutinación, es llamada época de las terminacio- 
nes; la raíz principal queda invariable en la forma. 

2. “ Las etapas del desenvolvimiento del lenguaje pueden haberse verificado más ó 
menos rápidamente, según los pueblos; pero antes de llegar 4 las ¡formas superiores de 
su desenvolvimiento, todas las lenguas deben pasar por las etapas inferiores. Muchas han 
conservado vestigios de esas transformaciones. Las lenguas monosilábicas presentan in- 
dicios numerosos de su tendencia para pasar á la aglutínación; las lenguas aglutinantes 
ofrecen las mismas pruebas de su tendencia para pasar á la flexión; y en las lenguas de 
flexión, en las semíticas principalmente, se encuentran muchos restos de aglutinación y 
del mismo monosilabismo, por los cuales han debido necesariamente pasar. ” — Le Bon, 
L'Homme et les Soctótés. 
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se tiene en cuenta, primero, que unas lenguas se desarrollan con 
más rapidez que otras; que mientras algunas han necesitado siglos 
para conseguir fijeza y completa estabilidad, muchas se han for- 
mado en pocos años; segundo, que cuando se habló el caldeo, el 
hebreo y el sanscrito, llevaba ya la humanidad muchos siglos de 
existencia, según lo comprueban los monumentos prehistóricos y 
la ciencia geológica lo confirma; y tercero, que no está probado 
ni puede probarse que esas lenguas sean las primitivas. — En 
cambio, lo que sí sabemos es que el lenguaje llamado de- acción, 
el lenguaje figurativo, producto de la vehemencia del ánimo, de 
un afecto repentino, tiene su signo de expresión en los monosíla- 
bos é interjecciones que se hablan en todos los idiomas; lo que 
sí sabemos es que las lenguas, á medida que la humanidad ha se- 
guido su ruta progresiva, han progresado también, aumentando su 
caudal de voces, ganando terreno en la extensión y número de 
las ideas, y perdiéndolo en la comprensión y en la energía; lo 
que sí sabemos es que lo mismo que unos pueblos han sucedido á 
otros pueblos en las múltiples evoluciones del tiempo y del espa- 
cio, unas lenguas han sucedido á otras lenguas, llegando algunas 
á quedar completamente sepultadas en los abismos del olvido, y. 
relegadas otras al estudio de los amantes de las antigiiedades his- 


tóricas 1, 


Empero, estas hijas no han perdido totalmente las -genialidades 
de la lengua madre, y en ellas se encuentran rasgos típicos y es- 
tructurales que acreditan su procedencia, como no pierden tampoco 
enteramente los pueblos los caracteres dominantes de sus antepa- 
sados. Ejemplo tenemos en la Lengua Española, derivada princi- 
palmente de la que hablaban los habitantes del Lacio, y ejemplos 


1. Muller, investigando la formación de algunas palabras imitativas y sus derivacio- 
nes, dice: *“ Debió. haber muchas imitaciones expresando la caída de un cuerpo duro, de 


un río, de la lluvia, del granizo, pero al fin se combinaron todas en la raíz simple pat, 


expresando el movimiento rápido, ya para caer, ya para huir, ya para correr. Abando- 
nando todo lo que podía recordar al oyente el sonido especial de tal objeto, Jlevado por 
un movimiento rápido, la raíz pat se hizo hábil para significar el concepto general del 
movimiento rápido, y esta raíz suministró en seguida una cantidad de palabras en sans- 
crito, en griego, en latín y en otras lenguas. En sanscrito encontramos patati, él vuela, 
él se cierne, él se cae; patagas y patangas, un pájaro y también una langosta; patatrán 


“una ala, la hoja de una flor, una hoja de papel, una carta; patrin, un pájaro; patas, caer, 


acontecer, accidente y también cafda en el sentido de pesca. En griego, petomal, yo vuelo; 
petenos, alado ó con alas; ocupetes,; que vuela Ó6 corre rápidamente; pote, fuga; plerón y pter- 
nes, pluma, ala; potamos, río. *” 
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vivos son las lenguas francesa, italiana y portuguesa, que tienen 
igual estirpe. 

Verdaderamente que la formación de una lengua no es obra de 
un día; es la acción del tiempo, costumbres y modos de ser de los 
pueblos, la que lenta y paulatinamente va ejerciendo esas trans- 
formaciones; es el desarrollo de la inteligencia humana el que 
influye en su progreso, y es el carácter particular del pueblo el 
que la fija definitivamente, separándola de otras que reconocen 
idéntico origen. 

Y tanto es así, que el idioma de cada país denota y marca de 
una manera precisa el carácter especial del pueblo que lo habla, 
reflejando hasta sus costumbres. .Observemos, por ejemplo, la lengua 
inglesa: vemos, desde luego, que en este idioma muchas letras no 
se pronuncian, y á las que dan sonido, procuran hacerlo con la 
mayor rapidez posible y el menor esfuerzo, sin duda para no per- 
der tiempo ni malgastar los órganos vocales. | 

¿Y qué diremos del vertiginoso movimiento que produce el 
francés, y de esa volubilidad peculiar que origina su pronuncia- 
ción ? 

Por el contrario, nótese la apacibilidad y dulzura musical de la 
lengua italiana, y encontraremos en ella la propia fisonomía del 
pueblo, heredero directo de la lengua de los Césares. 

¿Y la española? Su riqueza, su armonía, la particularidad de 
pronunciarse todas las letras como están escritas, todo parece que 
está denotando derroche de tiempo, franqueza, naturalidad, deseo . 
de no ocultar nada de lo que se siente. 

Y si descendemos á los dialectos y examinamos su estructura y 
fonética, encontraremos idénticos contrastes. E 

Expuesto el origen general de las lenguas, pasemos al del idioma 
español. 
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II 


Origen y formación de la Lengua Española — Lenguas que han 
contribuido á enriquecerla 


Según opinión general de los historiadores, los 2beros, raza dura, 
fiera é indómita, fueron los pobladores originarios de España en 
la parte septentrional de la Península. Dícese que sostuvieron una 
fuerte lucha con los celtas, primeros invasores del país, y conclu- 
yeron por mezclarse y formar. la nación llamada celtíbera 1. Las 
lenguas ¿bera y celta serían, pues, las primitivas de España. 

Más tarde llegaron los fenicios, estableciéndose en las costas 
del Mediterráneo, y llevando á estas comarcas sus usos, costum- 
bres, religión y lengua, cuya mezcla con las lenguas que hablaban 
los del país, dió origen al idioma bústulo. 

Los griegos, que siguieron á los fenicios, se establecieron á ori- 
llas del río Anas (Guadiana), y al comunicarse con los celtíberos, 
debióse formar el idioma conocido con el nombre de turdetano. 

Poco después, los cartagineses, con la fundación de Cartago- 
Nova (Cartagena) y el renombre adquirido por Amílcar y Aníbal, 
dieron gran impulso á las colonias fenicias y pretendieron hacerse 
dueños de España, esparciendo nuevos elementos de su idioma por 
el territorio ibérico. 

Estos diversos pueblos eran los principales que habitaban en 
España, cuando los romanos, para castigar el orgullo de los car- 
tagineses, emprendieron la .conquista de la Península ibérica, lo 
que consiguieron después de la destrucción completa de Cartago. 

Dueña Roma de España, con excepción de la parte montañosa 
del Norte, hizo de ella una provincia romana, que durante muchos 
años le fné adicta y contribuyó poderosamente al engrandecimiento 
de la capital del Imperio. 

España adoptó la lengua de los vencedores y dió á la litera- 
tura latina muchos escritores ilustres, cuyas obras demuestran las 


1. Algunos historiadores afirman que celtíbero proviene de celta é ibero, nombre dado 
al río Ebro, y quiere significar celtas que se estahlecieron cerca del río Jbero. 
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excelentes disposiciones que tenían los españoles para las artes y 
las ciencias. Marcial, Lucano, los dos Sénecas, Columela, Porcio 
Latrón y otros ocupan un lugar distinguido entre los cultores de 
las bellezas literarias: de la lengua de Cicerón. 

Cuando el Imperio Romano, por causas que corresponde á la 
Historia apreciar, se desmoronó, España siguió idéntica suerte que 
otras provincias, y vinieron nuevos pueblos á transformar su régi- 
men político y social. En el siglo V invadieron la Península los 
francos, vándalos, suevos y alanos, que permanecieron poco tiempo 
en ella, pues fueron arrollados á su vez por los godos y visigo- 
dos, quedándose éstos dueños de casi toda España. 

En esta época empezó á formarse el idioma casteHano, si bien 
de una manera muy lenta, retardando su desarrollo la variedad de 
pueblos que entonces habitaban en io y las continuas luchas 
que entre sí sostuvieron. 

Hemos dicho que los españoles adoptaron el latín, cuando los 
romanos los dominaron; pero el pueblo, dedicado 4 los trabajos 
agrícolas ó á los azares de la guerra, poco se cuidaba de hablar 
con pureza aquella lengua; al contrario, teniendo la primitiva, fué 
paulatinamente cambiando algunas terminaciones, alterando las ra- 
dicales, aumentando letras en muchas palabras y suprimiéndolas 
en otras, hasta el punto que el latín hablado por los plebeyos di- 
fería notablemente de la lengua que se habló en Roma. 

Este latín degenerado, corrupto, mezclado con raíces y palabras 
de los idiomas de otros pueblos, los iberos, celtas, fenicios, grie- 
gos, etc., vino á ser el principio de la hoy rica y armoniosa len- 
gua castellana. | | 

El idioma gótico, áspero y enérgico, contribuyó con muy escaso 
número de palabras 4 enriquecer el vocabulario del latín vulgar 
- de aquella época; pero imprimióle en cambio el sello de la es- 
tructura gramatical que conserva nuestra lengua. En efecto, al 
observar los godos que el idioma hablado por los españoles care- 
cía, al parecer, de artículos y preposiciones, porque ignoraban 
que tanto unos como otras se habían colocado al final de los vo- 
cablos, constituyendo lo que se llama declinación, y necesitando 
modificar la extensión del nombre genérico, echaron mano de las 
palabras determinativas +lle, alla, tllud y unus, una, unum, amte- 
poniéndolas á los sustantivos, y de otras partículas para indicar 
las relaciones de los casos latinos. Así se observa en escrituras y 
otros documentos de aquella época, y escribían +lle homo (el hom- 


A 


> 
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bre), illa mulier (la mujer), 2illud inventum (el invento), palabras 
que más tarde se transformaron en ele, ela, elo, y por último en 
el, la, lo 1, 

Entre las modificaciones que poco á poco se fueron introdu- 
ciendo en el latín, debe notarse el cambio de la terminación us 
en 0, la dulcificación de la t variándola por d, la supresión de las 
terminaciones en m, r y t, de los verbos y otras; resultando, por 
ejemplo, la palabra amatus transformada en amado, y de igual 
modo los demás participios pasivos. Los nombres y adjetivos ter- 
minados en us, como rectus, sanctus, durus, quedaron convertidos 
en recto, santo, duro. El diptongo au se cambió en o, así de au- 
rum se formó oro; la e en 2e, de terra sale tierra; la + en e, como 
de ¿inmfirmus, enfermo, ete. 

El verbo haber tomó el carácter de auxiliar que hoy tiene, por 
anteponer á los participios pasivos latinos el habeo (tengo), di- 
ciendo habeo amatum (tengo amado) en significación de he amado, 
en vez del clásico amav:. El verbo ser, auxiliar para la voz pasiva,, 
tuvo igual uso: escribían sum amatus (soy amado), fui amatus, 
eram amatus, etc. 

La formación del nuevo idioma se hubiera verificado más pronto, 
si no hubiese venido un nuevo pueblo á perturbar su desarrollo. 

Los árabes, en menos de tres años, se hicieron dueños de casi 
toda España. Los ibero-godos tuvieron que refugiarse en las pro- 
vincias del Noroeste, empezando después una lucha que duró cerca 
de ocho siglos. 

La lengua debió sufrir un estacionamiento sensible, á la vez que 
un aumento considerable de voces y raíces de distinta proceden- 
cia, porque, mezclados y confundidos para la defensa de la patria 
los distintos pueblos que poblaban la Península, han tenido que 
tomarse mutuamente diferentes vocablos, terminaciones y giros de 
expresión en la comunicación recíproca de unos habitantes con 
otros. | 


1. Que las formas antiguas del artículo fueron las que decimos, lo prueban muchos 
documentos antiguos. Véanse los versos siguientes del Alejandro : 


¿* Por vengar ela ira olvidó lealtad. 
» “* Fueron elos troyanos de mal viento feridos 
“* Exían de Paraíso elas tres aguas sanctas. ”” 


En el Fuero-Juzgo se lee: “De las bonas costummnes nasce ela paz et ela concordia. ” 
“Todo querían para sí retener elos príncipes,” ete. 
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Tenemos en castellano las terminaciones ez, 23 y x de los nom- 
bres patronímicos, que son partículas pospositivas del éuscaro, in- 
dicantes de procedencia y equivalentes al artículo y una preposi- 
ción, escribiéndose en esa lengua, por ejemplo, guzzón-ex (el hijo 
del hombre), buru-x (procedente del juicio); del mismo mudo que 
en nuestra lengua, Dominguez, Martinex, Lainez, significan el hijo 
de Domingo, Martin, Lain. La mayor parte de las palabras ter- 
minadas en ez, según algunos autores, tienen igual procedencia, 
como palidez, altivez, candidez, montarax, locuaz, etc., que quieren 
decir cosas procedentes de pálido, altivo, cándido, monte, hablar, 
ete., etc. 

Las terminaciones on, ona, aumentativas, deben reconocer el 
mismo origen, pues on quiere decir en vasco bueno, y así hom- 
brón, mujerona, han debido significar primitivamente hombre bueno, 
mujer buena, lo mismo que hoy se dice mocetón, ó un buen moxo, 
de un hombre corpulento. 

De los celtas se ha conservado la terminación en es, ¿s, de los 
patronímicos, y muchas palabras tienen esa procedencia, como de 
nas se formó después Guadiana, que significa nodriza, sin duda 
porque el agua alimenta la vegetación; Tajo de Taj, estrecho; 
Duero de dur, agua; torre de thor, altura, montaña; astures de 
asthor, montaña alta; cóntabros de hent-aber, la esquina del agua, 
etc., etc. ( 

De los árabes tomaron también muchas palabras, como no podía 
menos de suceder, en virtud de la larga permanencia de aqué- 
llos en la Península, del grado de instrucción que habían al- 
canzado y de la obligación que imponían á los cristianos que vi- 
vían en sus dominios en tiempo de paz, de aprender el árabe en 
las muchas escuelas que fundaron. 

Buena prueba de esta influencia se halla en la mayor parte de 
las palabras castellanas que principian con las sílabas al y guad, 
que son de procedencia árabe, como aldaba, aljibe, aljófar, gua- 
daña, guájar, etc., y otras muchas. 

En tanto que los naturales de España combatían por su inde- 
pendencia contra los árabes, la lengua iba desarrollándose y fijando 
su carácter propio, habiéndose relegado el latín para las clases 
más elevadas y el clero especialmente. El pueblo, entendiéndose 
perfectamente en su idioma particular, y dedicado á sus tareas. 
campestres y á las campañas bélicas que eran tan frecuentes en 
aquella época, fué dando mayor consistencia á su lenguaje, esta- 
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bleciendo su estructura genial en las terminaciones de las palabras 
y conjugación de los verbos, y separándose más y más de la que 
es peculiar del latín. 

Si á esto se agrega que el sistema feudal de la Edad Media 
originó un antagonismo social entre señores y plebeyos, hablando 
aquéllos el latín que éstos ya no entendían, y poseyendo los úl- 
timos, que eran más, su idivma propio, se comprenderá fácilmente 
la preponderancia de la naciente lengua y el predominio que debía 
adquirir sobre la de la antigua Roma y sobre las demás que la- 
bían contribuído á formarla. | 

No tardaron, pues, los señores de los castillos, en adoptar la 
lengua que hablaban sus súbditos por la necesidad de comunicarse 
eon ellos, y hasta los mismos reyes, viendo la importancia y des- 
arrollo que iba adquiriendo el nuevo idioma, se vieron obligados á 
dejar el latín y aceptar la lingua que se llamó castrorum (lengua 
de los castillos), de donde le vino el nombre de Lengua Castellana. 

Alfonso el Sabio dispuso que todos los documentos y contratos 
civiles, que hasta aquella época se habían redactado en latín, se 
redactaran en lo sucesivo en castellano; y él dió el ejemplo, es- 
cribiendo en el nuevo idioma sus famosas Partidas, leyes que sirven 
de base á la legislación española. 

Entre las particularidades que se notan en el idioma castellano, 
merecen especial mención los sonidos fuertes de la g y de la 7, 
con las vocales e, 2, que no se encuentran en ninguna otra lengua 
de origen latino. Algunos atribuyen esa pronunciación al árabe, 
mientras que otros la hacen originaria del pueblo español, teniendo 
en cuenta que ya Catulo y Estrabón censuran en los españoles 
_la dureza de sus aspiraciones, procedente, al parecer, del antiguo 
idioma bústulo. 

Por el contrario, contrasta con esta aspereza el haber suprimido 
la aspiración de la letra )h, la cual indudablemente en el latín de- 
bía tener algún sonido, aunque fuera muy leve. 

En cuanto al verbo estar, parece indudable que en su formación 
ha tenido parte muy principal la lengua éuscara, aglutinante, de 
la cual se ha tomado la terminación a, artículo pospositivo, agre- 
gándolo al verbo latino est, resultando est-4 (es él ó ella aquí), 
indicando permanencia de lugar accidental, y de ahí se derivó es- 
tar, como nuevo verbo, distinto de ser. 

Expuestas las causas que dieron origen al idioma castellano, é 
indicadas las lenguas que contribuyeron á su formación, veamos 
ahora su progreso hasta nuestros días. 


- 
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Si desde el siglo 11, de J. C., empezaron á echarse los cimien- 
tos de la Lengua Española, corrompiendo el latín clásico en sus 
fundamentos terminales, hemos visto que su desarrollo fué muy 
lento hasta el siglo XII, en que aparecen los primeros documentos 
escritos en lengua vulgar, como entonces se -llamaba, “porque era 
el vulgo, la plebe, quien la hablaba principalmente, así como en 
su cuna recibió el nombre de romance, por ser en su mayor parte 
hija de la romana. | 

En 1155, Alfonso VII confirmó la denominada Carta-Puebla de 
Avilés, primer documento escrito en el idioma castellano, de que 
se tiene noticia. Ese documento empieza así: 


“Estos sunt los foros que deu ele rey D. Alfonso ad Avilés, 
cuando la poblou par foro Sancti Facundi et otorgó lo Empera- 
dor em primo, per solar prender, I solido alo reu, et dos denarios 
alo saión, é cada ano un solido en censo per lo solar: i qui lo 


vender de un solido alo rai, é quil comprar dará II denarios alo 
saión. ” !, 


Uno de sus artículos dice de esta manera: 


“Toth homine qui populador for ela villa del rey, de quant 
aver quiser aver, si aver como lhieredat, dé fer en toth suo placer 
de vender ó de dar, el á quen lo donar que sedeat stabile si filio 
non haber, et si filio aver dél, delo á mano illo quis quiser é fur 
placer que non deseréde de toto; et si toto lo deseredar toto lo 
perdan aquellos á quen lo der. ” 


Si se compara este lenguaje con el moderno, se notará lo que 
hemos aseverado sobre la transformación de algunas palabras, como 
el artículo y el cambio de letras efectuadu posteriormente. 


En el Fuero de Oviedo, contemporáneo de la Carta-Puebla de 
Avilés, se lee: 


“ Hié si vecino á vecino fiadura negar, tolla del fiador á doble, 
á cabo que si podier arrancar perjudicio della villa quel peche el 
dublo; et si dos omes trabaren magar que el moiorino ó sagione 


l. La numeración que en aquella ¿poca se usaba era la romana; la arábiga fué adop- 
tada mucho más tarde. 
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delant estan, non haian hi nada, si uno dellos non lli da sua voz 
si fierro molido hie non sacar á mal facer. ” 


La literatura española presenta como primera muestra el renom- 
brado Poema del Cid, escrito por los años 1200 de J. C. Ese 
poema, que constaba de tres mil versos, no se conserva íntegro. 
Como demostración del lenguaje todavía rudo é informe,. transcribi- 
mos los siguientes versos : 


“ Embrazan los escudos delant Jos coracones: 
Abajan las lancas apuestas de los pendones: 
Inclinaron las caras de suso de los arzones: 
Ivanlos á ferir de fuertes coracones : | 
A grandes voces lama el que en buen ora násco; 
Ferid los caballeros por amor de caridad ; 

Yo so Ruy Diaz el Cid Campeador de Vivar. ” 


- Berceo, que floreció entre 1220 y 1240, compuso muchas poesías 
verdaderamente españolas, y se nota en ellas el creciente progreso 
de la lengua. 


“ (Quiero fer una prosa en roman paladino 1 
En qual suele el pueblo fablar á su vecino 
Ca noñ só tan letrado para ser otro latino. ” 


Entre 1252 y 1282 florecieron Juan Loren;o, Ayala, Vasco Lo- 
deira, Junn Ruiz (Arcipreste de Hita) y .tifonso el Sabio. Este 
rey declaró oficial el idioma castellano y en él escribió, además 
de sus leyes, las Querellas, el Libro del Tesoro y multitud de poe- 
sías. Como muestra de su lenguaje, tomamos lo siguiente: 


“¡Como yace solo el rey de Castilla, 
"Emperador de Alemania que foé, 

Aquel que los reyes besaban el pié, 

E' reinas pedían limosna é mancilla ' 

El que de hueste mantuvo en Sevilla 

Diez mil de á caballo é tres dobles peones, 
El que acatado en lejanas naciones 

Foé por sus tablas é por su cochilla !” 


1. Paladino significa público, claro, y puede aquí traducirse por romanee popular, que 
era el que hablaba el puehlo. 


Y 
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Desde esa época, los nobles empezaron á cultivar con ahinco 
la lengua popular, y la poesía nacional, hija del pueblo y del 
genio, comenzó á manifestarse en forma de canciones y romances, 
llenos de inspiración y entusiasmo patriótico. Muchos de esos han 
llegado hasta nosotros, y de esa fecha es el Cancionero Ceneral, 
donde se lee: 


“Fonte frida, fonte frida, 
Fonte frida y con amor, 

Do todas las avecicas 

Van tomar consolación, 

Sino es la tortolica, 

(Que está biuda y con dolor. 
Per ay fué á pasar 

El traidor del ruyseñor; 

Las palabras que él dezía 
Llenas son de trayción,” ete. 


En el siglo XWY el idioma castellano aparece ya robusto y so- 
noro y en forma más perfecta. D. Juan de Mena, el Marqués de 
Villena, el Marqués de Santillana, D. Alonso de Cartagena, Jorge 
Manrique, Fernán Pérez de Guzmán, Hernando del Pulgar y otros 
muchos, dieron brillo y esplendor á la lengua castellana, como 
puede notarse por los siguientes ejemplos: 


“* Aquel que en la barca parece sentado 
Vestido, en engaño de las bravas ondas, 
En aguas crueles, ya más que no hondas, 
Con mucha gente en la mar anegado, 

lis el valiente, no bien fortunado, 

Muy virtuoso, perínclito conde, 
De Niebla, que todos sabéis bien adonde 
Dió fin al día del curso hadado. ” 


(Juan DE MENA.) 


Moza tan fermosa 
Non vi en la frontera 
Como una vaquera 
De la Finojosa. 

En un verde prado 
De rosas é flores, 
Guardando ganado, 
Con otros pastores, 
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La vi tan fermosa, 

Que apenas creyera 

Que fuere vaquera 
j De la Finojosa. 


(SANTILLANA, Serranas.) 


Pero la lengua castellana, cuando alcanzó su apogeo de belleza 
y esplendor, de elegancia y armonía, fué en los siglos XVI y 
XVII, que constituyen la época denominada del clasicismo. Culti- 
váronse todos los géneros literarios, y los nombres de Boscún, 
Garcilaso, Hurtado de Mendoza, Fr. Luis de León, Herrera, Ma- 
riana, Rioja, Ercilla, Lope de Vega, Calderón, Argensola, Quevedo, 
Solís, Villegas, y otros mil que sería prolijo enumerar, forman esa 
brillante pléyade de escritores que realzaron el idioma castellano 
sobre todos los que se hablaban entonces. 

Y como jefe y cabeza principal de todos en materia de lenguaje, 
se destaca la noble figura de 1. Miguel de Cervantes Saavedra, 
cuya frase pura, correcta y armoniosa, cuyos variados giros y ro- 
tundidad de períodos, imprimen á su estilo un sello característico 
de elegancia y encanto que no ha podido jamás ser superado. Fl 
¿ngenioso Hidalgo D. Quijote de la Mancha es su obra maestra, 
inmortal, que servirá siempre de modelo en el arte de hablar bien 
y escribir con pureza y corrección. | | 

Sería largo y ocioso citar ejemplos de tan ilustres escritores. 


Basten para muestra los tres siguientes: 


“¿Quién me dijera, Elisa, vida mía, 
Cuando en aqueste valle, al fresco viento 
Andábamos cogiendo tiernas flores, 

Que había de ver con largo apartamiento 
Venir el triste y solitario día 

Que diese amargo fin 4 mis amores?” 


(GARCILASO DE LA VEGA.) 


2: Qué descansada vida 

La del que huye el mundanal viiido 

Y sigue la escondida 

Senda por donde han ido 

Los pocos sabios que en el mundo han sido 


(Fr. L. pe León.) 


y 
Y 
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“La afrenta viene de parte de quién la puede hacer y la hace 
y la sustenta; el agravio puede venir de cualquier parte sin que 
afrente. Sea ejemplo: está nno en la calle descuidado, llegan 
diez con mano armada, y dándole de palos, pone mano á la es- 
pada y hace su deber; pero la muchedumbre de los contrarios se 
le opone, y no le deja salir con su intención, que es de vengarse ; 
este tal queda agraviado, pero no afrentado; y lo mismo confir- 
mará otro ejemplo: está uno vuelto de espaldas, llega otro, y dale 
palos, y en dándoselos huye y no espera, y el otro le sigue y no 
le alcanza: éste que recibió los palos recibió agravio, mas no 
afrenta; porque la afrenta ha de ser sustentada. Si el que le 
dió los palos, aunque se los dió á hurta cordel, pusiera mano á 
su espada, y se estuviera quedo haciendo rostro á su enemigo, 
quedara el apaleado agraviado y afrentado juntamente: agraviado, 
porque le dieron á traición; afrentado, porque el que le dió sus- 
tentó lo que había hecho, sin volver las espaldas y á pie quedo...” 
(CERVANTES. ) | 

Después de esta época ha seguido progresando la lengua espa- 
ñola en el número de voces científicas ó técnicas, y en su carácter 
analítico y filosófico. Y por el contacto y relaciones con Francia, 

Inglaterra é Italia han entrado á formar parte del caudal de voces 

castellanas algunas tomadas de las lenguas francesa, inglesa é 

italiana, del provenzal y tudesco. 

Resumiendo, diremos con Mayans y Sircas que los etimologistas 
hallarán en el territorio español más etimologías en la lengua la- 
tina, que en la arábiga; más en la arábiga, que en la griega; 
más en la griega, que en la hebrea; más en la hebrea, que en la 
céltica; más en la céltica, que en la gótica; más en la gótica, que 
en la púnica, y más en la púnica, que en la vizcaína. 

Y para que se vea cómo la juzgan y aprecian los extranjeros, 
entre otros, citaremos lo que de ella dice Mr. de Laborde en su 

JIHtimnerario descriptivo de España : 


“Es la lengua española una de las más hermosas de Europa; 
noble, armoniosa, poética; llena de elevación, energía, expresión 
y majestad; abunda en vocablos sonoros, pomposos, y Cuya reu- 
nión forma frases cadenciosas, que recrean agradablemente el oído. 
Muy propia para la poesía, se presta también mucho á la exage- 
ración y al entusiasmo, y puede degenerar con facilidad en ampu- 


INTRODUCCIÓN 21 


losa. Aunque naturalmente grave, se presta sin esfuerzo á la  * 
sátira. Es por lo general expresiva y noble en boca de las personas 
bien educadas; viva y mordaz, en la del pueblo; dulce, seductora 

y persuasiva, en las mujeres; elevada y sonora, en los poetas; 
conmovedora é imponente, aunque algo difusa, en los oradores..." 1. 


k IM 


Idea de las partes de la oración 


Las lemguas se valen, para la enunciación de las ideas, de pa- 
labras, que se han agrupado en clases, llamadas partes de la ora- 
ción. Examinemos su formación y el orden más probable que han 
seguido en su origen. 

Es la idea un producto del uso que hacemos de nuestras facul- . 
tades intelectuales. Esta noción, resultado de aquel trabajo, es un 
ser metafísico, no sensible por sí, pero que no puede subsistir sin 
un signo inmediato que, digámoslo así, la materialice, la haga 
sensible, y por tanto capaz de producirse al exterior revestida de 
este signo, que le da cuerpo. Las palabras son las que nos prestan 
este servicio, per lo cual son llamados signos representativos de 
las ideas. En virtud de que las representan, sirven también para 
fijarlas mejor en la memoria, para combinarlas, y sobre todo, para 
manifestarlas al exterior, haciéndose el intérprete fiel del pensa- 
miento ?. 

El gramático no considera las palabras sino bajo este último 
respecto, y no las clasifica, sino según el servicio que prestan en 
la manifestación de lo que pensamos. He aquí su origen: 

1.2 Cuando la fuerza del dolor nos arranca como involuntaria- 
mente el grito que se revela al exterior con esta palabra: ¡ay!, 6 
cuando la sorpresa nos hace exclamar con la palabra ¡ol !, nadie dice 
que pronunciemos sentencia alguna, porque, en efecto, no hay en ello 
manifestación de pensamiento de ninguna clase, sino expresión de 
un afecto, de una pasión que nos domina; lo que es de tal punto 
cierto, que si alguna vez interviene pensamiento en ellas, estas 
voces pierden su carácter peculiar de expresión y de energía, se 


1. Avendaño, Gramática. 
2. Calderón, .inálizis Lógica y (íramatical, á quien seguimos en la mayor parte de 


este punto. 
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hacen voces frías, por decirlo así, semejantes á los ayes del que 
finge, esto es, del.que lo hace' pensadamente !. Ne ha dado á 
estas voces el nombre de interjecciones; y -no hay nada gramati- 
calmente que analizar en ellas. El que las pronuncia se muestra 
sensible y nada más; para mostrarse inteligente es necesario que 
las facultades intelectuales hayan obrado, y aquellas voces no 
muestran nunca un producto de la inteligencia, sino de la sensibi- 
lidad. No hacen propiamente parte de la proposición, sino que se 
intercalan en ella, cuando el afecto que nos domina no halla ex- 
presión bastante en los signos ordinarios del lenguaje. Cuando 
las empleamos bien es cuando ellás vienen de suyo, y cuando 
vienen así, se colocan al principio, al medio ó al fin del discurso, 
y siempre de un modo conveniente. Para estar casi seguros de 
que no han de estar bien colocadas, no hay más que pensar de 
antemano, Ó asignar el puesto en que han de colocarse. | 

Forman estas voces una clase aparte y son poco numerosas en 
todas las lenguas, pues desde que el hombre ha sentido la nece- 
sidad de darse á entender circunstanciadamente, ha debido dejar á 
un lado las voces que no expresen más que lo que siente, para 
emplear signos que analicen lo que piensa sobre lo que siente, es 
decir, ha debido formar el lenguaje. 

2. El hombre se fijó después en los objetos ú las sustancias 
que le rodeaban; y al darles un nombre, no cabe duda que las 
expresó primeramente con signos que tuvieran relación con la cosa 
significada, de donde proceden las palabras que llamamos onoma- 
topéyicas ?, y con el transcurso de los tiempos fué alejándose 
esa relación, constituyéndose los nombres ó sustantivos. Mas hay 
que advertir que en lenguaje metafísico no sólo son llamados sus- 
tancias los seres que tienen una existencia real en el universo, 
sino ¿un aquellas propiedades ó modificaciones de dichos seres, 
como blancura, rigidez, frialdad, «dureza, que nuestro espíritu por 
abstracción considera como sustancias, esto es, como que sirven 
de sostén á otras cualidades ó modificaciones. 

3.0 Al tener idea de las sustancias y darles un nombre, obser- 
vóse que algunas poseían ciertas propiedades comunes, y á las 
palabras destinadas á significar una modificación, solamente como 
aplicable ó atribuible á una sustancia significada por algún sustan- 


t. Por eso es muy difícil que los actores dramáticos den la entonación exacta y de- 
bida, á las interjecciones colocadas en los papeles que representan. 
. Ed , . 
2. Del griego DNS onoma, nombre, y TIOLZ(N, poleo, hacer, 
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tivo, se llamó adjetivo ú calificación, ya se la considere por nuestro 
entendimiento en su sola razón de sustancia, ya en el solo respecto 
de su individualidad. 

4,0 Tenemos ya los sustantivos y calificaciones, signos que 
bastan para expresar cuanto puede ser objeto de nuestro entendi- 
miento, lo que no puede ser más que sustancia : entes) ú modifi- 
cación de sustancia; pero no son suficientes para la enunciación 
del juicio y raciocinio, para la manifestación de lo que pensamos. 
Fáltanos un signo para la afirmación, un signo que indique que la 
modificación atribuible al sustantivo, se le atribuye efectivamente; 
signo esencial en la proposición, pues sin él todas las otras pala- 
bras nos serían casi inútiles, y que por tanto ha de merecer el 
nombre de palabra por excelencia. 

Esta falta se satisfizo de dos modos. Primeramente, un gran 
número de sustantivos que expresan de un modo abstracto modifi- 
caciones de las sustancias, han sido sujetados á diferentes trans- 
formaciones, llamadas modos personales, en las cuales la modifica- 
ción es presentada, no como en la calificación, esto es, como 
solamente aplicable al objeto expresado por el sustantivo, sino 
como realmente aplicada ó atribuída á él, por cuanto tales sustan- 
tivos, en esta transformación, además de la modificación de las 
sustancias, expresan la afirmación, es decir, el acto con que el 
espíritu pronuncia que la modificación conviene de un modo cual- 
quiera á la sustancia. Estos sustantivos, que expresan el estado 
ó acción de los objetos que contemplamos, han sido denominados 
verbos, en cuanto son susceptibles de aquella transformación. 

La existencia de esta especie de palabras hace que podamos 
expresar un gran número de juicios, porque es muy numerosa; 
pero por mucho que lo sea, no basta para expresarlos todos, pues 
descubrimos en las sustancias innumerables modificaciones, cuyos 
nombres no se prestan, ó no se han prestado á la transformación 
que expresa el acto afirmativo de la mente; y para obviar esta 
dificultad, se apeló al siguiente medio. . 

Se recurrió 4 un verbo especial, Hamado ser, el cual significa 
modificación de un modo tan abstracto é indeterminado, que no se 
le puede dar otro nombre que el de ser; en lo cual nada hay de 
extraño, pues siendo la idea más abstracta, es por consiguiente la 
más simple; no puede analizarse, y por lo mismo, ni explicarse 
ni definirse propiamente. Si algo hemos de responder al que nos 
pregunte qué es ser. no podremos decir otra cosa sino que ser es 
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ser; definición tan lejos de serlo, que constando sólo de tres 
voces, todas. tres son la misma voz definida. | 

La diferencia entre este verbo, ser, y los otros, consiste en que 
los demás significan modificación en «abstracto, pero una modifica- 
ción determinada y precisa, y ser es la abstracción de toda mo- 
dificación determinada. Así es que todas las sustancias, ya con 
existencia real en la naturaleza, ya con mera existencia intelectual 
en nuestro espíritu, que pueden ser el objeto de nuestra inteligen- 
Cia, cuando son consideradas sin modificación de ninguna especie 
determinada, se denominan seres, entes; y á la sustancia que no 
sólo por abstracción del entendimiento, sino por realidad no puede 
.convenirle modificación alguna por.ser infinita é inmutable, se ha 
dado por excelencia el nombre de Ser, á que nosotros añadimos - 
Supremo, y sin necesidad, pues en los Libros Sagrados él mismo 
se ha hecho llamar Jehová, El que es. 

Supuesta, pues, la naturaleza de este verbo, como cuando ha- 
cemos un juicio, hemos de decir algo del sujeto, y este algo ha 
de ser una modificación de cualquiera clase, pero determinada, no 
significamos nada cuando solamente decimos es, si no añadimos 
alguna palabra que indique la atribución ó determinada modifica- 
ción ; por eso empleado así, se le llama sustantivo, y pierde este 
carácter cuando se le atribuyen otras significaciones. 

5.2 Hemos considerado al sustantivo ó nombre, como expresando 
una sustancia, un ser susceptible de ser modificado ; pero la nece- 
sidad 6 utilidad de la expresión ha exigido también que conside- 
remos esta sustancia con relación únicamente á su individualidad. 
De aquí el origen de estas voces: yo, que es un verdadero sus- 
tantivo, puesto que representa una sustancia, no obstante el que . 
sólo sea considerada en razón de su individualidad, que en este 
caso es la de la persona que habla; 2%, sustantivo también .por 
la misma razón que significa una “sustancia en su individualidad. 
de persona á quien se habla. Estas dos individualidades son, y no 
pueden dejar de ser determinadas, porque no pueden menos de 
serlo la persora que habla y aquella á quien se dirige la palabra. 
Mas, por analogía, la persona de quien se habla ha sido también 
considerada en razón de su individualidad, y se ha hecho de ella 
una tercera persona, designándola con la palabra él. Estas tres 
palabras yo, tú, él, por el oficio que tienen, han sido llamadas 
pronombres. 

Pero hay esta diferencia entre los tres, que yo y tú son ó se 
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suponen siempre representantes de individualidades determinadas y 


conocidas ; mas pará que £/ signifique una individualidad conocida 
y determinada, es menester que la sustancia que representa haya 
sido nombrada de antemano en el discurso con su nombre de tal, 
sin lo que no podrá saberse cuál es la individualidad que significa. 

6.2 Expresada una sustancia en su carácter genérico, ha sido 
necesario determinarla por medio de algunas palabras para distin- 
guirla de las demás de su especie, y esta necesidad dió margen. 
á la formación del artículo, que tiene especialmente ese oficio 
sin significación exclusiva y propia, y á la de otras voces pura- 
mente determinativas. |! 

7.2 Hay también en la lengua otras palabras, que son para el 
verbo lo que es la calificación para el sustantivo, esto es, que 
determinan con más propiedad y precisión la modificación expre 
sada por el verbo, y á veces por otro calificativo, denotando cir- 
cunstancias de lugar, tiempo, cantidad, modo, etc., y á estas 
palabras se dió el nombre de adverbios. 

8.7 Existen, por último, varias voces, aunque en corto número, 
que sirven para denotar ciertas relaciones que necesitamos expre- 
sar entre los objetos; y otras que tienen por único fin unir ó 
trabar ya las partes de la oración entre sí, ya una proposición á 
otra; las primeras son llamadas preposiciones, y las segundas 
conjunciones. y mn 

Éstos son los elementos constitutivos del lenguaje. Dando dis- 
tintas transformaciones á los verbos, combinando los nombres y 
calificaciones con acierto y: oportunidad, y relacionando conve- 


1. El origen del artículo en castellano, lo hemos explicado en el párrafo 11. — El se- 
ñor Calderón da al artículo el siguiente origen: ““ A causa —dice, —de la diferencia que 
hay entre él y los otros pronombres, cuando sin haber nombrado antes la sustancia, se 
ha querido emplear aquél en el discurso, ha habido necesidad de que siga después el 
nombre de la sustancia, esto es, el sustantivo, por una especie de aposición, y se ha di- 
cho por necesidad el, hombre...., él, sol...., él, irbol....; mas en este caso él ha tomado 
el nombre de artículo, y ha servido para determinar el nombre de la sustancia, el sus- 
tantivo con que se junta, individualizándola ó especificándola. Él, pronombre, representa 
sólo en la proposición; cl, artículo, es acompañado siempre del sustantivo. Yo y tú, pue- 
den hallarse á veces en el .mismo easo, pero sólo por alguna razón especial, como cuando 
decimos: tú, mujer, no debes salir de casa; yo, hombre, cuidaré de lo que se necesita hacer 
fuera. Así es que en estas expresiones, el nombre de la sustancia no ha perdido el ca- 
rácter de sustantivo de aposición; mas en el empleo de £/, como siempre es necesario el 
sustantivo, se ha suprimido la coma que los divide, como para indicar que no puede ir 
sin ir él después, cuando de él no está precedido. Tampoco se acentúa el cuando sólo es 
artículo, y forma asf con las inflexiones la, lo, los, las, la clase de partes de la oración á 
que se ha dado este nombre. ” - -- (Analisis Lógica y Gramatical.) 


. 
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nientemente las ideas para la expresión fiel de nuestros pensa- 
mientos, llegamos á formar los raciocinios, y de la reunión de éstos 
resultan los discursos. 

Conviene, pues, conocer bien los elementos de una lengua, si se 


quiere hablarla con propiedad, y de esto trata especialmente la 
GRAMÁTICA. 


PRELIMINARES 


Entiéndese por lenguaje el conjunto de signos de que nos vale-- 
mos para expresar nuestras ideas. 

Hay dos especies de lenguaje: el natural y el artificial. 

¿euguaje natural es una reunión de signos conocidos y emplea- 
dos universalmente por todos los hombres. Entre estos signos se 
cuentan los gestos y los gritos 6 sonidos inarticulados. 

Los gestos, lenguaje de acción, son los movimientos musculares 
que producen en el rostro las impresiones del alma y las actitu- 
des y posiciones que toma el cuerpo, impelido por la misma causa. 

Los gritos 6 sonidos inarticulados son simples emisiones de la 
voz humana, arrancadas á impulso de los sentimientos ó emociones 
enérgicas que nos afectan. 

Lenguaje artificial es un sistema de signos arbitrarios, más ó 
menos análogos con la cosa significada, empleados diversamente 
por los hombres para expresar sus sentimientos. Los signos em- 


_pleados generalmente son los somidos articulados, cuyo sistema se 


llama lenguaje oral, y el medio de expresión, palabras 1. Esta di- 
versidad de maneras de expresarnos es lo que origina las lenguas. 
Lengua es el conjunto de palabras y modos de hablar de cada 
nación; también se llama idioma ?. | 
Dialectos son las subdivisiones de las lenguas, de las cuales se 


1. El lenguaje artificial se subdivide en mudo, oral y escrito. El lenguaje artificial 
mudo es un conjunto de signos, generalmente convencionales, de que nos valemos para 
expresar las ideas. Á esta clase pertenecen las señales que se dan los marinos desde 
sus buques por medio de banderas, ciertos gestos con las manos, etc. Lenguaje artificial 
oral el que se representa por sonidos articulados; y lenguaje escrito el conjunto de sighos 
gráficos arbitrarios representativos de las ideas habladas. 

Este subdivídese después en otras clases, como se dirá en la Ortografía. 

2. Por ¿idioma también se entiende el modo particular de hablar algunos ó en algunas 
ocasiones; así se dice: en idioma de la corte, en idioma de palacio, del pueblo, 
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diferencian por el aumento, cambio ó pérdida de algunas letras 
en las terminaciones, por los giros sintácticos, y por la distinta 
pronunciación. 

El estudio metódico é investigación de los idiomas es el fin prin- 
cipal de la Gramática. 

- Gramática es el arte de hablar. 

Hablar es expresar los pensamientos por medio de signos. Los 
más cómodos son los sonidos y las voces; pero como los sonidos 
són fugaces, los hombres inventaron otros signos para hacerlos 
duraderos y visibles, que son los caracteres de la escritura, 'lla- 
mados por los griegos grámmata, letras, de donde se deriva y 
trae origen la palabra Gramática. 

La Gramática se divide en general y particular: la primera es 
una ciencia; la segunda un arte. | 

Gramática general es la ciencia razonada de los principios comu- 
nes á todas las lenguas. Sus fundamentos pertenecen á la Filo- 
sofía. E 

Gramática particular es el arte de expresar el pensamiento de 
una manera conforme á las leyes generales de la ciencia grama- 
tical y á las particulares de la lengua, autorizadas por el uso de : 
los buenos hablistas. | 

Gramática castellana es, pues, el arte de hablar con propiedad 
y escribir correctamente el idioma castellano !. 

Se llama castellana y española, pero más comunmente del primer 
modo, porque, si bien “no empezó á hablarse exclusivamente en 
Castilla, pues á la vez se habló en los reinos de León, Aragón 
y Navarra, como aquella parte tubo preponderancia política sobre 
las demás de España y vino á ser el centro de la nacionalidad 
española, de ella tomó el nombre la lengua en que expresaban sus 
ideas los habitantes de todos aquellos reinos, y la que debían 
hablar después las diversas regiones descubiertas y civilizadas por 
los españoles en América y Oceanía. Es la lengua oficial de Es- 


l. 'Salvá la define diciendo: «La Gramática de la actual lengua castellana es el con- 
junto ordenado de las reglas de lenguaje que vemos observadas en los escritos ó conver- 
sación de las personas doctas que bablan el castellano 6 español. > 

Salazar la define: «El arte de hablar con propiedad y escribir correctamente. > 

Avendaño dice: «Gramática castellana es el arte de expresar bien el pensamiento en 
castellano. >» , 

A. Bello dice: «La Gramática de una lengua es el arte de hablarla correctamente, esto 
es, conforme al buen uso, que es el de la gente educada.» 

Las definiciones de otros autores concuerdan con éstas, 


o» 
da > 
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paña y sus posesiones; de Méjico, de las Repúblicas de Centro- 


. América, de Colombia, Venezuela, Ecuador, Perú, Bolivia, Chile, 


República Argentina, Uruguay, Paraguay, Santo Domingo, Haití ; 
y se habla en muchas regiones de Oceanía, Asia y África 1. 

La Gramática Castellana se divide en cuatro partes, á saber: 
Analogía, Sintaxis, Prosodia y Ortografía ?. | 

La primera tiene por objeto enseñar á conocer el valor y oficio 
de las palabras; la segunda, á ordenarlas en las oraciones ; la ter- 
cera, á pronunciarlas ; y la cuarta, á escribirlas correctamente 3, 

Estudiemos separadamente cada una de estas partes. 


1. En oun barrio de Constantinopla se habla el castellano, llevado allf por los moriscos 
expulsados de España en el siglo XVI. 

2. Siguen esta división, que es la de la Academia, Araujo, Suaña, Salazar, De Miguel. 
Díaz Rubio, Salvá, Avendaño y otros autores. 

Salleras divide la Gramática en nueve partes: Ortologia, Ortografía, Prosodia, Etimología, 
Lexicografia, Analogia, Sintaxis y práctica del Análisis y Composición; reconociendo que 
las más esenciales son la Analogía, Sintaxis, Prosodia, Ortografía, Análisis y Composi- 
ción. 

3. La Gramática suele llamarse ars bene loquendi, arte de hablar bien, por tratar de la 
manifestación genuina, clara y correcta de nuestros pensamientos. La Retórica, ars bene 
dicendi, arte de decir bien, esto es, de la manera más acomodada al fin que nos propo- 
nemos. La Lógica, ars bene disserendi «+t probandi, arte de discurrir y probar bien, Ó sea 
la rigurosa investigación y enunciación de ia verdad científica. 
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CAPÍTULO PRIMERO 


DEFINICIÓN — PALABRAS — PARTES DE LA ORACIÓN 


_ La Analogía 1 es la parte de la Gramática que enseña el valor 
de las palabras consideradas aisladamente, con todos sus acciden- 
tes y propiedades 2. 

También suele llamarse esta parte de la (rramática, Htimología 
y Lexicoloyía 3; pero el nombre más comunmente adoptado es el 
de Analogía. | | 

Palabra es la expresión de una idea cualquiera, ya sea de esen- 


cia, ya de estado, ya de accidente ó de calidad, ya de acción 6 
de relación. 


Las palabras constan de sonidos que se llaman letras, y para 


ee 


representarlas se inventaron unos signos, á cuyo conjunto se da 
el nombre de alfabeto Ú% abecedario. Los signos-letras de que se 


compone el alfabeto castellano son 29, y los sonidos - letras 26. 
Aquéllos son los siguientes: 


». a . /) ) 
1. -inalogia, voz griega compuesta de 24%, ana, conforme, y OY S, logos, razón, tra- 
tado, palabra. 


_2, Real Academia Española. 


o Eti 4 »,£ ! > o 
5. Ftimologia, de ETULOS, ctymos, verdadero, y A0YOS, logos, razón, palabra, y sig- 
nificaría «origen de las palabras, razón de su existencia, de su significación y de su forma. > 
. . lá . e . » ; 3 
Lexicologia, de AEZLAOS, lexicos, diccionario, y éste de DECIS, lexis, lenguaje, palabra, 


. . , . , 
dicción, y hor/03, logos, tratado. «Tratado ó estudio especial de lo relativo á los vo- 


cablos.» + 3 
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2, b, €, ch, d, e, f, 9, h, ?, j, k, l, U, m, n, ñ, o, p, 
D Y) TP, S, ll, U, TU, X, Y, “ón | 


Las letras se dividen en vocales y consonantes. Las vocales son 
aquellas que tienen sonido por sí solas y vienen á ser simples 
modulaciones de la voz.' En castellano hay cinco, á saber: 


N 


At, €, 1d, 0, U 


Consonantes se Maman aquellas letras que necesitan ir acompa- 
ñadas de una vocal para sonar de un modo claro v distinto, como 
l, m, z, t, ete. | 

En la pronunciación de las consonantes combinadas con las vo- 
cales se producen articulaciones, esto es, pequeñas divisiones de 
sonidos, originados por el distinto movimiento que se imprime á 
log órganos de la voz. Por eso se dice que las palabras constan 
de sonidos articulados. 

Silaba es una letra ó reunión de letras que se pronuncian en 
una sola emisión de la voz. Solamente las vocales pueden formar 
sílabas de una letra, pues tienen sonido claro por sí mismas, 
mientras que las sílabas donde entre una consonante constarán 
cuando menos de dos letras. Sila consonante precede'á la vocal, - 
la articulación se llama directa, como da, la, no: si la vocal pre- 
cede á la consonante, es ¿nrersa, como on, al, ir: y si la vocal 
está entre dos consonantes, mixta 6 cerrada, como pan, sol, con 1. 

Vocablo, voz, dicción y término tienen en Gramática idéntica 
significación que palabra. E | 

Oración es la reunión de palabras, y á veces una palabra sola, 
con que se expresa un concepto cabal. 

De todas las palabras que constituyen el idioma castellanu se 
han formado diez. clases, ya por las ideas que representan, ya por 
el oficio que desempeñan en la cláusula, y se las ha denominado 
partes de la oración, 4 saber: artículo, sustantivo, adjetivo, pronom- 
bre, verbo, participio, adverbio, preposición, conjunción é interjección. 

Los gramáticos no están acordes sobre este punto. Hay quien 
admite nueve clases de palabras excluyendo el artículo unos, y 
otros la interjección 2; algunos admiten ocho, suprimiendo la in- 


l. En la Prosodiu se umpliará esta doctrina. 
2. Avendaño y Araujo. E 
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terjección, á la cual consideran como oración elíptica únicamente, 
y el participio 1; otros admiten siete ?, pues no incluyen el artí- 
culo, el pronombre, ni el participio; y otros, como Salvá, las 
reducen á tres, que son: el nombre, el verbo y partículas. Pero 
la opinión hoy dominante es que .deben clasificarse en las diez 
partes de la oración enunciadas $, por tener cada una de ellas oficio 
y carácter propio é independiente. 

Divídense estas partes, primeramente, en esenciales 6, absoluta- 
mente necesarias, y en accidentales 6 hipotéticamente necesarias. Las 
Primeras se- denominan así, porque son indispensables para expre- 
Sar un concepto, y las segundas son meros accidentes oracionales. 
Esenciales son el sustantiro. y el rerbo; pero éste sobre todo, nor- 
(Ue sin él no puede haber oración, y con solo el verbo se forman 
Oraciones. Accidentales son las demás palabras +. 

Se dividen, en segundo lugar, en variables € invariables. Variables 
son aquellas que sufren alteraciones en su estructura, y se incluyen 
en esta denominación el artículo, el sustantivo, el adjetivo, el pro- 
nombre, el terbo y el participio. Las invariables, llamadas así por- 
que no consienten tales modificaciones, son el adverbio, preposición, 
conjunción € interjección:. 

Las variables se subdividen en declinables y conjugables. El 
verbo es la única palabra conjugable, las otras cinco son las de- 
clinables. Las invariables son también indeclinables desde que no 
pueden sufrir modificación alguna. 


CAPÍTULO SEGUNDO 


ACCIDENTES GRAMATICALES DE LAS PALABRAS DECLINABLES 


Llámanse accidentes «yramaticales ? aquellas circunstancias Carac- 
terísticas de las partes variables, sin las que dejarían de serlo, 
que son y por las cuales se modifican en su estructura. 


1. R. de Miguel. 

2. Andrés Bello, E. Isaza y R. Cuervo. 

3. Salleras, Salazar, Díaz Rubio, la Academia, etc. 

4. Jovellanos da al sustantivo el nombre de indicante de objeto Ó de sustancia ; al adje- 
tivo, el de indicante de calidad; y al verbo, el de indicante de existencia y acción. 

¿. Del latín accidens, tis, accidente, circunstancia. 


3. 
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Los accidentes gramaticales de las partes declinables son tres: 
género, número y declinación. 

Los accidentes gramaticales de la conjugable son los números, 
modos, tiempos y terminaciones personales. 

Expongamos primero los que corresponden á las palabras decli- 
nables. —- E 

Géneros. — Cténero es el accidente gramatical que sirve para in- 
dicar el sexo de las personas y de los animales y el que se atri- 
buye á las cosas por su uso ó asimilación. | 

Como entre todos los seres ú objetos en que puede fijarse el 
hombre, tienen la primacía las personas, é inmediatamente después 
los animales, resultó una clasificación por sexos, distinguiendo al 
hombre y animales machos, de la mujer y animales hembras, y se 
constituyeron dos géneros, deneminados masculino y femenino 1. 

Por consiguiente, jénero masculino es el que comprende á todo 
varón, animal macho, y otros objetos óÓ cosas, á los cuales el uso 
ha aplicado este género, por semejanza ó asimilación, como Anto- 
mio, caballo, perro, libro, tintero, silencio, honor. 

(rénero femenino es el que comprende á las mujeres, animales 
hembras, y otras cosas ú objetos que el uso ha incluído en este 
género; v. gr.: María, Petra, paloma, gallina, mesa, hermosura, 

No existiendo en la naturaleza más que dos sexos, no hay más 
que dos géneros. Todos los nombres han de pertenecer á uno de 
estos géneros, al masculino ó al femenino. 

Pero los gramáticos admiten además un tercer género, al que 
llaman neutro +, y se emplea para significar lo indeterminado ; 
aplícase á los adjetivos y pronombres usados sustantivadamente, 
y raras veces al sustantivo. Realmente este género no existe. 
En latín, que es de donde se ha tomado esta denominación, hay 
una terminación especial por la cual se clasifican los nombres de 
neutros; pero, careciendo en castellano de esa desinencia, y no 
habiendo en la. naturaleza más que dos sexos, no tenemos tam- 
poco más que nombres masculinos y femeninos. Aplicado el 
género neutro en nuestra lengua á los adjetivos usados indetermi- 
nadamente, más bien que significar “ni uno ni otro,” debe enten- 
derse que no tienen género definido, porque, á la verdad, ni son 


1. Masculino procede de masculus, diminutivo de mas, maris, el macho, y femenino, de 
femina, e, la hembra. : 
2. Del latín neuter, a, um, que significa ni uno ni otro. 
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nombres siquiera, ó no se emplean como tales, sino que son cua- 
lidades determinadas aplicadas á los objetos y separadas de ellos 
por la facultad de la abstracción y generalización. Si decimos 
hombre bueno, la cualidad bueno se la aplicamos á hombre; sepa- 
rándola de éste, y tomándola en abstracto, diremos: lo bueno; 
pero lo bueno ya no puede llamarse sustantivo masculino ni feme- 
nino, Ó lo que es lo mismo, no tiene género, v de darle alguno 
deberá llamársele género indefinado. 

Por este carácter de género no definido, se puede decir que 
uno se trata á lo príncipe, manda á lo capitán, en lo hacendosas 
nadie gana ú las mujeres; porque las palabras príncipe, capitán, 
pierden su género propio masculino y su oficio de nombres, y el 
adjetivo hacendosas, femenino y plural, estos accidentes, para ser 
consideradas por abstracción como cualidades de género indefinido, 
esto es, no definido, no conocido, ausencia ó falta de género. | 

Se llama género epicrno * el que comprende los nombres de 


- animales que con una sola palabra designan el macho y la hem- 


bra, como perdiz, liebre, buho, escarabajo. No es un nuevo género, 
porque la perdi:, por ejemplo, será siempre femenino, como puede 
comprobarse agregándole un adjetivo, la perdiz fresca, y Única- 
mente se distinguirá el sexo á que pertenezca añadiendo las pala- 
bras macho 6 hembra, y aun entonces lleva más generalmente el 
calificativo en género femenino. 

Género común es el que se aplica á nombres que con una sola 
terminación y diferente artículo convienen á entrambos sexos, 
como: el homicida y la homicida, el reo y la veo, el testigo y la 
testigo. Tampoco es un género más, porque si es un hombre el 
homicida, el reo ó el testigo, estas tres palabras serán masculinas, 
y si es una mujer, serán femeninas. Lo único que se deduce de 
esto es que hay palabras aplicables á los dos géneros. 

Género ambiguo es aquel al que pertenecen nombres que suelen 
usarse ya como masculinos, ya como femeninos, como el mar y la 
mar, el color y la color, el puente y la puente, etc. Tampoco es 
género distinto de los ya referidos: es solamente una particulari- 
dad de ciertos nombres. | 

En resumen: sólo hay dos géneros propiamente tales, por natu- 
raleza: masculino y femenino; y el género indefinido, llamado por 
otros neutro, que se origina por no definirse el género de las 


. A ? Ls . . » 
1. Del griego ETTLXOLVOS, epicoinos, que significa en comun. 
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palabras á que se aplica. Los demás son-simples denominaciones 
dadas á palabras á que pueden aplicarse los dos géneros. 

Números. — Llámase número el accidente gramatical que sirve 
para indicar si un vocablo se refiere á una sola persona ó cosa ó 
4 más de una 1. | | 

El número se divide en singular y plural. El singular denota 
una sola persona, objeto, etc., como Manuel, tintero, pluma, caba- 
llo; y el plural, dos ó más, como tinteros, libros, caballos. 

En algunas lenguas, especialmente en la griega y la hebrea, 
existe el dual, que, como su nombre lo indica, sirve para expresar 
los objetos duplos, como los ojos, las manos, los oídos, etc. 

“No debemos confundir la generalidad con la pluralidad ; la 
generalidad es un estado de ideas, y la pluralidad es un accidente 
puramente exterior de la palabra, el cual es tan aplicable á los 
nombres que significan sustancias individuales, como 4 las genera- 
lidades más abstractas.” ?, 

Declinación. — Declinación es el conjunto de casos por emo de 
los cuales las partes declinables expresan su significación 3. 
Declinar es poner en diferentes casos las voces declinables, deter- 
minando la situación y circunstancias en que cada cual de ellas 
está respecto de otra 4, 

Caso es la determinada situación y circunstancia en que está 
una palabra respecto de otra. El caso, pues, indicará la distinta 
relación en que se puede colocar una palabra. 

En latín se expresaban estas circunstancias por medio de las 
terminaciones de las palabras, y en castellano se indican por pre- 
posiciones. 

- Los casos son seis: nominativo, genitivo, dativo, acusativo, voca- 
tivo y ablativo. 

El nominativo $ designa Óó nombra el sujeto de la. existencia, 
acción Ó pasión del verbo. No expresa dependencia y no va pre- 
. cedido de preposición ninguna. 


1. Araujo lo define así: «la diferencia que hay de uno 4 muchos. »— Avendaño dice: 
«es la propiedad de significar la unidad 6 la pluralidad. »-— Díaz Rubio: «la diferencia 
que hay de uno á muchos. » 

2. Rey y Heredia, Lógica, cap. 11, art. 1.9, pág. 135. 

Díaz Rubio, Primera Gramática Española Raxonada. 
Real Academia Española. 
Del latín nomino, as, are, nombrar. 


sra 


A En id 


Ma Y 
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V 


El genitivro 1 denota relación de posesión, propiedad ó pertenen- 
cia, y va precedido de la preposición de. | 

El dativo ? denota daño, beneficio, atribución, el término indirecto 
de la significación del verbo, y comunmente lleva las preposiciones 
áú y para. | Ce | 

El acusativo'3 expresa el término directo del verbo, la palabra 
sobre la cual recae directamente la acción de éste, y suele llevar 

- antepuesta la preposición 4 unas veces y otras no, según se dirá 
en Sintaxis. i | 

El zocativo + designa la persona Ó cosa con quien hablamos ó. 
á quien nos dirigimos, y no lleva preposición, ni artículo antes, 
por lo general. Á veces suele anteponérsele la interjección ¡ah! 
ú ¡oh! | 

El ablativo ¿ denota relaciones de lugar, tiempo, causa, materia, 
modo, instrumento, compañía, carencia, procedencia, origen, distan- 
«cia, etc., y siempre va precedido de alguna preposición. Las más 
comunes son en, de, con, por, sin, desde, sobre y tras. 

Los nombres dados á los casos son los mismos que ya se usa- 
ban en la lengua latina en tiempo de Varrón 6. 

Expuesta la significación de los casos, cuyo conjunto forma la 
declinación, examinemos una cuestión muy debatida por los gra- 
máticos. Es la siguiente: ¿existe en castellano verdadera decli- 
nación ? 

Niegan que exista declinación Salvá, Salleras, Rey y Heredia, y 
algunos otros; afirman, por el contrario, que tenemos verdadera 
declinación en castellano, R. Barcia, Salazar, E. Benot, Díaz Rubio 
y muchos más. Laa Academia admite los casos y declinación también. 

Existe verdadera declinación en castellano. Los que la niegan 
se fundan en que, consistiendo ésta en las desinencias terminales 
de las palabras, como en latín, no puede decirse que haya decli- 
nación en los nombres castellanos, careciendo de tales desinencias. 
Algunos hacen la salvedad con el pronombre, que tiene tres 
inflexiones, y danle casos, que admiten también para expresar el 
régimen. 

1. De gigno, genui, genitum, engendrar, porque en latín da á conocer la declinación á 
que pertenece un nombre. 

- 2. De do, das, dare, datum, dar, entregar. 

3. De acuso, as, are, atum, acusar, de ad catisare, forma verbal de causa. (Monlau, 
Littré.) 

4. De toco, as, are, alum, llamar. 

5. De aufero, abstul?, ablatim, quitar, transportar, llevar. 
6. Nació en 116 y murió 28 años antes de la era cristiana. 


> 
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El error procede de considerar las desinencias como único signo 
distintivo de declinación, y si esto fuera cierto, resultaría, prime- 
ramente, que el verbo sería declinable, porque es la palabra que 
tiene mayor número de desinencias, y en segundo lugar, que los 
latinos, que tenían declinación y conjugación por idéntica causa, 
esto es, por las terminaciones, habrían hecho una división innece- 
saria. ! 

No consiste la declinación precisamente en la variedad de desi- 
nencias, sino en la diferente relación ó posición en que se coloca 
una palabra respecto de otra, que va descendiendo, declinando 1 


"desde el primer caso, el nominativo, hasta el último, el ablativo, 


y esta declinación, este descenso se opera por medio de las prepo- 
siciones. 

Los latinos se valían, para expresar las relaciones de propiedad, 
causa, medio, etc., que manifiestan los casos, de partículas pospo- 
sitivas, llamadas terminaciones, que no venían á significar otra 
cosa sino las relaciones que en castellano expresamos por las par- 
tículas prepositivas. Es diferencia de colocación y de forma nada 
más. Su terminación en 2, por ejemplo, para el genitivo de algu- 
nos nombres, equivale 4 nuestra preposición de, indicando propie- 
dad, posesión ó pertenencia, y así como tenemos en castellano 
diversas preposiciones para expresar iguales ideas y relaciones, 
tenían los latinos diferentes terminaciones para el genitivo, que 
venían á significar idéntica relación. Estas terminaciones no son 
otra cosa que las preposiciones del sanscrito colocadas al fin de 
las palabras, expresando la distinta posición ó relación de una 
palabra respecto de otra. También tenían partículas prepositivas 
como el castellano. . 

Adimás los defensores de esa decteis no son cons'cuentes. 
Admiten la declinación para los pronombres tan sólo porque tienen 
las desinencias yo, mi, me, conmigo, con sus casos respectivos y 


- números; pero si en el plural no tienen más que dos desinencias, 


¿ para qué la declinación que hacen de ellos en todos los casos ? 
¿ Y para qué los casos al exponer el régimen de_ios verbos ? | 

Mas, para que se vea si las palabras caen (de cado, caer) aun 
en castellano, es decir, que se forma como un descenso, cadencia, 
- declinación, desde el nominativo al ablativo, sino por la parte final 
del vocablo, al menos por el principio, pongamos un ejemplo: 


1. Del verbo declina. ns, are, inclinar, descender. 
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Nomanativo.. Pebro es un hombre honrado. 


Genitivo....-. De Pero es esta casa. 
Dativo...... Para Pero serán mais bienes. 
Acusativo.... Á Pero premió el profesor. 
Vocatito..... PEDRO, tráeme un libro, 
dblativo. ... Con Pebxro salió Juan ú pasear. 


Obsérvese que el nombre PeDro desciende desde el primer caso 
en que es agente de la significación del verbo, principal oficio 
que puede representar, hasta ser en el último un simple compa- 
ñero de Juan. Nótese también que después de ser agente en el 
nominativo, desciende á ser poseedor en el genitivo ; luego á recibir 
los bienes en el dativo; á denotar el término paciente de la acción 
de premiar en el acusativo ; á ser llamado por otro en el vocativo, 
hasta que, por último, llega al ablativo denotando diferentes cir- 
cunstancias accidentales. 

Hay, pues, verdadera declinación en castellano. 


Ejercicio práctico 


Señálense los casos en que se encuentran las palabras subrayadas 
en los párrafos siguientes : 

“Cuando considero, amigos y compañeros míos, cómo nos ha 
juntado en esta isla nuestra felicidad, cuintos estorbos y persecucio- 
nes dejamos atrás, y cómo se nos han deshecho las dificultades, 
conozco la mano de Dios en esta obra, que emprendemos, y entiendo 
que en su altíissma Providencia es lo mismo favorecer los principios 
que prometer los sucesos. * (Soris. ) —"“Algunos hay ú quienes la 
vista del campo lus enmudece, y debe ser condición de espiritus de 
entendimiento profundo; mas yo, como dos pájaros, en viendo lo 
verde, deseo ó cantar, ó hablar.” (Fr. Luis ve León.) — “ El Go- 


_ bierno desde aquel antiguo asiento de los tribunales, oficinas y 


archivos, hubiera podido dar vado á los ¿mmensos negocios de aquella 
época con toda la actividad y presteza que sus críticas circunstancias 
pedían.” (JoverLLanos. ) — * Á los caballeros andantes se les debe 
de fuero y de derecho cualquier buen acogimiento que se les hi- 
ciere en pago del imsufrible trabajo que padecen buscando las 
aventuras de noche y de día en invierno y en verano, á pie y á 
caballo, con sed y con hambre, con calor y con frío, sujetos á to- 
das las inclemencias del cielo y á tordos los incómodos de la tierra, ” 
(CERVANTES. ) 
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¡Oh religión del arte! ¡oh Poesía ! 
¡ Comunión de las almas cuando llevas 
La pax, el bien y la razón por guía; 


Cuando contra la ¿nfamia te sublevas, 
Y con no usada majestad, el vuelo 
Hasta el principio de la luz elevas ! 


Pliega tus alas en señal de duelo, 
Y ante esa pobre tumba deposita 
Tu más preciada flor— la fe en el cielo 


(NúÑEz DE ArcE. ) 


CAPÍTULO TERCERO 


DEL ARTÍCULO 


El artículo 1 es una parte de la oración que determina la ex- 
tensión y significación del nombre; se antepone á él, y también 
á cualquiera otra dicción, y aun á locuciones enteras que ejerzan 
oficio de nombres +. 


1. Del latín articulus, que significa juntura, unión, adhesión, unanimidad. 


2. Salazar lo define: “'Una parte oracional que, juntándose al nombre ó á otra parte 
que haga sus veces, sirve, ya para determinar con toda precisión la cosa nombrada, ya 
para indicarla vagamente. ” 4 

Salvá: ““Es una palabra corta que, antepuesta: al nombre ó 4 lfún otra parte de la 
oración que haga sus veces, señala la especie 4 que pertenece el objeto, 6 bien nos sirve 
para empezar á determinar el individuo de que hablamos, á más de designar siempre 
su número y género.” 

Salleras: “Es una palabra variable que se usa para indicar que el sustantivo á que se 
junta y del cual depende, se toma .en un sentido más Ó menos determinado. ”” 

Belio considera al artículo como pronombre demostrativo unas veces y personal otras. 

Avendaño lo clasifica entre los adjetivos determinativos indicativos y dice que “es el 
que determina de una manera vaga la extensión del nombre. ” 

Díaz Rubio lo define: “*Una parte declinable de la oración que se junta al nombre ú 
.otra palabra que haga veces de tal, para determinar su significación unas veces y para 
indicarla vagamente otras. ” 

Quirós: ** El que se junta al nombre sustantivo común para señalarle, determinarle y 
entresacarle de la masa común de su especie. ”” i 

La Real Academia: ““ Es una parte de la oración que se antepone al nombre para 
anunciar su género y número, y también á cualquiera otra dicción, y aun á locuciones 
enteras, para indicar que ejercen en la oración oficio de nombres. >” 

Según esta definición de la Academia el género lo da el artículo y no lo tiene el nom- 


F 


$: 


e 
i 
A 


yr 


a 
aro» 
la 3 
ñ 
sí 
o. 


E 





EY re o; 2 
" = ¿ye 
Pp Es — 7 
a * z e 
>... 
, 
, 


+ 


. , : , A 


ANALOGÍA | 41 


El artículo se divide en determinante, indeterminante € indefinido. 


Debe llamarse determinante é indeterminante y no determinado € 


indeterminado, porque el artículo es agente, determina al nombre y 
no es él determinado por otra palabra. 

El artículo determinante indica, determina la extensión del nom- 
bre, como el libro, la mesa ; y el imdeterminante Ó6 genérico lo hace 
con más vaguedad y menos precisión, como dame un libro, una 
pluma. 

Artículos determinantes son el, para el género masculino, y la, 
para el femenino, con sus plurales respectivos, los, las. | 

Artículos indeterminantes son un para el género masculino, y 
una para el femenino, con sus plurales unos, unas 1. 

Artículo ¿indefinido es el que se junta á las cualidades atribuí- 
das á los objetos tomadas abstractamente, y en castellano sólo 
tenemos como tal el artículo lo, como lo cortés, lo valiente, sin 
plural. 

Accidentes gramaticales del artículo. — Juntándose el artículo al 
nombre, 6 á las palabras que hagan el oficio de nombres, ha de 
tener los accidentes gramaticales del sustantivo, rio por sí, sino por 
adhesión. De aquí resulta que le asignemos género Ó terminacio- 
nes genéricas, números y declinación. 

Las terminaciones genéricas y los números quedan indicados 
anteriormente. La declinación se verifica anteponiendo las prepo- 
siciones respectivas de cada caso, de la manera siguiente : 


Declinación del artículo determinante El 
FORMA MASCULINA 


Número singular Número plural 


Nominatiro.. El. Nominativo.. Los. 


Genitivo..... Del. Genitivo..... De los. 
Dativo...... Al, para el. Dativo...... Á los, para los. 
Acusatuo.... Al, el. Acusativo.... Á los, los. 
Vocativo. ... ¡Oh el!, el. Vocativo..... ¡Oh los! los. 
Ablativo..... Con, de, en, por, | Ablatiwo..... Con, de, en, por, 


sin, sobre, tras el. sin, sobre, tras los. 


bre de por sí, lo que es inexacto. Los nombres son los que tienen género y se ¡es aplica el 
artículo que les corresponde. Los nombres propios Antonio, María, que no llevan artículo 
que anuncie su género, no lo tendrían, á seguir la definición académica. 

1. Sobre el origen del artículo, véase lo dicho en la pág. 12 y pág. 25. 
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FORMA FEMENINA 


Número singular | Número plural 
Nominativo.. La. ¡ Nominativo .. Las. 
Geniliro..... De la. , Genttito..... De las. 
Datwo...... A la, para la. | Dativo ...... A las, para las. 
Acusativo.... A la, la. ÁAcusativco.... A las, las. 
Vocativo.... ¡Oh la! la. Vocativo..... ¡Oh las! las. 
Ablativo..... Con, de, en, por, | Ablativo..... Con, de, en, por, 

sin, sobre, tras la. sin, sobre, tras las. 


Las formas del y al, que corresponden en el artículo mascu- 
lino singular al genitivo, dativo y acusativo, son contracciones de 
las voces de el y «el. 

Los siguientes ejemplos demuestran las palabras á que puede 
juntarse el artículo : el saber (verbo) no ocupa lugar; el sí (ad- 
verbio) es lo que voy buscando, porque el no (adverbio) ya lo 
llevo; el ¡ay! (interjección) del paciente; el pro y el contra ( pre- 
posiciones); siempre estás con el pero y el porqué ( conjunciones ); 
el qué dirán; el de anteayer; el no importa; el qué se me da á 
mi; el ment de las estrellas; el ignorar el lugar donde se halla- 
ban acrecentó el miedo de Sancho (locuciones y oraciones). 

El artículo puede preceder al adjetivo, bien se sobrentienda un 
nombre, bien se tome aquél sustantivadamente, como el bueno 
ama la virtud; el rico teme perder sus bienes. 

Cuando el calificativo se antepone al nombre ó al infinitivo 
sustantivado, el artículo precede inmediatamente á la calificación ; 
v. gr: la blanca nieve, la buena razón; del poco dormir y del 
mucho velar se le secó el cerebro (CervAaNTES). Y del mismo modo 
se observa en muchas calificaciones que vienen á servir como de 
sobrenombre, siempre que vayan después del sustantivo; v. gr.: 
Felipe el Hermoso, Alfonso el Sabio, Juana la Loca. 

El artículo circunscribe la extensión del nombre, pues si deci- 
mos dame los libros, tráeme la ropa, los artículos los y la deter- 
minan los libros y la ropa que se piden, mientras que diciendo 
dame libros, tráeme ropa, no se determina ni señala cuáles ó cuál 
ha de traer. Por eso, cuando el nombre común no necesita deter- 
minarse, porque sólo se atiende 4 la idea que expresa sin refe- 
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rirla á mayor 6 menor número de individuos, se omite el artí- 
culo ; v. gr.: no es hombre; obrar con prudencia; antiguos filósofos 
dicen. Con todo, locuciones hay en que la omisión del artículo 
contrae más la significación de los nombres, como en voy ú casa 
y vuelvo, porque se da por sabida, conocida y determinada la 
casa. | 

Omisión del artículo. — 1.2 Omítese el artículo antes de los nom- 
bres propios, en general, y así diremos: Pedro y Francisco, y ne el 
Pedro y el Francisco. Esto sucede porque, denotando los nombres 
propios individualidades, están ya determinados por sí mismos. 
Cuando se dice: en este pueblo son más los Pedros que los Anto- 
nios, los nombres Pedros y Antontos dejan de ser nombres pro- 
pios, pasando á ser comunes á muchosindividuos, y por lo tanto 
llevan artículo. 

Se suele anteponer el artículo á los nombres de mujeres en 
lenguaje familiar, á los apellidos de artistas, y en estilo fo- 
rense á los nombres propios de personas que intervienen en los 
contratos y declaraciones judiciales; pero esto se hace porque, 
según los easos, se subentienden las palabras mujer, artista, 
declarante, testigo, etc. ; v. gr.: la Carlota, la Dolores, la Patti, el 
Félix, etc. | 

Si van calificados los nombres de personas llevarán por fuerza 
artículo, si el calificativo precede al nombre; v. gr.: el ¿mudente 
Felipe ; la heroica Juana de Arco, aunque bien puede sobrenten- 
derse antes de los nombres propios otro nombre común. 

Suele anteponerse el artículo 4 los apellidos de los escritores 
y artistas italianos antiguos, pero no á los modernos, como el 
Ariosto, el Ticiano. Igualmente se antepone, cuando designamos 
un libro, no porsu título, sino por el nombre del autor, diciendo: 
el Feliú, el R. de Miguel, y otro tanto se practica con los nom- 
bres propios que son títulos de obras, como: el Quajote, la Safo, 
el Edipo. 

Por gala oratoria se suelen poner en plural ciertos nombres 
famosos precedidos de artículo, como los Murillos, los Crisósto- 
mos, y los nombres propios usados como comunes en singular 
para indicar semejanza; v. gr.: N. N. es el Castelar americano ; 
Racine es el Eurímde de la Francia. 

2.9 Los nombres propios de regiones, reinos, repúblicas, pro- 
vincias, departamentos, distritos, pueblos, villas, ciudades, etc., 
por regla general, no llevan artículo, como Montevideo, Buenos 
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Aires, Sevilla, Barcelona, Paris, Méjico, Chile. Exceptúanse el 
Perú, el Brasil, el Carpio, la obedis el Ferrol, la Coruña, la 
Habana, y varios otros. | 

- Algunos que, por lo común, no llevan artículo, lo admiten en 
ocasiones, como: Persia y la Persia, China y ña China, pero no 
debe abusarse de esta libertad, pues se incurre en galicismo, como 
cuando sé dice el pena de la Francia; el comercio de la 
España. 


Cuando se dice la Sevilla, la Barcelona, el Montevideo, el Toledo, 


t 


se subentienden los nombres comunes ciudad, pueblo, que son los | 


determinados por los artículos que preceden: á dichos nombres 
propios. | | 
3.0 Los nombres de ríos, montes y volcanes van precedidos 
del artículo comunmente por sobrentenderse los comunes río, 
monte, volcán; así decimos: el Uruguay, el Paraná, el Chimbo- 
razo, el Aconcagua. | | 
Guadarrama, Moncayo y Sierra Morena se nombran indistinta- 
mente con artículo y sin él; y cuando el Ebro y el Duero for- 


man parte de denominaciones, como Miranda de Ebro, Aranda de 


Duero, debe omitirse el artículo. Pero se dice Francfort del Mein 
y no Francfort sobre el Mem: esto último es galicismo. 

4,0 Si el nombre común va precedido de adjetivos demostrati- 
vos Ó posesivos, no puede llevar artículo; v. gr: este hombre, esa 
mesa, mi padre, nuestro honor, su dignidad 1, porque tales Acjoll: 
vos hacen las veces de artículos en estos casos. i 

5.2 Cuando dos ó más sustantivos se refieren á otro, e suele 
aplicar el artículo únicamente al primero, omitiéndolo en los 
demás; v. gr: la virtud, sabiduría y honra de D. Juan. : 

Sin embargo, si son de distinto género, debe ponerse el artículo, 
como: la fidelidad, el honor, la compasión, la vergiienza, y todos 
los sentimientos, etc.; no obstante, no faltan ejemplos de buenos 
escritores que lo omiten; de manera que sólo puede tenerse como 
regla el mayor ó menor interés que resulte en la frase, poniendo 
ú omitiendo los artículos. 

6.2 Cuando los nombres están tomados en un sentido indeter- 
minado ó vago no llevan artículo; v. gr.: dame pan, carne y vino; 
mesa de mármol. 


1. Garcilaso dice: Cantaréis la mi muerte cada día, y Cervantes cita lo de Madre, la mi ' 


Madre ; pero estas locuciones no deben imitarse. 


— 
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7.2 Cuando los nombres se toman adjetivadamente ó como atri- 
butos, tampoco llevan artículo; v. gr.: una madre siempre es madre. 
8.0 Lo propio sucede con el nombre común que viene después 
de otro colectivo, si aquél no está modificado por otras palabras ; 

v. gr.: un gran número de personas, de conejos, etc.; un gran nú- 
mero de las personas que asistieron ú la función. 

9.0 Cuando el nombre ejerce la función de apóstrofe, como: Mas 
tú, pastor famoso, en venturosa, etc., y vosotros, montes de (telboé, 
quiera el cielo...., se omite el artículo. 

10. Cuando se enumeran varias cosas Ú personas, se calla ele- 
gantemente el artículo; v. gr.: hombres y mujeres tomaron las ar- 
mas para defender la ciudad; viejos y niños, pobres y ricos acudían 
á él en sus necesulades; “ Divididos estaban caballeros y escu- 
deros.” (CERVANTES.) 

11. En muchos nombres que siguen á los verbos tener, lados 
pedir, sacar, vender, comprar, etc.; v. gr.: hacer punta, tener sed, 
pedir limosna, sacar vino, tomar veneno, etc., por tomarse en su acep- 
ción genérica. 

12. Cuando el nombre común lleva después de sí lalis que 
lo determinan suficientemente; v. gr.: vengo de casa de Pedro. 

13. En general, cuando se usa del artículo antes de nombres 
tomados en sentido recto, se suprime en los mismos tomados en 
el figurado, aunque no faltan casos en que sucede lo contrario; 
v. gr.: en abrir la escuela, dar las señas, dar el alma, estar en la cama, 
estar. en la capilla, en.la prensa, hacer la cama, llevar el capote, no 
tocar el pito, poner la casa, pasar la plaza, etc., están empleados 
en sentido recto los nombres; y los mismos en sentido figurado 
-se usarán sin artículo, como: abrir escuela, dar señas, dar alma, 
estar en cama, en capilla, en prensa, ete. 

OBSERVACIÓN. — El artículo el, que hemos dicho precede á nom- 
bres masculinos, se puede juntar á sustantivos femeninos que em- 
piezan con la vocal a ó con la sílaba ha, acentuada prosódica- 
mente, siempre que éstos no sean nombres propios de mujer; esto 
se hace para evitar el mal sonido que producirían las dos aes; 
v. gr.: el agua, el alma, el «¿guila, el hacha, el hambre; pero se 
dirá la Ángela, la Álvarez, la Águeda. Si los nombres empiezan 
con a y no recae sobre ella la pronunciación, llevarán el artículo 
femenino que les corresponde, como: la abeja, la amistad, la ha- 
crenda, y no el amistad, el hacienda, como se decía antiguamente. 
Tampoco se pone el artículo el antes del adjetivo, aunque 
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principie con a acentuada, precediendo al sustantivo; así se dirá: 
la ardua empresa, la áspera condición, la alta torre, y sólo por 
licencia poética podrá decirse el alta sierra, el ardua empresa. 

Los nombres de las letras a y h llevarán necesariamente el 
artículo la, y se dirá: la a y la hache. 

Artículo indeterminante. — Este artículo no especifica ni mani- 
fiesta los objetos, como el determinante, sino que determina su 
significación con cierta vaguedad. Cuando se dice: un hombre ha 
venido, una mujer me lo" ha contado, tenemos la idea de hombre y 
mujer, pero no sabemos á qué hombre ni á qué mujer nos referimos. 
En el plural sucede lo mismo: unos hombres han venido, unas 
mujeres me lo han contado. | 

La declinación de este artículo se verifica del mismo modo que 
la del determinante. 

Á veces el artículo indeterminante determina tanto 6 más que 
el, la; v. g.: un hijo respetuoso es la mejor prenda del hogar; canta 
como un ruiseñor, expresiones equivalentes á el hijo respetuoso... ; 
canta como el ruiseñor. Es un giro elegante de la lengua. 

El artículo indeterminante se usa con énfasis, para realzar 6 
deprimir 4 personas Ó cosas, en frases como éstas: es un Demós- 
tenes, un Cervantes, un Rafael. | 

Los artículos un y una pueden confundirse con el adjetivo 
numeral uno, que pierde la o por apócope al anteponerse á los 
nombres, y con el femenino una; pero se distinguen fácilmente 
atendiendo al sentido de la frase, pues siendo adjetivo expresará 
idea de número, y siendo artículo la vaga determinación del sus- 
tantivo. En este ejemplo: «ú volar se desafiaron un pavo y un 
cuervo, esto es, cierto pavo y cierto cuervo, cualesquiera, es artículo ; 
y en estos otros: tengo un peso, una moneda; un perrillo, una 
zorra y un ratón, que son tres, las palabras un, una, son adjetivos 
numerales. 

Uno y una, empleados solos en la oración, sin sustantivo á 
quien determinen, son pronombres indeterminantes, como se dirá en 
el lugar correspondiente. 

Observación. — Es galicismo abusar del artículo indeterminante 
un, una; v. gr.: puede muy bien cualquiera llegar á ser un gran 
hombre, sin estar dotado de un talento, ni de un ingenio superior, 
con tal que tenga valor, un juicio sano y una cabeza bien organi- 
zada 1. En buen castellano sobran todos esos artículos indeter- 
minantes. 


1. Baralt, Direionario de galirismos. pág. 684. 
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Artículo indefinido. — En castellano el artículo indefinido es lo, 
llamado comunmente neutro. 

Júntase á los adjetivos y pronombres, usados sustantivadamente, 
como lo malo, lo justo, lo mío, lo nuestro: á algunos nombres que 
toman el carácter de calificativos, como lo hombre, lo principe 1; á 
adverbios, como lo lejos, lo cerca; á las calificaciones usadas en 
plural y en cualquier terminación genérica, por tomarse en sen- 
tido general y abstracto, como en lo hermosas ninguna mujer anven- 
taja. 4 las circasianas. 

Este artículo no tiene número plural y carece de vocativo; su 
declinación se verifica del modo siguiente : 


Declinación del artículo indefinido Lo 


NÚMERO SINGULAR Y ÚNICO 


Nominativo.. Lo. Acusativo.... A lo, lo. 
Genttiwo..... De lo. Ablativo. ... Con, de, en, por, 
Dativo...... A lo, para lo. sin, sobre, tras lo. 


En su forma este artículo puede confundirse con el pronombre 
lo, lo mismo que algunas formas del determinante; pero ya se 
dirá la notable diferencia que existe entre ellos. 

Observación. — Debe advertirse que los adjetivos este, ese, aquel, 
con sus terminaciones femeninas y plurales, hacen las veces de 
artículos determinantes; y alguno y ninguno, de indeterminantes, 
en ciertas locuciones; pero siendo su oficio principal y su signi- 
ficado el de pronombres y calificaciones, se incluyen en el ca- 
pítulo respectivo. 


Ejercicio práctico 


Señálense las clases de artículos que hay en los siguientes pa- 
sajes : 


1. Está muv apropiado el uso de dicho artículo en la copla siguiente que cita Salvá: 


Con decir que es granadina 
Os doy suficiente luz 

De esta insoportable cruz, 
Porque más no puede ser, 
Si á lo terco y lo mujer 

Se le añade lo andaluz. 
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¿Hay un libro, tesoro de un pueblo que es hoy fábula y lu- 


dibrio de la tierra, y que fué en tiempos pasados estrella del 


oriente, donde han ido á beber su divina inspiración todos los 


V 


grandes poetas de las regiones occidentales del mundo, y en el 


. — cual han aprendido el secreto de levantar los corazones, y de 
arrebatar las almas con sobrehumanas y misteriosas armonías.” . 


(Donoso CortTÉs.) — “ Contemplad el oficioso reino animal, en me- 
dio del cual brilla y preside el hombre, como el sol entre las. es- 


trellas del firmamento; y ved cómo sus individuos, después de : 


llenar la tierra de acción y de alegría, se prestan dóciles. á ayu- 
darle en sus fatigas, 6 se esconden de su poder y respetan su 
imperio. Observad cómo la tierra se ennoblece con la frondosa 
pompa del reino vegetal, y cómo desde la humilde grama, hasta 
el alto cedro del Líbano, después de aumentar su majestad, pre- 
sentan al deseo del hombre una inmensidad de bienes y consue- 
los. ” (JOVELLANOS.) — “ Grande es dehová en el Sinaí: el trueno 
le precede, el rayo le acompaña, la luz le envuelve, la tierra 
tiembla, los montes se desgajan; empero hay un Dios más 
grande.... ¡más grande todavía, que no es el majestuoso Jehová 
del Sinaí, sino el humilde Dios del Calvario!%:...” (CASTELAR.) — 
“No así la otra dama, que ya fuese porque la locuacidad de la 
primera no la dejaba meter baza en la conversación, ya porque un 
exceso de penetración femenil la hiciese dudar “de la alta clase de 
nuestra amable parladora, la dirigía ciertas miradas escudriñado- 
ras.” (Mesonero Romanos.) —“ El sosiego, el lugar apacible, la 
amenidad de los campos, la serenidad de los cielos, el murmurar 
de las fuentes, la quietud del espíritu, son grande parte para que 
las Musas más estériles se muestren fecundas.'? (CERVANTES. ) 


“ Arde el tronco de una encina 
En la enorme chimenea; 

El tuero chisporrotea 

Y el vasto hogar ilumina. 
Sobre las manos reclina 

Su ancha cabeza un lebrel, 

En cuya lustrosa piel . 

Vivos destellos derrama 

La roja y trémula llama 

Que oscila delante de él,” 


(Núñez DE ARCE.) 
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CAPÍTULO CUARTO 


DEL SUSTANTIVO 


El sustantivo es la parte más esencial de la oración, después 
del verbo. Suele llamarse rombre sustantivo, ó únicamente nombre, 
y también sustantivo solamente. Sustantivo 1, porque subsiste por 
sí solo en la oración, y es el cimiento Ó apoyo de toda palabra 


atributiva; y se llama nombre 2 porque denomina, nombra las 


COSas. 

Entendemos, pues, por sustantivo 3 la parte de la oración que 
sirve para designar Ó dar á conocer las personas óÓ cosas, que 
realmente existen Óó concebimos como realmente existentes. Casa, 
Antonio, Petra, úrbol, son nombres de cosas Ó personas realmente 
existentes, y .virtud, blancura, honor, nombres de seres (entes) que 
concebimos como existentes, por nuestra imaginación. 

División del sustantivo. — El sustantivo Ó nombre se divide: 1." 
por su esencia, en propio, genérico ó común, y abstracto 3; 2. por 


1. Del latín substantia, sustancia. 

2. Del latín nomen, inis, rombre. 

Creemos que el nombre más apropiado de todos es el de sustantico únicamente. 

3. Salvá lo define así: “' Reputan por nombres los gramáticos las palabras que signifi- 
can un ser ó una calidad, y que son susceptibles de números, casos y géneros.” En esta 
definición se incluyen los adjetivos. 

Salleras dice: ** Es una palabra sustantiva variable, destinada Á expresar seres ú obje- 
tos no personificados, ó que Bo toman parte directa en la conversación. ”” 

Salazar: ** Nombre es la palabra con que damos á conocer una cosa cualquiera, sea cor- 
poral ó abst.asta, como hombre, amor, idea, perro, especie. *” 

Dfaz Rubio: ** Es la parte declinable de la oración que sirve para mombrar las personas 
y Cosas. ” 

Bello :- “* Sustantivo es la palabra que puede servir para designar el sujeto de la pro- 
posición. ”” , 

Isaza: “Es la palabra que representa y nombra las personas y las cosas. ”” 

Avendaño dice: “ Es el nombre la especie de palabra destinada á significar los seres, 
recordando ul espíritu la idea de su naturaleza. ?” 

R. de Miguel dice: '“' Es la palabra destinada á designar los objetos, dándolos á co- 
nocer. ” 

La Real Academia: “ Aquella parte de la oración que sirve para designar Ó6 dar á co- 
pocer Jas cosas Ó las personas, por su esencia ó su sustancia, en cuanto el hombre alcanza 
á coucebirla, como piedra, virtud, Alfonso, Beatriz. ” 

4. Hay: también lo que se llama frase sustantica, qne es un sustantivo qon Jas modifi- 


4 
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su especie, en primitivo y derivado; 3.2 por su estructura, en sím- 
ple y compuesto; y 4. por su significación, en colectivo, partitivo, 
proporcional, aumentativo, diminutivo, despectivo y  patronímico. 
Examinemos cada una de estas clases de nombres : 

División deb sustantivo por su esencia.— Nombre propio es el que 
se aplica 4 una persona ó cosa determinada, para distinguirla de 
las. demás de su especie Ó clase; expresa una idea individual, 
como: Pompeyo, un hombre que se llama así; Rocinante, el ca- 
ballo de Don Quijote; Buenos Avres, una ciudad, etc. 

Hay nombres propios de personas, de animales, de ciudades, 
de reinos, repúblicas, ríos, mares, montes, lagos, ciencias, etc. 
Un mismo nombre propio puede aplicarse á diferentes personas ó 
cosas ; pero indica siempre una determinada, y no denota que en- 
tre todas las que se designan con él exista identidad ó seme- 
janza. | 

Nombre genérico 6 conún “es el que conviene á todas las per- 
sonas Ó cosas de una misma clase ó idénticas por alguna razón”, 
como hombre, caballo, ciudad; nombres que respectivamente se 
aplican á todos los hombres, á todos los caballos y 4 todas las 
ciudades 1. o 

Se llama genérico porque expresa la idea de un ser en su acep- 
ción general y específica, y común, porque con esa palabra se in- 
dican muchos seres de idéntica naturaleza. 

Algunos le denominan también apelativo, pero con impropiedad, 
porque la palabra apelativo ”,- significa que nombra, que llama, y 
lo mismo puede aplicarse á los nombres propios que á los comunes 


y abstractos, pues todo nombre llama, denomina las cosas Ó per- 


SOnas. | 

Nombre abstracto es el que designa las cualidades de los seres 
como subsistentes por sí mismas ó convertidas por el pensamiento 
en sustancias ; v. gr.: blancura, dureza, moderación, pesadez 3, 


caciones que lo especifican 6 explican, como: la voluntad más firme del hombre; la última 
tierra de occidente, etc. Ñi 

De igual modo se llama frase adjetiva un adjetivo con sus modificaciones: cubierta de 
bellas y olorosas flores; com» lejos de todo trato humaxno, será una frase adverbíal, etc. 

1. Real Academia Española. 

2. Del verbo latino appello, as, are, llamar, nombrar. 

3. Salleras hace la siguiente división: “ El nombre, dice, puede ser universal, general, 
específico 6 común, individual 6 propio, según su mayor extensión, ó según que comprenda 
más Óó menos individuos. 

** La palabra que expresa una idea con su máxima extensión, que es cuando abarca 
todas las sustancias, se llama universal. Si decimos : los seres tienen uccidentes ; los accidentes 


» 

z 
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Los accidentes gramaticales del nombre son el género, el mú- 
mero y el caso. 


S I 


Género de los nombres 


El género de los nombres se conoce, ó por su significación Ó 
por su terminación. 

Género de los nombres por su significación. — Aunque tienen algu- 
nas excepciones, pueden darse las siguientes reglas : 

1.2 Sun del género masculino los nombres propios y genéricos 
de varones, y animales machos, como Luis, Bucéfalo, hombre, ca- 
ballo. Exceptúase jaca (caballo pequeño ). 

2.2 Sor masculinos los que denotan ocupaciones, oi 
oficios Ó destinos propios de hombres, como albañil, pilvto, escri- 
bano, alférez, y lo3 que denotan la casta, urden religiosa, secta 
á que pertenece un individuo, como cartujo, asraelita, parta. 

3.? Son masculinos los nombres de ríos, vientos, montes, ánge- 
les, demonios, días y meses, golfos, mares y volcanes; v. gr.: 
Uruguay, Ebro, Poniente, Levante, Blanco (monte), Andes, Sata- 
nás, Luzbel, lunes, martes, enero, febrero, Vesubio, Lepanto, Pací- 
fico. Exceptúanse el río Esgueva, que es masculino y femenino, y 
la Huerva. 

4.2 Los de árboles son también, por lo común, masculinos, 
como el pino, el nogal, el alcornoque. Exceptúanse la merera, la 
higuera, la encina y otros. 

5.* Son del género femenino los nombres propios y genéricos 
pertenecientes á mujeres y animales hembras, como Maria, Sara, 


mo son sustancias; scres, accidentes y sustancias, son nombres á los cuales conviene tal 
denominación. 

“Ta palabra animal, y lo mismo árbol, piedra, es un nombre genérico; y hombre, perro, 
manzano, son los llamados especificos. Los nombres que expresan seres con su mínima ex- 
tensión, ó sea cuando se refieren precisamente á un objeto determinado, se llaman pro- 
pios; v. gr.: España, Duero, Juan. 

“* Sin embargo, Juan no es de los nombres propios llamados únicos, ó que convienen á 
un ser único en su especie, como eternidad, universo, etc. ” 

Esta clasificación es más propia de la Lógica 6 de la Gramática-ciencia. que de la Gra- 
mática-arte. 
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gallina, paloma; y los que significan oficios, profesiones y empleos 
propios de mujeres, como costurera, partera, nodriza, 

6.2 Todas-las letras del alfabeto tienen género femenino, como 
la a, la b, la c, la d, ete. 

7.2 Los nombres de ciudades, reinos, provincias, repúblicas, y 
todos los que significan poblaciones, territorios, siguen comun-' 
ménte el género que les corresponde por su terminación. Así 
España, llalia, Francia, son femeninos ; Brasil, Ecuador, Méjico, 
Montevideo, son masculinos; y cuando algunos nombres de ciudad 
que per su terminación son masculinos, van acompañados de un 
calificativo femenino, llevan sobrentendida la palabra ciudad, y 
viceversa la palabra pueblo; v. gr.: Montevideo es hermosa, esto €s, 
la ciudad; todo Sevilla lo sabía, es decir, todo el pueblo. 

8.2 Son masculinos ó femeninos, según el sexo de la persona 
que los lleva, los nombres propios Don Trinidad y Doña Trima- 
dad, Don Ventura y Doña Ventura, Don Tránsito y Doña Trán- 
sito, y algún otro; los apellidos, como el Mendoza y la Mendoza, 
el Rosel y la Rosel; y muchos nombres de oficios comunes á 
hombre y mujer, teniendo distinta terminación, para cada género, 
así: abad, abadesa; profesor, profesora; rey, reina; maestro, maes- 
tra, etc. 

9.2 Los nombres de ciencias, artes y profesiones son femeni- 
nos, excepto los que terminan en o: Gramática, Geografía, Teolo- 
gía, Derecho, Dibujo. : | 

10. Las notas musicales significando el tono, son masculinas, 
como el do, el re; y significando la nota, son femeninas, pero van 
precedidas de esta palabra, como cuando se.dice : la nota do, re.... 

11. Los aumentativos y diminutivos son, por lo común, del 
género de los nombres de donde nacen; v. gr.: hombrón, perrazo, 
son masculinos porque lo son hombre. y perro, de los cuales se. 
derivan; mujerona, señorita, femeninos, porque lo son mujer y 
señora. Pero son masculinos los aumentativos acabados en on, 
aunque se deriven de primitivos femeninos, como de silla, sillón ; 
de aldaba, aldabón; de memoria, memorión. 

12. Los nombres que se usan sólo en el número plural, son 
del género á que corresponderían en. singular, si lo tuviesen; 
como exequias, albricias, maitines, de los cuales los dos primeros 
son femeninos y el tercero masculino, porque, á tener singular, 
lo serían exeguia, albricia y mattin, 
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Género de los nombres por su terminación. — Como regla general 
puede establecerse la siguiente: los nombres terminados en a, d, 
Y, =, son femeninos, y los acabados en las demás letras son 
masculinos. He aquí ahora algunas reglas especiales : 

1.2 Los terminados en am son femeninos, como mesa, tinta, 
pluma, peña, casa. Exceptúanse por masculinos día, albacea, maná, 
sofá y otros; y los que traen origen del griego acabados en ma, 
pa, y ta, como clima, axioma, apotegma, argonauta, cosmorama, 
déspota, drama, diploma, dilema, dogma, mapa, epigrama, tele- 
grama, y muchos otros. Los griegos terminados en %a ó ía son 
femeninos, como democracia, aristocracia, economía, tronía, etc. 

Son de los dos géneros ríguila, llama (animal), rata ( elasifica- 
dos de epicenos); aroma, neuma y otros (ambiguos); hermafro- 
dita, 2diota ( comunes). 

Anatema, centinela, vigía, cisma, crisma y algún otro más, ee 
usan ordinariamente hoy en el masculino, aunque en ciertas acep- 
ciones son femeninos. 

Hay algunos nombres qua cambian de zénero según varían de 
significado; como águila, pez, es masculino, y también en sentido 
figurado aplicado á una, persona lista, ó al contrario; en las 
demás acepciones es femenino. — Barba, parte de la cara, es fe- 
menino ; denotando el actor que hace el papel de viejo, mascu- 
lino. — Cura, sacerdote, es masculino; y femenino en las demás 
acepciones. — Cometa, astro, es masculino; y denotando el ju- 
guete de los niños, femenino. — Contra, en sentido contrario de lo 
que se dice Ó hace, es masculino, como el pro y el contra; y 
femenino, en el lenguaje familiar equivaliendo 4 contradicción, ó 
el registro del órgano. — Fantasma, como espantajo, es femenino ; 
y en las demás acepciones, masculino. — Justicia, refiriéndose al 
magistrado mayor que había en Aragón, es masculino; y feme- 
nino en las demás acepciones. — Levita, diácono, es masculino; 
y como prenda de vestir, es femenino. — Tema, argumento de un 
discurso, es masculino; y femenino como obstinación, porfía ó 
capricho. — Trompeta, instrumento músico, es femenino; é indi- 
cando el que la toca, ó en sentido de desgraciado, es masculino. 
— Papa, refiriéndose al Sumo Pontífice, es masculino; y femenino 
cuando equivale á patata Ó á la sopa clara que se da á los niños. 

Los signos musicales la y fa, como tales ó indicando el tono, 
y los nombres de dos ó más sílabas terminados en a acentuada, 
son masculinos, como sofá, Alá, farfalá, maná, bajá ; pero mamá 
es femenino, y albalá masculino y femenino. 
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2,2 Los terminados en e son masculinos, como sable, lacre, 
poste, roble, cable. Exceptúanse por femeninos base, nave, ave, 
falange, noche, catástrofe, clámule, clase, mente, llave, mole, chinche, 
especie, estirpe, peste, muerte, nieve, indole, "ingle, sangre, torre, 
plebe, trípode, troje, y otros muchos, y la mayor parte de los que 
terminan en bre, como azumbre, certidumbre, corambre, legumbre, 
techumbre, hambre, etc. 

Como masculinos y femeninos se usan arte, dote, consorte, cón- 
auge, frente, parte, hojaldre, lente, puente y tilde; si bien tienen 
distinta significación según el género á que se apliquen. — 4rte, 
propende más bien al género femenino, como arte poética, pero 
también se dice arte diabólico, arte dramático, masculino; en plu- 
ral hoy se usa como femenino. — Consorte y - cónyuge, son en sin- 
gular dicciones masculinas ó femeninas, según el sexo á que se 
refieran; pero en plural son siempre masculinos. — Dote, signifi- 
cando el que aporta la mujer al matrimonio es masculino y feme- 
nino; indicando las buenas cualidades de las personas es feme- 
nino: Juan tiene buenas dotes oratorias. — Frente, parte del rostro, 
es voz femenina: denotando el lado de un edificio, y de aplica- 
ción en el ejército, es masculina. — Puente, se usa hoy como 
masculino; pero antiguamente era femenino, y sólo se emplea en 
este género en la locución ni al vado ni á la puente. — Corte, 
como residencia de un rey, es femenino; y masculino en las 
demás acepciones. — Parte, comunicación telegráfica ó de una 
orden, es masculino; y en los demás significados, femenino. 

3.2 Los terminados en 4 son masculinos, como álcali, maravedi, 
alheli, bisturí, borceguí, berbiquí, cadí, colibrí, nebli, rubi, tahalí, xa- 
horí, zaquizamái, maniquí, xurriburri. Exceptúanse por femeninos 
diócesi, metrópolz, hurí y algún otro. 

4.2 Los terminados en e son masculinos, como cuerpo, caballo, 
dedo, escudo. HExceptúanse mano, nao (nave) y seo (sede). Reo y 
testigo son masculinos y femeninos, y pro se usa más como mas- 
culino. 

5. Los terminados en u son masculinos, como alajú, biricú, tisú, 
bu, espiritu, ombú. Tribu hoy es sólo femenino. 

6.2 Los terminados en dl son femeninos, como bondad, caridad, 
salud, lid. Exceptúanse por masculinos abad, ataúd, adalid, áspid, 

ud, césped, almud, efod, huésped, laúd, sud y ardid. 

7.2 Los terminados en j son masculinos, como boj, carcaj, reloj. 
Exceptúase por femenino troj (granero). 


E 
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8.2 Los terminados en 1 son masculinos, como árbol, atril, clavel, 
papel, panal, facistol. Exceptúanse por femeninos cal, col, hiel, mtel, 
piel, sal, cárcel, señal, decretal, credencial y algún otro. Canal en 
masculino significando el de riego ó navegación, y femenino en 
las demás acepciones. | 

9.2 Los terminados en m son masculinos, como almacén, bastón, 
betún, desdén, desorden, dictamen, hipérbaton, régimen, volumen. 
Exceptúanse por femeninos los verbales acabados en 2on, como 
lección, división, satisfacción, y en general todos los de la misma 
desinencia, sean ó no verbales, menos alción, centurión, embrión, 
envión, gorrión, limpión y sarampión, que son masculinos. 

Son femeninos también acabados en m, arrumazón, binazón, 
clavazón, cavazón, clin Ó crin, comezón, desazón, imagen, plomazón, 
razón, reventazón, salazón, sartén, sazón, segazón, sinrazón, tra- 
bazón, virazón, y algunos otros. Margen se usa, ya como maculino, 
ya como femenino; en plural casi siempre es femenino. Orden, 
como sacramento, en arquitectura, y denotando quietud, regulari- 
dad, buen régimen, es masculino; así se dice: orden dórico; amante 
del orden; pero en plural se dirá: las sagradas (y no los sagrados) 
órdenes. En otras acepciones es femenino: la real orden de tal 
fecha ; la orden de Calatrava; aunque también se dice el Orden de 
Predicadores, poco usado. Virgen, se usa más en el género femenino. 

10. Los terminados en s* son masculinos, como cráter, albur, 
collar, éter, temor, zafir. Exceptúanse por femeninos flor, labor, 
mujer, segur, zoster, y algunos otros. Arúcar es más bien maseu- 
lino que femenino, sobre todo en plural: los azúcares han subido ; 
pero no tiene género fijo en singular, agregándole algún califica- 
tivo; así se dice: azúcar terciado y azúcar terciada. Color es más 
usado como masculino. Mar se usa más como femenino que mas- 
culino en singular: hacerse 4 la mar; quien no se aventura no pasa 
la mar; la mar estaba soberbia. Si se le agrega algún nombre es- 
pecial es siempre masculino: el mar Pacífico; el mar Blanco; y 
cuando se quiere expresar alguno de sus ordinarios accidentes, es 
femenino, como baja mar, alta mar. En plural es siempre mascu- 
lino. Mártir pertenece á los dos géneros. 

11. Los acabados en s son masculinos, como mes, mus, anís, 
arnés, as, caries, fomes, jueves, lunes. Exceptúanse por femeninos, 
tos, mies, lis, res, crisis, bilis, elipsis, litis, apoteosis, metamorfosis, 
paráfrasis, tesis, y en general, todos los de origen griego acabados 
en ¿s y enfermedades en itis; siendo masculinos apocalipsis, pa- 
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réntesis, y algún otro. — Análisis y cutis se emplean hoy como mas- 
culinos más que como femeninos. Iris, el arco así llamado, ó el 
círculo de varios colores que se ve inmediato á la pupila del ojo, 
es masculino; como nombre propio de la ninfa, mensajera de los 
dioses, es femenino. 
12. Los terminados en t son masculinos, como cenit, aximaut, 
déficit. ] 
- 13. Los terminados en x son masculinos, como carcaz, féni. 
14. Los terminados en y son femeninos, como ley, grey. Excep- 
túanse por masculinos rey, buey, convoy, y algún otro. 


. 15. Los terminados en z son femeninos, como altivez, palvdez, 


estrechez, cerviz, codorniz, coxz, cruz, fax, paz. Exceptúanse por 
masculinos almirez, antifaz, albornoz, alcuzeuz, almex, altramuz, 
arrózy barniz, capux, hax (de leña), matiz, orozuzx, pex (animal), 
regaliz, tamariz, tamiz, terlix, testuz, y otros.—Prex se usa en ambos 
géneros. 
- OBseErvacióN. — Los nombres compuestos conservan el género 
del segundo nombre que entra en su formación, como guarda-can- 
tón, vara-palo, que son masculinos, porque cantón y palo pertenecen 
á este género. Pero si los nombres están compuestos de un verbo 
y un sustantivo en plural, tienen el género masculino, como mon- 
- dadientes, cortaplumas, quitamanchas, sacamuelas. Si se aplica su 
significación á hombre y á mujer, son comunes á los dos géneros, 
como un desuellacaras y una desuellacaras, un axzotacalles y una 
axotacalles. 

Chotacabras, nombre de un pájaro, es femenino. Contrapeste es 
masculino por estar comprendido en la idea general de remedio. 
Guardamano, pasamano, trasmano y pasacalle son masculinos, con- 


formándose á los terminados en o y en e. — Guardarropa es feme-. 


nino significando la habitación destinada á custodiar la ropa, y 
masculino si se aplica al sujeto que la cuida Ó al armario donde 
se guarda. — Tragaluz y trasluz son masculinos, como lo son rer- 
desmeralda, verdemontaña y verdevejiga, por llevar embebida la 
idea de color. 

Nota. —- En las reglas precedentes, relativas tanto 4 nombres 
simples como á compuestos, no se han incluído sino los nombres 
más comunmente usados, y aun de éstos no están todos, por no 
hacer demasiado extenso este punto. 


ANALOGÍA 57 


Ejercicio práctico 


Hágase que «los alumnos indiquen los sustantivos que entran en 
estos pasajes, especificando la clase y género ú que pertenecen: 

“Nosotros, los que pasamos largas horas buscando en la ima- 
ginación mundos ilusorios que presentar ante los ojos de los lec- 
tores, á fin de arrancarlos á la realidad de este mundo mezquino, 
vivimos en una atmósfera de tabaco.” (ALarcón. ) —“ El madrigal, 
como el soneto, pertenecen al género del epigrama. Llamóse epi- 
grama, en la antigua poesía clásica, una composición breve y 
conceptuosa. ” (Caro.) — “Fué Moctezuma.... de claro y perspi- 
caz entendimiento, falto de cultura, pero inclinado á la sustan- 
cia de las cosas.” (Sornís.) —“ Aquí dió un gran suspiro D. Qui- 
jote, y dijo: yo no podré afirmar si la dulce mi enemiga gusta ó 
no de que el mundo sepa de que yo la sirvo; sólo sé decir, res- 
pondiendo á lo que con tanto comedimiento se me pide, que su 
nombre es Dulcinea, su patria el Toboso, un lugar de la Man- 
cha, su calidad por lo menos ha de ser de princesa, pues es reina 
y señora mía, su hermosura sobrehumana, pues en ella se vienen 
á hacer verdaderos todos los imposibles y quiméricos atributos de 
belleza que los poetas dan á sus damas; que sus cabellos son 
oro, su frente campos elíseos, sus cejas arcos de cielo, sus ojos 
soles, sus mejillas rosas, sus labios corales, perlas sus dientes, 
alabastro su cuello, mármol su pecho, marfil sus manos, su blan- 
cura nieve.” (CERVANTES. ) 


“ Si tú leyeras, avechucho idiota, 

Gacetas nacionales y extranjeras, 

La ignorancia en que vives conocieras: 
Todo ha cambiado entre los hombres ya. ” 


(BELLO. ) 


“ Rosa á la orilla del Jordán nacida, 
Inmaculada virgen de Judea, 

Estrella de los cielos desprendida, 
Aura del manso mar Ge Galilea, 
Lirio del valle de perenne vida, 

Luz que los ojos de Jehová recrea, 
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De la prole de Adán gala y encanto, 
Madre del Hombre-Dios, tu vida canto.” 


(Martíxez GuerterosS [ Larmig], María.) 


“ ¡Libertad ! ¡Libertad! No eres aquella 
Virgen de blanca túnica ceñida, 

Que ví en mis sueños pudibunda y bella; 
No eres, no, la deidad esclarecida 

Que alumbra con su luz, como una estrella, 
Los oscuros abismos de la vida; 


No eres la fuente de perenne gloria, 
Que dignifica el corazón humano 

Y engrandece esta vida transitoria; 

No el ángel vengador que con su mano 
Imprime en las espaldas del tirano 

El hierro enrojecido de la historia. ” 


(NúÑez DE ARCE.) 


g 11 


Número de los nombres 


Número es el accidente gramatical que sirve para indicar si un 
vocablo se refiere á una Ó más personas Ó cosas. 

El número se divide en singular y plural. El nombre, como 
signo de una idea sola, general, propia ó abstracta, expresa ya 
por sí mismo el número singular; por eso la mayor parte de los 
nombres se enuncian en ese número. | 

El plural se forma añadiendo la letra s al nombre que en sin- 
gular termina en vocal no acentuada; así, de mesa, llave, libro, 
formamos mesas, llaves, libros. No hay excepciones. 

Los que terminan en vocal acentuada ó en consonante, reciben 
la sílaba es, como de borceguí, bajá, tisú; razón, verdad, papel, se 
forman borceguíies, bajaes, tisúes; razones, verdades, papeles. 

Exceptúanse papá, mamá, chacó, chapó, sofá, bisturí y zaqui- 
zamí, que hacen en plural papás, mamás, chacós, chapós, sofás, 
bisturis y zaquizamis, añadiendo una sola s 1. También se excep- 


1. Algunos de éstos suelen usarse con el plural en es. 
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túan los terminados en e acentuada, los cuales toman la letra s úni- 
camente, por evitar la reunión de las dos ees: así de pie, café, ca- 
napé, los plurales son pies, cafés, canapés. | 

Maravedi .tiene tres plurales, maravedíes, maravedis y maravedises. 

OBSERVACIONES: — 1.* Los apellidos patronímicos acabados en 2, 
y cuya pronunciación no carga sobre la última sílaba, no consien- 
ten alteración alguna en el plural, como Martinez, Enríquez, los 
Martínez, los Enríquez. 

En el mismo caso están todos los vocablos de más de una sí- 
laba acabados en s y x, no acentuados en la última vocal; v. gr.: 
Carlos, crisis, dosis, éxtasis, lunes, martes, brindis, fénix, etc., cu- 
yos plurales y singulares son iguales, distinguiéndose sólo por el 
artículo Ó adjetivo que los acompañe 1, 

2.2 Los nombres propios, de cualquiera clase que sean, carecen 
de plural, como Pedro, Inés, Inglaterra, Paysandú, etc. Exceptúanse 
algunos como las Américas, las Castillas, las Andalucías, porque, 
al pluralizarlos, tenemos presente que hay América Septentrional, 
Central y Meridional; Castilla la Nueva y Castilla la Vieja; An- 
dalucía Alta y Baja, etc. — Solemos poner en plural los nombres 
propios, empleándolos como punto de comparación ó de encareci- 
miento; v. gr.: París es tan grande como ocho Montevideos, esto 
es, ocho veces Montevideo. “ Es posible que el señor Alcalde, por 
una niñería que no importa tres ardites, quiera quitar la honra-á4 
dos tan insignes estudiantes como nosotros, y juntamente á Su 
Majestad ; dos valientes soldados, que íbamos á esas ltalias y 4 
esos Flandes, á romper, á destrozar, á herir y 4 matar á los ene- 
migos....” (CERVANTES. ) 


“ Llévaste dos mil suspiros 
Que, á ser de fuego, pudieran 
Abrasar á dos mal Troyas, 

Si dos mil Troyas hubiera. ” 2 


3.2 Se encuentran en plural los nombres propios, cuando se 
toma el inventor por la cosa inventada, el autor por sus obras, el 
continente por el contenido, haciéndolos genéricos; v. g.: tres 


1. En verse usó Lope de Vega fénices, de féniz, pero es sabido que en poesía se per- 
miten algunas licencias que no se toleran en prosa, 'También los poetas usan rubis, alhelís, 
y otros. 

2. Cervantes, Don Quajote. —En idénticos conceptos, nuestra imaginación multiplica los 
objetos y da plural á muchos que por sí no lo tienen. 
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Araujos ; dos Murillos; cuatro Mercurios de bronce, refiriéndose á . 
gramáticas, cuadros y estatuas. 

4.% Carecen de plural los nombres genéricos que representan 
cosas de suyo singulares, únicas, como el caos, la nada, la inmor- 
talidad, sed, etc. Á esta clase pertenecen muchos nombres abstrac- 
tos; y en general, los nombres de las virtudes y vicios: fe, espe- 
ranza, caridad, avaricia, pereza, soberbia, etc.; pero en otras acep- 
ciones, .6 cuando se generalizan, tienen plural ; v. gr.: dos fes de 
bautismo; joven de grandes esperanzas. 

5.2 Carecen de plural los nombres genéricos, siempre que de 
ellos se hable de un modo absoluto, como el oro, la plata, el cobre, 
el vino, el ciñamo; pero dáseles plural para indicar las varias 
clases en que se dividen por su mérito; v. gr.: los vinos de Jerez 
y de Porto; los cáñamos de Granada. 

6.2 Carecen de plural los nombres de institutos militares, como 
infantería 1, caballeria, artillería, Sanidad Militar, etc.; y los ter- 
minados en ¿smo, pertenecientes á una religión, secta ú opinión 
filosófica ó política, como cristianismo, budismo, islamismo, janse- 
- nismo, espiritismo, politeismo, liberalismo, positivismo, etc. . * 

71.2 Carecen de plural los nombres de ciencias y artes, como 
Gramática, Fisica, Jurisprudencia, Retórica, Teoloyía ; pero se dice 
las Matemáticas ?, y familiarmente decimos: déjese de retóricas; ésas 
son historias. | 

8.2 Carecen de plural ciertos nombres latinos, que son de uso 
corriente en nuestra lengua, como déficit, fíat, ultimátum, superá- 
vit, quidam, memorándum, modus vivends, y otros; álbum y lárgum 
(voz caldea), hacen álbumes y tárgumes. 

9.2 Los nombres compuestos de verbos, pronombres y conjun- 
ciones, no tienen plural, como hazmerreir, quitaipón, correvedile, 
pero lo tiene vaivén, que hace vaivenes, 

Los que se componen de nombres, verbos y otras palabras, 
unos forman el plural en el primer elemento componente, otros 
en el segundo, y otros en los dos. En el primero lo forman hajos- 
dalgo, cualesquiera y quienesquiera; y estos dos últimos no son 


1. En otras acepciones tienen plural, como cuando se dice: “' avistáronse las infante- 
rías; encontráronse las caballerías “enemigas. ” 

2. Del adjetivo matemático, matemática, nace el sustantivo plural matemáticas, que sig- 
nifica celectivamente los varios ramos de esta ciencia; pero no es del todo inusitado el 
singular en el mismo sentido: “No hay uno de nuestros primeros institutos que no haya 
producido hombres célebres en el estudie de la física ó de la malemática. *? (JOVELLANOS. ) 
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nombres si no se sustantivan. En el segundo, los más, como porla- 
lápices; y en los dos, gentileshombres, ricashembras, casasquintas. 

Los nombres que tienen un verbo por primer elemento, forman 
el plural en el segundo; porta-fustl, salva-guardia, harán portafu- 
siles, salvaguardias. Otros son invariables para el singular y el 
plural, como destripaterrones, limpiabotas, los cuales en composición 
tienen ya el nombre en plural. 

Dimes y diretes son plurales siempre. 

Los nombres que se componen de dos sustantivos, por punto 
general, forman el plural en el segundo, como bocamanga, viaducto, 
varapalo, ferrocarril, que hacen bocamangas, viaductus, varapalos, 
ferrocarriles. No debe decirse ferroscarrdes, pues significaría 
carriles de hierros. 

Los compuestos de voces de las cuales la primera al unirse 
altera alguna letra, forman el plural en la segunda, quedando la 
primera invariable; lo mismo sucede si ésta es alguna partícula 
prepositiva; v. gr.: carricoches, tragicomedias, contramaestres, semi- 
circulos. 

Por último, los nombres compuestos con la palabra villa, forman 
el plural en la última voz: Vallaviciosas, Villasecas, Vellafrancus, y 
no Villasviciosas, ete. 

10. Hay nombres de pueblos y ríos que en la forma son plu- 
rales, pero son singulares porque representan una población ó un 
solo río, como Buenos Aires, Ciempozuelos, Minas, Las Piedras, 
Amaxonas. 

En Palos de Moguer, la voz Palos no es el plural de palo, sino 
forma corrupta de la voz latina palws, laguna, por la que hubo 
antiguamente cerca de esa población. 

11. Aunque no muchos, hay en castellano algunos nombres que 
carecen de singular, ó no se usan en ese número, como albricias, 
alicates, angarillas, calendas, calzoncillos, completas 1, creces, ena- 
guas, exequias ?, fauces, nonas 3, idus %, laudes 5, maitines, vispe- 
ras 6, manes, mientes, nupcias, parias 1, puchas 8, trébedes, víveres, 


Parte del Oficio Divino. 

Honras fúnebres. 

Segunda de las partes en que los romanos dividían el mes. 

Tercera de las partes en que los romanos dividían el mes. 

Parte del Oficio Divino. 

Hora del Oficio Divino. 

Homenaje, tributo, 

. Cierta comida compuesta de harina, leche, miel y otras cosas. La Academia trae 
puches, pero en verdadero castellano es puchas. 


A e 
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zarugúelles, adentros, afueras, anales, andas, añicos, aproches, arras, 
carnestolendas, cercas y lejos 1, comicios, cortes, enseres, expensas, 
infulas, lares, penates, pinzas, y algunos otros. Los hay que sólo 
se usan como modos adverbiales ; v. g.: ú iaa en andas y 
volandas, de bruces, ú tientas y á locas, etc. 

Alpes, Andes, Pirineos, y algunos otros de montes, se usan en 
plural más que en singular. 


S TIT 
Declinación del sustantivo 


La declinación del sustantivo, que es la parte de la oración 
principalmente declinable, se verifica colocando las preposiciones 
propias de cada caso antes del nombre. Debe advertirse que, si 
el nombre es genérico ó abstracto, lleva el artículo respectivo an- 
tepuesto, y uo lo lleva si es propio de persona, ó de ciudad, reino, 


región, etc., según se ha dicho al tratar del artículo. Pongamos 


algunos ejemplos : 


Declinación de nombres propios 2 


MASCULINO * FEMENINO 


Singular Singular 
Nominativo . Carlos. Nominativo . Sevilla. 
Gemitivo.... De Carlos. | Gemitivo.... De Sevilla. 
Dativo..... Á, para Carlos. Datito..... Á, para Sevilla. 
Acusativo. .. Á Carlos. Acusativo. .. Á Sevilla. 


Vocativo.... Carlos, ¡oh Carlos! | Vocativo. ... Sevilla, ¡oh Sevilla! 

Ablativo.... Con, de, en, por, | Ablativo.... Con, de, en, por, 
sin, sobre, tras Car- sin, sobre, tras Se- 
los. villa. 


1. Términos de pintura. 
2. Los nombres propios carecen de plural, como se ha dicho. 


. TO 
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Declinación de nombres genéricos 


MASCULINO 
Singular 
Nominalivo. El libro. 
Genitiwvo.... Del libro. 
Dativo .... Al, para el libro. 
Acusativo. .. Al libro, el libro. 
Vocativo.... Libro, ¡oh libro! 
Ablativo.... Con, de, en, por, 
sin, sobre, tras el 
libro. 
Plural 
Nomimativo. Los libros. 


Genitivo.... 


Dativo .. 


Vocativo.... 
Ablativo.... 


De los libros. 


, 


. A, para los libros. 
ACUsativo. .. 


Á los libros, los li- 
bros. 
Libros, ¡oh libros! 
Con, de, en, por, 
sin, sobre, tras los 
libros. 


FEMENINO 

Singular 
Nominativo. La mesa. 
Genitivo.... De la mesa. 
Datiwo..... Á, para la mesa. 
Acusativo. .. Á la mesa, la mesa. 
Vocativo.... Mesa, ¡oh mesa! 
Ablativo.... Con, de, eng por, 

sin, sobre, tras la 

mesa. 

Plural 
Nominativo. Las mesas. 
Genitivo.... De las mesas. 
Dativo..... Á, para las mesas. 
Acusativo. .. Á las mesas, las me- 

sas. 

Vocativo.... Mesas, ¡oh mesas! 


Ablativo.... 


Con, de, en, por, 
sin, sobre, tras las 
mesas. 


Nótese que el genitivo y ablativo llevan la preposición de, pero 
se diferencian notablemente, porque el genitivo denota relación de 
propiedad, posesión ó pertenencia, como en casa de Blas; y el 
ablativo indica procedencia, origen, distancia, materia, separación, 
etc., como en vengo de París, procede de Chale. 

El vocativo no lleva preposición ninguna, y artículo rarísima 
vez; pero en ocasiones se le antepone la interjección ¡oh! ó ¡ah?, 
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Ejercicio práctico 


Indiquese en qué número y caso se encuentran los nombres que 
hay en los siguientes pasajes: 

“Dormid vuestro sueño, ricos de la tierra, y permaneced en el 
seno de ella. ¡Ah! si dentro de algunas generaciones, ¿qué digo? 
si dentro de algunos años resucitaseis ¡oh hombres olvidados del 
mundo! os apresuraríais á entrar otra vez en vuestros sepulcros, 
por no ver denigrado vuestro nombre, vuestra memoria olvidada, 
y vuestras esperanzas frustradas en vuestros amigos, en vuestras 
criaturas, y mucho más aún en vuestros herederos y en vuestros 
hijos.” (BussueT.) — “ Mostráronse afligirse los capitanes, entriste- 
cióse la señora Regenta, y no se holgaron nada los peregrinos, 
viendo la confiscación de sus bienes.” (CervanTES.) —“ El alcalde, 
conforme á las instrucciones que llevaba, mandó al marqués y á 
“su hermano que desembarazasen á Córdoba; tuvo esto el marqués 
por grande injuria.” (MarIaNa.) 


“ No es tan grato el incienso que consume 
En el altar la llama, 

Como entre los aromas el perfume 
Que el céfiro derrama. ” 


(BELLO. ) 


$ 1V 
División del nombre por su especie y estructura 


Hemos dicho que los nombres se dividen por su especie en pri- 
mvitivos y derivados, y por su estructura en simples y compuestos. 

Nombres primitivos y derivados. — Llámase primitivo 1, el nombre 
que no procede de otro vocablo, de los de nuestra lengua, como 
¿an, farol, reloj. 

Nombre derivado ?, aquel que proviene ó se forma de otra pala- 
bra, como pañadero, farolero, relojero. 


1. Del latín primitivus, a, um, derivado de primus, primero. 
2. Del latín derivare, derivar, proceder.” 
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La formación de los nombres derivados e3 muy varia; muchos 
terminan en ero, era, cambiando la última vocal en estas letras, 
como de silla, sillero; de canto, cantero; “otros no cambian nada, 
como de reloj, relojero; de sal, salero; otros añaden +sta, como de 
tresillo, tresillista; de catequesis, catequista; otros la sílaba ctón, 
alterando alguna letra, como de diente, dentición; de cuerpo, cor- 
poración, etc. Pero son tan diversas las terminaciones que toman 
los nombres derivados, que es difícil someterlos á reglas. 

Los derivados se subdividen en nominales, si provienen de nom- 
bres, como maquinista, de máquina ; territorio, de tierra; y en «er- 
bales, si proceden' de verbos, como adoratorio, de adorar; escritura, 
de escribir. Hay también algunos nombres derivados de pronom- 
bres, como tuteo, de tú; de adverbios, como bastanteo, de bastante ; 
y de los nombres propios; así Domíngue:, viene de Domingo, pero 
éstos reciben el nombre especial de patronimicas, y se incluyen en 
la clasificación de los sustantivos por su significado, donde se ex- 
plicarán detenidamente. 

Nombres simples y compuestos. — Nombre simple es aquel á cuya 
formación no contribuye ninguna otra voz agregada; v. gr.: pliona, 
felicidad, coro *. | 

Nombre compuesto es el que consta de una palabra simple y de 
otra ú otras voces Ó partículas, como corta-plumas, in-felicidad, 
ante-coro. 

Los nombres compuestos pueden serlo: 1.2 de dos nombres, 
como boca-manga, carri-coche, cambiando algunos la última letra 
del primero en ¿; — 2.0 de adjetivo y nombre, ó de nombre y 
adjetivo: vana-gloria, peli-rrubio; — 3.9 de verbo y nombre : monda - 
dientes, quita-sol; — 4.0 de preposición ya española, ya latina, y 
nombre: contra peso, im-posición; — 5.2 de pronombre y nombre: 
nuestr-amo; — 6.2 de verbo, conjunción y verbo, ó de verbo, pru- 
nombre y verbo, ó dos y tres verbos y pronombre, como +a-2-ven, 
hax-me-rreir, corre-ve-di-le; — 7.9 de “adverbio y nombre: menos- 
precio ; — 8.2 de conjunción y verbo, ó viceversa: que-hacer, pensé- 
que; — 9.2 de dos verbos solos: gana-mierde; —10. de preposición, 
nombre y adjetivo: en-hora-buena; y de otras combinaciones. — Ju- 
risconsulto proviene del latín jus, juris, derecho, y consultus, del 
verbo consulere, consultar. — Jurisprudencia y ¡jurispcrito tienen 


1. Bello los define diciendo que «son simples aquellos en cuya estructura no entran 
dos ó más palabras, cada una de las cuales se puede usar separadamente en nuestra lengua. » 


5 
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idéntico origen, excepto las palabras prudencia y perito. — Repú- 
blica se compone de res, cosa, y del adjetivo pública; literalmente 
significa “cosa pública. ” * - 

El castellano tiene multitud de palabras compuestas, cuyos pre- 
fijos son voces Ó preposiciones latinas y griegas, y las cuales sólo 
se usan en composición, como abstracción, disentimiento, monoma- 
nía, protonotario, etc. Muchas han pasado ya formadas á nuestra 
lengua, y pueden considerarse como compuestas si la voz simple 
tiene en castellano significación separadamente, como -semi-cérculo, 
ex-posición; y en caso contrario no se tendrán por VOCES COMPUes- 
tas españolas, como prescindir. 

Tampoco son compuestas en castellano algunas palabras que por 
su estructura pudieran parecérlo; v. gr.: expedir, que no viene de 
ex y pedir, sino del latín expedire, compuesta en esa lengua de. ex 
y pes, pie; lo mismo repollo y otras. 


g V 
División del nombre por su significación 


Colectivos. — Se llaman nombres colectivos 1, los que en singular 
significan pluralidad ó muchedumbre de cosas de una especie, como 
docena, centena, arboleda. 

Son determinantes cuando expresan la especie de el que 
comprenden, como arboleda, que significa conjunto de árboles; re- 
baño, multitud de ovejas; é 2ndeterminantes, cuando no expresan la 
clase de objetos; así docena, centena, si no se añade, por ejemplo, 
de pesos Ó de manzanas, no determinan qué cosas comprenden. 
También se llaman los primeros determinantes de especie, y los 
segundos determinantes de número pero no de especie; y á los 
colectivos como multitud, muchedumbre, que no designan ni nú- 
mero ni especie, se les denomina ¿ndeterminantes absolutos. 

Partitivos. — Son partitivos ? los nombres que denotan parte 6 
partes del todo ó de la unidad ya - determinada, como mitad, un 
tercio, un quinto, un décimo, diezmo, etc, É 


1, Del latín collectio, del verbo colligere, reunir, compuesto de cum y lego. e 
2, Derivado de pars, partis, la parte. , 
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Proporcionales. — Son nombres proporcionales los que indican el 
número de veces que una cantidad comprende en sí á otra infe- 
rior de la que son múltiplos, como duplo, triple, cuádruplo, décuplo, 
céntuplo. 

Aumentativos y diminutivos. — Nombre aumentativo! es el que 
acrecienta la signifización del primitivo; y diminutivo ?, el que la 
empequeñece Ó disminuye. Son, pues, nombres derivados; pero 
como su principal oficio es aumentar ó disminuir la significación 
de otros nombres, se incluyen en esta clasificación. - 

Las terminaciones aumentativas son on, ote, azo, acho, para el 
género masculino, y para el femenino, ona, ota, a:a, acha. 

Las diminutivas principales son 2to, 2co, illo, con sus variantes 
femeninas; pero también se usan uelo, on, in, ino, tño, ajo, ejo, 
2jo, aunque algunas de éstas tienen además sentido despectivo 3, 

Respecto á la formación de los aumentativos se ha de tener 
presente que, si el nombre termina en vocal, ésta se transforma 
en las terminaciones dichas, Ó se elide cuando es idéntica á la 
primera del incremento, como de hombre, formamos hombr-ón, 
hombr-axo, hombr-ote, hombr-acho; de libro, libr-ote. Si termina: en 
consonante, después de ella se coloca el aditamento: de mujer, 
mujer-ona, mujer-a:a, mujer-ota. 

Hay algunos nombres que tomen distinta terminación, como de 
mano, manopla, pero son escasos ; y los hay aumentativos de au- 
mentativos en las terminaciones on y acho; así de hombrón, se 
forman hombronote y hombrachón, 

OBSERVACIONES: —1.2 Muchos nombres llevan las terminaciones 
aumentativas, sin serlo, ó por tenerlas de por sí, como la:so, 
abrazo, corazón, sacerdote, capirote, muchacho; 6 por su índole fre- 
cuentativa, como burlón, ¡juguétón, preguntón, tragón; 6 porque 
indican daño, explosión Ó golpe, como arañaxo, barquinazo, esco- 
petazo, fogonazo, pesco:ón, pestorejón; Ó por expresar circunstan- 
cias accidentales del hombre ó del animal; así pelón, significa el 
que está pelado ó sin pelo, ó anda falto de recursos; rabón, el 
animal sin rabo; lechón, el cochinillo que todavía mama; perdi. 
gón, pichón, cijoñino, aguilucho, jabato, lobato, lobeznmo, vibore:: :NO, 
paripollo, ansarino, renacuajo, etc., animales que tienen pocos días 


1. Del verbo augmentare, aumentar, acrecentar. 

2. Del latín diminutivus, derivado de diminuere, disminuir. 

3. La desinencia ¿llo tambión suele tener sentido despreciativo, como cuando se dice: 
es un doctorcillo, un hombrecillo. 
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de existencia, pertenecientes á las espécies de perdiz, paloma, 
etc. 

2.4 Algunos nombres que en un principio fueron aumentativos 
ó diminutivos, han perdido con el uso ese significado, como cal- 
zones y tenacillas, que antiguamente equivalían á calzas grandes 
y tenazas pequeñas, y hoy representan otra cosa. 

3.2 No toda palabra es capaz de aumento ó de disminución, ni 
las que lo son toman todas las terminaciones, ni todos los voca- 
blos modifican su desinencia para convertirse en aumentativos ó 
diminutivos, pues pueden verificarlo por medio de un adjetivo de 
cantidad Ó por un adverbio. 

4,2 Las desinencias on y ote suelen ser diminutivas también, 
como alón, el ala despojada de sus plumas; carretón, Carro pe- 
queño; callejón, calle estrecha; ¿slote, un peñasco en el mar; 
camarote, división pequeña que hay en los buques, ete. 1. 

5.2 En cuanto á su significación, se debe advertir que la desi- 
nencia en on se aplica para aumentar simplemente la ¡idea del 
nombre; azo, para expresar lo disforme óÓó extremado; y acho, 
ote, achón, para lo monstruoso ó ridículo ; v. gr.: hombrón, hom- 
brazo, hombracho, hombrote y hombrachón., 

6.2 Algunos nombres femeninos, al hacerse aumentativos en o», 
cambian de género, como culebrón, mascarón, memorión, cucha- 
rón, de culebra, máscara, memoria y cuchara; y otros masculinos 
al disminuir su significación se convierten en femeninos; de lagarto 
y candil, salen lagartija y candileja. | 

7.2 La desinencia aumentativa on, ofrece las variantes siguien- 


1. Respecto al origen de la terminación aumentativa on, ya hemos dicho que es lo 
más probable haya provenido del vasco. La Academia hace notar que el hebreo tiene 
también la terminación on, como aumentativa y diminutiva: pero no por eso puede 
creerse que de esa lengua la haya tomado el castellano, pues el hebreo poca ó ninguna 
influencia ejerció en nuestra lengua. La misma Corporación dice : 


«Al latín le debemos las siguientes desinencias diminutivas; 


1.2 lllus, illa; y cual él dice tantillus, nesotros de igual manera, tantillo, ete. 

2.% Olus, ola. Guárdala fielmente el italiano ; y por completo aun no la hemos olvidado 
nosotros, según se demuestra en Manolo, banderola, etc. 

-3,+ Conservamos en medicastro, hijastra, etc., el despectivo latino aster, astra, sobre 
cuya índole diminutiva 6 no, tanto disputaron Vala, Matamoros, Vosio, Escalígero y el 
Brocense. 

Finalmente, del provenzal 6 lemosfn, hemos tomado el cte, que los franceses prodigan 
en filletle, femmelette, amourette, etc. ; y con este ejemplo vamos acrecentando y prefi- 
riendo los diminutivos ito, ita; echando á un lado y rebajando su valor á los en tllo, illa ; 
y casi arrinconando el ico, ica, con mal acuerdo seguramente. ” 


"E +. 
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tes: achón, arrón, ejón, erón, etón y atón, con las femeninas en 
a, dando diversa significación al nombre, como se ve en estos 
ejemplos: albercón, alberca grande; poblachón, pueblo grande y 
destartalado; ventarrón, viento fuerte ; pelrejón, piedra grande y 
suelta ; caserón, casa grande y mal acondicionada ; mocetón, mozo 
corpulento ; viratón, vira grande, fuerte y ligera. 

En cuanto á los diminutivos, debemos hacer algunas adverten- 
cias especiales. | 

Se llama desinencia rítnvica la terminación común en que acaban 
los nombres diminutivos: las desinencias rítmicas son 2to, 2co, tllo, 
etc. Los aumentativos no tienen generalmente más que desinencia. 

Incremento es la letra ó sílaba que se añade entre el nombre y 
la desinencia; v.' gr.: de pan, se forma panecillo, donde se ve que 
entre pan y la desinencia ¿llo, se ha colocado ec. Estas letras y la 
terminación +¿llo, Ó sea ecillo juntas, suelen llamarse también 2ncre- 
mento. 

He aquí ahora el cuadro de desinencias diminutivas masculinas, 
con sus incrementos: 


ito — ete — eto — ote 
cito 
ecito 
ececito 


illo 
cillo 
ecillo 
ececillo 


400 
cico 
CCrco 
ececico 


uelo — olo 
xuelo 
exuelo 
ichuclo 
achuelo 
ecezuelo 
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ajo — ejo — ijo 
acuajo E: 
arajo ; 
astrajo 


on — in — ino — 1ño 


Las desinencias femeninas terminan en aq. 


Para la formación de los diminutivos se dan las siguientes re- 
glas: | | | 
1.2 Los monosílabos terminados en vocal, reciben el incremento 
mayor, á saber, ececito, ececillo, ececico, ecezuelo; como 
de pie, pi-ececito, pi-ececico, pi-ecezuelo. | 


2.2 Los monosílabos acabados en consonante; los bisílabos cuya 


primer sílaba es diptongo de ez, ¿e, ue; los bisílabos cuya segunda 
sílaba es diptongo de 1a, to, ua; muchas voces de dos sílabas que 
terminan en ¿o, ta; y todos los vocablos de dos sílabas terminados 
en e, toman el incremento en ecito, ecillo, ecico, ezuelo, 
ichuelo, achuelo; v. gr.: de red, red-ecilla; de reina, rein-ecita ; 
de hierba, hierb-ecilla; de bestia, besti-ecita; de río, ri-achuclo: de 
nave, nav-ecilla; de cofre, cofr-ecito. 

Exceptúanse los nombres propios Blas-ito, Gil-ito, Juan-ito, Luis- 
ico. — Prado, llano y mano, hacen pradecito y pradillo, llanecillo y 
llanito, manecilla y manita 1. 

3.2 Las voces agudas de dos ó más sílabas, terminadas en n»n ó 
r, y las graves acabadas en n, toman el incremento cito, cillo, 
cico, zuelo; como corazon-cito, mujer-cita, amor-cillo, Ferman- 
cico, Ramon-cillo, Pilar-cita, imagen-cica, Carmen-cita. 

Exceptúanse almacen-illo, alfiler-ito, vasar-illo, olivar-ejo, y algu- 
nos otros, y varios nombres de personas, como Joaquin-ito, Ayus- 
tin-illo, etc.; y úsanse indistintamente altarcillo y altarillo, prlarcillo 
y pilarillo, jardincito y jardinillo, jazmincillo y jazmintllo, sarten- 
cilla y sartenilla. 

4,2 Todas las palabras que, sin las condiciones especificadas 
hasta aquí, pueden variarse en forma diminutiva, sólo admiten la 


1. Coche hace por esta regla cochecito, pero en el Parnaso Español, V1I, 214, se lee: 


““« Tengo yo un cochito —con sus cuatro ruedas.” Esta forma debe atribuirse á la necesi- 
dad métrica del verso. 


A 
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1 


desinencia ito, illo, ico, uelo; v. gr.: jaulita, estatuita, vina- 
grillo, pajarito, canastillo, etc. — La terminación en uelo se adhiere 


'á las voces graves terminadas en una vocal ó en un diptongo, 


perdiéndose aquélla ó éste, como de Sancho, Sanch-uelo; de Igle- 
sia, Igles-uela. Pero si acaban en dos vocales que no forman dip- 
tongo y la penúltima es 1 Ó é, acentuadas, esa vocal subsiste y el 
incremento uelo, recibe una kh, que el vulgo suele convertir mala- 
mente en y, como de aldea, Lueía, picardía, proceden alde-huela y 
alde-giiela, Luci-huela y Luci-giela, picardi-huela- y picardi-guela. 
OBSERVACIONES: — 1.? En el lenguaje familiar, la formación de 


-diminutivos no guarda reglas y se observa cierto capricho que 


degenera á veces en ridiculez con ciertos modos de decir, espe- 
cialmente en los nombres propios; así tenemos de Dolores, Dolor- 
citas, Lola y Lolita; de Concepción, Concha; de Gertrudis, Tula ; 
de José, Pepe, Pepito y Pepillo; de Francisco, Francisquito, Fras- 
quito, Paco, Paquito, Fancho, Panchito, Curro, Currito, Quico, (Jut- 
gueto, Frascuelo, Farruco, etc. | 

2.2 Las desinencias diminutivas en on, ¿n, ino, 1ño, son muy 

poco usadas; y las dos últimas se emplean en algunas provincias 
españolas únicamente, por lo cual no deben ser consideradas como ' 
castizas y propias de la lengua castellana. 
- 3.2 Varias voces de origen latino, diminutivas en aquella lengua, 
han perdido esta índole al tomar carta “e naturaleza en castellano, 
especialmente las que en latín finalizan en ulus, ula, ulum, de 
donde han procedido módulo, músculo, régulo, versículo, canicula, 
cápsula, crédulo, espátula, etc., y otras originarias de la misma pro- 
cedencia y análoga desinencia, como abuelo, péndola, aguja, lenteja, 
oreja, oveja, clavicula, anillo, castillo, martillo, mejilla, etc. 

4.2 - Hay diminutivos de diminutivos, como de Perico, Periquito, 
Periquillo; igualmente de un diminutivo sale un aumentativo, como 
de Perico, Pericón, Pericote, y de un aumentativo proviene un di- 
minutivo, como de salón, saloncito, saloncillo; de sillón, silloncito. 

Nombres despectivos. — Los nombres despectivos Ó despreciativos, 
son los que sin aumentar ni disminuir el positivo, significan des- 
precio de una cosa. | 
” Las terminaciones más comunes son aco, icaco, uco, ajo, ejo, 1jo, 
acho, ato, astro, arraco, orrio, orro, ualla, uxa, ucho, ete, acuajo, 
astrajo ; v. gr.: tibraco, hominicaco, beatuco, casuca, latinajo, altarejo, 
lagartija, covacha, cegato, poetastro, pazarraco, villorrio, ventorro, 
gentualla, gentuza, calducho, casucha, vejete, renacuajo, comistrajo. 
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Algunos tienen terminaciones distintas según el humor de quien 
menosprecia ; así se dice chiquilicuatro, pistraque, etc., y no pocas 


veces el cariño y la confianza se valen de palabras menosprecia- 


tivas indicando el afecto que se profesa á la persona á quien se 
dirigen 1. 


Ejercicio práctico 


Señalen los alumnos qué clases de nombres entran en los párrafos 
siguientes : 


“En esto ya comenzaban á gorjear en los árboles mil suertes 
de pintados pajarillos, y en sus diversos y alegres cantos parecía 
que daban la enhorabuena y saludaban á la fresca aurora, que ya 
por las puertas y balcones del Oriente iba descubriendo la hermo- 
sura de su rostro, sacudiendo de sus cabellos un número infinito 
de líquidas perlas, en cuyo suave licor bañándose las yerbas, pa- 
recía asimismo que ellas brotaban y llovían blanco y menudo al- 
_jófar. Los sauces destilaban maná sabroso, reíanse las fueutes, 
murmuraban los arroyos, alegrábanse las selvas y enriquecíanse 
los prados con su venida.” (CeErvANTES. ) —“ Aparte de las baje- 
zas que hacía cometer el temor de una tiranía que degradaba hom- 


1. Como una prueba de la flexibilidad de nuestra lengua, en la acepción que puede 
darse á algunas palabras, dice la Real Academia : | 


““ Los aumentativos y diminutivos, tanto como los despectivos, son de suyo en nuestra 
lengua castellana voces afectivas, y ya expresan amor, cariño, inclinación, admiración, 
atención ó respeto hacia las personas ó cosas, ya la confianza con que las tratamos, ya la 
estimación en que las tenemos, ya la indiferencia, el desdén ó el desprecio que nos ins- 
piran. En el seno € íntimo trato de una familia, donde todos los varones se denominasen 
Pedro, la mujer llamaría Perico al marido; Periquito, al hijo; Periquillo, al criado, mucha- 
cho de poca edad; y al zagalón entrado en años, Pedro 4 secas. De este último pedría 
llegar á decir que era un bribonazo; y de aquél, un bellacuelo. En momentos de murria, 
tendría al marido por un tontín, cegato y beatuco, un alma de Dios, que sólo se cuidaba de 
libracos viejos, yéndosele la hacienda de entre las manos como la sal en el agua. Lamen- 
taríase de que un galancete, con cuatro miraduras y requebrajos, sin tener sobre qué caerse 
muerto, sacase de sus casillas á Paulita; y que esta mocosuela, marisabidilla y respondona, 
hecha una gatica de Mari-Ramos, tuviera al menor descuido puestos los ojos en la calle, 
y no en la costura. Desesperarfala que Periquito, siendo un mocetón como un hastial, pa- 
sase todo el día en el patinillo jugando áÁ la rayuela. Y le acabaría la paciencia el vivir 
en un caserón destartalado, con tal vecindad como la del casucho de enfrente y la ealleja de 
la espalda, por donde no pasaba sino gentwxa; viniendo á echar de menos, cada hora que 
daba el reloj, la casa de sus padres, hecha siempre una tacita de plata, y la vecindad de 
la condesita y del señor brigadier, tan guapetón y comedido. ” 
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bres y cosas, el pueblo, inclinado al antiguo régimen y amedren- 
tado con los recientes desastres, apoyaba con su inercia al partido 
vencedor.” (BARALT.) 


“ Y al ángel de tinieblas levantarse 
Súbito vió, como la inmensa cumbre 
Del alto Chimborazo, y á él llegarse 
Lanzando rayos de ominosa lumbre ; 
Y su mano sintió que al acercarse 
ln su frente cargó su pesadumbre, 
Grabando allí tremendo sobrescrito 
Que le marcara por de Dios maldito. 


Ue) 


(EseRoNCEDA.) 


“Hágase formar derivados, aumentativos, y diminutivos de los 
mombres que anteceden.) 


$ VI 
De los patronimicos 


Nombres patronímicos 1, son los apelativos que se daban á los 
hijos, derivándolos del nombre del padre. Hoy se llaman comun- 
mente apellidos ?. 

Los apellidos nacieron por la necesidad que hubo de distin- 
guirse unas personas de otras que llevaban el mismo nombre propio. 
En los tiempos primitivos no necesitaban apellidos los hombres ; 
pero á medida que la humanidad se fué multiplicando, y repi- 
tiéndose los nombres propios, tuvieron que valerse de sobrenon:- 
bres Ó apodos para diferenciarse, los cuales algunos hicieron here- 
ditarios. 


1. Del griego TA TOOwULXÓs, patronymicos ; de TATNL, padre, y ÓVOLLO, nombre. 

2. Boque Barcia dice sobre este punto: «Los apellidos no son otra cosa que los nom- 
bres apelativos de nuestra ascendencia, la patente de nuestra propia generación, la carta 6 
diploma de nuestra sangre: fueron considerados como una manda de nuestros mayores y 
de nuestro pueblo, es decir, como un testamento de nuestra tierra y de nuestros padres. 
Esto explica el hecho de que los nombres propios y patronímicos, aplicados como apellidos, 
no aparecieran en nuestro país hasta el siglo XIII. » 
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Entre los romanos el esclavo no tenía más que un nombre; 
pero el libre tenía tres: el nombre propio, pranomen, y dos ape- 
llidos. El primer apellido se aplicaba al tronco y pasaba á las 
ramas; generalmente era conquistado en la guerra, y el segundo 
apellido designaba cada rama, era el verdadero Isobrenombre 1, ó 
apellido; así vemos que se designaban Publio Ovidio Nasón, Quinto 
Horacio Flaco, Cayo Julio César, Marco Tulio Cicerón ?. 

Los españoles, durante la dominación de Roma, en la Penín- 
sula, imitaron en parte á los romanos, y usaron varios apellidos 
también. 

El origen de los apellidos castellanos ha sido muy diverso. He 
aquí los principales orígenes: 

1.9 El primer origen consistió en que el hijo colocaba después 
de su nombre propio el del padre, variado en el genitivo latino, 
aisladamente Ó acompañado de los vocablos filius, pignus, proles, 
sóboles (hijo, prenda, prole, generación), como Favila  Odorica, 
Favila el de Odorico; Rudericus, proles Ordonii, Rodrigo, genera- 
ción de Ordoño; Mendus, filius Nunna, Mendo, hijo de Nuño. 

Más tarde, las lenguas propias que hablaban los españoles, dis- 
tintas del latín, influyeron notablemente en la formación de los 
apellidos, y á ellas se debe el cambio de la terminación + del ge- 
nitivo latino, por las terminaciones celtohispanas es, ¿s, y las éus- 
caras Ó iberas ax, ex, y, que no son otra cosa sino las partículas 
y artículos el de, la de castellanas, pospuestas; así se transforma- 
ron los nombres paternos Lope, (Garcia, Gutierro, Pedro, Mendo, 
etc., en López, (Grarcés, Gutiérrez, Pérez, Méndez, etc. Esta for- 
mación es antiquísima en España, pero hasta el siglo undécimo 
no aparecen perfecta y regularmente usados los apellidos 3. 


1. Del latín cognomen, iínis, sobrenombre. 

2. «Cuando el Imperio Romano fué aumentando su vanidad á la par que su decadencia, 
se multiplicaron los nombres ; así el autor de las Saturnales fué llamado Teodosio Ambru= 
sio Macobio Licetino, y el consejero de Teodosio, Flavio Amicio Manlio Torcuato Severino 
Boecio. » — Díaz Rubio. 

3. «La lápida de un monumento sepulcral celtohispano, escrita en caracteres é idioma 
latinos, hacia el siglo 1 6 II tal vez, y hallada cerca del río Coa, en Valdelobo, provincia 
de Beira, en Portugal, ofrece ya íntegra una de las formas de nuestro apellido castellano. 
Dice así: « Quintus Modiistis, a (nnorum) xxv; Placidia a a (nnorum ) zii; Bou- 
dica Slaccis (hic siti sunt). Modiistus Cirtiatis, liberis, uzxori, sibiesi (faciendum cura- 
vit). » « Quinto Modestis (el de Modesto ), en edad de 25 años; Placidia Modestis (la de 
Modesto), muerta á los 13; Boudica Eslaccis (la de Eslacco ), yacen aquí. .Modesto Cir- 
tiatis (hijo ó descendiente de Cirtiato) erigió este monumento para sus hijos, para su mu- 
jer y también para sf. >» Claro y evidente resulta aquí el sistema de tomar apellido los hijos, 
derivándole del nombre paterno, en la forma gramatical antiquísima celtohispana. » — Nota 
de la Real Academia Española. 
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La diversidad de lenguas y dialectos hablados en España con- 
tribuyó también á variar las desinencias que un mismo nombre 
tomó al cenvertirse en apellido. Así se explica, por ejemplo, que 
de Diago, forma corrupta de Sant-iago (Sanctus lacob), procedan 
Diax, y Diez; de Ferrando, Fernando ó Hernando, provengan Ferrant, 
Ferraz, Ferriz, Ferrux, Herrán, Herráex, Herraiz, Hernández, 
Ferrándiz y Fernández ; de Gomesano, Gaminde, Gamundi, Go- 
mecto, Gámiz, Gámez y (Gómez; de Gonzalo, (Gonxálvez, Gon- 
záilez y Gúlvex, de García Ó (Garsea, (rarcés, Garciez, Garce- 
rán; de Juan ó del grecolatino Ioannes, Joanes, Fáñez, Yúñex, 
Ibáñez, Báñez; de Munio, Munixi, Munnioci, Muñoz y Muñix ; 
de Pelayo, Pelágiz, Pelar, Peláez, Beláex, Peláyet, Pelúyez, Peles, 
Paiz y Páez; de Sancho ó Sancio, Sánchez, Sáenz, Sainz, Sanx, 
y Súex, etc. | 

Variós nombres se emplearon, y aun se usan como patroními- 
cos, ya sin modificación ninguna, como Don Martín, Doña San- 
cha y Doña Urraca Alfonso, hijos de Don Alfonso IV de León ; 
Don Juan Manuel, hijo del infante Don Manuel; Jesús Lorenzo; 
Pedro Salvador, etc., ya con la preposición de intermedia, como 
Raimundo de Miguel; José de Santiago; Juan de Blas, etc. 

2.2 Otros tomaron sus apellidos del nombre de algún Santo de 
su especial devoción, posponiéndolo al propio, como Pedro San 
Martín, San Juan, San Pedro, Santa María, Santibúñez, Santisté- 
ban, etc. 

3.0 Otros de la raza de sus progenitores, del nombre de los 
reinos, provincias, comarcas, ciudades, pueblos, lugares, sitios, 
donde habían nacido, ó en que poseían haciendas ó habían ejer- 
cido cargos públicos; v. gr.: Barcia 1, Arcos ?,; Vigil 3, Mi- 
randa, Castilla, Castellanos, Cordobés, Galiano, Francés, Gallego, 
Navarro, Semllano, Pi *, Serrano, Zamora, Salamanca, Tardáguila, 
Alemán, Catalán, etc. 


1. Varias son las parroquias y aldeas que en la costa de Galicia tienen este nombre 
desde la invasión cartaginesa. Sé deriva de Barcé, villa en la Cirenaica, poco distante de 
Cartago. (Vindicación de la Gramática Castellana, por el Dr. Riguera Montero. ) 

2. Antiguo nombre griego con que fueron denominados algunos puntos del litoral de 
Galicia por la colonización griega, unos mil años antes de J. C. — ( Ídem, ídem. ) 

3. Santa Eulalia de Vigil, Parroquia en la provincia, partido judicial y diócesis de 
Oviedo. El nombre latino de esta parroquia vigil, tlis, adjetivo que significa vigilante, ha 
tenido origen, durante la dominación romana, del cuerpo de vigiles, que eran guardias y 
centinelas nocturnos, establecidas por Augusto, y tenían por misión especial cuidar de los 
incendios, prevenirlos y sofocarlos. —( Ídem, ídem. ) 

4. Lugar en la provincia de Lérida. 
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4.0 Otros de la dignidad, jerarquía, estado eclesiástico y gra- 
dos en la milicia, que tuvo alguno de sus antepasados: Alcaide, 
Alcalde, Caballero, Cardenal, Cartujo, Infantes, Monge, Prior, Obispo, 
Capitán, Coronel, Sacristán, Marqués, Conde, Duque, etc. 

5.2 Otros del modo de vivir ú oficio á que se dedicaban, como: 
Labrador, Pastor, Escudero, Guerrero, Sastre, Carpintero, Herrero, 
Zapatero, Platero, Mesonero, Hornero, Molero, Criado, Peón, Can- 
tero, etc. 

6.2 Otros de un edificio, partes del mismo, muebles, etc. ; como: 
Palacio, Pazo, Casas, Castello, Castillo, Castelar, Molino, Ferrería, 
Herrería, Fonda, Caldeiro, : Calderón, Trillo, Pajares, Colmenar, 
Palomar, Espejo, Botella, Mesa, etc. 

7.2 Otros de las cualidades morales del espíritu, de defectos 
corporales, de fenómenos celestes y objetos artísticos ; tales como : 
Amador, Benigno, Cortés, Bueno, Galán, Mejor, Valiente, Calvo, 
Viejo, Delgado, Mellado, Loxano;, Laso, Bello, Gallardo, Salgado 
(salado), Sol, Lucero, Luna, Busto, Bustelo, Bustillo, etc. 

8.0 Otros del grado de parentesco, del color de la cara, del 
pelo, de los ojos; como: Primo, Sobrino, Nieto, Bianco, Pardo, 
Moreno, Rubio, Rojo, Royo, Dorado, Cano, etc. 

9.0 Otros especialmente de algún mote Ó apodo con que eran 
conocidos, y el cual después pasó á los hijos; como: Cabezón, 
Perillán, Redondo, Cuadrado, Barriga, Lanceta, Navajas, etc. 

10. Otros de los animales: Toro, Vaca, León, Lobo, Mula, Be- 
cerra y Becerro, Cordero, Borrego, Zorrilla, Cuervo, Colón ú Co- 
lom (Columba), etc. 

11. Otros de nombres de minerales y objetos agrestes: Hierro, 
Acero, Mármol, Sierra, Roca, Peña, Otero, Costa, Cuestas, Montes, 
Llanos, Arroyo, Ríos, Riguera, Riego, Calzada, Puente, Bosque, 
Campos, Cerro, Valle, Vallejo, etc. 

12. Otros de los árboles, plantas y semillas; como: Acebedo 
(de acebo), Avellaneda (de avellano ), Álamo, Carrasco, Castaños, 
Cebada, Trigo, Manzanedo, Oliva, Olmo, Pino, Robledo, Romeral, 
FTtosa, Sarmiento, etc. 

13. Otros de alguna acción ilustre Ó algún servicio notable he- 
cho al Estado, por el que adquirieron título de nobleza; como: 
Alba, Altamira, Álvarez de Toledo, Fernández de Córdoba, Ladrón 
de Guevara, Medinaceli, Montijo, Oñate, Ponce de León, Cabeza 

de Vaca, López de Haro, etc. 
14. Los niños expósitos recibían el apellido Iglesias Ó de la 
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Iglesia, si habían sido hallados en la puerta de algún templo ; del 
Ficy, si eran echados en el torno de alguna de las casas de be- 
neficencia sostenidas por el Rey; de Bilbao, si eran recogidos 
por la easa de esta clase que existía en esa villa; y de Dios 6 
del Jesús, si en otros asilos. 

15. Las mujeres casadas, en el siglo XIII, usaban el apellido 
de sus esposos, omitiendo completamente el que tenían de sol- 
teras, como Mar:-Garcés, Mari-Pérez. Hoy se acostumbra poner el 
apellido del esposo precedido de la preposicion de, abreviando el 
propio con la letra inicial correspondiente: Petra S. de López, 
Juana R. de Sánchez, etc. ?. 

Con lo expuesto basta para comprender la diversidad de origen 
y formación de los apellidos castellanos, pues sería tarea int «r- 
minable examinarlos con la detención y minuciosidad debidas. 

Para terminar este punto, daremos la clasificación que hace de 
los apellidos el señor Trueba. Divídelos en solariegos, putronimi- 
cos y personales. 

Solaricgos son los tomados del sitio de donde procede el li- 
naje, como Toledo, Granada, Salamanca, etc. Patronímicos, los que 
se derivan del nombre paterno, como Lópex, de Lope; Méndez, de 
Mendo. Personales, los que proceden de una circunstancia perso- 
nal del primero que los llevó, como Moreno, Blanco, etc. 

Los apellidos solariegos necesitan la preposición y artículo de, 
del, de la, de los, de las; y los que la omiten incurren en una 


1. Roque Barcia dice: « Las combinaciones y enlaces de apellidos dan lugar á chistes 
curiosos y raros. Una JTsabel Segunda ( San Segundo) tenfa por apellido Reina y casó con 
un tal Espuña; de donde resultó que era [sabrl Segunda Reina de España. 

« Una Dulores Fuertes casa con un Barria, y ia recién casada tuvo que ser, á despecho 
suyo, Dolores Fuertes de Barrya. 

« Juana Descosido contrae matrimovuio con Blas Costura, de donde viene el antiguo sa- 
broso cantar: 


«Una Juana Descosido, 
Con Blas Costura casó ; 
De manera que encontró 
El remedio en su marido. 


« El vascuence tiene apellidos tales que se necesita confesarse para pronunciarlos, como 
por ejemplo: Iturriberrigorrigoicoerrotacoechea. » 

La traducción de este apellido es más larga aún en castellano, pues significa : tturri,* 
fuenjie, berri, nueva, gorri, encarnada, goico, de arriba, errotaco, del molino, echea, la casa; 
de manera que, ordenando las palabras, será: Fuente nueva de la casa encarnada del mo- 
lino de arriba. 

Mendinuciaarrecogorriechea, es otro apellido vasco, que significa : Monte más allá de delant: 
de la casa encarnada. 
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falta gramatical imperdonable. El apellido patronímico declinado 
no puede llevar la preposición de sin cometerse solecismo, porque 
esa preposición va ya en el ex, az, Ó 2% final; por ejemplo: Mar-- 
tínex, quiere decir por sí mismo ya, de Martin ; está en uso cuando 
el nombre personal paterno se lia conservado sin declinación, 
como Antonio de Blas, Domingo de Benito. 

Más absurda es la preposición de antes de los apellidos perso- 
nales, porque decir Pedro de Moreno, Juan de Rubio, es faltar á 
la sintaxis. En vascuence casi todos los apellidos son solariegos. 

La preposición de, antepuesta á los apellidos, no indica nobleza 
Ó aristocracia, como vanidosamente han creído algunos. 

Osservación.—En la escritura de los apellidos no se observan 
constantemente las reglas ortográficas, Ó por haberlas infringido 
los -primeros que las usaron, Ó sus descendientes. Y como el ape- 
llido es la patente de nuestra propia generación, no se puede al-. 
terar sin poderosísimas razones, so pena de incurrir en responsa- 
bilidades legales y exponerse á confusiones en la averiguación de 
las respectivas genealogías. | 


Ejercicio práctico 


“No es (el linaje de Dulcinea) de los antiguos Curcios, Cayos 
y Cipiones romanos, ni de los modernos Colonas y Ursinos, ni 
de los Moncadas y Requesenes de Cataluña; ni menos de los Re- 
bellas y Villanovas de Valencia, Palafoxes, Nuzas, Rocabertis, 
Corellas, Lunas, Alagones, Urreas, Foces, y Gurreas de Aragón; 
Cerdas, Manriques, Mendozas y G+uzmanes de Castilla; Alencas- 
tros, Pallás y Meneses de Portugal; pero es de los de Toboso 
de la Mancha, linaje aunque moderno tal, que puede dar generoso 
principio á las más ilustres familias de los venideros siglos.” — 
(CenvanTES.) —“Que soy Chichón de Barrientos [de Gil de Ba- 
rrientos hijo], y de Laín Laínez nieto |[biznieto de Sancho 
Sánchez], y chozno de Méndez Mendo.” (MorerTo.)— “En la 
memoria tengo lo que pasó al Cid Ruy Díaz cuando quebró la 
silla del embajador de aquel rey delante de Su Santidad el Papa, 
por lo cual le descomulgó, y anduvo aquel día el buen Rodrigo 
de Vivarcomo muy honrado y valiente caballero.” (CERVANTES. ) 

Formar los patronínuicos de los nombres siguientes: Martín, Fer- 
nando, Juan, Enrique, Mendo, Pedro, Laín, Domingo, Estéban, 
Vasco, Rodrigo, etc. | 
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CAPÍTULO QUINTO - 


DEL ADJETIVO 


El adjetivo: 1 es aquella parte de la oración que se junta al 
nombre ó á la palabra que haga veces de tal para calificarla 2, 

El adjetivo suele llamarse también calificación, Ó simplemente 
calificativo, por ser su oficio esencial el calificar al nombre, modi- 
ficando su significación; así diciendo hombre bueno, mármol duro, 
las palabras dueno y duro son calificativos de hombre y de már- 
mol. | 

El adjetivo ó calificación no puede estar en la oración solo, 
sino acompañando á un sustantivo, expreso Ó suplido, á menos 
que no se le emplee sustantivadamente, esto es, dándole la fuerza 
de un sustantivo, como en lo bueno agrada. 

División del adjetivo. — Divídese el adjetivo: 1. por su esencia, 
en calificativo 6 absoluto y determinativo; 2. por su especie, en 
¿primitivo y derivado; 3. por su estructura, en simple y compuesto ; 
y 4. por su significación, en numeral, étnico, gentilicio, nacional, 
aumentativo, diminutivo, despectivo, positivo, comparativo, superlativo, 
pposestwo y demostrativo. 

Adjetivo absoluto Ú calificativo es el que simplemente califica al 
sustantivo, como malo, justo, prudente. 


1. De la latina adjeclivus, a, um, agregado, derivado de adjicio, añadir, echar, lanzar, 
arrojar, tirar á,... — Monlau dice: «Compuesto de ad, cerca, y jungere, juntar, cuyo su- 
pino es adjuntum, y de aquí la formación. » 

.2. Salazar lo define diciendo: +« Es una parte de la oración que sirve para calificar 
las cosas (el ente); V. gro: duro, blando, hermoso, petulante. Si á estas palabras antepo- 
meni0s por su orden los nombres marmol, queso, mujer y hombre, aquéllos calificarán á éstos 
diciendo : mármol duro, queso blando, mujer hermosa y hombre pelulante. » 

Avendaño dice: « Los adjetivos indican la idea que se atribuye al objeto de nuestro 
pensamiento, Ó lo que es lo mismo, las maneras de ser y obrar de los seres y sustancias. » 

Díaz Rubio dice: «Es una parte declinable de la oración que califica al nombre ú otra 
palabra que haga veces de tal. » | 

E. Isaza dice: « Adjetivo es la palabra que sirve para modificar el significado del sus- 
tantivo. » Jgual definición dan A. Bello y R. Cuervo. 

La Academia añade que califica 6 determina al sustantivo; pero todo adjetivo que deter- 
mina al nombre, lleva implícita la calificación que de él hace determinándole. 

Los demás autores coinciden en la definición del adjetivo con la que dejamos apuntada. 
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Adjetivo determinatico es el que sirve para determinar la exten- 
sión en que se toma el: significado del nombre, como muchos, pocos, 
primero, teinte. ó 


YH 
ao 


Accidentes gramaticales del adjetivo 


El adjetivo no puede subsistir sin el nombre, y de aquí resulta 
que tendrá los accidentes gramaticales que el sustantivo, por adhe- 
sión 4 él; á saber: número, terminación genérica (y no género), y 
declinación, 

_ Los números del adjetivo son los mismos que tiene el sustan- 
tivo con quien se junta: singular y plural; y la formación de éste 
sigue las reglas que hemos expuesto al tratar del nombre; así de 
bueno, malo, dócil, fele:, se forman los plurales buenos, malos, dó- 
_ciles, felices 1. 
Las terminaciones genéricas del adjetivo son dos: una para el 
- masculino y otra para el femenino: recto, recta, francés, francesa. 
Pero la misma terminación masculina sirve para designar lo ¿nde- 
finido, ú lo que otros llaman género neutro, como lo recto, lo justo. 

No todos los adjetivos castellanos tienen dos terminaciones : los 
hay de dos, y de una sola terminación: de dos, como blanco, blanca, 
y de una, como grande, vel, cortés, 

Los de dos terminaciones acaban comunmente en o, cuando se 
aplican 4 nombres del género masculino, y en a, si son femeni- 
nos : libro lindo, casa linda. Pero hay otros que acaban en n y r, 
que tienen terminación femenina en a, como haragán, haragana, 
dormilón, dormilona; sucesor, sucesora, seductor, seductora. — Kuxte- 
rior, inferior, mejor, peor y superior *, no tienen variante femenina. 

Los que significan nacionalidad, terminados en consonante, tie- 
nen también terminación femenina: español, española; francés, fran- 
cesa; inglés, inglesa; mallorquín, mallorquina; portugués, portuguesa ; 


1. La a de feliz, tenaz, etc., se convierte en c en el plural por ortografía. 
2. Superior, siendo sustantivo, admite la desinencia femenina ; v. gr.: «La Superiora 
del convento. » 
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andaluz, andaluza, etc. 1. — Algunos diminutivos y aumentativos 
terminados en ete y ote, también forman desinencia femenina: 7e- 
gordete, regordeta, grandote, grandota. 

Los adjetivos de una sola terminación, aplicable al género mas- 
culino, femenino é indefinido, pueden acabar en las letras si- 
guientes: 


1.2 En a, como agrícola ?, belga, moscovita, persa, indigena, 
2.0 En e, como grande, suave, dulce, leve, valiente, firme. 
3.0 En í, como turquí, marroquí, baladi. 

4.0 En 1, como fiel, fácil, vil, dúctil, sutil, material, original. 
5.0 En n, como ruin, común, hebén. 

6.2 En », como popular, familiar, ejemplar, secular. 

7.2 En s, como cortés, montés, gris. 

8.0 lin :, como capaz, feliz, velo:, tenaz, soez, atroz. 


OBSERVACIONES: —1.?* Hay algunos adjetivos que han pasado á 
ser nombres en ciertas signifiraciones, como ejemplar, fiel, superior, 
superiora, General, Generala (la esposa del General ), colegial, co- 
legiala, ete. 

2.2 Los adjetivos bueno, mal>, alguno, ninguno, pierden la úl- 
tima letra cuando se anteponen gl nombre á que «se adhieren; 
como buen señor, mal amigo, algún día, ningún libro, en lugar de 
bueño señor, malo amigo, alguno día, ninguno libro. 

3.2 Yl adjetivo santo pierde la última sílaba al anteponerse á 
los nombres propios de los santos, como San Juan, San Antonio ; 
pero no la pierde en Santo Tomás (6 Santo Tomé), Santo Toribio 
y Santo Domingo. En Santiago se hia elidido la o y se ha jun- 
tado al nombre /ago, Sant-lago, formando una sola palabra. Con 
los demás nombres no sufre alteración; así se dice el santo varón, 
el santo concilro. | 

4.2 El adjetivo grande, cuando se antepone al sustantivo, pierde 
ó conserva la última sílaba, sin regla fija; pero si se quiere sig- 
nificar la estimación ó excelencia de una cosa, se omite por lo 
regular la última sílaba y se antepone al sustantivo; y cuando se 


e 


refiere al tamaño ó cantidad, la conserva, aunque en este sentido 


1, Exceptúase oriental, como adjetivo nacional de la República Oriental del Uruguay. 
2. Es una falta gramatical muy ceusurable deeir agricolo, trabajos agricolos; debe decirse 
trabajos agrícolas, como labores agricolas. 


6 
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se pospone comunmente; v. gr.: gran caballo y caballo grande; 
gran señor, grande señor; gran corazón, grande corazón y corazón 
grande. 

5.2 Los adjetivos cada y demás se refieren, sin alteración al- 
guna, al singular como al plural; pero cada carece de aplicación 
al género indefinido, y no se usa en plural sino acompañado con 
algún numeral cardinal; v. gr.: cada día, cada sers días, por cada 
¿MÚÍ, YNO. 

Declinación del adjetivo. — La declinación del adjetivo es igual á 
Ja del sustantivo á quien se junta, permaneciendo como éste inva- 
riable en la forma, pero sufriendo la modificación que el sustan- 
tivo en cuanto á la relación distinta en que se coloca por las 
preposiciones, y en cuanto á los números. Tiene además la forma 
indefinida con el artículo, característica del adjetivo, sin plural. 
Ejemplos: 


Adjetivo masculino 


Singular | Plural 


Nominativo. El 1....... bueno. | Nominativo. Los...... buenos. * 
Genitivo.... Del...... . bueno. | Genitivo.... De los.... buenos. 
Datiwo..... .Al, para el. bueno. | Dativo..... Á los, para 
los....... buenos. 
Acusativo... Al, el..... bueno. | Acusatico... Á los, los. buenos. 
Vocativo.... ¡Oh!...... bueno. | Vocativo.... ¡Oh!..... buenos. 
Ablativo.... Con, de, en, Ablativo..,. Con,de, en, 
por, sin, 80- por,sin,8o0- 
bre, tras el... bueno. | bre, traslos buenos. 


El femenino se declina de igual modo. 


Adjetivo indefinido 


3 


: Número singular y único 


Nominatiro. Lo bueno. Ácusatiro... Lo, á lo bueno. 
renitivo. ... De lo bueno. | Ablativo.... Con, de, en, por, sin, 
Dativo..... A, para lo bueno. sobre, tras lo bueno. 


E 


1. Aquí se puede colocar cualquier nombre masculino. 
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S IH 
División del adjetivo por su especie, estructura y significación 


Primitivos y derivados. — Adjetivo primitivo es aquel que no pro- 
viene de otra palabra de nuestro idioma, como azul, verde, negro ; 
y derivado el que procede ó trae origen de otra palabra, como fi- 
gitivo, axzulino. o 

Si el derivado proviene de un nombre, se llama nominal, como 
amoroso, de amor; y: si de verbo, verbal; como agradable, amable, 
de agradar y amar. 

Los adjetivos verbales pueden terminar: — 1.2 en ante, jente, ado, 
ido, to, so, cho, que no son otra cosa que los participios de los 
verbos usados como adjetivos; v. gr.: amante, obediente, honrado, 
temido, escrito, impreso, satisfecho; — 2.9 en ador, edor, idor, como 
. abrasador, emprendedor, decidor; — 3.2 en iv, tra : pensativo, defen- 
sica; —4.0 en ero, era, izo, ixza, como hacedero, pagadera, corredizo, 
escurridizo, enfermiza; — 5.2 en oso, osa; bundo, bunda ; como te- 
meroso, mentirosa; meditabundo, moribunda ; — 6.9 en uro, ura; able, 
eble, ible, oble, uble: maduro, perjura, loable, indeleble, vendible, do- 
ble, voluble. Algunos de éstos se aceptaron de la lengua latina, 
como soluble, indeleble, de solubilais, indelebilis. — 7.0 Algunos aca- 
bados en /, derivación sincopada de los latinos en als, elos, alas, 
ulís, tienen cierto carácter verbal, como cruel, marcial, fácil, curul. — 
Transeunte tiene igualmente origen latino. 

Simples y compuestos. — Adjetivo simple es aquel que no se forma 
de ninguna otra palabra, como útil, pio, redondo; y compuesto es 
el que se forma del simple y otra palabra, como 2n-útal, 1m-pío, 
en -rredondo.. 

Sobre la formación de los adjetivos compuestos debemos observar: 

1.7? Que comunmente siguen las reglas de los sustantivos, cam- 
biando la última letra del primer elemento en ?, como de verde y 
negro se forma verdinegro. . 

2.2 Que se pueden componer de un nombre y un adjetivo /peli- 
negro, barbi-lindo) ; de dos adjetivos (verdi-negro); de preposiciones, 
ya latinas, ya españolas, y adjetivos (¿n-dócal, entre-fuertes: de un 


a 


E 
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adverbio y un adjetivo (bien-quisto); de una preposición latina, 
otra castellana y adjetivo (2n-de-pendiente); y de varios adjetivos 
(científico-religioso-literario), teniendo presente que sólo la última 
parte componente es la que varía por el género y por el número. 

Numerales. — Adjetivos numerales son los que significan número; 
y se dividen en cardinales 1, 6 absolutos, ordinales ?, partitivos, 
proporcionales y distrihutivos. 

Cardinales. — Son los que simplemente designan un número, de- 
terminando y calificando al nombre, como uno, dos, tres, veinte, 
mal, etc. 

Se llaman cardinales por ser como principio, base Ó fundamento 
de todas las combinaciones numéricas. Pueden ser sustantivos 
cuando denotan el nombre de una cifra; así cuando se dice ur 
cuatro mal hecho, un seis muy grande, cuatro y ses son sustantivos. 

Los numerales uno y ciento, cuando preceden inmediatamente á 
los sustantivos, se transforman en un y cien, como en un peso, cien 
libros; pero fuera de este caso conservan todas sus letras; v. gr.: 
apuesto ciento contra uno; el año doscientos uno. 

El numeral uno suele tomar carácter de indefinido en locuciones 
como éstas: de aquí úá Buenos Aires” habrá unas sesenta leguas; 
anoche hubo en el teatro unas doscientas personas. 

Ordinales. — Numerales ordinales son los que sirven para contar 
por orden, como preonero, segundo, tercero, vigésimo. 

Lo mismo que los cardinales, pueden ser los ordinales sustan- 
tivos; así decimos: le tocó un «quinto de la lotería; un cuarto de 
gallina, | 
Los ordinales se forman de los cardinales, habiendo tantos de 

aquéllos como de éstos, más último, postrero, penúltimo y antepe- 
. núltimo, palabras con que se designan los tres últimos lugares, 
además de la que les corresponde por el orden de colocación. — 
Por primero también se usa primo; por tercero, tercio; por séptimo, 
seteno; por noveno, nono. 

Á veces se usan los cardinales por los ordinales: el capitulo 
siete; la ley dos ; Luis catorce; el siglo diez y nueve; y refiriéndose 
á nombres de reyes y de papas, se prefieren los ordinales hasta 
duodécimo, y de ahí en adelante los cardinales. 

Primero, antepuesto á los nombres, pierde la última letra: pri- 


_. 


1. -Del latín cardo, inis, el quicio, fundamento. 
2. De ordo, tnis, el orden. 


ae 
na 
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mer día; tercero y postrero la pierden unas veces y otras no; v. gr.: 
el tercer día y el tercero dia, el postrer día y el postrero día. 

Partitivos y proporcionales. — Son como los sustantivos, los que 
indican parte Ó partes de un todo Ó denotan el número de veces. 
que una cantidad contiene en sí á otra inferior; partitivos son 
medio, media, tercio, tercia parte; y proporcionales, doble, triple, 
cuádruple, etc. 

Distributivos. — Numera!les distributivos son los que denotan la 
distribución que se hace de los objetos. El distributivo principal 
que tenemos en castellano es sendos, sendas; pero también son 
distributivos ambos, entrambos y cada. Ambos, sendos y entram- 
bos no tienen más que plural, y cada ya hemos dicho que es inva- 
riable para los dos números y géneros. 

Ambos significa uno y otro, ejecutando por sí una acción ; .V. gr.: 
ambos vinieron ú caballo, ambos escribieron «sobre el mismo tema, 
quiere decir que uno vino en un caballo y el otro en caballo dis- 
tinto ; uno y otro escribieron sobre el mismo tema, pero separa- 
damente. “La instrucción de ambos no es igual,” significa que 
uno es más instruído que el otro. 

Entrambos era en lo antiguo entre ambos. Dícese generalmente 
ambos ó entrambos en sentido de uno y otro; y ambos á dos 6 
entrambos « dos, es más propio cuando se trata de dos agentes 
que concurrieron á la producción de un mismo efecto: ambos á 
dos le mataron. El uso propio aparece en este ejemplo de Don 
Joaquín Lorenzo Villanueva: “ Quien de veras sirve á la religión y 
á la sociedad, es el que separa de ambas (una y otra) los abusos 
con que las ha tiznado la ambición y la sed de oro. ” 

Sendos y sendas significan uno y una, por cada uno y por cada 
cual; pero de ninguna manera significan muchos, muchas, fuertes 6 
grandes, terribles, como algunos entienden. Los siguientes ejemplos 
demostrarán la verdadera significación de este adjetivo: “ Tenían 
las cuatro ninfas sendos vasos hechos 4 la romana.” (JorGE DE 
MoNTEMAYOR. ) Esto es, cada ninfa un vaso. — “ Eligiendo el duque 
tres soldados nadadores mandó que con sendas zapas pasasen el 
foso.” (Conoma.) Cada soldado con su zapa. — “Mirando Sancho 
á los del jardín tiernamente y con lágrimas, les dijo que le ayu- 
dasen en aquel trance con sendos paternostres y sendas avemarías. ” 
(CERVANTES. ) Cada unó con un paternóster y un avemaría. — “El 
rey y la reina vestidos de sus paños reales, fueron levantados 
en sendos paveses.” (Marrana.) El uno en un pavés y la otra en 
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otro. — * Salieron de la nave seis enanos, tañendo sendas arpas. 
(CLEMENCÍN. ) Cada enano una arpa. — “ Masanielo y su hermano 
iban en sendos caballos hermosísimos, enjaezados” con primor y 
riqueza.” (Duque pe Rivas.) Masanielo en un caballo y su her- 
mano en otro. — “ Ya se hallaban todos ellos apercibidos, prontos 
con sendos caballos de pelea.” (MartTÍNEZ DE La Rosa.) Cada 
uno con su caballo 1. . y 

Por consiguiente, decir le pegué «ú Juan sendos palos, es un dis- 
parate gramatical. Sendos no es más que el latino singult, «e, a. 

Étnicos, nacionales y gentilicios. — Se llaman así los adjetivos 
que significan la raza, nación y gente, óÓ sea la procedencia de 
las personas Ó cosas á que se aplican. De Sem sale semático, de 
Jafet, jafético, etc., los cuales denotan las razas; de Escitia provino 
escita y célla; de Iberia, ibero, y de Fenicia peno ó fenicio. De 
Castilla se forma castellano; de León, leonés; de Navarra, na- 
varro; de Extremadura, extremeño; de la Mancha, manchego; de 
Cádiz, gaditano ; de Ibiza, 2bicenco; de Canarias, canario; de Es- 
paña, español; de Chile, chileno; de Uruguay, uruguayo; de Mé- 
jico, mejicano; de Rusia, ruso; de Baviera, búvaro; de Arabia, 
árabe; de Egipto, egipcio, egipciaco, egipciano, gitano, etc.; por 
donde se comprenderá cuán vario es el uso en la terminación de 
estos adjetivos, que en su forma son derivados. 

Aumentativos, diminutivos y despectivos. — Adjetivos arwmentativos 
son los que acrecientan la significación del primitivo; diminuti- 
vos los que la disminuyen, y despectivos los que expresan idea de 
desprecio. : 

Las terminaciones aumentativas son, como en los sustantivos, 


y 


1. Don Andróús Bello dice á este respecto muy acertadamente, lo que sigue: « Yerran 
los que creen que sendos ha significado jamás grandes ó fuertes 6 descomunales. No puede 
decirse, por ejemplo, que un hombre dió « otro sendas bofetadas; y se dieron sendas bofe- 
tadas, quiere decir simplemente que cada cual dió una bofetada al otro; sendos no en- 
vuelve ninguna idea de cualidad 6 magnitud, sino de unidad distributiva. Yerran más 
groseramente, si cabe, los que usan este adjetivo en singular, como lo hizo un cúlebre 
escritor del tiempo de Carlos III, La Academia no ha transigido con estas corruptelas, 
y sería de sentir que las autorizase. » 

Y en una nota añade ese ilustrado gramático: « No ignoro que pueden alegarse á fa- 
vor de ella bastantes ejemplos de escritores modernos, uno de ellos el P. Isla, que en 
materia de lenguaje no es autoridad despreciable. Este uso, sin embargo, es indudahle- 
mente moderno, y sobre adulterar el significado propio de la palabra, propende á privar- 
nos de un elegante distributivo, que no se podría reemplazar sino por una perffrasis. Tl 
uso moderno de sermdos ha nacido visiblemente de no haberse entendido lo que significaba 
este numeral en los buenos tiempos del castellano. La innovación es de aquellas que 
empobrecen las lenguas. » — Gramática, pág. 3%. 
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on, ote, axo; las diminutivas ito, ico, illo, in; y las despectivas 
ete, ejo, ucho, y otras varias. Así de grande, se forma grandote, 
grandaxzo y grandecito; de chico, chiquito y chiquitito, chiquitin, di- 
minutivos de otro “diminutivo. | 

Hay algunas otras terminaciones que no se sujetan á reglas, 
pues en estilo familiar y jocoso suelen emplearse formas muy va- 
riadas. — 

Ciertos adjetivos aumentativos en on se han de estimar como 
palabras compuestas aumentativas; v. gr.: rejancón, viejo de 
grandes ancas ó nalgas; yordeflón, gordo, de carnes muy flojas; 
gordinflón, gordo, 11:1y inflado; santurrón, santo quemado ó tos- 
tado, el hipócrita; grandillón y grandullón, el hombre ó la cusa 
que tiene desproporción en lo grande, etc. 

Positivos, comparativos y superlativos. — Se llaman posiliros los 
adjetivos que no hacen más que calificar simplemente al nombre 
por la enunciación del significado, como susto, prurlente, y son 
tales todos los adjetivos usados en su propia acepción. 

_Los comparativos expresan la cualidad atribuída á dos ó más 
personas ó cosas, comparándola entre ellas; v. gr.: Pedro es nuís 
justo que Juan; donde la cualidad de justo, atribuida á Pedro y 
á Juan, es comparada entre los dos, pero expresando mayor grado 
en el primero que en el segundo. | 

Hay tres grados de comparación: de superioridad, de ¿igualdad y 
de ¿nferioridad. | 

El comparativo de superioridad indica que la cualidad es atri- 
buída en mayor grado al primer nombre que al segundo, y se 
forma con el adverbio más antepuesto al calificativo y la con- 
junción que pospuesta; v. gr.: Antonio es más prudente que Ii- 
cardo. | 

El comparativo de igualdad denota que la cualidad es atribuída 
á los dus nombres “en igual grado, y se forma con el adverbio 
tan antepuesto al adjetivo, posponiéndole como; v. gr.: Antonio 
es tan prudente como Ricardo. 

El comparativo de inferioridad denota que la cualidad es atri- 
buída al primer nombre en grado menor que al segundo, y se 
forma con el adverbio menos antepuesto al calificativo y la con- 
junción que pospuesta ; v. gr.: Antonio es menos prudente que Hi- 
cardo. 

Los superlativos expresan la cualidad en el grado más alto, 
como justistno, muy prudente. Esta cualidad puede expresarse de 
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una manera absoluta ó eminente, sin referirla 4 otros objetos, y 
entonces se llama superlativo absoluto; ó puede expresarse con 
referencia á otras cosas, y recibe el nombre de superlativo relativo 
ó partitiro. 

El superlativo absoluto se forma cambiando la vocal en que 
termine el positivo en ¿simo, y si termina en consonante, agre- 
gándole esta desinencia, como de justo, justisimo; de fácil, facilí- 
simo; Ó bien antepontendo al positivo el HONerOtO MUY, COMO MUY 
justo, muy fácil. 

El superlativo relativo se forma anteponiendo al adjetivo el ad- 
verbio más 6 menos, precedido del artículo ó un posesivo; v. gr.: 
el más sabio de los hombres, el menos ignorante de todos; mi 
más apreciable objeto; la. más sublime de las virtudes. Vese en 
estos ejemplos que al expresar el grado superior, se enuncia idea 
de comparación ó relación con los hombres, todos, etc. 

Esta es la formación general de comparativos y * superlativos, 


pues el castellano no tiene terminación especial para ellos, ex- 


cepto para el superlativo en ¿simo. 
Existen en nuestra lengua seis adjetivos que tienen irregulares 
sus comparativos y superlativos, por etimología, pues en el latín 


u 


también son irregulares en ambos grados; á saber: 





POSITIVOS COMPARATIVOS SUPERLATIVOS 
y 

Bueno aia Mesias Óptimo. 

Malo. ruravss sas A Pésimo. 
Grande............. MANO ocn a Máximo. 
Pequeño........ ra MONO nia Mínimo. 
AMO: ries ae Superior...... .... Supremo y Sumo. 
Bild Sis Inferior........... Infimo. 


» 
Además de estos comparativos y superlativos tienen los que 
les corresponden por la regla general: tan malo como; más 6 
menos malo que; malísimo, muy malo; el más malo de todos, etc. 
OBSERVACIONES :— 1,2 Hay algunos superlativos que tienen la 
desinencia irregular latina en dérrimo, y son: acre, acérrimo; ás- 


1. En latín bonus hace melior, optimus ; malus, pejor, pessímus; magnus, major, mazt- 
mus ; parvus; minor, mínimus ; super, superior, superrimus; inferus, inferior, wmus. 
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pero, aspérrimo (regular, asperísemo) ; célebre, celebérrimo, libre, 
libérrimo,; mísero, misérrimo ; pobre, paupérrimo; (regular, pobri- 
simo ); salubre, salubérrimo; pulcro, pulquérrimo; íntegro, tnte- 
gérremo, y ubérrimo (muy abundante), el cual, tomado asimismo 
del latín, no tiene positivo en castellano á que se refiera. 

2.2 Los positivos que tienen el diptongo ue en la penúltima 
sílaba, lo cambian en o al formar el superlativo, y muchos de los 
que tienen 2e, pierden la 2; v. gr.: bueno, bonisimo ; fuerte, for- 
tisuno; cierto, certisimo ; tierno, ternisimo. 

3.2 Los terminados en ble forman el superlativo en bilisimo, 
como de amable, amabilisimo; — los que terminan en co, cambian 
por ortografía la c en q; y los acabados en go toman, por igual 
causa, una u después de la g; v. gr.: de rico, riquistmo; de largo, 
larguísimo ;—los que terminan en 20, pierden estas dos vocales ; 
así de amplio, ampl-isimo; sin embargo, frio, pio y agrio, hacen 
frúsino, ptisimo, agriisimo. | | 
¿-4.2 .Conservan las radicales de la forma latina, fidelisimo, de 
fiel ; antiquísimo, de antiguo; sacratisimo, de sagrado; sapientisimo, 
de sabio; beneficentisimo, benevolentisimo.; magmificentisimo y mu- 
mficentisimo, de benéfico, benévolo, magnífico y muníifico. 

5.2 Hay muchos adjetivos, cuya índole especial no permite se 
formen superlativos, y son entre otros: 

Il. Los que por sí mismos expresan una idea cabal y absoluta, 
como extremo, eterno, bilingiie, exúnime, exangiie, precito, nocturno, 
semanal, único, infinito, inmortal, diario. Sin embargo, el uso au- 
toriza los superlativos enormisimo, singularisimo, y algunos otros, 
ro obstante significar idea absoluta sus positivos. 

II. La mayor parte de los que empiezan con la partícula ¿a, 
cuando significa negación, como ¿mprobo, ilícito, etc. 

- TIL Los que, por constar de muchas sílabas, ó por su parti- 
cular estructura, hacen ingrata ó difícil su pronunciación, como 
sucede con muchos terminados en ble; los terminados en eo, acen- 
tuada la sílaba anterior; los en %0, ¿0, uo; casi todos los esdrú- 
julos en 2mo, 1co, fero, gero, vomo ; y los que acaban en ¿ acen- 
tuada y en 2l, no forman superlativo en ísimo, pero sí con el 
adverbio muy antepuesto; v. gr.: combustible, delezmable; férreo, 
espontáneo, igneo; sombrío, necio, sobrio, vario; arduo, melifluo, 
oblicuo; maritimo, político, mortífero, armágero; agnivomo ; baladi, 
carmest, turquí; varonil, mujeril, etc. Exceptúanse friisimo y prisimo. 
IV. Los nacionales como español, francés, argentino, uruguayo, 
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etc. Los aumentativos y diminutivos, como grandaxo, chiquito, ete. - 


Los numerales uno, dos, tres, primero, etc. Los compuestos, como 
cari=rredondo, rostri-tuerto, ete, 

En lenguaje festivo Ó hiperbólico puede decirse carilarguisimo, 
españolisimo, chilenísimo, etc. 

6.2 En lugar de la forma muy se emplean á veces otros ad- 
verbios ó modos adverbiales de igual ó semejante significación, 
como sumamente, extremadamente, en gran manera, en extremo. 
Entre ellos debe contarse además, que se pospone entonces: co- 
lérico además, pensativo además, significan lo mismo que muy c9- 
lérico, muy pensativo 1. E 

Adjetivos posesivos y demostrativos. —Se llaman adjetivos posesi- 
vos los que significan posesión Óó pertenencia de alguna cosa; y 
demostrativos los que señalan Ó indican los objetos determinán- 
dolos. Posesivos son mío, tuyo, suyo, con sus femeninos, que an- 
tepuestos al nombre se convierten por apócope en mai, tu, su, 
nuestro, vuestro, con sus femeninos y plurales; paterno, materno, 
divino, etc. Demostrativos son este, ese, aquel, con sus femeninos 
y plurales, y otros varios; v. gr.: mi padre, su madre, casa pa- 
terna; este libro, esa mesa, aquel hombre. En otro lugar se dirá 
cuando pueden ser pronombres los posesivos mío, tuyo, etc., y los 
demostrativos este, ese, aquel. ' 


Ejercicio práctico 


Indiquense los adjetivos que hay en los párrafos siguientes : 
“ Este que veis aquí de rostro aguileño, de cabello castaño, frente 
- lisa y desembarazada, de alegres ojos, y de nariz Corva aunque 
bien proporcionada, las barbas de plata, que no ha veinte años 
que fueron de oro, los bigotes grandes, la boca pequeña, los 
dientes no crecidos porque no tiene sino seis y esos mal acondi- 
cionados y peor puéstos, porque no tienen correspondencia los 
unos con los otros; el cuerpo entre dos extremos, ni grande ni 
pequeño, la color viva, antes blanca que morena, algo cargado de 
espaldas y no muy ligero de pies.... ' llámase comunmente Mi- 
guel de Cervantes Saavedra.” — (CERVANTES. ) , 


1. A. Bello, Gramatica, pág. 63. 


. 
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“Flor la vimos primero hermosa y pura, 
Luego materia acerba y desabrida, ! 
Y perfecta después, dulce y madura. ” 


(EPÍSTOLA MORAL. ) 


“ Este despedazado anfiteatro, 

Impío honor de los dioses, cuya afrenta 
Publica el amarillo jaramago, 

Ya reducido á trágico teatro, 

¡Oh fábula del tiempo! representa 

Cuánta fué: su grandeza y es su estrago. ” 


(R. Caro.) 


“ Aquí nació aquel rayo de la guerra, 
Gran padre de la patria, honor de España, 
Pío, felice, triunfador Trajano, 

Ante quien muda se postró la tierra. ” 


(1DEMm.) 


“ Dichosa edad y siglos dichosos aquellos á quien los antiguos 
pusieron nombre de dorados; y no porque en ellos el oro, que en 
esta nuestra edad de hierro tanto se estima, se alcanzase en 
aquella venturosa sin fatiga alguna, sino porque entonces los que 
en ella vivían ignoraban estas dos palabras de tuyo y mío. Eran 
en aquella santa edad todas las cosas comunes: á nadie le era 
necesario para alcanzar su ordinario sustento tomar otro trabajo 
que “alzar la mano, y alcanzarle de las robustas encinas que libe- 
ralmente les estaban convidando con su dulce y sazonado fruto. 
Las claras fuentes y corrientes ríos en magnífica (abundancia, sa- 
brosas y transparentes aguas les ofrecían. En las quiebras de las 
peñas y en lo hueco de los árboles, formaban su república las 
solícitas y discretas abejas, ofreciendo á cualquiera mano sin inte- 
rés alguno, la fértil cosecha de su dulcísimo trabajo. Los valien- 
tes alcornoques despedían de sí, sin otro artificio que el de su 
cortesía, sus anchas y livianas cortezas, con que se comenzaron á 
cubrir las casas sobre rústicas estacas sustentadas no más que 
para defensa de las inclemencias del cielo. Todo era paz enton- 
ces, todo amistad, todo concordia: aun no se había atrevido la 
pesada reja del corvo arado á abrir ni visitar las entrañas pia- 
dosas de nuestra primera madre, que ella, sin ser forzada, ofrecía 
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por todas partes de su fértil y espacioso seno lo que pudiese 
hartar, sustentar y deleitar á los hijos que entonces la poseían. ” 
( CERVANTES.) 


CAPÍTULO SEXTO 


DEL PRONOMBRE 


Pronombre * es una parte de la oración que se emplea en lugar 
del nombre, para evitar la repetición de éste. 

Todos los gramáticos están contestes en esta definición, con le- 
ves variaciones de palabras ?. 

Á fin de excusar la repetición continua del nombre de la per- 


sona que habla, y el de la persona que escucha, hubo necesidad . 


de inventar una palabra que representase en común á estas per- 
sonas, siempre, en el momento que hablan, y esas palabras fueron 
yo y tú, que lo mismo se aplican á hombre que á mujer, y son 
verdaderos nombres en tal sentido. Y para representar la persona 
de quien se habla, se hizo uso de él para el masculino, ella para 
 €l femenino, y ello para lo indefinido, derivándolo el castellano del 
latín alle, ¿lla, allud, como hizo para el artículo. 

Los pronombres pueden ser de cinco clases : personales, posesivos, 
demostrativos, relativos € indefinidos Ó indeterminantes. 


De los pronombres personales 


Se llaman pronombres personales los que se ponen en represen- 
tación de nombres de personas y á veces de cosas. Son tres: yo, 
tá, él, y por convención, se denominan de primera, de segunda 
y de tercera persona. — El pronombre yo representa á la persona 
que habla; tú, á la persona que escucha ó con quien se habla; y 
él, á la persona Óó cosa de que se habla. 


1. Del latín pronomen, inis, compuesto de la preposición pro, en vez de, y nomen, el 
nombre. 

2. A. Bello lo define así: “ Llámanse pronombres los nombres que significan primera, 
segunda ó tercera persona, ya expresen esta sola idea, ya la asocien con otra. '”? — Expone 
después varias razones, para demostrar que son verdaderos nombres, tú y yo. 


S 


. ? i 
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Los pronombres yo y tú, no debieran representar más que á 
personas ;' pero por una figura de Retórica 1 solemos personificar 
las' cosas, hablando con ellas, y hasta suponemos que ellas tam- 


- bién nos hablan, v. gr.: ¡ cielos, valedme ! ; la tierra dirá: yo te re- 


enazo, etc. 

Accidentes gramaticales del pronombre. — Como representantes de 
nombres, los tres pronombres yo, tú y él, tienen los mismos acci- 
dentes gramaticales que aquéllos; á saber: géneros, números y de- 
clinación. 

Los pronombres yo y tú, son comunes en el número singular á 
los géneros masculino y femenino; así un hombre dirá: yo (Pedro) 
tengo; tú (Diego) comes; y una mujer dirá: yo (Adela ) escribo ; 
tú (Sara) bordas. 

El pronombre él representa personas Ó cosas del género mascu- 
lino, y se dice que es masculino; tiene forma femenina, ella, y 
representa personas y cosas de ese género; y la forma indefinida 
es ello, representando lo indefinido, lo que no se determina; Y. gr.: 
él (Antonio) es bueno ; ella (Marta) es activa; ello (lo que no se 
determina, cosa no definida) podrá suceder. 

Los tres pronombres yo, tú, él, tienen número plural: el de yo 
es nosotros para el género masculino, y nosotras para el femenino, 
con una forma común para los dos géneros, que es nos.—El plural 
de tú es vosotros para el masculino y vosotras para el femenino, 
con las formas comunes vos y os, según los casos. — El plural de 
él, es ellos, y el de ella, ellas. — Ello no tiene plural. 

La declinación de estos pronombres se verifica lo mismo que la 
de los nombres que representan, anteponiendo las preposiciones 
respectivas; pero en algunos casos tienen además desinencias es- 
peciales, como se verá por los si¿uientes cuadros: 


Declinación del pronombre Yo 


Singular (masculino y femenino) 


Nominativo. Yo. Acusativo. .. Á mí, me. 

Genitivo.... De mí. Vocativo.... (No tiene.) 

Dativo..... Á, para mí, me. Ablativo.... De, en, por, sin, 
sobre, tras mí, con- 
migo ?. 


/ 


1. La prosopopeya. | 
2. Conmigo está compuesto de com, preposición, mi y la sílaba pleonástica go, que nada 
significa. En latín se decía mecum, posponiondo la preposición al pronombre. 
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Plural masculino Plural femenino 
Nominativo . Nosotros, nos. Nominativo . Nosotras, nos. | 
Crenitivo.... Denosotros, de nos. ¡- Genitivo. ... De nosotras, de nos. 
Dativo ..... Á, para nosotros, á | Dativo ..... Á, para nosotras, á 

para nos, nos. para nos, nos. 
Acusativo... Á-nosotros, á nos, | Acusativo... Á nosotras, á nos, 
| nOs.  ' nos. 
Focativo. ... (No tiene.) Vocativo.... (No tiene.) 
Ablativo.... Con, de, en, pur, | Ablativo.... Con, de, en, por, 
sin, sobre, tras nos- sin, sobre, tras nos- 


otros 1; | otras ?, 
Declinación del pronombre Tú 


Singular (masculino y femenino) 


Nominativo. Tú. _Acusatito. .. Á tí, te. 
Genútwo.... De tíÍ.. “| Vocativo.... ¡Oh tú!, tú. 
Dativo ..... A, para tí, te. Ablativo.... De, en, por, sin, 
sobre, tras tí, con- 
tigo. 
Plural masculino Plural femenino 
Nominativo . Vosotros, vos. Nominativo. Vosotras, vos. 


(renttivo.... De vosotros, de vos.:| Genitivo. ... De vosotras, de vos. 
Dntivo ..... Á, para vosotros, á, | Dativo..... Á, para vosotras, á, 


para vos, 08. , para vos, 0S. 
Acusativo. .. Á vosotros, á vos, | Acusatiro... Á vosotras, á vos, 
+08, po 08. 
Vocativo.... Vosotros, vos. Vocativo.... Vosotras, vos. 
Ablativo.... Con, de, en, por, | Ablativo.... Con, de, en, por, 
sin, sobre, tras vos- sin, sobre, tras vos- 
Otros. : | otras. 


1. El uso de nos con preposición es anticuado ya, aunque todavía se diga Venga d nos 
el tu reino, y ruega por nos, santa Madre de Dios. (Nota de la Real Academia. ) 

2. En lo antiguo se decía nusco y connusco, en lugar de con nosotros, con nosotras; vusco 
y convusco, en lugar de con vosotros y cun vosotras, como también se decía vus por os. 
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Declinación del pronombre Él 


Singular Plural 
Nominativo . El. Nominativo . Ellos. 
Genitivo.... De él. . Genitivo. ... De ellos. 
Datiwo..... Á, para él, le. 0 Dativo..... Á, para ellos, les. 
Acusativo. .. Á él, le, lo. Acusativo. .. Á ellos, los 1. 
VFocativo.... (No tiene.) Vocativo.... (No tiene.) 
Ablativo.... Con, de, en, por, | Ablativo. ... Con, de, en, por, 

sin, sobre, tras él. sin, sobre, tras 

ellos. 


Declinación del pronombre Ella 


Singular Plural 
Nominatiwo . Ella. Nominativo. Ellas. 
(fenttiwo.... De ella. Genvtivo.... De ellas. 

Dativo ..... Á, para ella, le. Dativo..... Á, para ellas, les. 

Acusativo... Á ella, la. Acusativo... Á ellas, las. 

Vocativo. ... (No tiene.) | Vocatiwvo.... (No tiene.) 

Ablativo.... Con, de, en, por, | Ablativo.... Con, de, en, por, 
sin, sobre, tras sin, sobre, tras 
ella. ellas. 


Declinación del pronombre Ello 


SINGULAR Y ÚNICO 


Nominativo.. Ello. ¡ Acusativo.... Á ello, lo. 
Genitivo..... De ello. | Vocativo .... (No tiene.) 


Dativo...... A, para ello, le. Ablativo. ... Con, de, en, por, 
sin, sobre, tras ello. 


Hay otro pronombre de tercera persona, que hace las veces de 
los pronombres él, ella y sus plurales, y tiene además el carác- 
ter de reflexivo y recíproco; por lo cual no se declina en el no- 
minativo. Este pronombre es se, cuyas formas son las siguientes : 


1. Usar la forma les en acusativo es reprensible incorrección. (Nota de la Academia. ) 
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Declinación del pronombre Se 


Genitivo..... De sí. Acusativo. ... A 3Í, se, 
Dativo...... Á, para sí, se. 'Ablativo..... De, en, por, sin, 80- 
| bre, tras sí, consigo 

Esta declinación es igual para los dos ESneros, y no admite va- 
riación de singular á plural. 

(OBseERVACcIioNESs: — 1.1 Según se ve en los cuadros anteriores, el 
dativo y acusativo de singular de los pronombres yo, tú, él, en las 
formas simples me, te, se, le, y los plurales nos, os, son iguales 
para ambous casos, y para distinguirlos es necesario tener presente 
el oficio de cada uno de estos casos !. 

23 El acusativo de singular del pronombre el tiene las formas 
le y lo, siendo preferible usar la segunda... Para conocer que le 
es acusativo en una oración, basta ver si puede cambiarse por lo; 
si no puede sustituirse será dativo; vr. gr.: el padre que quiere 
bien á su hejo, le reprende, 6: lo reprende; aquí el le es acusativo ; 
el padre le dió un buen consejo: como no puede decirse lo dió un 
buen consejo, el le aquí es dativo. 

3.2 En plural la forma les siempre es dativo, nunca puede em- 
plearse como acusativo. 

4.2 Las formas el, la, los, las, de los pronombres personales pue- 
den equivocarse con las del artículo; pero se distinguen fácil- 
mente teniendo presente que dichos vocablos serán artículos cuando 
vayan determinando á nombres ó á otras palabras que hagan ofi- 
cios de nombres, expresos ó suplidos, y serán pronombres cuando 
representen Óó se pongan en lugar de nombres; por punto general, 
van juntos á los verbos, antes Ó después de ellos, aunque no 
siempre; v.gr.: el libro es el mejor consejero, él pocas veces nos 
engaña; los dos primeros son artículos, y el último él, pronombre ; 
mi amigo se llevó la mesa, y no me la devolvió: el primer la es 
artículo y el segundo pronombre. 

5.2 Los plurales nosotros y vosotros están compuestos de los 
pronombres nos, vos, y del adjetivo otros. Cuando al nos y vous 
les falta dicho adjetivo, son comunes .al masculino y femenino. 


1. Esta diferencia se explicará en la Sintaxis. 











EN 
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Vos pierde la + en el dativo y acusativo, como yo os lo daré: os 
castigaré 1. | 

6,2 El pronombre se tiene cuatro acepciones: I. Es pronombre 
personal cuando representa á él, ella, ellos, ellas, en expresiones 
en que se produciría mal sonido por concurrir dos casos distintos 
de aquellos pronombres; v. gr.: si á las preguntas ¿le leiste la 
carta? ¿le diste el libro? contestásemos ya le la lei, ya le lo di, 
resultaría un sonido ingrato que se evita diciendo ya se la lei, ya 
se lo di.— 11M. Es pronombre reflexivo cuando refleja la acción 
del verbo sobre el mismo sujeto que la ejecuta, como _Íngel se 
estima en lo que vale. — IU. Es pronombre recíproco cuando de- 
nota reciprocidad de acción entre dos ó más personas, como Juan 
y Luis se escriben. —Y1V. Es una simple partícula que sirve para 
formar oraciones pasivas, como en su lugar se dirá. 

7.2 La preposición de, precediendo inmediatamente á los pro- 
nombres el, ella, ellos, ellas, ello, perdía antiguamente la e y for- 
maba contracción con ellos; v. gr.: dél, della, dellos, dellas, dello ; 
hoy no se usa. 

8,2 _4quel suele hacer con frecuencia las veces del pronombre e?, 


Pronombres posesivos 


Se llaman pronombres posesivos los que denotan posesión ó per- 
tenencia, y son cinco: mio, tuyo, suyo, nuestro y vuestro. Las 
terminaciones femeninas son mia, tuya, suya, nuestra y rues- 
tra, y las indefinidas lo mío, lo tuyo, lo suyo, lo nuestro y lo rues- 
tro. Los plurales masculinos, míos, tuyos, Suyos, nuestros, vuestros; 
y los femeninos, mías, tuyas, suyas, nueslras, vuestras. 

Estos pronombres se derivan de los personales: del pronombre 
yo, de primera persona en singular, nace mío, significando que una 
cosa es de mí, me pertenece; del plural nosotros, procede nues- 
tro, cosa de nosotros, que nos pertenece; del pronombre tú, de se- 
gunda persona, se deriva tuyo, que una cosa es de tí, Ó te perte- 
nece; y del plural tosotros sale vuestro, cosa que es de vosotros 
ú os pertenece; y del pronombre se en sustitución de él, procede 


1. Se comprende que el plural de yo y tú, debíu ser yos y tus, refiriéndose á dos % más 
personas representadas en el momento que hablan ó escuchan ; pero se han adoptado las 
palabras nos y vos, que con otros, quieren decir otros nos en masculino, otras nos en fene- 
nino, otros vos y olras vos. Por eso en plural tienen terminaciones distintas para los dos 
géneros. 


í 
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suyo, significando que un objeto es de él, de ellos, de ella, de ellas, 
Ó les pertenece 1. 

Representan personas Ó cosas, pero no conciertan con ellas sino 
con la cosa poseída, como el libro es mío,.la casa es tuya, pro- 
piedad de todos los adjetivos posesivos. 

Estos mismos pronombres posesivos son adjetivos más bien que 
pronombres, pues tienen la índole y todos los caracteres de adje- 
tivos, conservándose la denominación que llevan, por derivarse de 
los pronombres personales. | 

Cuando van antepuestos al nombre pierden la última sílaba 2-0, 
lu-yo, su-y0o, mia, tu-ya, y su-ya, y quedan convertidos en 12, lu, 
su, en singular, y mis, tus, sus en el plural; así: nu padre, tu 
casa, su lápiz; mis padres, tus casas, sus lápices. | 

Nuestro y vuestro, no obstante referirse al número plural, se 
pueden usar con significación singular cuando hablan personas de 
autoridad, Ó se les habla, por ejemplo: Nuestro Consejo, Vuestra 
Majestad, Vuestra Excelencia; así como los escritores Ó periodistas, 
«dicen nosotros y nuestro, en vez de yo y mio, hablando ó escri- 
Viendo una persona sola. 

La declinación de estos pronombres se verifica del mismo modo 
«Que la de los adjetivos. 


Pronombres demostrativos 


Pron« «mbres demostrativos son aquellos con que se señalan, in- 
dican 6 demuestran las personas óÓ cosas á que nos dirigimos ó 
de que hs :blamos. Son tres: este, ese y aquel, con sus femeninos esta, 
esa, aquell, 1, y los indefinidos esto, eso, aquello. Los plurales mas- 


ú 


l ; ¡ 'Epr á 3 pronombres n iti 
1. Por esta cia cunstaucia de representar 4 los pronombres personales en el gevitivo, 
y entre ellos Díaz Rubio, incluyen á mío, tuyo, suyo, y sus plurales en 
onombres persorales. Pero esto sólo no basta para que sean Consi- 
ronombres: 1.2 porque si por su significación de genitivos de 1 
derados como tales p. he d 4 a dl lab De ¿ E ho hi Ea dd 
; , de nosotros, las abras mio, tuyo, nuestro, han de ser pronoma- 
pronombres: de mi, de e E dd dol á EE 
ñ | a ual derecho deberían ser cousiderados conio nombres los adjetivos 
bres personales, con ig , chi ¿ DmiÑ A 
“gio, arabigo, etc., que significan de Ire ameutre, del rer , 
paterno, materno, real 6 ye bl O ñ A l E P ó el > se de e 
. . sa paterna 6 del padre, casa regía rey ; — 2,9 porque s 
Arabia, como cuando sea '* ds 1 Ñ A - br NS SE ad je e 
Ed se .  "mplo, es genitivo, en l¿bros mios no se verificaría la con 
admitiera que míos, por ej. A d na h lara , di ahi] ; a 
SS : a, pu os es plural y míos sería singu n A 
dancia sintáctica que se ven ON O IA a APRA 
, a alabras tienen todos los caracteres de verdaderos adjetivos en 
tna; y 5.2 porque dichas p Ñ ; Se ms noni 
uúmero, terminación genérica y declinación. 
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culinos son estos, esos, aquellos, y los femeninos estas, esas, aque- 
llas 1. | | 

Con el pronombre este se señala el objeto que está más cerca 
del que habla; con ese, el objeto que está más cerca del que es- 
ecucha; y con aquel el objeto que está distante del que habla y 
del que escucha, pudiendo referirnos lo mismo á personas que á 
cosas, materiales ó inmateriales; v. gr.: Este (libro) que yo tengo 
es igual ú ése que tú tienes; aquél es mi sombrero ; esto, Inés, ello 
se alaba; aquéllos se conducen mejor que ésos y que éstos. 

Estos pronombres demostrativos son adjetivos determinativos 
cuando van acompañando á un nombre, como esta vida, ese hom- 
bre, aquel día; y son pronombres cuando van solos, como en el 
ejemplo siguiente: “Divididos estaban caballeros y escuderos; 
éstos contándose sus vidas, y aquéllos sus amores.” (CervaN- 
TES.) | 

Cuando los pronombres este, ese preceden al adjetivo otro, pue- 
den formar con él una sola palabra, diciendo estotro, esotro, esto- 
tra, esotra, y en el plural estotros, esotros, estotras, esotras. 

Antes de estr y ese, se suele poner el adverbio aqui, que algu- 
nos han supuesto que es el pronombre aquel, y se dice aqueste, 
aquese. Sólo se usan ya en poesía. 

Como pronombres demostrativos se usan los adjetivos trl, seme- 
jante y tanto; así se dice: nunca he visto «í tal hombre (4 ése de 
quien se habla); mal harás en valerte de tales ó semejantes sub- 
terfugios (esos subterfugios y; el tal Juan me tiene incomodado ; no 
haré tal; ¿de que le sirven tuntas riquezas? (esas riquezas que se 
han enumerado ó que tiene); ¡ví tanto (á eso) nos arrastra la 
avaricia! —“'En llegando este lenguaje al vulgo de los soldados, 
como los tales de ordinario no miran más adelante que á sn pro- 
vecho.*(CoLnoma.) — “Pero tanto puede el deseo de mandar.” (Ma- 
RIANA.)— “Mire, señor, que aquí no hay encanto ni cosa que 
lo valga; que yo he visto por entre las verjas una uña de león 
verdadero; y saco por ella que el tal león, cuya debe deser la tal 
uña, es mayor que una montaña. ( CERVANTES.) — ¿Qué dijera el 
señor Amadís si lo tal oyera? (Íbem.) Esto es, si eso oyera, ete. 


1. Por el carácter determinante que tienen estos pronombres, algunos gramá icos los 
han incluído en el número de artículos determinantes-demostrativos € indefinicios ; pero 
sólo cuando van acompañados del nombre los primeros. 
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Pronombres relativos 


Pronombres relativos son los que se refieren á persona óÓ cosa 
ya nombrada ó que se haya dado anteriormente á conocer, la 
cual se llama antecedente. Cuando se pospone recibe el nombre de 
consiguiente 1, | 

Los pronombres relativos son cuatro : que, cual, quien, cuyo. 

El pronombre que es invariable en el singular para los tres gé- 
neros y lo mismo en plural, conociéndvse su número y género 
por el artículo Ó antecedente con quien concierta; así se dice: el 
hombre que conviene; la mujer que conviene; lo que conviene; los 
hombres que 'convienen; las mujeres que convienen. | 

El pronombre cual es invariable y común para los tres géne- 
ros en singular; pero en plural hace cuales para el masculino y 
femenino; v. gr.: el hombre el cual estudia ; la mujer la cual estu- 
dia; lo cual es cierto; los hombres .los cuales estudian; las muje- 
res las cuales estudian. 

El pronombre guien es común é invariable en el singular para 
el masculino y femenino, y carece de género indefinido, porque 
siempre se refiere 4 personas. En el plural hace quienes; v. gr.: 
hombre es quien viene, mujer es quien sale; hombres son quienes 
mandan, mujeres son quienes cosen. También se suele user quien 
cuando se refiere á un antecedente plural, como: los siete sabios - 
á quien tanto veneraba Grecia ?, 


Quien puede referirse á cosas, cuando en éstas hay - idea de 
personificación; v. gr.: | 


“A tí Roma, á quien queda el nombre apenas, 
Y á tí, á quien no valieron justas leyes, 
Fábrica de Minerva, sabia Atenas. ” 


(RioJa.>) 


1. Bello les define : « Llámanse relativos los demostrativos que reproducen un concepto 
anterior, y sirven especialmente para enlazar una proposición con otra. ”” 

2. Antiguamente se empleaba mucho el quien en singular, refiriéndose á antecedente 
plural : « Podéis bautizar vuestros sonetos y ponerles el nombre que quisiéredes, ahiján- 
dolos al preste Juan de las Indias ó al Emperador de Trapisonda, de quien hay noticia 
que fueron famosos poetas. ”? ( CERVANTES. ) — Hoy dirfamos de quienes, 


E AA 
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“Esta fué (la codicia) quien halló los apartados 
Indios de las antárticas regiones.” 


(ErcILLA. ) 


El pronombre cuyo tiene forma femenina, cuya, pero no indefi- 
nida. En el plural es cuyos y cuyas. Este pronombre indica po- 
sesión y equivale á de quien, del cual, del que y los plurales de 
éstos; v. gr.: “el árbol, cuyo fruto comimos; 4 cuya sombra es- 
tábamos sentados; cuyos ramos nos defendían del sol; cuyas flo- 
res perfumaban ei aire”; “lo más alto á cuya consecución nos 
es dado aspirar.” 

En todos estos casos equivale á del cual, 6 de lo cual, etc. 

Quien y cuyo van siempre sin artículo; que y cual le admiten 
unas veces y otras no, dependiendo del sentido de la frase ó del 
antecedente. 

El pronombre que significa lo mismo que el cual, la cual, lo 
cual, los cuales y las cuales, según el antecedente á que se ajuste. 

OsseErvacioNes:—1.2 El pronombre que puede ser además de 
relativo simplemente, interrogativo, admirativo é indeterminante, 
en significación de qué cosa, qué motivo, qué objeto, y va acen- 
tuado; v. gr.: ¿Qué sucede?; ¡Qué triste es esto! ;'ignoro en qué. 
estriba su esperanza; no sé qué hacer. 

También puede ser meramente conjuntivo Ó conjunción, según 
se dirá en el capítulo respectivo 1. 

2.2 También cual, quien y cuyo pueden ser interrogativos, ad- 
mirativos é indefinidos ; v. gr.: ¿Quién ha venido? ¿Á quién lla- 
man? ¡Quién había de pensar! .... ¿Cuál de los dos es tu her- 
mano? Vino uno pero no sé cuál. ¿Cúyo es este bastón ? «Entre 
la cena le preguntó Don Rafael que cúyo hijo era.” — ( CERVAN- 
TES.) 

3.2 El pronombre cual se contrapone al demostrativo tal, y se 
llaman entonces correlativos. Lo mismo sucede con los adjetivos 
cuanto y tanto; v. gr.: tal suele ser la muerte, cual ha sido la vida ; 
cuanto pidió, tanto obtuvo. 

Tanto y tantos se pueden sustituir por toda y todos, y cuanto y 
cuantos por el relativo que ó el adverbio como; v. gr.: todos los 
amigos que quieras, equivale á tantos amigos cuentos quieras 6 


1. Tiene también otras significaciones y acepciones adverbiales, como se dirá en la 
Sintazis. 
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como quieras. Tanto y cuanto en singular, se usan también como 
adverbios. 

Cual puede ser adverbio. 

5.2 Con los pronombres cual y quien se forman los pronombres 
compuestos cualquiera y quienquiera, con sus plurales cualesquiera 
y quienesquiera, 


Estos pronombres compuestos, verdaderos: adjetivos determina- 
tivos, cuando van antepuestos al nombre pueden perder, por apó-. 


cope, la última letra; así se dirá cualquier hombre, cualquier nwu- 
jer; cuniquiera sujeto, cualquiera dama. Lo mismo sucede en plu- 
ral. Quienquier es poco usado. Pero si van solos ó pospuestos, no 
perderán la última letra: ¿Quién escribe esta carta? Cualquiera ; 
cualquiera de los dos me agrada, | 

La declinación de los pronombres relativos se efectúa como la 
de los nombres. | E 


s 


Pronombres indeterminantes ó indefinidos 


Se llaman pronombres 2¿ndeterminantes Ó indefinidos los que va: 
gamente aluden 4 personas ó cosas, tales como alguien, nadie, mu- 
chos, pocos, alguno, ninguno, fulano, zutano, y otros muchos. Si 


decimos alguien ha venido, nadie llegará, muchos son los llamados: 


y pocos los elegidos, no se determina quién vino, la persona que 
no llegará, ni los que son llamados y elegidos. 

El numeral uno hace también oficio de pronombre indetermi- 
nante, en locuciones como éstas: no está uno siempre de buen hu- 
mor; por más que uno quiera el bien. 

Tal, cual, quien, úsanse como pronombres indeterminantes' á 
veces; v. gr.: todos, cuál más, cuál menos; tal habrá que lo sienta 
así; quién aconseja la retirada, quién morir peleando. 

Álgo y nada, también son pronombres indefinidos en frases 
como éstas: algo ha sucedido que ignoramos; nada veo que pueda 
causarnos inquietud, es decir, alguna cosa, ninguna cosa 1. 

Nonada significa ninguna cosa: “Tenía que decir muy poco 6 
nonad1.” (Santa Teresa.) —Y suele dársele plural: “Calle, 
abuela, y sepa que todas las cosas que me oye, son nonadas. ” 
( CERVANTES. ) 


1. Antiguamente nada significaba siempre cosa, simplificación decosa nacida: ¿Piensa 
Vd. que ese hombre sirva para nada?, esto es, para alguna cosa. j 


Di 
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Al, no usado hoy, significaba lo otro, lo demás, lo restante. 
“Non vos lo digo porque os acuitedes, ni mostredes mal talante; 
que el mío non es de ál, que de serviros.” ( CERVANTES.) — “La 
hermosura y atractivos de las andaluzas en /¿l consisten que en 
lo blanco de la tez, y en lo rubio de los cabellos.” (CLEMEN- 
CÍN. ) 

El mismo lo, equivalente á ello, pronombre indefinido, pertenece 
á esta clase, y es entonces nominativo: Siendo esto cierto, como lo 
es; lo que abunda no daña, esto es, aquello, que no se determina 6 
se toma indeterminadamcnte. | 

Eso, esto, aquello, tienen igual acepción de pronomlres ¡ndeter- 
minan:us. | 


Ejercicio práctico 


Hágase señalar las clases de pronombres contenidos en los  st- 
guientes párrafos : 


“De lamentarse es que nuestra rica y armoniosa lengua no haya 

conservado entre nosotros ni ese frecuente uso, ni aun el sabor 
castizo y puro del verdadero español, y que hayamos echado por  : . 
el atajo, acomodándonos fácilmente á pegadizos moldes extranje- 

ros.*”” (Carcevo Rosas.) — “Por feas que seamos las mujeres, 

me parece á mí que siempre nos da gusto el oir que nos llamen 

hermosas. ” (CervaNTES.) —“Dió un profundo gemido, se llevó 

la mano al corazón, y volvió en sí tan azorada, como quien re- 

cuerda de un pesado sueño.” (MARTÍNEZ DE LA Rosa.) — “ Tarde 

os amé, hermosura tan antigua y tan nueva, tarde os amé, Vos 

estabais dentro y yo fuera, y en las cosas exteriores os buscaba; 

y estando mi alma fea, se iba tras estas cosas visibles y hermosas 

que vos hicisteis. Vos estabais conmigo y yo no estaba con vos, 
y me tenían apartado y lejos de vos las mismas cosas que no 

tendrían ser si no estuviesen en vos. Me llamasteis, me disteis 

voces y me rompisteis mis orejas sordas, enviasteis sobre mí vues- 

tro relámpago y vuestra luz, y alumbrasteis mi ceguedad, derra- 

masteis vuestra fragancia y suave olor, y respiré y anhelé por 

vos. Gusté y tengo hambre y sed; me tocasteis, y abraséme en | ¿ 
un vivo deseo de la paz vuestra.” (San Aaustín.) — * Conside- , 
rando en nuestro pensamiento que la naturaleza humana es corrup- 


ET 


e Pa e 
E DEDO) 
ES 





104 GRAMÁTICA CASTELLANA 


tible, y aunque Dios haya ordenado que Nos hayamos nacido de 
sangre y espíritu real y nos haya constituído rey y señor de tan- 


tos pueblos, no nos ha eximido de la munerte,” etc. (D. FeEr- 


NANDO EL CaTóLICO.) —“ Habiendo vos, Señor, descubierto á los 
hombres tal bondad y misericordia, ¿es eosa tolerable que haya 
quien no os amé? ¿Á quién ama, quien 4 vos no ama? ¿Qué 
beneficios agradece, quien los vuestros no agradece? (Fr. Lurs 
DE GRANADA.) 


“¡Mísero amigo mío! ese medroso 

Son que á los pies de tu callado lecho 
Percibes con pavor, que tu reposo 
Turba, agitando tu apenado pecho, 

No es del cliisporroteo bullicioso 

Que alza tu lamparilla, en el estrecho 
Círculo ahogada del cubierto vaso: 

Es el rumor de mi imprevisto paso. ” 


(JosÉ ZORRILLA.) 


“Pero es forzoso que mi canto acabe, 
Ya llegamos al puerto: ya sumisa 

Da fondo en él la afortunada nave, 
Columpiándose al soplo de la brisa. 
Ya recoge sus alas come el ave 

Que al nido llega, y con ingenua risa, 
Saluda al marinero enternecido, 

Como el ave también, su patrio nido.” 


(Núñez DE ÁrcE.) 


4 
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CAPÍTULO SÉPTIMO 


DEL VERBO 


S I 


Definiciones 


El verbo 1 es la palabra más esencial de la oración, palabra por 
excelencia, sin la cual no puede existir el juicio ?. | 

Muchas definiciones se han dado sobre esta palabra, según la 
manera de considerarla; pero todas pueden reducirse á dos gru- 
pos: los que definen el verbo según los diversos oficios y signi- 
ficados que tienen, y los que sólo ven en él el signo conexivo 
entre dos ideas,.ó sea el concepto lógico del verbo. Entre los 
primeros podemos citar las siguientes definiciones : 

La Real Academia lo define así: “Verbo es la parte de la ora- 
ción que designa esencia, existencia, acción, pasión ó estado, casi 
siempre con expresión de tiempo y de persona. ” | 

Salazar: “Verbo es una parte de la oración que significa la 
existencia, esencia, acción, estado, designio, pasión de las cosas 
(entidad). ” 

Tamarría: “ Verbo es una palabra que significa la existencia, 
estado ó acciones de las personas Ó cosas. ” 

Salvá: * Verbo es la parte de la oración que expresa les movi- 
mientos ó acciones de los seres, la impresión que éstos nos cau- 
san en nuestros sentidos, y algunas veces el estado de los mismos 
seres óÓ la relación abstracta entre dos ideas. ” | 


1. Del latín verbum, +, palabra. 

2. Salazar dice: “* El verbo es la palabra por excelencia, el alma del lenguaje humano 
y la expresión de todos nuestros juicios. Sin el verbo no es posible el discurso, ni aun 
la formación de un pensamiento. Sin el verbo no hay lenguaje posible, como que es la 
voz con que expresamos la existencia, esencia, acción, estado, designio Óó pasión de todo 
ser animado 6 inanimado, espiritual Óó corporal, natural ó artificial, físico Ó metafísico. 
Suprimid el verbo, y habréis hecho con el idioma lo que con un ser viviente á quien su- 
primierais la vida: lo habréis dejado cadáver. ” 
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Entre los que consideran al verbo bajo el concepto lógico, tehe- 
mos las definiciones siguientes : | 

Raimundo de Miguel dice: “El verbo es la parte más principal 
del discurso que, conexionando las LO entre sí sirve para ind 
sar el acto afirmativo de la razón.” 

Hornero: “Verbo es una palabra que sirve principalmente para 
denotar la afirmación ó juicio que hacemos de las cosas. ” 

Salleras: “Verbo es un signo conexivo variable que sirve para 
expresar la afirmación que pronuncia nuestra mente en vista de la 
relación que descubrió entre el sujeto y el atributo. ” 

Barcia: “Verbo es la voz que significa ó representa el atributo 
de un Juicio lo que se afirma de un sujeto en una oración gra- 
matical. ? | 

A. Bello: “Verbo es una palabra que denota el atributo de la 
proposición, indicando juntamente el número y persona del sujeto 
y el tiempo y modo del mismo atributo. ” 

Avendaño: “Verbos son las palabras que designan la simple 
afirmación ó la afirmación de un atributo, siendo, por consiguiente, 
palabras que revelan el acto de juzgar, y enlazan las ideas en 
este sentido. — Verbos son aquellas palos destinadas á expresar 
el estado de los seres ó sustancias. ” : 

R. Cuervo, Caro y E. Isaza: “Verbo es la parte de la oración 
que declara el ejercicio de una facultad Ó capacidad. ” 

Díaz Rubio: “Verbo es una expresión que significa el atributo 
de un juicio. ” 

Balmes; “ Verbo es una Peras que indica el ser, la determina- 
ción ó los modos del ser. | 

Pales son las definiciones de los gramáticos de más nota. 


$ I1 
División del verbo 


El verbo se divide, por su esencia, en sustantito y activo;— por 
su especie, en transitivo, intransitivo, neutro, pronominal, regular, 
trregular, personal, impersonal, defectivo, auxiliar, primitivo y deri- 
vado; — por su estructura, en simple y compuesto; — y por su sig- 
nificación, en frecuentativo, desiderativo é -incoativo. 
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Verbo sustantivo es-el que expresa la esencia ó existencia de 
las cosas; así diciendo: el papel es blanco; la tinta es negra, se ex- 
presa la esencia del papel y as la tinta, á la vez que su exis- 
tencia. 

Verbo activo 1 es el que expresa una acción, como amar, comer, 
correr. Todos los verbos, excepto el verbo ser cuando es sustan- 
tivo, significan acciones, y por tanto deben incluirse en la clasifi- 
cación que se hace por su esencia. Jas divisiones del verbo por 
gu especie no son más que las subdivisiones del verbo activo. 

Verbo transitivo * es aquel cuya acción pasa directamente á otra 
persona ó cosa distinta del sujeto que la ejecuta, la cual se llama 
término de la acción, como el soldado defiende la patria. 

Verbo intransitico es aquel cuya significación no pasa directa- 
mente á otra persona ó cosa, sino indirectamente, como el agua 
mana de la fuente; carezxco de riquezas 3. 

Verbo neutro es aquel cuya significación no pasa á otra persona 
ó cosa, ni directa ni indirectamente, y cuyo sujeto poco ó nada 
pone de su parte para que la acción se ejecute; v. gr.: morir, 
nacer; Pedro murió, Juan nactó. 

Verbos pronominales son aquellos cuya significación se completa 
con un pronombre, como alegrarse, entristecerse. 

Hay verbos pronominales per se, es decir, que no pueden conju- 
garse sin el pronombre antepuesto ó pospuesto, como alegrarse, atre- 
verse, que no puede decirse yo atrevo, yo alegro, sino me atrevo, y 
me alegro; y hay otros que siendo transitivos ó intransitivos, se ha- 
cen pronominales, como estimar, amar, en las frases tú te amas, él 
se estima; los cuales se llaman entonces pronominales transitivos, 
intransitivos Ó neutros, según los verbos. 

Los verbos pronominales pueden ser además reflexivos y recipro- 
cos. Reflexivos se llaman cuando la acción del verbo se refleja en 
el mismo sujeto que la ejecuta, como mi amigo se hirió. Recí- 
procos, cuando la acción del verbo denota reciprocidad ó cambio 
mutuv de acción entre dos ó más personas, como Juan y Blas se 
cartean, se tutean, se escriben, 

Verbo regular es aquel que no altera sus letras radicales, y 
toma las terminaciones propias de la conjugación á que pertenece. 


1. Del latín ago, agis, agere, egi, actum, hacer, y de aquí actio, acción, y activus, activo. 

2. Del latín transeo, is, ire, pasar, compuesto de trans, al otro lado, y el verbo ire, iv. 

3. Salazar sigue esta división, que creemos la más acertada, como se comprobará al tra- 
tar del régimen. 
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Verbo irregular es aquel que altera sus letras radicales ó las 
terminaciones, ó ambas cosas á la vez. 

Verbo personal es aquel que se conjuga en todas sus personas 
- y tiempos, y se llama también omniwpersonal Ú totopersonal. 

Verbo unipersonal es aquel que sólo se conjuga en una persona, 
que suele ser la tercera del singular; se llama 2¿mpersonal, por 
carecer de sujeto agente conocido, y pertenecen á esta clase prin- 
cipalmente los verbos que denotan acciones de la naturaleza, como 
llover, nevar, ete. 

Verbo defectivo es aquel que carece de algún tiempo ó persona 
en su conjugación, cemo abolir. 

Verbos auxiliares son aquellos que sirven para la formación de 
los tiempos compuestos ó de la voz pasiva de los verbos, como 
haber y ser. 

Verbos primitivos son los que no proceden de otros vocablos 
de nuestro idioma, como comer. 

Verbos derivados son los que provienen de otros vocablos, como 
correlear. 

Verbos simples son aquellos que expresan su significación con 
una sola palabra, como tener, poner, seguar. 

Verbos compuestos son los que se expresan con dos ó más pa- 
labras, como con-tener, sos-tener, sobre-poner, con-segutr. 

Verbos frecuentativos son los que indican en su significación 
que la acción se ejecuta ecu miemento, como patear, cecear, tar- 
tamudear, apedrear, 

Verbos desiderativos son aquellos cuya acción indica deseo, como 
devorar, comer con ansia. 

Verbos 2incoativos son los que significan que la acción principia 
á verificarse, como encanecer, envejecer, etc., en ciertas acepciones. 


$ II 
De la conjugación 
Los accidentes gramaticales del verbo son los modos, tiempos, 
números y personas, 6 terminaciones personales. Conjugación 1 


“es el conjunto de desinencias Ó inflexiones con que el verbo ex- 


1. Del latín conjugare, juntar, unir. 
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presa su significación.” 1 No hay palabra que sufra más varia- 
ciones en su estructura que el verbo, y es la única conjugable. 


Modos del verbo 


Se llaman modos verbales las distintas maneras generales de 
manifestarse la significación del verbo. 

Mucho difieren entre sí las clasificaciones que los gramáticos 
hacen de los modos del verbo. Unos admiten seis modos, otros 
cuatro, algunos hasta ocho, y otros dos. Pero de tan diversas 
opiniones puede deducirse que son dos las principales: los que divi- 
den los modos en cuatro y los que los clasifican en dos. Los que 
admiten seis y ocho modos no hacen más que dividir el llamado 
subjuntivo y el infinitivo, tomando las modificaciones de éstos como : 
distintos modos. Vamos, pues, á exponer una y otra opinión, 
indicando algunas de las otras, aunque sea muy brevemente. 

Según la Real Academia, los modos son cuatro : infinitivo, inds- 
cativo, imperativo y subjuntivo. 

“Modo infinitivo es el que enuncia en abstracto la idea del 
verbo sin expresar números ni personas. Consta de tres formas : 
una simple, que por sí sola tampoco expresa tiempo determinado, 
y Otras dos compuestas. La primera, terminada en ar, er ó 9r; 
v. gr.: amar, temer, partir, da nombre al verbo y es origen ó raíz 
de todas sus formas en la conjugación regular. 

“ Estas tres terminaciones corresponden á las tres distintas con- 
jugaciones que hay en castellano. Pertenecen á la primera los 
verbos terminados en ar; á la segunda, los terminados en er; y 
á la tercera, los que acaban en ?7r. 

“ Compréndese además en el modo infinitivo el gerundio y el 
participio. 

“ El gerundio expresa la idea del verbo en abstracto y con ca- 
rácter adverbial, denotando condición, causa Ó circunstancia. Su 
terminación es en ando ó en tiendo, según pertenezca á verhos de 
la primera ó de la segunda y tercera conjugación ; v. gr.: amando, 


, gerundio de amar, y (temiendo y partiendo, gerundios de temer y 
partir. 


1. Todos los gramáticos la definen de idéntica manera. La Real Academia, Araujo, 
de Miguel, Jovellanos, Hornero, Salazar, Suaña, Salvá, Rey, Salleras, Díaz Rubio, Isaza, 
y otros. 
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“ Como voz inalterable, se acomoda el gerundio á todos los nú- 
meros y géneros; v. gr.: volando el pájaro, volando la tórtola, cum- 
pliendo lo justo; volando los pájaros, volando las tórtolas. 

“ El participio, considerado como una de las diez partes de la 
oración, tiene capítulo especial en esta Gramática ; mas por estar 
comprendido en el modo infinitivo y entrar en la formación de los 
tiempos llamados compuestos, es forzoso advertir aquí que expresa 
la idea del verbo haciendo oficio de adjetivo, con significación 
activa Ó pasiva; que se divide, por consiguiente, en activo y pa- 
sivo; que el activo termina en ante Ó en ente Ó tente, según per- 
tenezca á verbos de la primera, ó de la segunda y tercera conju- 
gación, como amante, de amar; absorbente y perteneciente, de absor- 


ber y pertenecer, y recurrente y crujiente, de recurrir y crujir; y > 


que el pasivo, cuando es regular, acaba en ado en los verbos de 
la primera conjugación, y en 2do en los de la segunda -y tercera 
como amado, de amar; temudo y partido, de temer y partir. 

“ Modo indicativo es el que señala ó manifiesta afirmativa, directa 
y absolutamente la esencia, la acción ó el estado de las personas 
Óó cosas, como yo soy prudente; tú leías; aquél estuvo enfermo ; 
cesará el frio. 

“Modo ¿mperativo así llamado por uno solo de sus diferentes 
oficios, es aquel en que se manda, se exhorta, se ruega ó se di- 


suade, diciendo : ama á Dios; estudie Antonio la (Framática; apro- 


vechemos la ocasión; socorred al menesteroso; vengan ustedes. Este 
modo carece de primera persona en singular. 

“ El modo subjuntivo, que no expresa nunca por sí solo, eomo 
el indicativo, afirmaciones absolutas, y cuyo sentido es optativo, 
desiderativo ó condicional, no suele usarse por esta razón sin otro 
verbo, expreso ó tácito, colocado antes ó después, el cual puede 
ser el mismo en diferente modo y tiempo, y también otro subjun- 
tivo, como se ve por los ejemplos que siguen: daré lo que den los 
demús ; lo diría, si lo supiese; cuando Vd. me lo mande, lo haré ; 
deseo que prosperes; quien bien te quiera le hará llorar. ” 


Esta doctrina siguen Araujo, Salvá, Quirós y otros muchos 
autores que están conformes con la etimología latina. 

El señor Rey Heredia admite como modos pérsonales, el ¿ndi- 
cativo, que expresa la atribución hecha de una manera absoluta é 


ANALOGÍA 111 


independiente; — el subjuntivo, que la significa como dependiente 
y subordinada; — el condicional, que señala dependencia especial 
de una condición; — el optativo, que denota el deseo de que se 
verifique lo significado pur el verbo; — el ¿mperativo, que indica 
el mandato ó la súplica de que se haga lo que el verbo significa; — 
y el concesivo ó potencial, que dice solamente permiso ó tole- 
rancia relativa á hacer 6 no hacer lo que el verbo expresa: es 
una simple variante del imperativo. 

Salleras divide los modos en dos clases: 'personales é ¿mperso- 
nales. Los personales son el indicativo y el subjuntivo; y éste lo subdi- 
vide en cinco sub-modos; á saber: ¿mperativo, condicional, condicio- 
nado, dubitativo y común. El ¿impersonal es el que llama indefinido 
ó sea infinitivo. | 

El señor Bello admite cuatro modos personales: ¿ndicatiro, sub- 
juntiro común, subjuntivo hipotético € imperativo ; y otros tres modos 
impersonales llamados derirados verbales, que son el ¿nfinitico, 
participio y gerundio. Esta división siguen Cuervo, Isaza, Arriaga, 
y Otros. 

Avendaño los divide en personales é impersonales. Los perso- 
nales son tres, llamados posítiro (indicativo ), subordinado (impe- 
rativo y subjuntivo) y condicional. Los impersonales son el no- 
amnal y el adjetivo. 


a 


Salazar, seguido por Díaz Rubio, sólo admite dos modos: el 
determinado y el indeterminado. Yl primero es llamado así, por- 
que determina el tiempo en que se verifica la acción del verbo, 
con especificación de números y personas; y el segundo no indica 
determinación de ninguna especie. 

No puede darse teoría más sencilla, porque las significaciones 
distintas de los verbos que otros gramáticos clasifican por modos, 
en esta doctrina se explican como tiempos ó época de realización. 


Expuestas las diversas opiniones de los gramáticos, manifesta- 
remos algunas ideas generales sobre los modos, para deducir la 
división que parezca más acertada. 

infinitivo. — Es la voz nominal del verbo, un sustantivo que de- 
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nota la acción en abstracto, sin indicar persona que la ejecuta, ni 
tiempo en que se verifica, ni número de agentes que la realizan. 

Amar y estudiar, amor y estudio, infinitivos los primeros y sus- 
tantivos los segundos, expresan casi las mismas ideas respectivas; 
únicamente se diferencian por la significación, pues los primeros 
denotan la acción de amar y estudiar, y de los últimos, uno, el 
afecto demostrado por esa misma acción, y el otro, el efecto. 
Tan sustantivos son unos como otros, pues lo mismo puede de- 
cirse el amar es provechoso, el estudiar es conveniente, que el amor 
es provechoso, el estudio es conveniente. s 

El infinitivo ejerce todos los oficios del sustantivo, sirviendo, ya 
de sujeto, ya de predicado, ya de complemento ó de término de 
otro verbo, de igual modo que el sustantivo; v. gr.: “El remo de 
Dios no es comer ni beber, sino pax y justicia.” (GraNaDa.) Comer 
y beber son atributos del verbo es, como lo son paz y justicia. 

Diferénciase del sustantivo en que conserva, como verbo, las 
construcciones características de éste, que consisten en llevar su- 
jeto, complemento y afijos, según se verá en la Sintaxis. 

Por la manera, pues, general de enunciar la significación del 
verbo, el ¿infinitivo es un verdadero modo. 

Gerundio. — El gerundio, considerado por los gramáticos que si- 
guen en tode la división etimológica, como un sub-modo del infi- 
nitivo, no es más que una forma del verbo con todos los carac- 
teres del adverbio, un derivado verbal. La acción” del verbo se 
expresa en abstracto, sin manifestar por sí persona, tiempo, ni 
número; pero puede adaptarse á todas las personas, tiempos y 
números sin variar de estructura. Su significado es siempre un 
modo, una condición, una causa, tiempo, necesidad y oposición, pero 
de ninguna manera efecto ó consecuencia. Ejemplos: Estudiando. 
tú la lección, la sabrás; aquí indica una condición, y tiene como 
sujeto tú, y la lección por complemento. — Faltándoles los víveres, 


> 


se rindieron á discreción, indica la causa, esto es, porque les falta- 


ron los víveres. — Pedro está cenando, Ú6 quedó durmiendo, simple : 


adverbio de modo. — “ Andando los caballeros lo más de su vida 
por florestas y despoblados, su más ordinaria comida sería de 
viandas rústicas.” (CERVANTES.) — Andando, etc., indica la causa 
de lo que se dice después. — Se dió la ley, resistiéndola algunos, 
es decir, aunque: algunos la resistian 1, denota oposición. 


1. Es incorrecta esta frase: “la religión es Dios mismo hablando y moviéndose en la 








e 
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El tiempo significado por el gerundio, coexiste gon el del verbo 
á que se refiere, ó es inmediatamente anterior á él L 

Participio. — Es también un derivado verbal, con el carácter de 
adjetivo, pues tiene terminaciones genéricas y números. No puede 
considerarse como modo, sino como modificación de la acción del 
verbo en infinitivo. Sirve para la formación de los tiempos com- 
puestos de los verbos.con el auxiliar haber, y entonces carece de 
género y de número; lo mismo se emplea diciendo: Dionisio ha- 
bia comido, que María había comido; nosotros hemos comido, que 
ellas han comido. | 

Cuando se junta al verbo ser para formar la voz pasiva, toma 
como el adjetivo terminaciones de género y número: El hijo es- 
amado por su padre, la hija es amada por su padre, nosotros somos 
amados, ellas son amadas. 

Modo indicativo. — Este modo es el que pronuncia afirmativa, di- 
recta y absolutamente la esencia, la: acción ó el estado de las per- 
sonas Ó- cosas; v. gr.: dntonio estudia las lecciones, ayer estuve en 
el teatro, mañana recibiré unos libros. Por esta manera absoluta 
de significar la acción del verbo, tiene carácter de modo. 

Modo imperativo. — Con este modo se expresa la acción, rogando, 
mandando, exhortando que se verifique: estudia la lección ú acués- 
tate; perdonad las injurias. Unas veces indica ruego, y por eso 
suele incluirse por algunos entre las formas optativas del verbo. 

Modo subjuntivo. —Indica que su acción está subordinada á otro 
verbo, expreso ó suplido, colocado antes Ó después, y no mani- 
fiesta afirmaciones absolutas; v. gr.: lo haré cuando pueda, voy 
donde quieras. 

E Este modo es el que más discusicnes ha promovido entre los 
gramáticos, pues no basta el carácter de subordinación que se le 


humanidad ”?; debe decirse que habla y se muere; y esta otra: “* Envío una caja conte- 
piendo libros?” ; se debe decir que contiene, porque gramaticalmente nada tiene que ver el 
envio con el contener. 

1. *“ Existe una práctica que se va haciendo harto eomún, y que me parece una de las 
degradaciones que deslucen e: castellano moderno. Consiste en dar al gerundio un signi- 
ficado de tiempo que no es propio de este derivado verbal. En un escritor altamente 
estimable leemos: ** Las tropas se hicieron fuertes en un convento, teniendo pronto que 
rendirse, después de una inútil aunque vigorosa resistencia. '? El tener que rendirse es, 
por la naturaleza de la construcción, anterior ó coexistente á lo menos, respecto del hu- d 
cerse fueries, debiendo ser al revés. El orden natural de estas acciones y la propiedad 
del gerundio, exigían más bien: haciéndose fuertes en un eonvento, tuvieron pronto que ren- 
dirse. No es á propósito el gerundio para significar consecuencias ó efectos, xino las ideas 
contrarias. ”? (A. Bello, Gramática. ) 


8 
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atribuye respecto de otros verbos, para constituir un modo, ni 
siempre el verbo á que se refiere está en indicativo, ni el subor- 
dinado está en subjuntivo. En diré que fuiste, el verbo fuiste está 
subordinado á diré y no es subjuntivo, sino indicativo; en quiero 
estudiar, el verbo estudiar lo está 4 quiero y es infinitivo; luego 
ese carácter no es peculiar de ese modo solamente. Además en 
esta frase, si tuviera riquezas, me consideraria feliz, ambos verbos 


son subjuntivos, y si consideraría está sometido á tuviera, éste ¿á 


quién está subordinado? Y si lo está á consideraría, éste ó am- 
bos juntos ¿de quién dependen ? | 

Por esto, algunos autores lo multiplican dividiéndolo en deside- 
rativo, optativo, condicional, etc., según la significación de los 
tiempos; pero en ese caso más bien que modos serán tiempos de 
otro modo, como acertadamente, atendiendo á su significado, lo 
han considerado otros gramáticos. 


Tiempos del verbo 


Tiempo es el accidente gramatical del verbo, con que se denota 
la época en que se hace ó ejecuta la acción que aquél significa. 

El tiempo es un ser metafísico, considerado de una manera abs- 
tracta y general; la existencia sucesiva de los seres es su sola 
medida, y para medirle se ha tomado como punto de partida el 
momento en que uno habla, con el cual se comparan las acciones 
de! hombre. | 

Así los tiempos “absolutos son tres: el presente, que significa la 
época simultánea con el acto de la palabra, como escribo ; el pre- 
térito Ó pasado, que denota la época anterior al acto de la pala- 
bra: escribi; y el futuro Ó venidero, que indica la época que ha de 
venir, que aún no ha llegado, comparada con la presente: escribiré. 

El presente no admite división alguna desde que representa el 
instante en que se ejecuta la acción ; pero el pretérito y el futuro 
pueden subdividirse con respecto á la proximidad mayor ú menor 
de la acción verificada ya Ó que deba verificarse. Y aquí vuelve 
á notarse mayor divergencia de opiniones entre los gramáticos 
que la apuntada al tratar de los modos. Veamos algunas de las 
principales: | 

La Real Academia dice que en el tecnicismo gramatical se atri- 
buye al modo infinitivo tiempo presente, pretérito y futuro. El 
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presente es la forma simple, y la cual termina en ar, er, é dr, 
como amar, temer y partir; el pretérito consta de dos palabras : 
haber amado, haber temido, haber partido; y de tres el futuro, ha- 
ber de amar, haber de temer, haber de partir. El llamado sin pro- 
piedad alguna presente de infinitivo, sólo enuncia en abstracto la 
significación del verbo y puede ir unido á otras formas verbales, 
ya de presente, ya de pretérito, ya de futuro; v. gr.: quiero es- 
tudiar; temí caer; procuraré venar. 

“El modo ¿indicativo admite. seis tiempos: preseñte, pretérito im- 
perfecto, pretérito perfecto, pretérito pluscuamperfezto, futuro imper- 
fecto y futuro perfecto. 

“El presente de indicativo denota lo que existe, se hace ó su- 
cede actualmente; v. gr.: yo soy, tú escribes, llueve. 

“ El pretérito ¿imperfecto explica haber sido presente la acción 
del verbo, coincidiendo con otra acción ya pasada; v. gr.: llegó 
mi hermano al tiempo en que yo le escribia, esto es, cuando estaba 
yo escribiéndole. El pretérito imperfecto escribía, expresa una 
acción que era de tiempo presente, cuando llegó el hermano. 

“ El prelérito perfecto denota ser ya pasada la significación del 
verbo; v. gr.: fué, descansaron, estuvimos. 

“VDivídese este tiempo en simple y compuesto. simple es el que 
ha menester auxilio de otro verbo para explicar el pensamiento. 
Compuesto se llama el que se forma con el presente de indicativo 
del auxiliar haber y con el participio pasivo del verbo que se con- 
juga; v. gr.: he leído, hemos estado, han descansado. He, hemos y 
han, son voces del verbo haber; leído, estado y «descansado son 
respectivamente participios pasivos de los verbos leer, estar y 
descansar. 

“En el uso de estas dos formas del pretérito perfecto hay que 
observar la regla siguiente: Si los hechos pasados se refieren á 
un período de tiempo conocido y ya terminado, se ha de usar el 
pretérito simple; v. gr.: Caín mató á su hermano Abel; Jesucristo 
mació en tiempo de Augusto; el mes pasado estuve en el Escorial. 
Mató, nació y estuve son pretéritos simples de los verbos matar, 
macer y estar, y se hallan bien usados en estos casos; si en lugar 
de ellos se empleara el pretérito compuesto, sería viciosa la locu- 
ción. 

“Por el contrario, cuando la época á que se refiere el hecho 
no se fija ni se determina de modo alguno, ó en caso de que se 
fije no ha pasado todavía, es preciso usar del pretérito com- 
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puesto; v. gr.: Pedro ha estado en Roma; España ha producido 
grandes hombres en armas y letras; este año ha sido escaso en ce- 
reales. En ninguno de estos ejemplos se debe usar el pretérito 
simple, por la razón dicha, de no fijarse época, Ó porque durando 
todavía, pueden repetirse en ella los hechos mencionados. En el 
primer ejemplo debe emplearse el pretérito compuesto, porque en 
él se da á entender que Pedro vive y puede volver 4 Roma; si 
hubiese muerto, estaría ya pasada, digámoslo así, la época de 
Pedro, y sería forzoso usar el pretérito simple, diciendo Pedro es- 
tuvo en Roma. Cuando decimos España ha producido grandes hom- 
bres, como no se designa tiempo, empleamos el compuesto, porque 
España subsiste y puede producir otros varones célebres. No su- 
cedería lo mismo si fijásemos tiempo, diciendo : v. gr.: En el siglo 
XVI; pues entonces habría que decir produjo España grandes 
hombres, por cuanto nos referimos á época determinada, dentro 
de la cual ya no puede España producir otros. En el último 
ejemplo decimos muy bien este año ha sido escaso en cereales, pues 
aunque determinamos el año, éste no ha concluído aún; mas si 
- nos refiriésemos al año pasado, sería preciso decir fué, so pena 
de hablar impropiamente. Esta doctrina se: hace más patente reu- 
niendo las dos fórmulas en un solu ejemplo, como el que sigue : 
el jefe se ausentó ayer y ha vuelto hoy. 

“No estará de más advertir que esta regla no se sigue con ri- 
gor en la poesía. 

“Hay otro pretérito perfecto, compuesto del auxiliar hube, hu- 
biste, etc., y del participio pasivo del verbo que se conjuga; por 
ejemplo: después que hube visto las fiestas, sali de Madrid. Hube 
es pretérito perfecto simple del verbo haber; visto es participio 


pasivo del verbo ver. La significación de este pretérito es casi. 


equivalente á la del simple; bien que se usa mucho menos, y sólo 
con las locuciones después que, luego que, así que, cunmdo, no 
bien, en seguida que, tan pronto como, ú otras semejantes. 

“ Pretérito pluscuamperfecto es el que enuncia que una cosa es- 
taba ya hecha ó podía estarlo, cuando otra se hizo; por ejemplo: 
ya había leído yo el aviso, cuando llegó tu hermano. Se compone, 
como se ve por el ejemplo, de la palabra había, pretérito imper- 
fecto del auxiliar haber y del participio pasivo del verbe que se 
conjuga. E 

“El futuro indica lo que será, se hará óÓ acontecerá; y se di- 
vide en ¿imperfecto y perfecto. El imperfecto manifiesta de un modo 
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absoluto que la cosa existirá, que la acción se ejecutará ó el su- 
ceso acaecerá, como el año será abundante; amueblaré la casa; la 
guerra cesará. El perfecto denota acción futura con respecto al 
momento en que se habla, pero pasada con respecto á otra oca- 
sión posterior; v. gr.: ya habré terminado la tarea cuando llegue 
el rterano. Denota asimismo acción que, según conjetura Óó proba- 
bilidad, deberá haberse. verificado ya en tiempo” venidero óÓ pa- 
sado; v. gr.: Juan habrá llegado mañana (6 habrá llegado ayer) 
á Sevilla. Se forma el futuro perfecto con el imperfecto del verbo : 
haber y el participio del verbo que se conjuga. 

“El modo 2mperativo sólo admite el tiempo presente, porque la 
voz con que se expresa el mandato, el ruego, etc., está en dicho 
tiempo, aunque lo mandado, rogado, etc., necesariamente haya de 
ejecutarse después. En tiempo presente está, por ejemplo, la voz 
lleva en las frases llera esa carta ahora mismo Ó lleva esa carta 
mañana. V 

“Los tiempos'del subjuntivo son seis: presente, pretérito ¿mper- 
fecto, pretérito perfecto, pretérito pluscuamperfecto, futuro imperfecto, 
y futuro perfecto, cuya significación omitimos, porque depende de 
los verbos que necesariamente son su antecedente ó su comple- 
mento 1. Basta decir que es análoga en lo posible á la de los 
tiempos de indicativo que llevan iguales denominaciones, y que 
se conocerá su estructura en el ejemplo de la primera conjuga- 
ción ?. ] 

“Se advertirá aquí solamente que las tres formas del pretérito 
imperfecto de subjuntivo, lejos de poder usarse indistintamente en 
todos los casos, tienen á veces diferente valor, y muy diverso 
sentido. Por ejemplo, se dice bien s: yo amara Ó amase las rique- 
248, procurara ó procuraría adquirirlas; pero estaría mal dicho si 
yo amaría las riquezas, procurase adyquirirlas; se dice si leyeras Ó 
leyeses buenos libros, serias Ó fueras más instruido; y no si leerias 
buenos .libros, fueses más instruido. Estos ejemplos manifiestan que 
la primera y tercera terminación se pueden emplear indistinta- 
mente en muchos casos; pero no en todos, pues podemos decir 


1. Creemos que la Academia no ha omitido la explicación de los tiempos del subjun- 
tico por la razón alegada, sino porque es imposible darla con la denominación que lle- 
van. Por ejemplo: ¿ré cuando tú vengas, vengas es presente según la doctrina académica, y 
es tan futuro en su significación aquí como tiré ; si tuviera dinero, iría dá Puris, son am- 
bos pretéritos imperfectos, y sin embargo, ni tengo todavía el dinero, ni he ido á París, 
como que son verdaderos futuros. 

- 2, ¿Y porqué no en las demás conjugaciones ? 
. 
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yo amara Ó6 amaría las riquezas, si me diesen la salud que me 
falta; y aquí son equivalentes la primera Ó segunda terminación, 
dejando de serlo la primera y tercera, porque sería mala cons- 
trucción yo amase las riquezas, si me diesen, etc. - 

“ La terminación ra, como se ha visto, se acomoda fácilmente, 
á servir por alguna de las otras dos, ría y se, según la estruc- 
tura del período, pues lo mismo es decir el mueble pudiera ser me- 
jor, que el mueble podría ser mejor; y con igual propiedad se dirá 
yo hice que viniera Ó yo hice que viniese. Pero las terminaciones 
segunda y tercera se oponen de tal modo entre sí, que no puede 
la una sustituir á la otra; y por tanto, en lugar de yo querría tr 
á Sevilla, no se puede decir yo quistese ir á Sevilla.” 

Hasta aquí la doctrina de la Academia, y con ella concuerdan las 
de otros varios autores que han tomado todos los tiempos de la 
etimología latina. 


Salvá admite en el indicativo cinco tiempos, que denomina así: 
presente (amo), pretérito coexistente (amaba), pretérito absoluto 
(amé), futiro absoluto ( amaré), y futuro condicional (amaría). En 
el subjuntivo pone cuatro : futuro (ame), futuro condicional (amare), 
indefinido absoluto (amara), é indefinido condicional (amase ). 

Rey y Heredia reconoce tres tiempos absolutos: el presente, el 
pretérito y el futuro. El pretérito lo subdivide en pretérito, presente 
y futuro, y á su vez cada uno de éstos respectivamente en anute- 
pretérito, co-pretérito, y post-pretérito. El futuro lo divide también 
en pretérito, presente y futuro con las subdivisiones respectivas de 
ante-futuro, co-futuro y post-futuro. 

Salleras clasifica primeramente los tiempos en absolutos y rela- 
tivos. Son absolutos el presente, que tiene los relativos ante-pre- 
sente, co-presente y post-presente; el pretérito con los relativos 
ante-pretérilo, co-pretérito y post-prelérito; y el futuro con los rela- 
tivos ante-futuro, co-futuro y post-futuro. 

Esta división, muy filosófica, se basa en que el tiempo se su- 
pone dividido en tres períodos: pasado, presente y futuro; pero 
en cada uno se fija un instante conocido, al cual se refieren todos 
los instantes del mismo período. Dicho instante toma el nombre 


de época; y las épocas son también tres: presente, pasada y fu- 
tura. 
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Avendaño sigue en parte esta clasificación, denominando los 
tiempos simultdneos de presente, simultáneos de pasado, y simultá- 
neos de futuro, en cada uno de los tres modos personales que ad- 
mite. Los simultáneos de pasado los subdivide á su vez en con- 
tinuativos y definidos. 

Los tiempos compuestos los clasifica también de anteriores y 
posteriores de pasado, de presente y de futuro, resultando que 
entre simples y compuestos tiene el modo que él llama posttivo, 
doce tiempos, el subordinado otros doce, y doce igualmente el 
condicional. | 

A. Bello admite en el modo indicativo cinco tiempos: presente, 
pretérito, futuro, co:prelérito y pos-pretérito. El que llama este 
gramático pretérito es el pretérito perfecto de los etimologistas 
(amé); el co-pretérito es el pretérito imperfecto (amaba ), y el pos- 


pretérito es el pretérito imperfecto de subjuntivo, segunda forma, 


(amaría ). — El modo subjuntivo común sólo tiene dos tiempos : 
presénte (ame), y pretérito (amara y amase ). — El subjuntivo hi- 
potético, uno, que es el futuro (amare ). | 

Admite también los tiempos compuestos formados con el verbo 
haber y el participio pasivo, y la nomenclatura de ellos es suma- 
mente sencilla. Teniendo presente que la significación de los 
tiempos compuestos se refiere á época anterior á la indicada por 
el tiempo del verbo auxiliar, basta con anteponer á los nombres 
le los tiempos simples, la palabra ante, para quedar bien determi- 
ados en significación y nombre. Así, hay ante-presente (he can- 
tido), ante-pretérito (hube cantado ), ante-futuro (habré cantado ), 
arte-copretérito ( había cantado ), ante-pospretérito (habría cantado ), 
er el modo indicativo. En el subjuntivo común, dos: ante-pre- 
serte y ante-futuro (haya cantado ), ante-copretérito y ante-pospreté- 
rito (hubiera y hubiese cantado); en el subjuntivo hipotético, uno : 
ane-presente y ante-futuro ( hubiere cantado ). 


Sdazar y Díaz Rubio no reconocen más que seis tiempos para 


el mido determinado; á saber: presente, pretérito, futuro posilico, 


futura desulerativo, futuro condicional y futuro ejecutico. Como no 
admit'n más que un modo personal, el verbo, según esta teoría, 
no tiere más tiempos. 





120 GRAMÁTICA CASTELLANA 


Los tiempos compuestos los clasifican de modos verbales, á seme- 
janza de los modos adverbiales y modos conjuntiros. 


Éstas son las diferentes teorías de los tiempos: vamos á expo- 


ner algunas. 


OBSERVACIONES : — 1.2 La estructura de la lengua castellana y 
las múltiples modificaciones que puede sufrir un verbo según su 
construcción, han sido las causas de la variedad de opiniones que 
reina en la clasificación de los tiempos, y no existe ninguna doc- 
trina que pueda llamarse completamente exacta. : 

Así la palabra hable, por ejemplo, puede indicar una acción pre- 
sente y una acción futura, como se ve en los siguientes casos : 


“ Paréceme que alguien /abla en el cuasto vecino.” — No percibo 
que hable nadie en el cuarto vecino; ' PreNentes) — “ Es seguro 
que mañana hablará don Juan en la Cámara.” — “ Es dudoso que 


lrable mañana ; ” (futuro. 

Y como éste pueden compararse otros tiempos. 

2.4 La denominación de pretérito imperfecto. dada á un pasado 
es inexacta, porque si es pasada la acción, puede ser y es coy 
frecuencia tan perfecta y acabada como la del pretérito perfecto; 
v. gr.: Hace dos: años era yo más rico que ahora; el año pasaw 
escribias tú en un periódico cuando yo estaba en Europa; accionis 
perfectamente pasadas. las tres. | 


3.4 Más inexacta aún es la denominación de futuro ¿mpen -fego, 


dada al verdadero futuro; pues no puede darse acción más perfetta 
ó incondicional, efréndosa á lo porvenir, que la de escr ibir,ico- 
meré, por ejemplo, de los verbos escribir y comer. 

4.4 La terminación en ría del pretérito imperfecto de subjuitivo 
es tan indicativa á veces como la de cualquier tiempo del nodo 
indicativo; v. gr.: ¿Be cambiaría Vd. ahora diez pesos”; yo 
querria er á París, equivalentes á me cumbia, yo quiero, si bienándi- 
cando deseo. Sin embargo, en otras ocasiones es enteranente 
condicional. E 

5.2 Los tiempos compuestos realmente existen en cast/llano, 
aunque para ello haya necesidad de acudir al verbo haber como 
auxiliar, porque al decir he comido, había marchado, no es lgacción 
del verbo haber la que se ejecuta, sino las de comer y uarchar. 
Por eso, cuando el participio entra en la formación de tal/fs tiem- 
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- pos, es invarialle y carece de géneros como el verbo. Puede, pues, 


decirse que son tiempos en la significación, aunque modos verba- 
les en la forma. 

6.2 La ventaja principal de la clasificación etimológica de los 
tiempos, consiste en que con ella se ve la equivalencia de- los 
correspondientes de la lengua latina; pero la denominación que les 
da está muy lejos de ser razonada y filosófica. Y adoleciendo 
todas de alguna inexactitud, A etimológica en la nomen- 
clatura de los tiempos que vamos á exponer, por ser la más co- 
munmente seguida. 


Formación de los tiempos 


Los tiempos verbales se dividen en simples y compuestos. Tiempos 
simples son los que con una sola palabra expresan su sentido, 
como amo, comes, brillaba. Compuestos son los que se forman de 
dos ó más palabras, como he amado, había comido, habrá brillado, 

Se llama radical 6 letras radicales las que están antes de las 
terminaciones ar, er, tr, de la voz nominal del verbo, ó sea el infi- 
nitivo, y terminaciones la letra 6 letras que siguen á la radical: 
en am-aba, am es la radical, y aba la: terminación. 

Tiempos simples. — Los tiempos simples se forman de la radical 
y las terminaciones propias de cada tiempo. 

Respecto al origen de las terminaciones de los verbos castella- 
nos, como de los latinos, se reconoce evidentemente que no. es 
otro que la adhesión de los verbos ¿r y ser á la radical del verbo. 
Parece indudable que el verbo 2r, como +2ndicante de movimiento 
de un lugar á otro, fué anterior al verbo ser, 2mdicante de existen- 
cu, que es también de movimiento de vida. Las terminaciones 
latinas re, are, ere, lo están denotando, y como del latín pasaron 
al castellano, se les atribuye idéntico origen. 

Claramente se ven esas terminaciones en el llamado pretérito . 
imperfecto amaba, am-abas, donde se nota que am-aba no es más 
que la radical am y el verbo ¿ba, ama-iba, y de ahí am-aba; de 
temer se forma tem-ía, y se sabe que ¿a era la forma antigua del 
verbo 2¿r. El mismo tiempo del subjuntivo tem-1era, tem-eria y tem- 
1ese, toma las terminaciones del imperfecto del verbo ser. 

El futuro imperfecto de indicativo se formó ó con el verbo +, 
como de partir, part-iré, ó con el infinitivo del verbo y el presente 
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de haber pospuesto: amar hé, amarhé y suprimiendo la h, amaré. 
Antiguamente se escribía: “E yo librarlo he, como toviere por 
bien. ” 1 — “ Mientras que yo pueda, facerlo he así.” ?., 

En cuanto á la estructura general de la conjugación de los tiem- 
pos simples, conviene advertir que está calcada en la latina. En 
las personas que en esta lengua terminaban en m ó en í, se han 
suprimido estas letras ; la falaba mus se convirtió en mos; la t 
en medio de palabra ó se suprimió ó se cambió en d, como puede 
verse en el siguiente ejemplo comparativo: 


Forma latina. Forma castellana. 
Amabam........ E A amaba 
AMADAS ooo amabas 
AMADA amaba 
amabamus............ o amábamos | 
amabatiS............ aa amabais 
AMADA: cir a amaban. 


Algunos tiempos del castellano han tomado terminaciones pro- 
pias, como se ha dicho. 

Los tiempos simples, según la clasificación etimológica,. son : el 
presente, pretérito imperfecto y futuro imperfecto, de cualquier modo. 
El pretérito perfecto de indicativo tiene una forma simple. 

Tiempos compuestos. — Éstos se forman con el verbo haber y el 
participio pasivo del verbo que se conjuga, de la manera siguiente : 








Tiempos simples. Tiempos compuestos. 
Presente........o.ooooooo.o... Pretérito perfecto 
Pretérito imperfecto.... .... Pretérito pluscuamperfecto 
Futuro imperfecto........... Futuro perfecto. 


Cada uno de los tiempos compuestos indicados se forma del 
correspoudiente simple del verbo haber. Así el pretérito perfecto * 
se formará con el presente del verbo haber; el pretérito pluscuam - 
perfecto ' con el pretérito imperfecto del verbo haber; y el futuro 
perfecto con el futuro imperfecto del mismo verbo haber; ejemplo: 


1. Pulgar, Historia de Palencia, libro II, pág. 353. 
2. Crónica general, parte IV, cap. II, 
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cantar; he cantado, pretérito perfecto; había cantado, pluscuamper- 
fecto; habré cantado, futuro perfecto; y de idéntica manera en el 
modo llamado subjuntivo. 


Personas y números 


Las personas son tres en el singular, y otras tres en el plural, 
correspondientes á los pronombres yo, tú, él, en singular, y nos- 
otros, vosotros, ellos, en plural. 

Más bien que personas deben llamarse terminaciones personales, 
que varían según sea el agente de la acción del verbo, y se de- 
«jgnan con los nombres de primera, segunda ó tercera persona. 

Las terminaciones personales de los verbos pueden resumirse en 
las siguientes características de personas: 


1.? persona del singular (yoj........ 0, A, €, €, l. 

> SS 4“ ftú)........ s, ste; a y e en el imperativo. 
ga 4 LU lco a, Ó, €, á. 

Le Ñ plural (nosotros)... mos. 

as E $ (vosotros)... ts, steis ;--d, en el imperativo. 
3. A “  fellos)...... N. 


Los tiempos tienen también sus características, como se mani- 
festará en el “Cuadro de terminaciones de los verbos regulares. ” 
El verbo tiene, como las demás partes variables, dos números, 
singular y plural. Cuando la acción se refiere á una sola persona 
ó' cosa, se pone el verbo en singular, como el pújaro vuela; y re- 


firiéndose á más de una persona ó cosa, se pone en plural, como 
los perros ladran. 


g II 


Verbos auxiliares 


Se llaman verbos auxiliares los que sirven de auxilio para la 
formación de los tiempos de otros verbos. En castellano tenemos 
el verbo haber, principal auxiliar para formar los tiempos compues- 
tos ; y el verbo ser para suplir la voz pasiva. 
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El verbo haber es, además de auxiliar, activo é impersonal, en 
significación de tener. Como auxiliar no se usa más que en los 
tiempos simples, con los cuales, como se ha dicho, - se forman los . 
compuestos. Es muy irregular, así es que pondremos, antes que 
nada, su conjugación, para que pueda comprenderse fácilmente la 
estructura de los tiempos compuestos de los demás verbos. 


Conjugación del verbo «Haber», como auxiliar 


MODO INDICATIVO 
Tiempo presente 


Número singular Número plural 


1.* persona. Yo1..... he. 1.2 persona. Nosotros. hemos ó 
| habemos. 
> e 4 E A has. 20 d Vosotros. habéis. 
ge E at ha. 3. $ Ellos.... han. 
Pretérito imperfecto 
Singular Plural 
y había. | Nosotros.... habíamos. 
Dacia habías. ' Vosotros ... habíais. 
otro había. | Ellos....... habían. 
Pretérito perfecto 
Singular Plural 
VO da hube. Nosotros.... hubimos. 
Tú : hubiste. Vosotros .'... hubisteis. 
Doo hubo. Ellos....... hubieron. 
Futuro imperfecto 
Singular ' Plural 
LOS srta habré. ' Nosotros.... habremos. 
4 AA habrás. Vosotros.... habréis. 
Das habrá. ll caos habrán. 


1. No son de absoluta necesidad los pronombres yo, tú, etc., en la oración; pues la 
mayor parte de las veces se suprimen por elipsis. 
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MODO SUBJUNTIVO 


Tiempo presente 


Singular Plural 
Yo......... haya. | Nosotros.... hayamos. 
Tirar tosaod hayas Vosotros.... hayáis. 
7 A haya. Ellos....... hayan. 

Pretérito imperfecto 
Singular 
VO iras hubiera, habría, hubiese. 
Ian y hubieras, habrías, hubieses. 
19 A hubiera, habría, hubiese. 
Plural 
Nosotros... hubiéramos, habríamos, hubiésemos. 
Vosotros... hubierais, habríais, hubieseis. 
Ellos...... hubieran, habrían, hubiesen. 
Futuro imperfecto 
Singular | Plural 
VOL sodas hubiere. Nosotros.... hubiéremos. 
Tis EA hubieres. Vosotros.... hubiereis. 
17 TEM hubiere. Ellós....... hubieren. 
MODO INFINITIVO 
PESO haber. 
Gerundio .....oooommo.mooo... habiendo. 


Estas son las únicas formas auxiliares. 


Y 7-7 38 E ¡an Es 
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Hemos dicho que haber es el principal verbo auxiliar; pero tam» 
bién hay otros que tienen ese carácter, aunque no con la misma 
fuerza y fijeza que aquél. | 

El verbo tener con el participio pasivo se usa como auxiliar, 

cuando se dice: tengo entendido ; tengo dicho; tengo pensado. 
“Los verbos estar, quedar, dejar y llevar se emplean de igual 
manera, aunque menos frecuentemente los tres últimos: está man- 
dado; .estamos resueltos ú....; quedó dispuesto que.... ; dejamos 
dicho ; lleva entendido ; etc. 


Verbo sustantivo “Ser” 


Este verbo, llamado sustantivo por excelencia, es el que de- 
signa la esencia de las cosas y personas, la palabra por la cual 
afirmamos que una cualidad ó una modificación conviene á un su- 
jeto. 

Como su oficio principal es éste, algunos gramáticos le llaman 
el verbo único, porque muchos verbos transitivos envuelven en sí 
mismos el verbo ser; v. gr.: Pedro sabe lo sucedido; Ramón ama 
las riquezas, pueden resolverse diciendo Pedro es sabedor de lo 
sucedido; Ramón es amanie, 6 amando, ó amador de las riquezas. 
Es cierto que muchos verbos admiten esta resolución, pero no 
todos; y por esto no puede aceptarse en absoluto la teoría del 
verbo único. | 

Pero el verbo ser no sólo e€s sustantivo, sino también tiene 
acepciones de neutro, equivaliendo muchas veces su significación 
4 existir, haber, vivir, verificarse, etc.; por ejemplo.: aquí fué Troya, 
fué España, fué Zaragoza, fueron sus valientes, su esplendor fué l; 
tal señora no es en el mundo 2, los pocos sabios que en el mundo 
han sido 3; la fiesta es aquí; hoy será la gorda, etc. 

En general, el verbo ser, como sustantivo ó esencial, se dife- 
rencia de los demás verbos, en que éstos significan modificación 
en abstracto, pero una modificación determinada y precisa, y ser ' 
es la abstracción de toda modificación determinada *. 

Por ser de un carácter tan especial ' este verbo, ponemos Sepa- 
radamente su conjugación, no obstante que debía colocarse entre 


log verbos irregulares. 


1, Martínez de la Rosa, Zaragoza, poema. 

9. Cervantes, Quijóte, parte II, cap. XXXII. 

3. Fray Luis de León, Oda á la Ascensión. 

4. Véase lo dicho al tratar del origen de las palabras, en la INTRODUCCIÓN, pág. 23. 
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Conjugación del verbo «Ser »! 


MODO INDICATIVO 


Tiempo presente 


Singular Plural 
Yo...... S0y. Nosotros ...... SOMOS. 
Tú. ..... eres. Vosotros...... So1s. 
7D AR [| Ellos......... son. 


Pretérito imperfecto 


Singular Plural 
Yo...... era. Nosotros...... éramos. 
Tú. ..... eras. Vosotros...... erais. 
ÉlL...... era. Killos......... eran. 


Pretérito perfecto 


Singular , Plural 

YO spa fuí, he sido, hube sido. | Xosotros...... fuimos, hemos 
sido, hubimos 

sido. 
Tú...... fuiste, has sido, hu- | Vosotros...... fuisteis, habéis 
biste sido. sido,  hubisteis 

sido. 
Él ...... fué, hasido,hubo sido. | Ellos......... fueron, han sido, 


hubieron sido. 


Pretérito pluscuamperfecto 


Singular Plural 
oe A . había sido. Nosotros...... habíamos sido. 
4 E habías sido. - Vosotros..... . habíais sido. 
Pla había sido. Ellos......... habían sido. 


1. Seguimos en la conjugación de este verbo la nomenclatura etimológica de la Real 
Academia. 
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Futuro imperfecto 


Singular Plural 4 
seré. Nosofros...... seyemos. 
serás. Vosotros...... seréis. 
será. Ellos......... serán. 


Futuro perfecto 


Singular | Plural ] 
habré sido. | NOSGtrOS...... habremos sido. 
habrás sido. Vosotros...... habréis sido. . 
habrá sido. Ellos........ -. habrán sido. 

MODO IMPERATIVO ca : 
Presente : 

Singular Plural 
ló, Seamos...... NOSOÍFOS. x 
él. | Sed......... vosotros. 

Sean... .... ellos. 


MODO SUBJUNTIVO 


Presente 
Singular : | Plural 
sea, a NosotroS...... seamos. 
seas. Vosotros...... seáis. 
sea. Ellos......... Sean. 


pos 
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Pretérito imperfecto 
“— Singalar Plural 
( 1 : que . + , 
VO fuera, sería, fuese. NOsoÍTrOs...... fuéramos, sería- 
mos, fuésemos. 
Diab fueras, serías, fueses. | Vosotros...... fuerais, seríais, 
fueseis. 
= , | y , .í 
ol fuera, sería, fuese. | Ellos.... .... fueran, serían, 
" fuesen. 
8 Pretérito perfecto 
Sengular Plural 
Yo. .... haya sido. NOSOÍNOS...... hayamos sido. 
Irsa hayas sido. Vosotros ..... hayáis sido. 
Él...... haya sido. Ellos... ..... hayan sido. 
Pretérito pluscuamperfecto 
Suujular | Plural 
Yo ..... hubiera, habría, hu- . Nosotros. Iimbiéramos, habría- 


biese sido. mos, hubiésemos sido. 


biese sido. biesen sido. 


TUE is hubieras. habrías, hu- ; Vosotros. hubierais, habríais, hu- 
bieses sido. o hieseis sido. 
Ps iubiera, habría, hu- | Ellos.... hubieran, habrían, hu- 
| 


Futuro imperfecto 


Singular Plural 
1 A fnere, NVosolros. fuéremos. 
Tr. .... fueres. - | Vosotros. fuereis. 
27 fuere. Ellos.... fueren. 
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Futuro perfecto 


A 


Singular | | Plural A 
Mond hubiere sido. | Nosotros. lhubiéremos sido. 
Tiberio hubieres sido. Vosotros. hubiereis sido. 
Plis, hubiere sido. Ellos.... hubieren sido. 


MODO INFINITIVO 


LPS dla . . Ser. 
E A Haber sido. 
Fuluro......... an . .. Haber de ser. 
Gerunda0......o.oo.ooooo..o.. Siendo. 
EOI et e Sido. 

$ IV 


Verbos regulares 


Se llaman verbos regulares aquellos que, al conjugarse, no alte- 
ran sus letras radicales y toman las terminaciones de la conjuga- 
ción á que pertenecen. Ea 

En castellano hay tres conjugaciones clasificadas por la termi- 
nación del nombre del verbo, ó sea del infinitivo. Se dice que 
son verbos de la 1.* conjugación los que terminan en ar, como 
amar, bordar; de la 2.* conjugación los terminados en er, como 
temer, correr; y de la 3. conjugación los acabados en tr, - como 
partir, subir. 

Como se ve, las letras vocales a, e, 2, son las que realmente 
determinan la conjugación á que pertenece un verbo. 

Pondremos un ejemplo de cada clase, conjugado por las tres 
principales teorías de los tiempos de los verbos, para que puedan 
compararse unas con otras. 


Yo 
Tú 


2. 


El... 
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Conjugación del verho «Amar» 


MODO 


(Según la Real Academia) 


INDICATIVO 


Tiempo presente 


SINGULAR | PLURAL 
l 
RAS amo. | Nosotros. amamos. 
a amas Vosotros. amáis. 
a ama. ¿llos aman. 
Pretérito imperfecto 
pe amaba. Nosotros. amábamos. 
os amabas. , Vosotros. amabais. 
. ... amaba. _Ellos.... amaban. 
Pretérilo perfecto 
DO ens amé, he amado, hube amado. 
Tier amaste, has amado, hubiste amado. 
Sos amó, ha amado, hube amado. 
Nosotros. amamos, hemos amado, hubimos amado. 
Vosotros. amasteis, llabéis amado, hubisteis amado. 
Ellos... amaron, han amado, hubieron amado. 


. .. .... 


había amado. 
lrabías amado. 
había amado. 


Nosotros . 
- Vosotros. 
; Ellos.... 


Futuro imperfecto 


| Nosolros. 
Vosotros. 
Ellos.... 


Pretérito pluscuamperfecto 


habíamos amado. 
habíais amado. 
habían amado.: 


amaremos. 
amaréis. 
amarán. 


A A, 
nn . 


e 


E 


- 
Zn. 


> 


e 
ES 
de 


o a A a E al 
e +“ 


eS 


Mi 


am e ad xs ra A, pr di di 
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Futuro perfecto 


habré amado. ' Nosotros 
habrás amado. Vosotros 
habrá amado. Ellos 





MODO IMPERATIVO 


. habremos amado. 
habréis amado. 
habrán amado. 


Presente 
.. UU, : Amemos..... nosotros. 
a AM ads vosotros. 
- Amen....... ellos, 
MODO SUBJUNTIVO 
Presente 
ame. ' Nosotros. amemos. 
| > . 
ames. - Vosotros. améis. 
ame. - LEllos.... amen. 


Pretérito imperfecto 


amara, amaría, amase. * Nosotros. 


amaras, amarías, ama- , Vosotros. 


ses. 


amara, amaría, amase. | Ellos.... 


Pretérito perfecto 


haya amado. Nosotros . 
hayas amado. Vosotros . 
haya amado. | Ellos... 


amáramos, amaríamos, 
amásemos. 

amarais, amaríais, ama- 
seis. 

amaran, amarían, ama- 
sen. 


hayamos amado. 
liayáis amado. 


. hayan amado. 
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Pretérito pluscuamperfecto 


Tia ubiera, habría, hubiese amado. 

¡CA hubieras, habrías, inbieses amado. 
Mibsssaits hubiera, habría, hubiese amado. 

Nosotros. hubiéramos, habríamos, hubiésemos amado. 


Vosotros. hubierais, habríais, inbieseis amado. 


Fillos ... hubieran, habrían, hubiesen amado. 
Futuro imperfecto 
Se amare. - Nosotros. amáremos. 
Tis amares. Vosotros. amareis. 
Fis amare. "  Ellos.... amaren. 
Futuro perfecto 
Yo...... hubiere amado. | Nosotros. hubiéremos amado. 
Tú... hubieres amado. Vosotros. hubiereis amado. 
Kl...... hubiere amado. | Fillos.... hubieren amado. 
MODO INFINITIVO 
Presente. .....ooomom.m...... Amar. 
PCE O a -... Haber amado. 
UU ad ta aa Haber de amar. 
Gerundio. .....o.oo.o.oo.m..... Amando. 
AA Amado. 
Conjugación del verbo «Temer» 
MODO INDICATIVO 
Tiempo presente 
SINGULAR | PLURAL 
Yo...... temo. Nosotros tememos. 
Tú ...... temes Vosotros. teméis. 
77 A teme. Ellos.... temen. 
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Pretérito imperfecto 


Orina temía. j Nosotros. temíamos. 
Tis temías. - Vosotros. temíais. 
Ñ Ñ 

MR temía. : Lllos.... temían. 


Pretérito perfecto 


rosa temí, he temido, hube temido. 
as temiste, has temido, hubiste temido. 
laico temió, ha temido, hubo temido. 


Nosotros. temimos, hemos temido, hubimos temido. 
Vosotros. temisteis, habéis temido, hubisteis temido. 
Ellos.... temieron, han temido, hubieron temido. 


Pretérito pluscuamperfecto 


7 había temido. | Nosotros. habíamos temido. 


Wii idi > habías temido. - Vosotros. habíais temido. 
El...... había temido. | Ellos.... habían temido. 


Futuro imperfecto 


o Ey temeré. | Nosotros. temeremos. 
d ET -. temerás. | Vosotros. temeréis. 





Kl..:... temerá. Ellos.... temerán. 

Futuro perfecto 
VO cid habré temido. Nosotros.. habremos temido. 
Minds habrás temido. “| Vosotros.. habréis temido. 
iodo habrá temido. | Ellos... habrán temido. 

MODO IMPERATIVO 

Presente 

Teme.... té. Temamos nosolros. 
'Tema..... él, Temed... tosotros. 


Teman... ellos. 





A a 
>" , E e Ñ 
e .o. > * 
a da . 


Y 


ANALOGÍA 185 


MODO SUBJUNTIVO 


Presente 
7 MA tema. Nosotros . temamos. 
AA temas. Vosotros. temáis. 
dl A tema. _Ellos.... teman 


Pretérito imperfecto 


VO asas temiera, temería, te- | Nosotros. temiéramos,  temería- 
miese. a | mos, temiésemos. 

Tú ...... temieras, temerías, te- | Vosotros. temierais, temeríais, te- 
mieses. | mieseis. 

y O temiera, temería, te- Ellos.... temieran, temerían, te- 
miese. miesen. 

Pretérito perfecto 

VOS hava temido. 1 Nosotros. hayamos temido. 

AAA . hayas temido. | Vosotros. hayáis temido. 

Plana haya temido. | Ellos.... hayan temido. 


Pretérito pluscuamperfecto 


Oceans hubiera, habría, hubiese temido. 
Ticos hubieras, habrías, hubieses temido. 
Main hubiera, habría, hubiese temido. 


Nosotros. hubiéramos, habríamos, hubiésemos temido. 
Vosotros. hubierais, habríais, hubieseis temido. 
Ellos.... hubieran, habrían, hubiesen temido. 


Futuro imperfecto 


A Ly temiere. Nosotros. temiéremos. 
ú...... temieres. Vosotros. temiereis. 
El...... temiere. - | Ellos.... temieren. 
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Futuro perfecto 


VO Aia hubiere temido. Nosotros. hubiéremos temido. 
(¿A hubieres temido. Vosotros. hubiereis temido. 
oa hubiere temido. Ellos.... hubieren temido. 
MODO INFINITIVO 

Presente....... O Y - Temer. 

EMO ia Haver temido. 

VU A ÓN Haber de temer. 

GEeTUMAVO occ Temiendo. 

LOTO: tt das . Temido. 

0 
Conjugación del verbo « Partir » 
MUDO INDICATIVO 
Tiempo presente 
Plural Singular 
¿A parto Nosotros. partimos. 
Mr partes Vosotros. partís. 
lio parte ¡ Ellos.... parten. 
Pretérito imperfecto 

Ossa ds partía. Nosotros. partíamos. 
daa - partías. Vosotros. partíais. 
dera partía. ¡ Ellos... partían. 


Pretérito perfecto 


VO oa partí, he partido, hube partido. 

Tú. . partiste, has partido, hubiste partido. 
ad partió, ha partido, hubo partido. 
Nosotros. partimos, hemos partido, hubimos partido. 


Vosotros. partisteis, habéis partido, hubisteis partido. 
Íillos.... partieron, han partido, hubieron partido. 
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| 
Pretérito pluscuamperfecto 
Yo...... había partido. Nosotros. habíamos partido. 
Tm...... habías partido. ' Vosotros. habíais partido. 
El...... había partido. | Ellos.... habían partido. 
Futuro imperfecto 
AA partiré. . Nosotros. partiremos. 
Tñ...... partirás. Vosotros. partiréis. 
yO partirá. Ellos ... partirán. 
Futuro perfecto 
Yo...... habré partido. 1 Nosotros. habremos partido. 
Tú...... habrás partido. - Vosotros. lmnbréis partido. 
El....... habrá partido. - — FEllos.... habrán partido. 
MODO IMPERATIVO 
? 8 
Presente 
Parte....tú. ¡ Partamos. nosotros. 
Parta....él. ' Partid.... vosotros. 
| Partan.... ellos. 
MODO SUBJUNTIVO 
| - Presente 
| MO parta ' Nosotros. partamos. 
A partas. | Vosotros. partáis. 
Elric parta | Ellos.... partan. 
Pretérito imperfecto 
Yo...... partiera, partiría, par- ' Nosotros. partiéramos, partiría- 
tiese. | mos, partiésemos. 
Tis partieras, partirías , Vosotros. partierais, partiríais, 
partieses. partieseis. 
Ela partiera, partiría, par- | Ellos.... partieran, partirían, 
tiese. partiesen. 
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Pretérito perfecto 


Dr haya partido. : Nosotros. hayamos partido. 
A hayas partido. 0 Vosotros. hayáis partido. 
Pla haya partido. ' Ellos.... hayan partido. 


Pretérito pluscuamperfecto 


ar hubiera, habría, hubiese partido. 
Tú. .... hubieras, habrías, hubieses partido. - 
El...... hubiera, habría, hubiese partido. 


Nosotros.. hubiéramos, habríamos, hubiésemos partido. 
Vosotros.. hubierais, habríais, hubieseis partido. 
Ellos .... hubieran, habríam, hubiesen partido. 


Futuro imperfecto 


Oise partiere. | Nosotros. partiéremos. 
Tú...... partierea Vosotros. partiereis. 
7 NA partiere. | Ellos.... partieren. 

4 | Futuro perfecto 
Yo.:.... hubiere partido. ' Nosotros. hubiéremos partido. 
cds hubieres partido. | Vosotros. hubiereis partido. 
lame hubiere partido. Ellos.... hubieren. partido. 


MODO INFINITIVO 


PrRESentO 2 SS Partir. 

PREMIO id Haber partido. 
CUIDA Haber de partir. 
Gerundi0.........oo.o.o.. . . Partiendo. 
Participio....... OT Partido. 


[2 


ES 
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Conjugación del verbo «Amar » 
(Según Don Andrés Bello >) 


MODO INDICATIVO 


Tiempos simples 


Presente........ Am-o, as, a, amos, áis, an. 
Pretérito.... ... Am é, aste, Ó, amos, asteis, aron. 
PUUFA ii Amar-é, ás, á, emos, éis, án. 
Co-pretérito..... Ama-ba, as, a, ábamos, abais, aban. 
Pos-pretérito.... Amar-ía, ías, ía, íamos, Íais, Ían. 


7? 


Tiempos compuestos 


Ante-presente.... He amado, has amado, ha amado, hemos amado, 
habéis «mado, han amado. 

Ante pretérito.... Hube amado, hubiste amado, hubo amado, hu- 
bimos amado, hubisteis amado, hubieron amado. 

Ante-futuro..... Habré amado, habrás amado, habrá amado, ha- 


bremos amado, habréis amado, habrán amado. 
Ante copretérilo.. Había amado, habías amado, había amado, lha- 
bíamos amado, habíais amado, habían amado. 
ÁAnte- pospretérito. Habría amado, habrías amado, habría amado, 
habríamos amado, habríais amado, habrían amado. 


SUBJUNTIVO COMÚN 
Tiempos simples 


Presente......... Am-e, es, e, emos, éis, en. 

Pretérito..... ... Am-ara Ó ase, aras Ó ases, ara Ó ase, áramos 
ó ásemos, areis Ó aseis, aran Ó asen. 

Futuro.......... Am-are, ares, are, áremos, areis, aren. 
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Tiempos compuestos 


Ante. presente y ante-futuro...... Haya amado, hayas amado, haya 
amado, hayamos amado, hayáis 
amado, hayan amado. ES 

Ante-copretérito y ante-pospretérito. Hubiera y hubiese amado, hu- 

bieras y hubieses amado, hu.- 
biera y hubiese amado, hubi- 
ramos y hubiésemos amado, hu- 
bierais y hubieseis -2mado, ln- 
bieran y hubiesen amado. 


Subjuntivo hipotético 


s 


ÁAnte-presente y ante-futuro....... Hubiere amado, hubieres amado, 
hubiere amado, hubiéremos 
amado, hubiereis amado, hu- 

bieren amado. 


IMPERATIVO 
Ama tú, amad vosotros. 
DERIVADOS VERBALES 
Infinitivo, amar: participio, amado; gerundio, amando. 


Conjugación del verho « Temer » 


INDICATIVO 


Tiempos simples 


Presente........ Tem-o, es, e, emos, éis, en. 
Pretérito........ Tem-í, iste, ió, imos, isteis, ¡eron. 
Futuro ......... Temer-é, ás, á, emos, éis, án. 
Co-pretérito ..... Tem-ía, ías, ía, íamos, fais, fan. 


Pos-pretérito ... Temer-ía, ías, ía, famos, fais, fan. 
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Tiempos compuestos 


Ante-presente.... He temido, has temido, ha temido, etc. 
Ante-pretérito ... Hube temido, hubiste temido, hubo temido, etc. 
inte-futuro..... Habrá temido, habrás temido, etc. 


Inte-coprelérito.. Había temido, habíás temido, etc. 
-Lurte-pospretérito. Habría temido, habrías temido, etc. 


SUBJUNTIVO COMÚN 
Tiempos simples 


Presente......... Tem-a, as, a, amos, áis, an. 

Pretérito........ Tem-iera ú tem-iese, tem-ieras ú tem-¡eses, tem-iera 
ó tem-¡ese, tem-iéramos Ó tem-iésemos, tem-ierais 
Óó tem-ieseis, tem ¡eran ó tem-iesen. 

Futuro......... Tem-iere, ieres, ¡ere, iéremos, ¡ereis, ¡eren. 


Tiempos compuestos 
_Ante-presente y ante-futuro....... Haya temido, hayas temido, haya 
temido, etc. 


Ante-coprelério y ante- IATA Hubiera y hubiese temido, hubie- 
ras y hubieses temido, etc. 


SUBJUNTIVO HIPOTÉETICO 


Ante presente y ante-futuro....... Hubiere temido, hubieres temido, 
hubiere temido, etc. 


IMPERATIVO 
Teme tú, temed vosotros 


DERIVADOS VERBALES 


Infimitivo, temer; participio, temido; gerundio, temiendo. 
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Conjugación del verho «Partir » 


INDICATIVO Ñ 


Tiempos simples 


Presente........ Part-o, es, e, Jmos, íÍs, en. 
Pretérito.... ... Part4, iste, 16, Imos, isteis, leron. 
PUE Partir-é, ás, á, emos, éis, án. 
Co-pretérito..... Part-ía, ías, ía, famos, fais, fan. 
Pos-pretérito Partir-ía, fas, ía, fíamos, fais, Ían. 


Tiempos compuestos 


Ante-presente..... He partido, has partido, ha partido, etc. 
Ante-pretérito.... Hube partido, hubiste partido, hubu partido, etc. 
ÁAnte-[uturo..... Habré partido, habrás partido, habrá partido, etc. 
Ante-copretérito.. Había partido, habías partido, había partido. 
Ante-pospretérito. Habría partido, habrías partido, habría partido. 


SUBJUNTIVO COMÚN 


Tiempos simples 


Presente........ Part.a, as, a, amos, áis, an. 

Pretérto........ Part-iera Ó part-iese, jeras Ó jeses, lera ó ¡iese, 
iéramos Ó jésemos, ierais ó leseis, ieran ó lesen. 

FU(WO os Part-iere, ieres, iere, iéremos, iereis, ¡eren. 


Tiempos compuestos 


Ante-presente y ante-futuro....... Haya partido, hayas partido, 
haya partido, hayamos partido, 
etc. 


Ante-copretérito y ante-pospretérilo. Hubiera y hubiese partido, hu- 
bieras y hubieses partido, etc. 


+ pa . 
yA > A el 
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SUBJUNTIVO HIPOTÉTICO 


Ante-presente y ante-futuro. Hubiere partido, hubieres partido, hu- 
biere partido, etc. 


IMPERATIVO 
Parte tú, partid vosotros. 
DERIVADOS VERBALES 


Iufinitivo, partir; participio, partido; gerundio, partiendo. 


- —- Conjugación del verbo «Amar » 


(Según Salazar y Díaz Rubio) 


MODO DETERMINADO 


Presente 
SINGULAR ES PLURAL 
Yo...... amo. Nosotros. amamos. 
Dl pis amas. | Vosotros. amáis. 
FO AA ama. ¡ Ellos.... aman. 
Sl Pretérito 
VOL al amaba y amé. Nosotros. amábamos y amamos. 
TU amabas y amaste. Vosotros. amabais y amasteis. 
Él...... amaba y amó. Ellos ... amaban y amaron. 


Futuro positivo 


YO...... amaré. ' Nosotros. amaremos. 
Tias amarás. Vosotros. amaréis. 
Él...,.. amará. Ellos.... amarán. 


Futuro desiderativo 


VO visa ame. Nosotros. amemos,. 
Tú...... ames. | Vosotros. améis. 
EN A ame. Ellos.... amen. 
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Futuro condicional 


O amara, amaría, amase, amare. 
Minos amaras, amarías, amases, amares. 
1 as amara, amaría, amase, amare. 


Nosotros. amáramos, amaríamos, amásemos, amáremos. 
Vosotros. amarais, amaríais, amaseis, amareis. 
Ellos.... amaran, amarían, amasen, amaren. 


Futuro ejecutivo 


Ama..... A ¡ Amemos.. nosotros. 
¡ Amad.... vosotros. 
| Awmen .... ellos. 


MODO INDETERMINADO 
TnfinalioO.... ooo... Amar. 


GOrUNRARMO Amando. 


Conjugación del verbo «Temer » 


Presente 


SINGULAR PLURAL 


LO temo. Nosotros. tememos. 
AN temes. | Vosotros. teméis, 





y teme. Ellos ... temen. 

Pretérito ! 
Es temía y temí. - Nosolros. temíamos y temimos. 
¿87 ME temías y temiste. Vosotros. temíais y temisteis. 
El....:. temía y temió. Ellos.... temían y temieron. 

Futuro positivo 

Yo...... temeré. Nosotros. temeremos. 
Miaaaidos temerás. | Vosotros. temeréis. 


do temerá. ' Ellos.... temerán. 
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Futuro desiderativo 


A tema. Vosotros. temamos. 
Ll ote temas. A | Vosotros . temáis. 
A tema. ¡ Ellos.... teman. 
Futuro condicional 
y temiera, temería, temiese, temiere. 
Li temieras, temerías, temieses, temieres, 
AA temiera, temería, temiese, temiere. 
Vosotros . 


temiéramos, temeríamos, temiésemos, temiéremos. 
Vosotros. temierais, temeríais, temieseis, temiereis, 
Ellos ... temieran, temerían, temiesen, temieren. 


Futuro ejecutivo 


Teme........ tó. Temamos.... nosotros. 
Tema........ él. Temed...... "OSOÍTOS. 
Teman...... ellos. 
MUDO INDETERMINADO 
INfIUO o Temer. 
MTOrUM ARO Temiendo. 


Conjugación del verbo «Partir» 


MODO DETERMINADO 


Presente 
SINGULAR PLURAL 
7 A parto. ; Nosotros. "partimos. 
Ll partes. Vosotros. partís. 
Puri parte, | Ellos.... 


parten. 


10 
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Pretérito 
, | 
Yo...... partía y partí. Nosotros. partíamos y partimos. 
Diberésds partías y partiste. Vosotros. partíais y partisteis. 
- Él...... partía y partió. Ellos.... partían y partieron. 
Futuro positivo 
Yo...... partiré. Nosotros: partiremos. 
Tú...... partirás. ¡ Vosotros. partiréis. 
Él ...... partirá. | Ellos.... partirán. 
Futuro desiderativo 
Yo...... parta. : , Nosotros. partamos. 
Tú...... partas. ¡| Fosotros. partáis. 
El...... parta.  Ellos.... partan. 
Futuro condicional 
Yo...... partiera, partiría, partiese, partiere. 
Tú...... partieras, partirías, partieses, partieres. 
7 AS partiera, partiría, partiese, partiere. 
Nosotros. partiéramos, partiríamos, partiésemos, partiéremos. 
Vosotros. partierais, partiríais, partieseis, partiereis. 
Ellos.... partieran, partirían, partiesen, partieren. 
Futuro ejecutivo 
Parte.... tí. ' Partamos. nosotros. 
Parta.... él. Partid... rtosotros. 


Se a q e e lt 


Partan... ellos. 


+ Modo indeterminado 


TICO ii Partir. 
GerundiO.. ......... ... Partiendo. 
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Hemos presentado las tres doctrinas principales sobre la con- 
jugación de los verbos, á fin de que puedan ser comparadas entre 
sí. Vamos á hacer algunas observaciones para terminar este punto : 

1.1 Las conjugaciones 2.* y 3,2 tienen terminaciones casi iguales, 
pues sólo se diferencian en las siguientes: Tememos y leméis ; 
partimos y partis; temed y partid; temer y partir; es decir, en cua- 
tro terminaciones, y además en el futuro imperfecto de indicativo 
y pretérito imperfecto de subjuntivo, cada una conserva su letra 
característica de conjugación: la 2.%, la e, y la 3.2, la 2, 

2 La segunda persona del imperativo termina siempre en d, y 
para formarla no hay más que cambiar la 7 del infinitivo por 
aquella letra. 

3,2 De las tres teorías anteriormente expuestas, la última es la 
que más se aproxima á la exactitud y á la división razonada de 
los tiempos por la significación de éstos ; no obstante que por la 
variación de giros de la lengua castellana, muchas veces no indi- 
quen tiempo futuro los clasificados como tales en esa doctrina ; así, 
por ejemplo: “No sabemos quién sea esa buena señora que decís; 
mostrádnosla ; que si ella fuere de tanta hermosura como signifi- 
cáis, de buena gana y sin apremio alguno confesaremos la verdad. ” 
( CERVANTES.) “Sea y fuere designan un mismo tiempo de diversos 
modos, y el segundo presenta como una hipótesis la hermosura 
presente de la señora; ni á sea se puede sustituir fuere, ni á fuere, 
sea.” 1 El futuro condicional puede ser pretérito; v. gr.: “ Mu- 
chos historiadores afirman que Rómulo fundó á Roma. ” — “ Hoy 
no se tiene por cierto que Rómulo fundara 4 Roma.”  Fundara 
aquí equivale á fundó (pretérito). — “ Parecióme que hablaban en 
el cuarto vecino. ** —“ No percibí que hablase 6 hablara nadie.” ? 
- Hablase equivalente á hnblaba. 

4.2 Con el verbo haber, la preposición de y el infinitivo de los 
verbos, se forma una conjugación, que suele llamarse de tiempos 
de obligación 6 con de, porque en su significación expresan la idea 
de necesidad, deber ú obligación de ejecutar la acción del verbo. 
He aquí en resumen esa clase de conjugación : 


¡ o 
t. A. Bello, Gramática Castelluna, pág. 156. 
2. A. Bello, Gramática, pág. 134. 
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MODO INDICATIVO 

Preseñte.......... He de amar, las de amar, ha de amar, etc. 

Pretérito imperfecto. Había de amar, habías de amar, etc. 

Pretérito perfecto... He de haber amado ó hube de amar, has de 
haber amado ó hubiste de amar, etc. 

Pluscuamperfecto .... Había de haber amado, habías de haber amado. 

Futuro imperfecto... Habré de amar, habrás de amar, etc. 

Futuro perfecto.... Habré de haber amádo, habrás de haber amado, 


habrá de haber amado, etc. 


MODO SUBJUNTIVO 


Preseñtl.oonninones . .... Haya de amar, hayas de amar, haya de 
amar, etc. 

Pretérito imperfecto ...... Hubiera, habría y hubiese de amar, hu- 
bieras, habrías y hubieses de amar, etc. 

Pretérito perfecto ....... Haya de haber amado, hayas de haber 


amado, haya de haber amado, etc. 
Pretérito pluscuamperfecto. Hubiera, habría y hubiese de haber amado, 
hubieras, habrías y hubieses de haber 


amado. 
Futuro imperfecto........ Hubiere de amar, hubieres de amar, etc. 
Futuro perfecto..... .... Hubiere de haber amado, hubieres de 


haber amado, etc. 
Esta clase de conjugución no tiene imperativo. 


5.2 En igual caso se encuentra el verbo tener, con la diferencia 
de que se une al verbo auxiliado por medio de la conjunción que, 
de este modo: tengo que salir; tenia que salir; tuvo que salir; ha- 
bía tenido que salir, etc. Antiguamente se usaba la preposición de 
también; pero hoy no se emplea más que en son de amenaza; 
v. gr.: tengo de hacer un ejemplar castigo; tengo de avergonzarle. 

El verbo deber, seguido de la preposición de, y significando duda, 
presunción ó sospecha, es asimismo auxiliar; v. gr.: debe de estar 
trascordado; debía de pensarlo así, cuando lo dijo. No usándose en 
este sentido, no se puede interponer la preposición de: mi amigo 
debe estar agradecido y mi amigo debe de estar agradecido, son ex- 
presiones de muy diferente significado. 
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Ejercicio práctico 


Hiigase analizar los verbos que entran en los pasajes siguientes, 
con designación de tiempos, modos y números, elr.: 


“Venérese la clásica antigiiedad é imítesela, pero entendiéndala, 
pero imitándola en lo imitable; porque la equivocación del gusto 
clásico nace de la mala inteligencia del que reinaba en los pue- 
blos de la antigiiedad y de copiarlos con poco acierto: sobre todo, 
--en gran parte de sus formas. Grecia fué' el país donde la litera- 
tura tuvo el carácter de sencillez, espontaneidad y verdadera be- 
Meza que debe servir á todos de modelo para admirarlo y seguirlo. 
Pero al seguirlo debe cada pueblo hacer como hicieron los griegos, 
esto es, que la composición y concepción sean productos de su fe, 
de su historia y de sus costumbres. ” (ALcaLÁá GrALtano.) — “ Es- 
pántanos ver algunas maneras de justicias rigurosas que se hacen 
acá en la tierra contra los malhechores, cuando vemos cómo los 
yerdugos los llevan por fuerza, cómo los azotan, descoyuntan, des- 
miembran, despedazan y abrasan con planchas de hierro.” (Gna- 


NADA.) 


“ Ronco rodando, y turbulento siempre, 
Estrella sus hirvientes borbotones 
Sobre enormes y negros pedrejones, 

Y conviértese en nieblas al caer. ” 


(J. ARBOLEYA. ) 


“ Rompa el cielo en mil rayos encendido, 
- — Y con fragor horrísono cayendo, 
Se despedace en hórrido estampido.. * 


(HerrERa. ) 


“ Acude, corre, vuela, 

Traspasa el alta sierra, ocupa el llano, 
No perdones la espuela, 

No des paz á la mano, 

Menea fulminando el hierro insano. ”' 


(Fr. L. pe LEóN.) 
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“Ay! ¿Quién me espera á mí? —;¡ Grecia me espera! 
Doblo ante su infortunio mi rodilla, 

Y mientras llore opresa y deszarrada, 

Lira, ¡déjame en paz!.... ¡Venga una espada! ” 


(NUSEZ DE ARCE.) 


/ 


S V 


? 


Uso antiguo de algunos tiempos 


No siempre han tenido los verbos las desinencias con que loy 
los conjugamos. Antiguamente la segunda persona del plural del 
pretérito perfecto que hoy acaba en c¿s, terminaba en es, y se de- 
cía vosotros amastes, temistes, partistes 1, en lugar de amasteis, te- 
misteis, partisters. 

La segunda persona del plural de los demás tiempos terminaba 
en des, y así decían: | 


USO ANTIGUO 


USO MODERNO 





Amades. Amárades. Amáis. -Amarais. 
Amábades. Amaríades. A mabais. Amaríais. 
Amaredes. Amásedes. Amaréis. Amaseis. 
Amedes. Amáredes. Améis. A mareis. 
Temedes. Temiérades. | Teméis.  Temierais. 
Temíades. Temeríades. | Temíais. Temeríais. 
Temeredes. 'Temiésedes. | Temeréis. —Temieseis. 
Temades.  Temiéredes. | Temáis.  Temiereis. 
Partides. Partiérades. | Partís. Partierais. 
Partíades.  Partiríades. | Partíais. Partiríais. 
Partiredes. Partiésedes. | Partiréis.  Partieseis. 
Partades.  Partiéredes. | Partáis. — Partiereis. 


, 


1. Algunos dicen tú amastes, tú comustes, lo que es una falta muy censurable ; debe 
decirse tú amaste, tú comiste, j 





, O 
és: bar 
> ' 


+ 
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Los verbos haber, ser é ir, se expresaban del modo siguiente: 


USO ANTIGUO USO MODERNO 
Heis, hedes, habedes ó avedes............ habéis. 
Mabíades, Ó avíades................ ..... habíais. 
Hobe ú 0ve............ Saa ata hube. 
Hobiste Ú OVISte.................o.ooo ooo. Inbiste. 
Hobo Ú 0V0..............-o. EPA hubo. 
Hobimos Ú 0VÍIMOS...............oooooo.o.o. hubimos. 
Hobistes Ú Ovistes..................... . . . hubisteis. 
Hobieron Ú OVÍer0oN............ ..o.o.oo.. - hubieron. 
Habredes Ó avredes.................... . .. habréis. 
A A he (tú.) 
Hayades Ó ayadeB............ooooooooooo.. hayáis. 
MHobiera Ú OVÍIera.............oo.o.oooooooo.. hubiera. 
AVTÍa, AVFIAS, Ol. cnica e habría, habrías, etc. 
Hobieras Ú OVIeraS...........o.oooocoooocco. hubieras. | 
Hobiese Ú 0VÍese...... .......ooooooooo.. hubiese. 
Avríamos....... e a aa habríamos. 
Habríades ó avríades ... ... ........ ....  habríais. 
Hobiésedes ú oviésedes................ ....  hubieseis. 
Hobiesen Ú OVieBen........o.ooooooooooco... hubiesen. 
Hobiere ú oviere........... isa .... hubiere. 
Hobieres ú ovieres.............. o hubieres. . 
Hobiéremos Ú OViéremos.................. hubiéremos. 
Hobiéredes ú oviéredes.................... Inbiereis. 
Hobieren Ú OVIereRn................ ..... . . hubieren. 
PS A haber. 
AVI dd tad habiendo. 
ESO O A O habido. 
A IN A soy. 
SOUL ion it 8018. 
Erades.............. A erais. 
Fueste. fuiste. 
Pot acia ra dada cio fué. 
PUEMOS 20 io a od a rd fuimos. 
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. 
Fuestes Ó fuistes ...........o..o.oooooooo.o.. fuistela. | 
e E seréis. 
Vo E sé. 

A seáis. 
Fuérades... ...........o oo. .oooooo ooo... fuerais. 
A A O seríais. 
Puésedes...............o..o.o.oo.o.oo.. ads fueseis. 
FUE di as a ind fuereis. 
o O A ser. 
Seyendo............ pad o siendo. 
O sido. 
A A A voy 
o A A O vamos 
E vais 

a a caca Iba. 
(Ward tardas ibas , 
A E A iba. 
ÍamoS...... ES . . bamos. 
A A aida ibats. 
Mat Iban. 
06d oral daa enco do eda fué. 
A fuimos. 
fuestes Ó fuistesS............. «<<. ..... j fuisteis. 
fuérades................o.o.o.o.o. A fueraia. 
fuésedes.............. EODRAS OA fueseis. Le, 
Tuéredes............oooooomonocmmmm o. ..... fnereis. 
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Algunos verbos tuvieron solamente una ó dos terminaciones dis- 
tintas, como: 


ValO: abro eta ones valgo. 
VI a dose valga 
CODO 20d da ca cupo. 
Dormió.......... AN adi des durmió. 
A RÁN murió. 
LOBO» iia sd puso. 
SOL dida EA e estoy. 
SOPA sioss pials supo. 
SOPO sara EE: AA sé. 
Dorian Ds A doy. 


Muchos de los verbos que hoy terminan en go y ga en «lgunos 
tiempos, solían carecer de la y; como cayo, enya; 00, oya; trayo, 
traya, por catgo, caiga; oigo, ora; traigo, traiga. 


Voz pasiva de los verbos 


Se dice que el verbo está en la voz actira 1 cuando su sujeto 
mueve la acción que manifiesta el verbo, como Diego estudia la 
lección; el estudiante trajo un libro. Y decimos que el verbo está 
en la voz pasiva ?, cuando su sujeto recibe la acción manifestada 
por el verbo y ejecutada por otra persona; v. gr.: La América 
fué descubierta por Colón; el hijo fué premiado por su padre. 

El castellano no tiene terminaciones propias para expresar la 
voz pasiva, formándose ésta de dos modos: 1. con el verbo ser 
y el participio del verbo que se conjuga; y 2.2 con la partí- 
cula se * y el verbo en activa, sólo en las terceras personas. 
Así la voz pasiva de amar será ser amado; de amo, soy amado ; 
de amaban, era amado; de amé, fui amado; de amaré, seré amado, 
etc. De recompensará, será recompensado, Ó se recompensará ; de pre- 
miaron, fueron premiados ó se preniaron. Lo mismo es, pues, decir, 
todos desean la felicidad (activa), que la felicidad es descada por 
todos 6 se desea por todos (pasiva ). 


1. De activus, a, um, de actum, supino de agere, hacer. 
2, De pastivus, «a, um, derivado de patíor, padecer. 
2. JJlamamos en este caso pnrtícula á la voz se, porque no es prouombre persanal, ni 


reflexivo, ni recíproco. 
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Cuadro de terminaciones de los verbos regulares 
Ixbicativo — Presente 


1.2 CONJUGACIÓN 1. 9O RA CONTUGACIÓN | 32 CONJUGACIÓN 


PP DS pr e 











Características de Características de Caracterfsticas de 


Verbo ' Tiempo ' Persona | Verbo |Tiempo | Persona ¡ Verbo ' Tiempo ¡ Persona 


| 
ES 





| 
| 
| 
Refan- qn E as 
| 








Po 
Refun-| — | 0 
. | 
didaen; a 3 didaeni € S — e ys 
la del o 104 la del | — e — — e 
tiempo. a  , mOS tiempo. € mOS En a 1 mo03 
| á 1s é is * == ¡| — ís 
da 
loa co fon ¡Je j n — + e 
Pretérito imperfecto 
1.2 CONJUGACIÓN —, 2.% CONJUGACIÓN 3% CONJUGACIÓN 
7 a 
a b o: a , == ff la : — | Í a 
a ba. so — ió4a jos oo — 3 fa [os 
a  —b a :— if | a ; — | Í a 
á ! ba ¡; mos ; — | ía ¡; mos — ¡fa mos 
á ba | is :— | ía | is | — ía | IS 
¡a ba ' n Z— fa: n | — | ía | n 
Pretérito perfecto (Forma simple) 
1.2 CONJUGACIÓN 1 2% CONJUGACIÓN 3.2% CONJUGACIÓN 
l 
AE O A A 
— | E 0 | A — | Í 
a E E | lO ste , — | 1 ste 
E e z ES y 
— — , Ó — IÓ E: Ó 
i ' 
— a | mos — | io mos — 0d mos 
— la stes] — | do. stes, — ¡1 steis 
; . y . 
— ¡aro , n | — ¡iero, n | — | iero n 
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Futuro imperfecto 

















1.% CONJUGACIÓN —, 2.2 CONJUGACIÓN | 3.2 CONJUGACIÓN 
IES E AAA A 

a loro é |] e lrjélilor 

a rá S e ¿rá ls i | rá | s 

a o ro dá e ir á oy r dá 

a re mos e | re mos. 1 | re | mos 

5 ré code y oe | r6 0 de | io 1 ré | is 

a rá  — nm e rá; n. | 1 | rá ¿ n 

IMPERATIVO 
- 1.% CONJUGACIÓN | 2.2% CONJUGACIÓN 3. CONJUGACIÓN 
i E DO 
an 007 ES E 1 E == e 
—  — e e E A — == la 
. . ' ¡ 1 ñ 
2 Y 6 mos ' — ¡ a ¡mos | — a | mos 
E d == el! ad E d 
e | e n — a n | — a n 
v 
SubJunTivo — Presente 

1.*% CONJUGACIÓN | 2. CONJUGACIÓN 8 CONJUGACIÓN 
A AE A E A 
> | e S — a s — a S 
| | : i 

E: Si NN Ñ — 

— | e | mos E E mos — a mos 
— 6 ds  — o0á olle | — á is 
ii | e in | sta | a | n — l a |. n 
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Pretérito imperfecto 


1.2 CONJUGACIÓN 


A E A A AAA 





Primera forma Segunda forma Tercera forma 
a ui o: le o E | EN siria 
an ro; a a ¡ rí a is | é 
a | ra 8 a | ría 8 a se | .s 
a r a a rí a S e 
á ra mos a ría mos á se mos 
a ra 18 a ría is a se is 
a ra | n | a ría n | a se n 
2.2 Y 3, CONJUGACIÓN 
Primera forma | Segunda forma l Tercera forma 
E a A | a na, E E AR A 
— ler a el| i?2¡ rí a — jes e 
— era S e io|ríal 8 — lese Ss 
— ¡er | a e i |rí | a — les e 
— iera | mos | e | i | ría [mos| — iése | mos 
— jera | is | e i | ría | is — iese is 
— | iera ' n e | i |ríal n | — | iese n 


Nora. — Como puede verse por este cuadro, la letra caracterís- 
tica de la conjugación á que pertenece el verbo, se halla refun. 
dida á veces en la del tiempo, y la de éste con frecuencia en la 
característica de la persona. En algunos tiempos desaparece por 
. completo la letra que indica la conjugación. 


1. Característica de verbos de la 2.2 conjugación. 
2. Característica de verbos de la 3.* conjugación. 





ANALOGÍA 157 


CAPÍTULO OCTAVO 


DE LOS VERBOS IRREGULARES 


Verbos trrerulares son aquellos que, al conjugarse, alteran sus 
letras radicalus, % sus terminaciones, ó ambas cosas á la vez. 

Hay dos especies de irregularidad, á saber: irregularidad orlo- 
gráfica Ó eufónica, é irregularidad gramatical. La ortográfica con- 
siste en cambiar una letra que tiene dos sonidos, por otra que 
tenga también uno de ellos, á fin de conservar el sonido que existe 
en la voz nominal del verbo; v. gr.: brinc-ar, en el pretérito per- 
fecto hace brinqu-é, donde se ve que se ha cambiado la c de la radical 
en qu, para conservar el sonido gutural fuerte de aquella letra, 
pues de no imudarla por qu, tendríamos que decir brinc-é, con 
sonido suave. 

Tienen esta clase de irregularidad los verbos terminados en 
Car, cer, cir; gar, ger, gir, y quir, como de pecar, pequé; vencer, 
venzo; esparcir, esparzo; abrigar, abrigué; proteger, protejo; regir, 
rijo ; delinquir, delinco. 

También es irregularidad ortográfica ó eufónica el cambio de la 
2 en y en algunas personas de ciertos verbos terminados en aer, 
eer, oer y otr, porque se reunirían tres vocales, siendo ¿ la del 
medio, y no producirían buen sonido si no se convirtiese la ¿ en 
4, Como ca-1ó de caer, que se transforma en ca-yó; 0-16 de otr, en 
oyó: cre-1ó de creer, en creyó, creyera, creyéramos, etc. 

De estas irregularidades, pocas y conocidas en castellano, no 
vamos á tratar, sino de la irregularidad gramatical, que consiste 
en la alteración de las letras radicales y terminaciones según la 
estructura particular del idioma. 

Las irregularidades de los verbos de nuestra lengua son de tres 
clases: por adición, por supresión y por permutación. Por adición, 
cenando se aumentan letras, como en len-er, leng-o; 0-tr, 049-0; — 
por supresión, cuando se pierde alguna letra, como en hac-er, 
ha-ré; sab-er, sab-ré; — y por pernuutación, cuando se cambian unas le- 
tras por otras, como en cont-ar, cuent-o; ven-tr, ven-dré. 

Para conocer si un verbo es irregular en sus letras radicales, 
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se compara su forma conjugada con la radical del infinitivo, y si 
no conserva las letras que ésta tiene, será irregular por una ó 
por otra de las tres clases designadas. Ejemplo: muev-o, se com- 
paran las letras radicales de esta forma, que son muev, con la ra- 
dical del verbo mor-er, y se ve que la o de mov, se ha cambiado 
por el diptongo ue; luego este verbo es irregular por permutación. 
Teng-amos, comparado con ten-er, admite una g más; entonces será 
irregular por adición. 

Para conocer si un verbo es irregular en la terminación, es 
necesario 4 veces formar el tiempo, cuya irregularidad se busca, 
como si fuese regular, para poder comprobar claramente la trans- 
formación sufrida; v. gr.: ha-ré, futuro de hac-er, si fuese regular, 
sería hac-eré; comparada esta forma con ha-ré, se nota que ha ha- 
bido supresión de la c radical, y de la e inicial de la termina- 
ción. Pen-dré, futuro de ven-ir, si fuese regular, tendría que de- 
cirse ven-iré; si se compara con ven-dré, se verá que ha habido 
permutación de una + de la terminación por la letra d. 

Comprendido bien en qué consisten las clases de irregularida- 
des de los verbos en castellano, vamos á dar las reglas genera- 
leg para todos. 


Regias generales de las irregularidades de los verbos 


Si se toma por base la clasificación etimológica de los tiempos de 
los verbos, se observa que hay en el indicativo tres tiempos, cu- 


yas irregularidades' se hallan en otros del modo subjuntivo é im- 


. perativo, fijamente; por Jo cual, aquéllos pueden llamarse tiempos 
originarios de irregularidades. Son éstos el presente, el pretérito 


perfecto í forma simple) y el futuro imperfecto. Así, pues, se ten-. 


drán presentes las siguientes reglas: . 

x 1.21 Si es irregular el presente de indicativo, serán también irre- 
gulares el presente de imperativo y el presente de subjuntivo, es 
decir, los tres presentes tendrán igual clase de irregularidad. 

2.4 La misma irregularidad que tenga el pretérito perfecto de 
indicativo, tendrán el pretérito imperfecto de subjuntivo, 1.2 y be a 
forma, y el futuro imperfecto de subjuntivo. 

3.2 La misma irregularidad que haya en el futuro imperfecto 
de indicativo, habrá en el pretérito imperfecto de subjuntivo, 2.*=. 
forma. 

















e 
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4,1 Cuando el presente de indicativo tenga dos irregularidades, 
pasará á los otros presentes la irregularidad mayor. 

5.42 Hay siete verbos en castellano que pierden en la segunda 
persona del imperativo singular la e terminal, y son: venir, tener, 
poner, salir, valer, hacer y decír, qne hacen ven, ten, pon, sal, val 
(más usado vale), haz y di; este último pierde además la letra c 
de la radical. : 

6.1 Hay catorce verbos que tienen la irregularidad especial de 
hacer breves las terminaciones de la 1.2 y 3.2 persona del pre- 
térito perfecto de indicativo, y de cambiar la 2 aguda de la 1.* 
en e breve y suprimir. la + de la terminación: en la 3.2, haciendo 
o en vez de ¿ó. Son los siguientes: ¿raer, decir, conducir, entr, 
querer, hacer, haber, poder, caber, saber, poner, andar, estar y te- 
ner, los cuales hacen trajo, dijo, condujo, vino, quiso, hizo, hubo, 
pudo, cupo, supo, puso, auduto, estuco y luvo, con sus compuestos 
y de idéntica terminación, como contener, vetraer, seducir, inducir, 
introducir, :etc. 

Prisar (anticuado, tomar prisionero 4 alguno) también hacía 
priso, pero hoy no se usa. 

De fos verbos que preceden los que terminan en jo, como dijo, 
condujo, continúan perdiendo la ¿, que debieran llevar después de 
la ;, en los tiempos que se derivan del pretérito perfecto, por 
eufonía, pues no se combina bien la 7 con te: y así se dirá de- 
jera, dijese, y no dijera, dejiese. 

7.2 El pretérito imperfecto de indicativo es regular en todos 
los verbos en castellano, excepto en los tres monosílabos ser, + 
y ver, que hacen era, 2ba y veía. 

8.2 La segunda persona del imperativo. plural, es regular en 
todos los verbos, sin excepción ninguna. | 

Comeroración : — 1.2 Véase el verbo hac-er; radical hac: presente, 
hag-o, irregular; pretérito, hic-e, irregular; futuro, ha-=ré, irregular. 
Este verbo tiene los tres tiempos irregulares, y además es de los 
incluídos en las reglas 5.2 y 6.2. En efecto, hay-o es irregular por 
permutación de la e en 9, y esta irregularidad se hallará en el 
presente de subjuntivo haga, hagas, ete., y en el imperativo haga 
él, hagamos nosotros, hagan ellos. 

Hic-e, pretérito perfecto, irregular- por cambio de la n en ¿; 
igual cambio tendrán hiciera, hiciese, del pretérito impertecto de 
subjuntivo, é hiciere, futuro imperfecto del mismo modo. 

—Hu-ré, futuro imperfecto de indicativo, irregular por supresión 
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de la c de la radical, y de una +, inicial de la terminación ; igual 
supresión tiene el pretérito imperfecto de subjuntivo, -2.2 forma, 
haria. 

2,0 El verbo pon-er, radical pon: presente, pong-o; pretérito, pus-e, 
pus-o; futuro, pon-dré, los tres tiempos sun irregulares y está com- 
prendidu en las reglas 5.2 y 6%; tiene, pues, todos los tiempos 
iyrégulares de los verbos españoles. La irregularidad de pong-0, 
aumento de una y, existirá en el presente de subjuntivo, ponga, 


pongas, etc., y en el imperativo ponga él, pongamos, etc. La irre-, 


gularidad de pus-e, cambio de on por us, existirá en el preté- 
rito de subjuntivo, 1.2 y 3.2 forma, pusiera, pusiese, y en el futuro 
de subjuntivo pusiere. La irregularidad de pon-dré, cambio de la e 
de la terminación en d, estará en el pretérito imperfecto de sub- 
juntivo, 2.4 forma, pondría. 

3,0 El verbo entender, radical entend: presente, entiend-o ; pre- 
térito, entend-¿; futuro, entend-eré, no es irregular más que el pre- 
sente; luego no tendrá más que los presentes de subjuntivo é im- 
perativo irregulares de la misma manera, con el aumento de una 
2, así, entiende tú, entienda él, ete.; yo entienda, tú entiendas, etc. 

Observación. — Debe advertirse que, por punto general, los 
verbos que sólu tienen irregular la primera persona del presente 
de indicativo, ó en ella se encuentra la mayor irregularidad, tie- 
nen irregulares todas las personas del presente de subjuntivo y 
las terceras y primera del plural de imperativo, como sucede en 
lucir, caer, caber, etc., si bien no sucede esto en todos absoluta- 
mente. Y si tienen en dicho tiempo irregulares las tres del. sin- 
gular y la tercera del plural, serán las mismas irregulares en los 
referidos tiempos. 

El gerundio sigue en muchos verbos la irregularidad del pre- 
térito perfecto ?. 


Conjugación de los verbos irregulares 
1.0 


Acertar, atender y muchos verbos de la primera conjugación 
en cuya penúltima sílaba entra la e, y los de la tercera concernir 
y discernir, tienen la irregularidad siguiente : 


ó 
1. Las mismas reglas formuladas para la clasificación de los tiempos que sigue la Real 
Academia, pueden apropiarse á la que siguen Bello ú Salazar y Díaz Rubio. 


. 
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Pregente de indicativo. — Aetert-o, atfiend-o, aumento de una 2; la 
misma irregularidad tendrán los presentes de indicativo é impera- 
tivo; á saber: , | 

Presente de subjuntivo. — Acierte, aciertes, acierte, acierten. 

Imperativo. — Acierta (tú), acierte, acierten. ; 

No tiene más irregularidades, porque acerté, pretérito, y acer- 
tardás, futuro, no lo son. | 


2.0 


Errar 1: Este verbo toma también una ¿ antes de la e, que 
se: convierte en y por enfonía empezando sílaba: no sucede lo 
mismo con herrar, por empezar este verbo con h. 

Presente de wdicatico. — Yerr-o, yerras, yerra, erramos, erráis, 
yerran. 0 o | | | 
Presente de subjuntivo. — Yerre,- yerres, yerre; * erremos; erréis, 

yerren. 

Imperativo. — Yerra (tú), yerre, erremos, errad, yerren., 


3.? 


Contar, y muchos verbos de la 1:2 y 2.2 conjugación, en cuya 
penúltima sílaba entra la o, cambian ésta letra en el diptongo ue. 

Presente de indicat:vo. —Uuent-o, cuentas, cuenta, cuentan. 

Presente de subjuntivo. — Cuente, cuentes, cuente, cuenten. 

Imperativo. — Cuenta (tú), cuente, cuenten. 

El pretérito cont-é y el futuro cont-aré, no son irregulares; luego 
no tiene más que una clase de irregularidad este verbo. 

Observación. —El verbo oler, como desosar, toman una h antes 
de huelo y deshueso, por ortografía. 


A. 


Nacer, lucir, y muchos acabados en ALF, PLEr, OCer y uctr,.to- 
man una 2 antes de la e radical. 

Presente de indicativo. — Naz.:-0. 

Presente de subjuntivo. —Nazca, NAZCAS, NAZCA, NAZCAMOS, Naz- 
cáis, nazcan. | 


1. Conjugamos este verbo completo en lo tres tiempos, porque suele escribirse de- 
fectuosaniente. 


11 


e 
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Imperativo. — Nazca (él), nazcamos, nazcan. 
Como nac-ió y nac-eré, son regulares, esta clase de verbos no 
tiene más irregularidad que la del presente. 


5. 
Conducir, y todos los acabados en ducir, tienen las siguien- 
tes irregularidades : 
1.2 Presente de indicalivo. —Conduzc-o (aumento de una zx, y 


la misma los otros dos presentes ).— Imperativo: Conduzca ( él), con- | 


duzcamos, conduzcan. — Subjuntivo: Conduzca, conduzcas, conduzca, 
conduzcamos, conduzcáis, conduzcan. | 

2.2 Pretérito perfecto. —Conduj-e (cambio de la c en j, é in- 
cluído en la regla 6.*), condujiste, condujo, condujimos, condujis- 
teis, condujeron. 

Pretérito imperfecto de subjuntivo, 1.% y 3.2 forma. —Condujera y 
condujese, condujeras y condujeses, etc. 

Futuro imperfecto de subjuntito. — Condujere, condujeres, condu- 
jere, etc. 


6. 


Tañer, y los terminados en .añer, añir, tir, uñir, eller y 
ullar, tienen las siguientes : 

Pretérito perfecto de indicativo. —Tañ-ó (pierde la ¿ de la termi- 
nación propia 26). | 

Pretérito imperfecto de - subjuntivo, 1.2% y 32 forma. — Tañera y 
tañese, tañeras y tañeses, etc. : 

Futuro imperfecto de subjuntivo. — Tañere, tañeres, tañere, tañé- 
remos, etc. 

Gerundio, tañendo. 


4 e? 


Pedir, servir y todos los terminados en ebir, edir, egir, egutr, 
emir, enchir, endir, estir, etir, como concebir, despedir, regir, se- 
guar, gemir, henchir, rendir, vestir, repetir, tienen las irregularida- 
des siguientes: 

12% Presente de indicativo. —Pid-o (cambia la e en ¿), pides, 
pide, piden. 
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Presente de subjuntivo. — Pida, pidas, pida, pidamos, pidáis, 
pidan. | 

Imperatiwo. —Pide (tú), pida, pidamos, pidan. ' 

2.2 Pretérito perfecto de indicatuo. — Pid-ió (cambia la e en 2), 
pidieron. | 

Pretérito imperfecto de subjuntivo, 1.2 y 3.2 forma. —Pidiera y 
pidiese, pidieras y pidieses, etc. 

"uturo imperfecto de subjuntivo. — Pidiere, pidieres, pidiere, etc. 
Gerundio. — Pidiendo. 


8.0 


Reir y ceñir, y todos los terminados en có y eñair, tienen las 
siguientes: ] 

1.2 Presente de indicativo. — Rá-o (cambia la e en 2), ríes, ríe, ríen. 

Presente de subjuntivo. — Ría, rías, ría, riamos, riáis, rían. 

Imperativo. — Ríe (tú), ría, riamos, rían. 

2.2 Pretérito perfecto de indicativo. — R-ió (supresión Le la e 
radical), rieron. 

Pretérido imperfecto de subjuntivo, 1.* y 32 forma.—Ri-era y 
riese, rieras y rieses, riera y riese, etc. 

Futuro imperfecto de subjuntivo. —Ri-ere, rieres, riere, etc. 

Gerundio. — Riendo -!. 


9, 


Sentir, hervir, rehervir, y todos los terminados en entir, ertr, 
erter, como asentir, herir, divertir, tienen las siguientes irregulari- 
dades: . 

* 1.2 Presente de 2inmdicativo. —Sient-o (aumento de una 2), sien- 
tes, siente, sienten. 

Presente de nilo St sientas, sienta, sintamos, sin- 
táis, sientan. , 

Imperativo. —Siente (tú), sienta, sintamos, sientan. 

2.2 Pretérito perfecto de indicativo. —Siut-ió ( cambio de la ecn 2), 
sintieron. 

Pretérito imperfecto de subjuntivo, 1.2 y 3.2 forma. — Sintiera y 
sintiese, sintieras y sintieses, etc. 


1. En vez de rió, rieron, riera, riese, riere. riendo, suelen algunos decir riyó, riyeron, 
riyera, riyese, riyere, riyendo, etc.; pero esto es una incorrección gramatical censurable. 
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Futuro imperfecto de subjuntivo.— Sintiere, sintieres, sintiere, etc. 
Gerundio. — Sintiendo. 


10 


. . . e : .. . . . 
Jugar, y los terminados en trir, como adquirir, tienen la si- 


e guiente: 


: * Única. — Presente de indicativo. — Jueg-o (aumenta una e), 
juegas, juega, juegan. 
Presente de subjuntivo. — Juegue, juegues, juegue, jueguen !. 
Imperativo. — Juega (tú), juegue, jueguen. 


11 


Muir, y los terminados en ur, menos ¿immiscuir, tienen la si- 
guiente : i 

Única. — Presente de indicativo. — Huy-o (aumento de una y), 
lhuyes, huye, huyen. | 
Presente de subjuntivo. — Huya, huyas, huya, huyamos, huyáis, 
huyan. | | 

Imperativo. — Huye (tú), huyas, huyamos, huyan. 

ObsErVACIÓN. — En el pretérito imperfecto de indicativo y sus 
derivados, hace huyó, huyera, huyese, huyere y huyendo; pero esta 
y es la 2 de la terminación que se transforma por eufonía en y, 
de lo contrario habría que decir hauió, hurera, etc. 


12 


Dormir, mortr, y sus compuestos, tienen las que siguen: 

1.2 Presente de indicativo. — Duerm-o (cambio de la o en ue), 
duermes, duerme, duermen. 

Presente de subjuntivo. — Duerma, duermas, duerma, durmamos, 
durmáis, duerman. 

Imperativo. — Duerme (tú), duerma, durmamos, duerman. 

2.? Pretérito perfecto de indicativo. — Durm-ió (cambio de la o en 
4), durmieron. 


Pretérito imperfecto de subjuntivo, 1.2 y 3.2 forma. — Durmiera 


y durmiese, durmieras y durmieses, etc. 


1. La u que hay después de la y está por ortografía, según se dijo al exponer la irre- 
gularidad eufónica. 


a A 
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Futuro imperfecto de subjuntivo. — Durmiere, durmieres, durmiere, 
etc. | 
Gerundio. — Durmiendo. 


á 13 


Salir y valer, con sus compuestos, tienen las siguientes : 

1.2 Presente de indicativo. — Salg-o ( aumenta una y). 

Presente de subjuntivo. — Salga, salgas, salga, salgamos, salgáis, 
salgan. | | 

Imperativo. —Sal (tú) (de los incluídos en la regla 5.2 ), salga, 
salgamos, salgan. 

2.2 Futuro imperfecto de indicativo. — Sal-dré (cambia la 2 de 
la terminación en d; si fuera regular sería sal-1ré; saldrás, saldrá, 
ete. 

Pretérito imperfecto de subjuntivo, 2.2 forma. — Saldría, saldrías, 
saldría, etc. 


14 


Andar, y su compuesto desandar, tienen las siguientes : 

Pretérito perfecto de indicativo. — Anduv-e, anduv-iste, anduv-o, 
anduv-imos, anduv-isteis, anduv-ieron. (Tiene tres irregularidades 
este tiempo: 1.2 aumento de u»; 2.2 toma terminaciones de la se- 
gunda conjugación en vez de las de la primera á que pertenece; 
y 3.2 pertenece á los verbos incluídos en la regla 6.2, por hacer 
breve la e terminal. >) 

Pretérito imperfecto de subjuntivo, 1.2 y 3.2 - forma. — Anduviera 
y anduviese, anduvieras y anduvieses, anduviera y anduviese, etc. 

Futuro imperfecio de subjuntivo. — Anduviere, anduvieres, andu- 
viere, etc. | 


15 


Asir, y su compuesto desasir, tienen las que siguen: 
Unica. — Presente de indicativo. — Asg-o (aumenta una y). 


1. Parece indudable que estos tiempos se componen de andar y haber, pues si se quita 
Ja terminación ar y se emplea la forma antigua de haber, ove, oviere 6 uviere, quedan las 
voces anduviera, anduviese, anduviere. Lo mismo ha sucedido con estar. 
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Presente de subjuntivo.— Asga, asgas, asga, asgamos, asgáis, 
asgan. 
Imperativo. — Asga (él), asgamos, asgan. 


16 


Caber y saber, tienen las siguientes: 

1.2 Presente de indicativo. — Quep-e (cambio de la a y b en ep, 
y la c en qu, por ortografía ). 

Presente de subjuntivo. — Quepa, quepas, quepa, quepamos, que- 
páis, quepan. 

Imperativo. — Quepa (él ), quepamos, quepan. | 

2.2 Pretérito perfecto de indicativo. — Cup-e (cambia ab por up, 
y está incluído en los verbos de la regla 6.2 ), cupiste, cupo, cu- 
pimos, cupisteis, cupieron. 

I'retérito imperfecto de subjuntivo, 12 y 3.2 forma. — Cupiera y 
cupiese, cupieras y cupieses, cupiera y cupiese, etc. 

Futuro imperfecto de subjuntivo. — Cupiere, cupieres, cupiere, etc. 

3.2 Futuro imperfecto de indicativo. — Cab-ré (suprime la e ini- 
cial de la terminación), cabrás, cabrá, etc. 

Pretérito imperfecto de subjuntivo, 2.2 forma. — Cabría, cabrías, 
cabría, etc. 

OBSERVACIÓN. — Saber hace en el presente sé, pero en su origen 
era sepo, y esta irregularidad es la que vemos pasa á los presen- 
tes de subjuntivo sepa, sepas, etc., y de imperativo sepa (él), etc., 
lo mismo que en caber. 


17 


Caer, y sus compuestos decaer y recaer, tienen la siguiente: 
Única. — Presente de indicativo. —Calig-o (aumenta 24). 
. Presente de subjuntivo. — Caiga, caigas, caiga, caigamos, caigáls, 
caigan. i 
Imperativo. — Caiga (él), caigamos, caigan. 


18 


Dar tiene la siguiente: 

Pretérito imperfecto de inmdicativo. — D-á, d-iste, d-ió, d-imos, 
d-isteis, d-ieron. (Toma terminaciones de la segunda conjugación 
por las de la primera á que pertenece.) - 





ANALOGÍA | 167 


Pretérito imperfecto de subjuntiro, 1.2 y 3,2 forma. — Diera y 
diese, dieras y dieses, diera y diese, etc. 

Futuro imperfecto de subjuntivo. — Diere, dieres, diere, ete. 

ObsERVACIÓN. — En el presente de indicativo es doy; esta y ha 
sido aumentada por eufonía, pues antiguamente se usaba do, como 
de voy y soy, se decía vo y so. 


19 


Decir tiene las siguientes : 

1.2 Presente de indicativo. — Dig-0 (cambia ec en ¿g), dic-es, 
(cambia la e en 2; como es mayor la primera, será la que pase á 
los otros dos presentes ), dice 1, dicen. 

Presente de subjuntivo. — Diga, digas, diga, digamos, digáis, 
digan. ¡ 

Imperativo. — Dí (tú) (incluido en la regla 5.* ), diga él, diga- 
mos, digan. 

2,2 Pretérito perfecto de indicativo. — Dij-e (cambio de ec en 
27, € incluído en la regla 6.* ), dijiste, dijo, dijimos, dijisteis, di-. 
jeron. | 

Pretérito imperfecto de subjuntico, 1.2 y 3,2 forma. — Dijera y 
dijese, dijeras y dijeses, etc. 

Futuro imperfecto de subjuntivo. — Dijere, dijeres, dijere, ete. 

3.2 Futuro imperfecto de indicativo. — D-iré ( supresión de las le- 
tras ec de la radical ), -dirás, dirá, etc. 

Pretérito imperfecto de subjuntivo, 2.2 forma. — Diría, dirías, 
diría, etc. 

Gerundio. — Diciendo. 

ObseErvAcIiÓN. — Maldecir y bendecir tienen iguales irregularida- 
des, menos en el futuro imperfecto de indicativo y su derivado, 
que son regulares : bendeciré, bendeciria ; maldeciré, maldeciria, ete. ? 


" 


1. Antiguamente se usé dix por dicc: ya sólo se emplea impersonalmente, y en estilo 
familiar, significando dicen; v. gr.: dix que habrá guerra; en vez de dicen que habrá guerra, 

2. Fray Luis de Granada y algunos escritores antiguos usaron maldiras, maldiráa, mal- 
diremos, de maldecir; pero hoy tales formas no están autorizadas. 


| 
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20 


Erguir tiene las siguientes: 

1.2 Presente de indicativo. — Urg-0 ó yerg-o (en la primera 
cambia la e en ¿; y en la segunda aumenta una y), irgues ó 
yergues, irgue Ó yergue, irguen ó yerguen. 

' Presente de subjuntico. — Irga ó yerga, irgas ó yergas, irga-:ó 
yerga, irgamos ó yergamos, irgáis ó yergáis, irgan Ó yergan. 

Imperativo. — Irgue ó yergue (tú), irga 6 yerga, irgamous Ó yer- 
gamos, irgan Ó yergan. 

Ze 
irguieron. 

Pretérito. imperfecto de subjuntivo, 1.2 y 3.2 forma. — Irguiera ó 
irguiese, irguieras ó irguieses, etc. 

Futuro imperfecto de subjuntivo. — Irguiere, irguieres, etc. 

Gerundio, — Irguiendo. 


21 


Estar tiene las siguientes: 

1.2 Presente de indicativo. — Est-oy, est-ás, est-á, est-án (irregu- 
lar por hacer aguda la última sílaba: la y se añade por eufonía). 

Presente de subjuntivo. — Esté, estés, esté, estén. 

Imperativo. — Está (tú), esté, estén. | 

2.2 Pretérito perfecto de indicativo. — Estuv-e, estuviste, estuvo, 
estuvimos, estuvisteis, estuvieron (aumento de uv; toma termina- 
ciones de la 2.2 conjugación, y está incluído en la regla 6.2). 

Pretérito imperfecto de subjuntivo, 1.2 y 3.2 forma.—Estuviera y 
estuviese, estuvieras y estuvieses, etc. 


Futuro imperfecto de subjuntivo. — Estuviere, estuvieres, estuvie- 
re, etc. ! 


22 , E 


Haber: Las irregularidades de este verbo pueden verse en la 
página 124. Aquí sólo pondremos las del imperativo, que es el 


1. Estuve, estuviera, compuesto de la radical est y el verbo haber, forma anticuada. 


Pretérilo perfecto de indicativo.— Urgu-ió (cambia da e en 2), 
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tiempo no incluído en la conjugación de haber como auxiliar, pero 
lo tiene como activo. : 
Imperatiro. — He (tú), haya (él), hayamos, hayáis, hayan. 


23 


Hacer, y sus compuestos, tienen las que siguen: 

1.2 Presente de indicativo. — Hag-o (cambia la c en gy). 

Presente de subjuntivo. — Haga, hagas, haga, hagamos, hagáis, 
hagan. | 

Imperativo. —Haz (tú) (incluído en la regla 5.%), haga, haga- 
mos, hagan. 

2.2 Pretérito perfecto de indicativo. — Hic-e (cambia la a en 2, 
é incluído en- la regla 6.%), hiciste, hizo, hicimos, hicisteis, hi-' 
cieron. 

Pretérito imperfecto de subjuntivo, 1.2 y 3.2 forma. — Iliciera é 
hiciese, hicieras é hicieses, hiciera é hiciese, etc. 

Futuro imperfecto de subjuntivo. — Hiciere, hicieres, hiciere, etc. 

3ja Futuro imperfecto de indicativo. — Ha-ré (supresión de la c 
radical y de la e inicial de la terminación), harás, hará, etc. 

Pretérito imperfecto de subjuntivo, 2.2 forma. — Haría, harías, 
haría, etc. 

OBSERVACIÓN. — Satisfacer, que en todo sigue á hacer, tiene dos 
formas en el imperativo : satisfaz y satisface. El pretérito imper- 
fecto de subjuntivo es satisficiera, satisficiese, etc., y no satisfa- 
ciera, satisfaciese, como algunos escriben impropiamente. 


24 


Ir es un verbo anómalo en demasía, pues no tiene radical en 
el infinitivo y algunos tiempos, y posee dos para los demás. He 
aquí sus irregularidades: , 

1.2 Presente de indicativo. — V-0y, vas, va, vamos 1, vais, 
van. (Toma una + de radical y usa terminaciones de la primera 
conjugación.) 

Presente de subjuntivo. —WVaya, vayas, vaya, vayamos, vayáis ?, 


1. En los libros antiguos se hallan usadas las personas vamos y vais con las formas. 


imos é ts. 
2. Algunos escritores han dicho vais por vtaydis. 
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vayan. (Sigue con la v de radical y aumenta «ay á las termina- 
ciones propias. ) | 

Imperativo. —Ve (tú), vaya, vamos, id, vayan. 

2,2 Pretérito imperfecto de indicativo. — Iba, ibas, iba, íbamos, 
ibais, iban. (Sin radical é incluído en la regla 7.?. >) 

3.2 Pretérito perfecto de indicativo. —Fu-í (toma fu de radical), 
fuiste, fué, fuimos, fuisteis, fueron. 

Pretérito imperfecto de subjuntivo, 1.2 y 3.2 forma. —Fuera y 
fuese, fueras y fueses, fuera y fuese, etc. 

Futuro imperfecto de subjuntivo. — Fuere, fueres, fuere, ete. 

4,2 Futuro imperfecto de indicativo. — Iré, irás, irá, iremos, 
iréis, irán. (Sin radical.) | 

Pretérito imperfecto de subjuntivo, 2.2 forma. —Ivía, irías, iría, etc. 

54 Gerundio. — Yendo. 


25 


Oir, y sus compuestos, tienen la siguiente: 

Unica. — Presente de indicativo. — Oig-o (aumenta 29), oy-es, 
(aumenta una y), Oye, oyen. 

Presente de suhjuntivo. — Oig-a, oigas, oiga, oigamos, oigáis, 
oigan. 

Imperativo. —Oye (tú), oiga, oigamos, oigan. 

Observación. — En 0y3, oyeron, oyera, oyere, del pretérito, y sus 
derivados, no hay irregularidad gramatical, sino ortográfica. 


- 26 


Placer, y sus compuestos, tienen las siguientes : 

1.2 Presente de wmdicativo. —Plazc-o (aumenta una z). 

Presente de subjuntivo. — Plazca, plazcas, plazca, plega y plegue, 
(estas dos formas cuando se use como impersonal), plazcamos, 
plazcáis, plazcan. 

Imperativo. — Plazca, plazcamos, plazcan. 

2.2 Pretérito perfecto de indicativo.— Plugo 6 plació, pluguieron 6 
placieron. (Las formas plugo y pluguieron cuando se emplee como 
impersonal ). 

Pretérito imperfecto de subjuntivo, 1.2 y 3.2 forma. — Pluguiera 
y pluguiese (como impersonal >. 

Futuro imperfecto de subjuntivo. — Pluguiere (impersonal ). 


a] 
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Poder tiene las siguientes : 

1.2 Presente de indicatico. — Pued-o (tambia la o en ue), pue- 
des, puede, pueden. 

Presente de subjuntivo. — Pueda, puedas, pueda, puedan !. 

Imperativo. —Puede (tú), pueda, puedan. 

2.2 Pretérito perfecto de indicatiro. — Pud-e (cambia la o en u, 
y está incluído en la regla 6.2 ), pudiste, pudo, pudimos, pudis- 
teis, pudieron. | 

Pretérito imperfecto de subjuntivo, 1.2 y 3.2 forma. — Pudiera y 
pudiese, pudieras y pudieses, pudiera y pudiese, etc. 

Futuro imperfecto de subjuntivo. — Pudiere, pudieres, pudiere, ete. 

3.2 Futuro imperfecto de indicativo. — Pod-ré (suprime la e ini- 
cial de la terminación ), podrás, podrá, etc. 

Pretérito imperfecto de subjuntivo, 2.2 forma. — Podría, podrías, 
podría, podríamos, podríais, podrían. 

Gerundio. — Pudiendo. 


28 


Podrir ó Pudrir. Este verbo es regular en su conjugación: 
se usa prefiriendo la u á la o en todos los tiempos y modos, ex- 
ceptuándose el infinitivo que puede ser indistintamente podrir ó 
pudrir, y el participio, que debe usarse solamente podrido. Em- 
pleando siempre la u no se confundirá con podría, podrias, ete., 
de poder, pues se dirá pudria, pudrias, etc., de pudrir. Lo mismo 
se conjugará repudrir ó repodrir. 


29 


Poner, y 3us compuestos, tie..en las irregularidades siguientes: 

1.2 Presente de indicativo. —Pong-o (aumenta una y). 

Presente de subjuntivo. — Ponga, pongas, ponga, etc. 

Imperativo. — Pon (tú) (incluído en la regla 3.2 ), ponga, pon- 
gamos, Pongan. 


1. Ja primera persona del plural de este tiempo es podamos, regular, y ne puédamos, 
conio algunos dicen malamente, 


$ 
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2.2 Pretérito perfecto de indicativo —Pwus-e (cambia on en us, y 
es de los incluídos en la regla 6.2 ), pusiste, puso, etc. 

Fretérilo imperfecto de subjuntivo, 1.2 y 3.2 forma.— Pusiera 
y pusiese, pusieras y pusieses, pusiera y pusiese, etc. 

Futuro imperfecto de subjuntivo. — Pusiere, pusieres, etc. 

3.2 Futuro imperfecto de indicativo.— Pon-dré (cambia la e ini- 
cial de terminación en d), pondrás, pendrá, etc. 

Pretérito imperfecto de subjuntivo, 2.2 for m1. — Pondría, pon- 
drías, pondría, etc. 


) 
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Querer, y sus compuestos, tienen las siguientes: 

1.a Presente de indicativo. —Quier-o (aumenta una ¿), quieres, 
quiere, quieren. 

- Presente de subjuntivo. — Quiera, quieras, quiera, quieran 1, 

Imperativo. —Quiere (tú), quiera, quieran. 

2.2 Pretérito perfecto de indicatiwo. — Quis-e (cambia er en ¿s, y 
es de los incluídos en la regla 6.*), quisiste, quiso, etc. 

Pretérito imperfecto de subjuntivo 1.* y 3.* forma. — Quisiera y 

_Quisiese, quisieras y quisieses, quisiera y quisiese, etc. 

Futuro imperfecto de subjuntivo. — Quisiere, quisieres, etc. 

3.2 Futuro imperfecto de indicativo. — Quer-ré (suprime la e ini- 
cial de la terminación), querrás, querrá, querremos, querréis, 
querrán. 

Pretérito imperfecto de subjuntivo, 2.2 forma. — Querría, querrías, 
querría, etc. 


Tener, y sus compuestos, tienen las que siguen: 

1.2 Presente de indicativo. — Teng-o (aumenta una y), tien-es 
(aumenta una 2), tiene, tienen. 

Presente de subjuntivo. — Tenga, tengas, tenga, etc. 

Imperativo. — Ten (tú) (incluído en la regla 5.*), tenga, Ponga: 
mos, tengan. 

2.» Pretérito perfecto de indicativo — Twv-e (cambia en por ur, 
y está incluído en la regla 6.*), tuviste, tuvo, etc. 


1. La primera persona del plural de este tiempo es querimos, regular, y no querra- 
mos ni quiéramos, como antigramaticalmente dicen algunos. 
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Pretérito imperfecto de subjuntivo, 1.2 y 3.2 forma. — Tuviera y 
tuviese, tuvieras y tuvieses, tuviera y tuviese, etc. OS 
Futuro imperfecto de subjuntivo. — Tuviere, tuvieres, tuviere, etc. 
9.2 Futuro imperfecto de indicativo. — Ten-dré (cambia la e ini- 
cial de la terminación en d), tendrás, tendrá, etc. 

Pretérito imperfecto de subjuntivo, 2.2 forma. — Tendría, tendrías, 
tendría, etc. 


32 


Traer, y sus compuestos, tienen las siguientes : 

1% Presente de indicativo. — Traig-o (aumenta 29). 

Presente de subjuntivo. — Traiga, traigas, traiga, etc. 

Imperativo. — Traiga (él), traigamos, traigan. 

22 Pretérito perfecto de indicativo. — Traj-e (aumenta una y, y 
está incluído en la regla 6.2), trajiste, trajo, etc. 

¿relérito imperfecto de subjuntivo, 1.2 y 3.2 forma. — Trajera y 
trjese, trajeras y trajeses, etc. | 
Futuro imperfecto de subjuntivo. — Trajere, trajeres, trajere, 
tte, 1 

33 

Venir, y sus compuestos, tienen las siguientes: 

la Presente de indicativo. — Veng-o (aumenta una y), vien-es 
'amenta una 2), viene, vienen. 

Presente de subjuntivo. — Venga, vengas, venga, etc. 
Imperativo. — Ven (tú) (incluído en la regla 5.*), venga, venga- 
Mos, vengan. 

22 Pretérito perfecto “de indicativo. —Vin-e (cambia la e en 2, y 
és de los incluídos en la regla 6.*), viniste, vino, vinimos, vinis- 
kis, vinieron. 

Pretérito imperfecto de subjuntivo, 1.2 y 3.2 forma. — Viniera y 
Yniese, vinieras y vinieses, etc. 

Futuro imperfecto de subjuntiro, — Viniere, vinieres, viniere, etc. 

54 Futuro imperfecto de indicattvo. — Ven-dré (cambia la 2 ini- 
tial de la terminación en d), vendrás, vendrá, etc. 





l. El gerundio es trayendo, y se convierte la i de laterminación ¿endo en y, por eufonía. 
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Pretérito imperfecto de subjuntivo, 2.2 forma. — Vendría, vendrías, 
vendría, etc. 
Gerundio. — Viniendo. 


34 


Ver, y sus compuestos, tienen las siguientes : 

1.2 Presente de indicativo. — Ve-o (aumenta una e). 

Presente de subjuntivo. — Vea, veas, vea, veamos, veáis, vean. 

Imperativo. — Vea (él), veamos, vean. 

2.2 Pretérito imperfecto de indicativo. — Ve-ía (aumenta una e: 
es de los tres únicos que tienen penas este tiempo), veías, 
veía, veíamos, veíals, veían l. 

ObservacióN.— El compuesto prerer debe conjugarse como el 
simple, y se escribirá: prerés, preté, preví, previste, previó, pre- 
viendo; y no se puede escribir, como algunos hacen, prevees, pre- 
vee, preveí, preverste. prereyó, preveyendo. 

Proveer sí tiene dos ees y se conjuga como creer, conservando 
la e última de la radical proe. y así se dirá provei, proveiste, pro- 
veyó, etc. 


35 


Yacer tiene las siguientes : 

Presente de indicativo. — Yazc-o (aumenta una 3), yazg-o (cam- 
bia la c en y y aumenta la 2), y yag-o (cambia la c en g). 

Presente de subjuntivo. — Yazca, yazga y yaga; yazcas, yazgas 
y yagas; yazca, yazga y yaga; yazcamos, yazgamos y yagamos ; 
yazcáis, yazgáis, yagáis; yazcan, yazgan y yagan. 

Imperativo. —Yazca, yazga y yaga (él); yazcamos, yazgamos y 


2 


yagamos; yazcan, yazgan y yagan -. 


En resumen: basta conocer los tres tiempos presentes, pretérito 
perfecto y fúturo imperfecto de indicativo, para saber distinguir 


l. Antiguamente era regular este tiempo, y se escribía asf: vía, vias, vía. víamos, víais, 
vian. Hoy sólo alguna vez se usa de este modo en poesfa. 

2. La segunda persovua del imperativo es yace (tú), regular; algunos escritores antiguos 
han escrito ya, en desuso hoy. 
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las clases de irregularidades que puede tener un verbo y los tiem- 
pos que son irregulares. 

OBSERVACIÓN ESPECIAL. — Los verbos sentir y dormir , y todos los 
incluídos en los números 9 y 12, tienen la rrepularidad especial 
de tomar en las primeras personas del plural del imperativo y 
presente de subjuntivo la irregularidad que tiene el pretérito per- 
fecto de indicativo, y así lhiaacen sintamos, durmamos, etc. * 


Conjugación de los verbos compuestos - 


Los verbos compuestos se conjugan como los simples de que 
se forman. Únicamente maldecir y bendecir se separan del simple 
decir, en el futuro imperfecto de indicativo y su derivado, y en el 
imperativo, segunda persona del singular, pues en decir son irre- 
gulares, y en sus compuestos bendecir y maldecir son regulares. 
Así se escribe bendeciré, bendeciria; bendice (tú); maldeciré, malde- 
cia, maldice (tú). 

Contradecir, desdecir y predecir, son regulares también en el im- 
perativo segunda persona del singular, escribiéndose contradice, 
desdice y predice (tú). 

Salisfacer sigue en todo á hacer; no se diferencia de éste más 
que en conservar aquél la f originaria, y en que en el imperativo 
puede decirse satisfaz y satisface. El futuro imperfecto de indica- 
tivo será, pues, satisfaré, satisfarás, etec., y el pretérito imperfecto 
de subjuntivo, satisficiera, sntisfaría y satisficiese. 


Ejercicio práctico 


Indiquen los verbos irregulares que hay en los púrrafos siguien- 
tes, y en qué consiste la irregularidad que tengan. 


“Bien sé que no hay hechizos en el mundo que puedan mover 
y forzar la voluntad, como algunos simples piensan; que es libre 
nuestro albedrío, y no hay yerba ni encanto que le fuerce.” (Crr- 
VANTES. ) — “El regente guiará á sus discípulos en la aplicación 
de esta ley celestial, que el Criador colocó en nuestras almas para 
que discerniésemos y conociésemos los derechos imprescriptibles 
del hombre.” (JoveLLaxos.) — “La compañía de la propia mujer 
no es mercadería que una vez comprada se vuelve, ó se trueca, ó 
se cambia, porque es accidente inseparable que dura lo:que dura 
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la vida.” (CervANTES.) — “¿Cómo puede ser eso? — respondió Don 
Quijote; —¿tan de esencia de la historia es saber las cabras que 
han pasado por extenso, que si se yerra una del número no pue- 
des seguir adelante con la historia?” (CervanTESs. ) 


“ ¡Ay! que ya presurosos 
Suben las largas naves; ¡ay! que tienden 
Los brazos vigorosos 
A los remos, y encienden 
Las mares espumosas por do-hienden. 


(Fr. L. pe LEóN. ) 


ve) 


, 


“La arpa ya olvidada encuerda, 

Tañe y canta letra mía, 

Pues que tu dulce armonía 
+ Con la del cielo concuerda. 


9? 
(B. DE ALCÁZAR.) 


“ Eres astro que alumbra y que no ciega, 
Amor que siempre acrece y nunca muere, 
Lluvia que alegra el prado y no lo anega, 
Mano que siempre cura y nunca hiere. 

lil Señor á tu ruego nada niega: 

¿ Qué: se puede negar á quien se quiere ? 
Y pues tu labio cuanto pide alcanza, 
Dame, sino la dicha, la esperanza. ” 


- 


(MARTÍNEZ GUERTEROS. ) 


“ Mata un desdén, atierra la paciencia 
O verdadera ó falsa una sospecha. ” 


( CERVANTES. ) 


“ Yo atrueno en el torrente, 
Y silbo en la centella, 

Y ciego en el relámpago, 

Y rujo en la tormenta. ” 


(BECQUER. ) 


¡Ay! cómo pude resistir al fiero 
Y rudo embate de tan dura prueba, 
Ni lo he sabido, ni saberlo quiero, 
Porque el placer que amortiguado lleva, 
Mas no extinguido el corazón, es llaga 
Que al calor del recuerdo se renueva. 


3) 


(NÚÑEZ DE ÁRce.) 





ANATLUGÍA 1717 


CAPÍTULO NOVENO 


DE LOS VERBOS UNIPERSONALES Y DEFECTIVOS 


Verbos unipersonales 6 tercio-personales son aquellos que sola- 
mente se conjugan en la tercera persona del singular de todos 
los tiempos y en el infinitivo. 

Llámanse también ¿mpersonales, porque el sujeto que mueve la 
acción de dichos verbos no es conocido Óó no se expresa determi- 
nadamente; pero más bien les corresponde la primera denomina- 
ción, una vez que se conjugan en todos los tiempos por una per- 
sona. Además, aunque el agente no esté determinado, la imagina- 
ción lo suple, puesto que esa acción se la de ejercer por alguien, 
y con frecuencia se expresa; v. gr.: cuando Dios unanece, para 
todos amanece; llovia Dios si tenia qué 1, 

Los principales verbos de esta clase son: 


Alborear. Diluviar. Helar. Nevar. 
Amanecer. Escarchar. Llover. Relampaguear. 
Anochecer. Graniar. Llovianar. Tronar. 


Como se ve, todos expresan funciones de la naturaleza. 

ObservacioNEs: — 1.4 Los verbos amanecer y anochecer se usan 
como neutros: entonces se conjugan en todas las personas y pier- 
den el carácter de impersonales, como cuando se dice: _Lnocheci- 
mos sanos y amanecimos enfermos ; anochecerún y no amanecerán 
los malvados. 

9.2 Hay verbos que siendo oimnipersonales, adquieren la índole 
de impersonales, en frases como éstas: hace mal tiempo; es > tarde; 
parece que vendrá. 

3,2 Otros se usan como te ciales en la tercera persona del 
plural, no expresándose el sujeto de una manera determinada; 


1. Algunos dicen que unipersonales deben ser los que sólo tienen una persona en su 
conjugación, como salee y vale [adiós]; pero éstos más bien deben considerarse como 
defectivos, ó simples voces tomadas del latín, en la misma acepción que en esta lengua 
tenfan. 


* e 


: e aX E 





, 
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v. gr.: Cuentan de un sabio que un día....; dicen que mañana 
vendá el vapor; aseguran que no tardará en morir. 

4,2 El verbo haber toma igualmente la forma impersonal; y se 
usa ha cuando se refiere á transcurso de tiempo; v. gr.: tres días 
ha, 6 en las frases no ha lugar, 6 ha lugar. En cualquier otro 


caso es hay en el presente, lo mismo que se refiera 4 nombres en 


singular Ó en plural; como hay dinero; hay verbos, porque las 
palabras dinero y verbos no son sujetos, sino complementos direc- 
tos, como se evidenciará en la construcción. 

Conviene advertir que usado en cualquier tiempo este verbo 
como impersonal, ha de emplearse en singular; así se dirá : hubo 
mucha gente y hubo muchas personas; había mucha concurrencia y 
había muchos hombres. Es una grave incorrección gramatical decir 
habian muchas personas, hubieron muchos hombres, porque ni por 
su significación ni por su forma puede emplearse así, según se 


V . 
dirá en la Siíntazres. 


Verbos defectivos 


Verbos defectivos Ó incompletos son los que carecen de algunos 
tiempos Ó personas. 

Las causas que pueden originar esa falta de tiempos ó formas 
personales son: 1.2 la significación propia del verbo que rechaza el 


.empleo de algunas personas; 2.2 la estructura peculiar del verbo 


que hace ingrato al oído el sonido que resultaría al conjugarse, y 
3.2 el uso que no ha autorizado la conjugación de algunos verbos 
completos. 

Pertenecen á la primera clase pacer, mugir, y en general, aque- 
llos que significan actos que ejecutan los animales. No obstante, 
en sentido metafórico, se suelen usar en todas las personas, por 
más que en sentido recto sólo se empleen en las terceras; v. gr.: 


no com quien naces sino con quien paces; ladras cuando hablas. 


Á la segunda y tercera clase pertenecen entre otros: 

Abolir, que sólo se usa en las personas en que la terminación 
es 2 Ó principia por 2, como aboltinos, abolis, aboli, abolía, aboliré, 
etc. — Igual uso tienen arrecirse, aterirse, aguerrir, garantir 1, em- 
pedernir, colorir, mantr, desmarrirse, despavorir, embar, y algún 
otro. 


1. Las formas, .pues, garanto, garante, garanta, garantas. etc., no pueden usarse. 


NATA ho 


MES 
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Blandir sigue á los anteriores, pero se emplea hoy en las per-- 
sonas blande y. blanden. | 

Las formas que faltan á blandir, garantir y empedernir, se to- 
man de los verbos blandear, garanti.ar y empedernecer, y otros 
verbos las suplen, por lo común, con los similares terminados en 
ecer. 

Lear é incoar no se usan en la primera persona del presente 
de indicativo, porque la reunión de las dos vo produce ingratu 
sonido. i 

Reponer, en significación de responder, sólo tiene uso en el 
pretérito perfecto de indicativo y sus derivados: repuse, repusiste, 
repuso, etc., repustera, repusiese y rTepustere. j 

Racer no se emplea en la primera persona del indicativo, ni en 
todas las del presente de subjuntivo y algunas del imperativo, por 
el encuentro de vocales iguales. Sin embargo, las formas ratgo, 
rasa, se han empleado, y algunos usaron rayo y raya 1, aunque 
hoy estén en desuso: “Manda el juez que suba un barbero al ta- 
blado y que con una navaja le raya la cabeza sin dejarle cabello 
en ella.” (MaLón DE CHaIDE.) | 

Roer en la primera persona de indicativo roo no se usa, aunque 
alganos han empleado roo, roigo y royo; pero en el presente de 
subjuntivo oa, roas; roya, royas, según Salvá, se conjuga. Su 
compuesto corroer, no admite en este tiempo otra forma que 
corroa, corroas, ete. 

Aplacer, que tiene muy pocu uso, no se emplea más que en 
las personas aplace, aplacen, aplacia y aplacian: “ Todo lo nuevo 
aplace,”” dice el proverbio. 

Atamer se usa en las terceras personas, atañe, atañen. 

Concernir empléase únicamente en terceras personas, principal- 
mente en concierne, conciernen, concierna, concierman, concernía, con- 
cernian; en el gerundio concerniendo, y en el participio activo con- 
cerniente. En las demás rarísima vez se ha usado. 

Balbucir sólo se ha empleado en los pretéritos y futuros : hoy 
se emplea balbucear por balbucir, y el participio balbuciente. 

Soler se usa en el presente de indicativo suelo, sueles, etc., en 
el pretérito imperfecto solía, solias, etc., y muy poco en el pre- 
sente de subjuntivo suela, suelas, etc. El pretérito solí casi nada 


1. Las formas rayo, raya. no debeo usarse, porque se confundirfan con las del verbo 
rayar. 
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se usa, y el participio solido sólo se emplea para la forma com- 
puesta de ese tiempo he, has, ha solido, etc. 

Antojarse sólo tiene uso en las terceras personas. 

Pesar, significando arrepentirse, únicamente se emplea en las 
terceras personas de singular. ' 

Salve y vale, no tienen más formas que éstas: salve quiere de- 
cir Dios te guarde, yo te saludo; y vale significa pásalo bien adiós. 

Buir se usa en el infinitivo, y el participio buído; buir es lo 
mismo que acicalar, limpiar, bruñir las armas blancas. 

Embair (embelesar, ofuscar), está en igual caso que el ante- 
rior. | l 
Preterir sólo se usa en el infinitivo, gerundio pretiriendo y 
en el participio preterido. 

Usucapir, verbo del lenguaje forense, rara vez se ha usado 
en otras formas que las del modo infinitivo. 


Ejercicio práctico 


Indiquen los verbos impersonales y defectivos que hay en los 
párrafos siguientes : E 


“Hay esperanza de que en el congreso próximo se declare abo- 
lida la ley....”—“ Otros muchos crueles hubo que mataron hijos 
y hermanos, debajo de cuyos yerros el mío no parece tan grande. ” 
(Tragicomedia de CaLixro y MeLtsEa.) —“Amanecerá Dios, y me- 
draremos.” — “El barbero hizo de suerte que el cabrero cogió de- 
bajo de sí á Don Quijote, sobre el cual llovió tanto número de 
mojicones, que del rustro del pobre caballero llovía tanta sangre 
como del suyo.” (CERvVANTES.) — “Y según la verdad infalible, 
este reino dividido se desuela.” (Diccionario de Autoridades. ) 


“ Y habrá ejércitos, y buques, 
(Que agua y tierra infestarán, 

Y habrá esclavos, y habrá reyes, 
Y pueblos, y sociedad ” 


(José ZoRRILLA. ) 


“ En medio extremo el bruto se enarbola, 
Espeluzada la cerviz valiente ; 

A la frente feroz vuelta la cola, 

Es la cola penacho de la frente; 


a 


- 


a fas: 





ANALOGÍA 181 


Los pies arranca de una estampa sola, 
De las garras el cuerpo ya pendiente; 
Y centellando con la vista enojos, 

Se le pasan las garras á los ojos. ” 


(MorETO. ) 


CAPÍTULO DÉCIMO 


DEL PARTICIPIO 


El participio es una palabra que tiene parte de la índole del 
verbo y del adjetivo. Participa de la significación del verbo, y se 
emplea como tal en la formación de los tiempos compuestos, sin 
género é invariablemente para los dos números; y separado del 
verbo, es un adjetivo calificativo, con terminaciones genéricas y nú- 
meros como éste 1, 

El participio se divide por su esencia y significado en activo y 
pasivo. 

Activo, llamado también participio de presente, es aquel que sig- 
nifica acción; y termina en ante cuando pertenece á verbos de la 
primera conjugación; v. gr.: cantante, amante, de cantar y amar, 
y en ente ó ¿ente cuando pertenece á la segunda y tercera conju- 
gación, como escribiente, absorbente, de escribir y absorber. 

No son muchos los verbos castellanos que tienen el participio 
activo terminado en ante, sente, y en vez de éste se suele emplear 
cen frecuencia un adjetivo verbal terminado en ador, edor ó 2dor, 
como de abrasar, abrasador; de beber, bebedor; de decir, decidor; 
y Otras, se usa el relativo que con el verbo en activa, que viene á 
significar lo mismo que el participio activo, pues amante significa 
el que ama; decidor, que dice, y así de callar, que no tiene parti- 
eipio activo, se puede suplir por la forma el que calla, y á veces 
con el gerundio callando. 

Muchos de los participios activos se emplean como sustantivos; 
v. gr.: escrabiente, estudiante, temente, oyente, etc. 


1. Por esto, algunos gramáticos, como Bello é Isaza, lo clasifican en el primer caso 
de participio sustantivo, y en el segundo de adjetivo. 

Aunque no creemos exacta esta clasificación, nos parece más razonable que la de otros 
autores que sólo le atribuyen el carácter de adjetivo. 
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Participio p:sieo, llamado también de pretérito, es el que signi- 
fica pasión, es decir, que la acción es recibida por otra persona; 
termina en ado en los verbos de la primera conjugación, como 
amado, cantado, y en tdo para los verbos de la segunda y tercera 
conjugación, como temido, partido. 

Antiguamente algunos participios pasivos tomaron la desinencia 
en udo, como tenudo, desatendido, apercebudo Y; pero prevslecIó 
poco tiempo esta terminación. 

Los participios pasivos terminados en ado é ido se llaman regu- 
lares, é irregulares los que terminan en to, so y cho. Los verbos 
que tienen su participio pasivo irregular son los siguientes : 


Abrir que hace... abierto. Escribir que hace... escriío. 
Cubrir —“  “-.. cubierto. Hacer 4 - 4... hecho. 
Decir 4“  -... dicho. Imprimir “  “ .. impreso. 
Morir ú — “” ... muerto. Solver ¿  «-... suelto. 
Poner 4 4... puesto. | Ver sl 0. VISIO. 
Resolver “  “ .. resuelto. Volver 4 4... vuelto. 
Satisfacer “  “... satisfecho. : 


Sus compurstos tienen ordinariamente la misma irregularidad, 
como descubierto, de descubrir; contrahecho, de contrahacer ; depuesto 
y repuesto, de deponer y reponer, etc. De inscribir y proscribir, se 
dice ¿inscripto y proscripto, é inscrito y proscrilo. Bendecir y mal- 
decir tienen dos. 

Hay verbos que tienen dos participios pasivos, uno regular y 
otro irregular; son los siguientes : 


VERBOS PARTICIPIO REGULAR IRREGULAR 
Abstraer.......... .. abstraído......... abstracto. 
Afijar (anticuado).... afijado........... afijo. 

AM des afligido........ . .  aflicto. 
Ahlútar............ .. Aahitado........... ahito. 
Atender............. atendido.......... atento. 
Bendecir ........... bendecido ........ bendito. 
Circuncidar.... ..... circuncidado.... :  circunciso. 
Compeler........... compelido........ compulso. 
Cojmprender......... comprendido...... COMPprenso. 


1. Código Alfonsino, Jey XX, Tít. V, Part. 1]. 
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Comprimir........... 
Concluir 
Confesar............ 
Confundir........... 
Consumir 
Contundir........ ds 
Convencer.... 
Convertir....... AS 
Corregir ............ 
Corromper 
Despertar... 

Difundir .... 


. . . . . .. .... 


. . 1... ..:<.... 


Incluir.............. 
Incurrir............. 
Infundir... 
Injertar. 
Insertar............. 
Invertir............. 
Juntar.... 
Maldecir............ 
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PARTICIPIO REGULAR IRREGULAR 
comprimido....... CcoMpreso. e 
concluído......... concluso. 
confesado......... confeso. 
confundido.. ..... confuso. 
consumido........ consunto. 
contundido ....... contuso. 
convencido ....... convicto. 
convertido........ CONVerso. 
corregido......... correcto. 
corrompido ....... corrupto. 

-despertado........ despierto. 
difundido ........ difuso. 
dividido.......... diviso. 
elegido .......... electo. 
enjugado......... enjuto. 
excluído.......... excluso. 
eximido .... ..... exento. 
expelido.......... expulso. 
expresado ........ expreso. 
extendido..... ... extenso. 
extinguido........ extinto. 
A fijo. 
freído........ frito. 
hartado....:..... harto. 
incluído ......... incluso. 
incurrido......... INCUrso. 
infundido ........ infuso. 
injertado......... injerto. 
insertado......... inserto. 
invertido......... inverso. 
juntado ....... junto. 
maldecido........ maldito. al 
manifestado....... manifiesto. 
nacido........... nato. 
oprimido......... Opreso. 
pasado.......--.. paso. 
poseído .......... poseso. 
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VER50S PARTICIPIO REGULAR IRREGULAR 

Prender............. prendido...... - . preso. 
Presumir............ presumido........ presunto. 
Pretender........... pretendido........  pretenso. 
Propender........... propendido..... . . propenso. 
Proveer .......... +. Proveído ......... provisto. 
Reeluir............. recluído.......... recluso. 
Romper ............ rompido.......... roto. 
Salpresar ........... salpresado ....... salpreso. 
Salvar... o... salvado.......... salvo. 
Sepelir (anticuado)..  sepelido.......... sepulto. 
Sepultar............ sepultado......... sepulto. 
Soltar 0... o... soltado........... suelto, 
Sujetar ............. sujetado. ........ sujeto. 
Suprimir ............ suprimido ........ supreso. 
Suspender. ......... suspendido ....... SUSpenso. 
Sustituir... ........ sustituído........ . sustituto. 
Dí teñido............ tinto. 
o torcido........... tuerto. 


Los participios regulares de estos verbos se emplean para la 
formación de los tiempos compuestos, y los irregulares se usan 
sólo como adjetivos; así se dice el orador ha convencido ú los 
oyentes; el reo está convicto. Exceptúanse los participios irregula- 
res frito, preso, provisto y roto, que se usan para la formación de 
los tiempos compuestos más que los regulares freído, prendido, 
proveído y rompido; se dice el niño ha roto el libro, y no ha 
rompido. 

OBSEPVACIONES : — 1,2 Prender, por aprehender ó encarcelar, 
hace preso; pero en otras significaciones debe siempre decirse 
prendido; v. gr.: la planta ha prendido; el incendio ha prendido ; 
el pañuelo no estaba bien prendido. | 

2.2 Matar, por dar muerte, hace muerto, como Pedro ha muerto 
á Juan; por lastimar, hace matado, como el caballo está matado j 
pero para indicar el suicidio, hay que decir se ha matado, porque 
se ha muerto pertenece á morirse 1. 


1. A. Bello, Caro y Cuervo € Isaza. 
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3,2 Hay verbos, cuyo participio es pasivo por la terminación, 
prro por su significación es activo 1, como los siguientes: 


Acostumbrado ........... el que acostumbra. 

Agradecido ...... o el que agradece. 

Almorzad0 .............. el que ha almorzado. 
AtrevidO...........o.o.... el que se atreve ó tiene atrevimiento. 
Bebido................. el que ha bebido hasta embriagarse. 
Callado ............. .. el que calla ó sabe callar. 
Camsado:........o.oococ.. el que cansa á otro. 
CemadO.....oo.oo..oooo.o.o.. el que ha cenado. 


Comedido............... el que tiene comedimiento. 
Comido.......... ias el que ha comido. 
Considerado............. el que tiene consideración. 
Desconfiado.........:... el que desconfía. 
Descreído............... el falto de fe Ó de creencia. 
Desesperado ..... e el que desespera. 

Desprendido ............ el que tiene desprendimiento. 
Disimulado.............. el que disimula. 

Encogido........ daa el corto de genio. 

Entendido .............. el que es inteligente en alguna materia. 
Esforzado.. ..... . . el que tiene esfuerzo. 

Fingido ................ el que finge. 

Leilos amtt ad el que ha leído mucho. 

Medid eos el que mide sus acciones y palabras. 
Mirado.............oo... el que tiene miramiento. . 
Moderado............... el que tiene moderación. 

Oido: cratercaririds el que tiene osadía. 

Parecido: rr as el que se parece á otro. 
Porfiado................ el que acostumbra á porfiar. 
Precavido.............. el que tiene precaución. 

Preciado ............... el que se precia de lo que dice ó hace. 
Presumido .............. el que presume. 
Recatado............... el que tiene recato. 

RestelO nov rra el que habla y obra con resolución. 
SD oras el que sabe mucho. 

Sacudido ........ ...... el que sabe sacudirse ó defenderse. 
SOntIdO: vivia ls el que siente con facilidad. 

Valido a el 


Y otros varios. 


que tiene valimiento. 


1. Son, en su mayor parte, los llamados verbos deponentes en la lengua latina. 
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4,2 De procedencia latina tenemos en castellano algunos adje- 
tivos en ando, endo, uro y ero, que eran en aquella lengua parti- 
cipios, y conservan en la nuestra su índole verbal; v. gr.: exe- 
crando, que significa digno de execración; memorando, memorable, 
digno de recordarse; dividendo, que ha de dividirse; futuro, que 
ha de ser; venidero, que ha de venir. 

5.2 Algunos participios pasivos han pasado á ser sustantivos 
hoy, como tejido, sembrado ; y así,se dice los tejidos de Tarrasa; 
los sembrados se presentan bien. 

6.2 Hay algunos participios que suelen variar de significación 
a] juntarse cen los nombres; v. gr.: hombre entendido; valor en- 
tendido. En el primer ejemplo se alude á la inteligencia de un hom- 
bre en tal Ó cual materia, y equivale á decir hombre inteligente ; 
y en e. segundo á un valor convenido ó supuesto. Si decimos 
¡qué cansado es el necio, usamos del participio en significación 
activa; esto es, denotando ser un hombre que cansa á los demás; 
pero si decimos está cansado de trabajar, lo usamos en significa- 
ción pasiva, porque el sujeto de quien se habla es el que padece 
el cansancio. 


Por su estructura se divide el participio en simple y compuesto. 
Simple es aquel que se expresa con una sola palabra, como 
amado, dicho, temido. 

- Compuesto es aquel que se expresa con dos ó más palabras, 
como contra hecho, pos-puesto, re-sonante. 

En la composición de estos participios entran las preposiciones . 
y elementos que en los verbos de donde proceden. 


Ejercicio práctico : 
Señilense los participios y clases de ellos que hay en estos pasajes : 


“ Abrió los casi cerrados ojos el herido caballero, y conociendo 
á Claudia, le dijo: bien veo, hermosa y engañada señora, «ue 
tú has sido la que me has muerto.” (CekrvaNnTES.) — “ Hallaron 
á Telesio, con otros muchos pastores que le acompañaban, todos 
vestidos y adornados de manera que bien mostraban que para 
triste y lamentable negucio habían sido juntados.” (CERVANTES. ) — 


' 


t 
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“Aquella Bética de los tiempos de Nerón, henchida de colonias y 
de municipios, agricultora é industriosa, ardiente y novelera, arru- 
llada por el canto de sus poetas, amonestada por la severa voz 
“de sus filósofos.” (MexEnDEzZ PELAYO.) 


“ La luminosa huella de tu paso 
Es estela que nunca se ha extinguido, 

Y conservas tu fama, como el vaso 
Gmarda el aroma del licor vertido. 

Se alza Homero en la cumbre del Parnaso 
KResistiéndose al tiempo y al olvido, 
Y de tus ricas artes los despojos 
Encanto son del alma y de los ojos. 


UR] 


(NÚÑEZ DE ARCE). 


“ Avida nube sorberá los mares ; 
La máquina del orbe derruída, 
Rotos ya sus furtísimos cimientos, 
Sin concierto, sin forma, denegrida, 
Cual leve arista llevarán los vientos. 


9? 


(MARTÍNEZ GUERTEROS.) 


CAPÍTULO UNDÉCIMO 


S 1 
Del adverbio 


Adwerbio 1 es una parte invariable de la oración que modifica 
la significación del verbo y de otras palabras que tengan sentido 
atributivo ó calificativo ?. 

El adverbio puede modificar la significación de un verbo, como 
escribo bien; de un adjetivo, como bastante lindo; de otro adver- 
bio, demasiado tarde; de un nombre tomado en sentido califica- 
tivo, muy hombre de bien. Como lo más común es juntarse con 


el verbo, de ahí el nombre que lleva de adverbio. 


1. Del latín adrerbium, compuesto de «ad, preposición, junto á, y verbum, verbo. 
2. Salleras lo define: « Es una palabra modificativa ó determinativa invariable que re- 
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Los adverbios pueden dividirse: por su esencia, en absolutos y 
calificativos; por su especie, en primitivos y derivados; por su es- 
tructura, en simples y compuestos; y por su significación, en ad- 
verbios de lugar, tiempo, modo, cantidad, comparación, orden, duda, 
afirmación, negación, excepción, semejanza, igualdad, unión y da- 
visión. E 

Adverbios absolutos son los que directamente tienden á modifi- 
car el significado de los verbos Ó de otras palabras, como  tem- 
prano, ayer. i 

Calificaticos son los que modifican la significación de las pala- 
bras especificándolas con alguna idea de calificación, como perfec- 
tamente, buenamente. 

Primitivos, los que no provienen de otra palabra de nuestro 
idioma, como más, menos. 

Derivados, los que se originan de otra palabra de nuestro idioma, 
como rectamente, que se deriva del adjetivo recto. La mayor parte 
de los adverbios calificativos son derivados. 

Adverbios simples son aquellos en cuya formación no interviene 
otra palabra, como más, allá; y compuestos los que se forman de 
una Ó más palabras, como a-de-más, acullá. 

Adverbios de lugar son los que denotan dónde sucederá, su- 
cede Ó sucedió una cosa: aqui, ahí, allí, acú, allá, acullá, cerca, 
lejos, donde, adonde, enfrente, dentro, fuera, arriba, abajo, delante, 


gularmente se junta al verbo atributivo para aumentar la comprensión Ú6 disminuir la 
extensión del atributo que va incluído en dicho verbo. » 

Rey dice : « El adverbio es aquella palabra que sirve para modificar la significación del 
verbo, ó de cualquier otra palabra que tenga carácter atributivo. » ' 

R. de Miguel: “Es una palabra que se junta generalmente al verbo para modificar su 
significación Ó explicar una circunstancia que le da un nuevo sentido. ”” 

Avendaño: “Los adverbios son aquellas palabras destinadas á demostrar circunstan- 
cias accesorias á los atributos con que se califican los nombres. ?” 

Araujo dice: ““Es una palabra indeclinable que se junta al verbo principalmente, y 
también á los adjetivos modificativos y participios para modificar y determinar su signi- 


- ficación. ?” 


Salazar dice : “Es una parte de la oración que modifica la significación del verbo, 
nombre, calificación ó participio á que se refiere, sin uno de los cuales, tácito ó expreso, 
no puede existir. ”” 

Salvá: “El adverbio se llama así porque se junta con cualquier palabra | ad-verbunm |, 
esto es, con cualquier parte de la oración, menos con las conjunciones é interjecciones, 
para modificar su significado en virtud del que tiene el mismo adverbio. ”” 

Díaz Rubio: *“*Es una parte oracional indeclinable que sirve para modificar y determi- 
nar el significado de ciertas palabras con relaciones de tiempo, de lugar, etc. ”” 

A. Bello y E. Isaza lo definen: ** Es la palabra que modifica al verbo, al adjetivo y 4 
otro adverbio. ”” 
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detrás, encima, debajo, aquende, allende, suso, yuso, ayuso. Estos 
cinco últimos son muy poco usados en la actualidad. 

De tiempo, los que indican cuándo se hace, hará ó se hizo 
una acción; v. gr.: hoy, ayer, anteayer, mañana, ahora, antes, 
después, luego, tarde, temprano, presto, pronto, siempre, nunca, ja- 
más, 244, mientras, aun, todavia, hogaño, antaño. 

De maodo, los que indican la manera de ejecutar una acción, 
como bien, mal, como, cual, así, apenas, quedo, recio, duro, des- 
pacio, alto, bajo, adrede, aposta, buenamente, malamente, y muchísi- 
mos acabados en mente. 

De enatidad, los que expresan esa idea: mucho, poco, muy, 
casi, harto, bastante, tan, tanto, cuan, cuanto, nada, más, además, 
demasiado. 

De comparación. los que sirven para comparar unas cosas 
con otras, tales como más, menos, mejor, peor, tan, tanto, cuanto. 

De orden, los que indican la colocación de los objetos, como 
primeramente, últimamente, antes, después, y otros de lugar y 
tiempo. 

De duda, los que expresan esa idea: acaso, quizá, quizás. 

De afirmación, los que afirman la acción del verbo, ó de la 
palabra á que afectan: sí, ciertamente, cierto, efectivamente, tam- 
bién, verdaderamente. 

De megación, los que modifican con idea negativa la signifi- 
cación de las palabras, como no, ni, nunca, jamás, tampoco. 

De excepción, los que denotan esa idea: excepto, salvo, me- 
nos. ' 

De semejanza, los que indican tal idea: así, como, cual. 

De igualdad, los que denotan paridad, como conforme, igual- 
mente. 

De unión y división, los que denotan esas ideas, como 
junto y aparte. 

Conviene advertir que hay algunos adverbios que pertenecen á 
dos ó más Clases, según el significado. Adverbivs de cantidad 
pueden ser de comparación; algunos de lugar pueden serlo de 
tiempo, etc.; v. gr.: no tengo más (de cantidad); Juan es más 
(de comparación) sabio que Antonio; tu amigo está aquí (lugar); 
de aquí ú vemte días (tiempo. ) 
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4 


$ HI 
Uso de algunos adverbios 


Adonde, donde, cuando. Los dos primeros, que son de 
lugar, y el último que es de tiempo, tienen de común el poderse an- 
teponer ó posponer á los verbos; v. gr.: ¿Adónde vas? mo sé 
adónde; ¿dónde vives? ignoro dónde; ¿cuándo te examinas? no 
sé cuúndo ; donde quieras nos veremos; adonde vayas te seguiré; 
cuando termines, avisa. Á veces van solos preguntando, pero se 
sobrentiende un verbo: es cierto que vino, pero ¿cundo? Se su- 
ple vino. 

El adverbio donde, y también de donde y por donde, hacen oficio 
de pronombres relativos, equivaliendo á en que, en el, en la, en 
lo que, en el cual, los, las que Ó cuales, de que, de la que, por el 


cual, la cual, ete.; v. gr.: la casa donde (en que) naci; campos 


amenos (londe (en los que) todo es pa: y alegría; esto me ha  di- 


cho, de donde (de lo cual) se infiere que no rendrá; claros indi- 


cios por donde (por los cuales) se puede conjeturar quien tuvo la 
culpa 1. : 

Adonde tiene á veces igual significación; v. gr.: estaba emboscado 
el enemigo en la selva adonde: nos encaminábamos, esto es, ú la 


“cual 2. 


Aquí, allí, acá, allá, ahí, acullá. Los adverbios aqui 
y acú, indicantes de lugar, se diferencian en que ei primero cir- 
cunscribe más el lugar que el segundo: el que lo dijo estú aqui ; 
quédate aquí, en este sitio, en este lugar; vente más acá; el gene- 
ral está acá, no se concreta el sitio tanto como con el adverbio 


aqui. Acá significa «ú este lugar, y aquí, en este lugar. 


Allí y allá se diferencian del mismo modo: el primere indica 


1. En poesfa se suele usar do, apocopado, por donde. Antiguamente donde se empleó 
por de donde: «< no hay pueblo ninguno donde [ de donde ] no salgan comidos y bebidos.”> 
| CERVANTES. ] 

2. Usar adonde por donde es un arcafísmo que debe evitarse. Dícese adonde con movi- 
miento, y donde sin ¿l: “El lugar adonde nos encaminamos y dende residimos.*” (A. Bello, 
Gramática. pág. 117.) 
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un lugar más circunscrito, más próximo, significa en aquel lugar, 
como estuve allí, alli está mi casa. El segundo tiene significación 
más vaga; así. decimos: hoy me propongo ir allá (á ese ó aquel 
lugar); creo que no faltan por allá inquietudes y turbulencias, como 
desgraciadamente las tenemos por acú. , 

Ahi significa en ese lugar, y algunos lo confunden con alli; 
pero se distinguen, porque ahí se resuelve en el demostrativo ése, 
de lo que proviene que señalemos muy bien con él le que inme- 
diatamente precede en el razonamiento. Así, después de referir 
las desgracias acarreadas á una persona por su mala conducta, se 
diría: Ved ahí á lo que conducen las pasiones, cuando la razón no 
las enfrena. 

Acullá (en aquel lugar), ordinariamente se usa en contraposi- 


ción á otros lugares ya indicados. 


Aun. lis adverbio de tiempo, pero con frecuencia se usa ex- 
presando idea de encarecimiento, en sentido afirmativo Ó negativo, 
equivaliendo á hasta Ó siquiera; v. gr.: le daré los cien pesos, y 
aun (hasta) trescientos si los necesitas; no necesito tanto, ni aun 
(siquiera ) la mitad. 


Como. Este adverbio puede ser: —1.% de modo, cuando alude 
al estado de una persona ó cosa sin referencia á otra, ó á la ma- 
nera que determina la acción del verbo, ó el objeto de esta ac- 
ción; v. gr.: ¿Cómo estús2 No sé cómo;—2. de comparación en- 
tre dos ó más objetos: es tan sabio.como Juan ;—3.2 de semejanza, 
blanco como la nieve; “las letras humanas honran y engrandecen 
al caballero, como (así como) las mitras á los obispos, Ó como 
las garnachas á los ¡jurisconsultos.” ((CEkvANTES. ) — 4. denota 
idea de causa, sucesión inmediata, condición; v. gr.: como (porque) 
el tiempo amenazaba lluvia, nos volvimos « casa; como (luego que) 
nos vieron, se llegaron « saludarnos; como (con tal que) tenga yo 
salud, lo demás no me importa; — 5.2 denota idea de encareci- 
miento: ¡cómo llueve! ¡cómo le pusieron! ;— 6.9 equivale á la pre- 
posición según; los buenos libros, como dice un autor ...., etc. 


Cual. Equivale á como, y es adverbio de modo y de semejan <a ; 
es poco usado, excepto en las comparaciones poéticas. Hablando 
de un incendio, dice el Duque de Rivas: 


“ Alza hasta el alto cielo remolinos, 
Con luz siniestra iluminando valles, 
Y selvas y apartados caseríos, 
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Y en las lejanas cumbres desiguales 
Reflejando del úitimo horizonte, 
Cual suelen encendidos los volcanes. ”” 


Y D. J. J. de Mora, escribe : 


“Don Suero á nadie daña, 

Mas, cual visión extraña, 

(Jue horror secreto y repugnancia inspira, 
La faz del hombre mira. ” 


Jamás. Es de tiempo y de negación, y equivale á nunca. Se 
Une á nunca, por siempre Ó para siempre, á fin de dar más fuerza 
y energía al concepto; v. gr.: munca jamás lo haré; por siempre 
jamás; esto es, perfectamente, lo: contrario de nunca. / 

Este adverbio procede de las palabras ya más, convertidas en 
jamiís, por haberlas unido y cambiado la y en j. 


Más, menos. listos adverbios son de cantidad y de compa- 
ración, y se juntan lo mismo á verbos que á adjetivos, á veces á 
nombres en sentido de calificaciones, y á otros adverbios ó modos 
adverbiales. Ejemplos: el tiempo es más precioso que el oro; más 
tienes menos vales; subir es menos fúcil que bajar; Antonio es más 
hombre Ó menos hombre que su hermano; más es hacer que decir, 
y menos es decir que hacer; el tenor canta nuis dulcemente; condú- 
cete menos mal, etc. 

Mas, sin acento, equivalente á pero, es conjunción adversativa y 
no debe confundirse con el adverbio más. 


Mucho, muy. Los dos son de cantidad y proceden de la 
misma palabra, multum, latina, transformada en muito, mucho y 
muuy. Mucho se emplea expresando cantidad en absoluto y modi- 
ficando á verbos, como lo siento mucho, mucho me temo; cuando 
modifica á adjetivo va pospuesto y separado: Pedro está enfermo, 
y mucho; fueron aplaudidos los actores, pero no mucho. — También 
se suele usar como adverbio de afirmación, equivaliendo á si, cier- 
tamente; v. gr.: “¿Estuvo Vd. anoche en el teatro? — Muclo,_6 
mucho que si. ” | 

Muy se emplea para modificar los adjetivos, adverbios y modos 
adverbiales, elevados al grado superlativo, y aun á nombres adje- 
tivados ; así decimos: está muy enfermo, muy bueno, muy cerca, 
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muy lejos, muy de mala gana, muy á la vista, muy de prisa, muy 
en peligro, muy por encima, muy hombre, muy maestro. 


Mientras. Adverbio de tiempo, equivale á durante el tiempo 
en que se hace una cosa: mientras yo estudio, tú lees. — Junto 
con el adverbio mís, equivale 4 cuanto mús: mientras más tiene, 
más desea. — Adquiere á veces el carácter de preposición, ante- 
puesto á nombres ó un demostrativo indefinido, equivalente á du- 
rante: mientras la cena se quemó la casa; mientras esto suceda 
así. — Á veces se usa sin término alguno expreso, equivalente Á 


entretanto; V. gr.: 


“ Rabiará dos ó tres días, 

Pero queda luego sano; 

El siempre gana. — ¿ Y si, mientras, 
Sucediera algún fracaso? *” 


(M. be La Rosa.) 


No. Adverbio de negación, siempre debe anteponerse á la pa- 
labra á que afecta: mo conozco ú tal hombre. Á veces es pura- 
mente pleuvnástico y sirve para avivar la afirmación, pur la con- 
traposición de ideas: mejor es el trabajo que no la ociosidad; más 
vale ayunar que no enfermar; frases en que el 20 puede omitirse. 

En castellano dos negaciones, ó dos adverbios negativos, niegan 
con mayor fuerza, al contrario de lo que sucedía en latín; no 
quiero nada; no sale ninguno, equivalen á nada quiero, ninguno 
sale. — Pero si al adverbio no sigue la preposición sin, equivale 
á una afirmación; así, sirrió, no sin gloria, quiere decir sirvió con 
gloria; y no lo dijo sin misterio, equivale á lo dijo con misterio. 

Hay frases que son negativas sin que vaya adverbio alguno de 
negación; v. gr.: En m vida he visto ád ese hombre; en toda la 
noche he podido descansar. 


Tanto y cuanmio. Estos dos adverbios pierden su última 
sílaba cuando preceden á otro adverbio, un adjetivo ó un partici- 
pio; v. gr.: tan cerca; tan dócil; tan fatigado; ¡cuán despacio 
cominan! ¡cuán perseguido fué!; “caballo tan extremado por 
sus Obras cuán desdichado por su suerte.” (Cervantes. Y no 
se dirá tanto cerca, etc. Sin embargo, antes de los adverbios com- 
parativos mejor, peor, mayor y menor, no se apocopan; así se 
dirá tanto mejor, tanto peor, y no lan mejor, tan peor. 


13 
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No puede decirse tan es asi, que yo lo he visto; hay que decir 
tanto es así, ó tan así es, porque no pierde tanto su última sílaba 
antes de verbos. | 

Cuanto suele ser correlativo de tanto. tanto vales cuanto tienes ; 
“cuanto son más apetecidas las cosas, tanto es más mezclado de 
inquietudes y sinsabores su goce.”” (CERVANTES. ) — Á veces cuanto 
es sustituído por como; v. gr.: tanto conseguiste como yo. 

Si al adverbio tanto sigue más, debe tener por correlativo á 
cuanto seguido de que; v. gr.: tanto más me empeño en acabar 
hoy esta. obra, cuanto que no me podré dedicar mañana á ella. 


Recientemente. Adverbio de tiempo, significa poco tiempo 
antes, y no puede apocoparse tomando la forma recién, sino pre- 
cediendo á participios pasivos. ó adjetivos que' asuman un sentido 
participial: un niño recién nacido; “se embarcaron todos los 
bastimentos con Cuatro personas de las reción libres. » (CERVANTES. ) 
Esto es, recién libertadas. Son, pues, disparates: reción que vint- 
mos, recién habiamos llegado, recién se descubrió el Nuevo Mundo, 
cuando, etc. ln este último ejemplo hay además la impropiedad 
de emplear á recientemente en el significado «de apenas 1. 


Seguramente. Este adverbio quiere decir con seguridad, y no 
probablemente, como algunos entienden: “Ven acá, pecador, si el 
viento de la fortuna hasta ahora tan contrario, en nuestro favor 
se vuelve, llevándose las velas del deseo para que seguramente y 
sin contraste alguno tomemos puerto en alguna de las ínsulas, que 
te tengo prometida, ¿qué sería de tí si ganándola yo te hiciera 
señor della” (CeuvanTEs.) 


Bien y mal. Istos adverbios se juntan con el verbo haber 
(que debe concertar con el sustantivo á que se refiere) para for- 
mar frases optativas: “ Bien haya la madre que tales hijos dió al 
mundo ;” “mal haya el que de tales hombres se fía”; y no mal- 


haya sea, pues no se junta con el verbo ser, porque ya tiene el 


verbo haber esa palabra 2. 


1. A. Bello, Granxitica. pág. 112.— E. Isaza dice sobre este adverbio: «< Es notablemente 
curioso el enipleo que en el Sur de Colombia, el Ecuador, el Perú, Chile y la República 
Argentina hacen de reción en el sentido de apenas: » Reción hace 70 años que somos na- 
ción independiente, y ya tenemos vicios de puíses viejos. » 

2. KR. Cuervo, en sus .Ipuntaciones criticas, pág. 357, dice: «De la iuncrepación á un 
objeto por la falta que hace, pasó mal haya á sugerir el deseo de teverlo; de donde se 
originó el ¡ah malaya! por ojalá, y aun el verbo provincial amalayar por anhelar. ” 
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Apenas. Adverbio de modo, es una palabra sincopada de « 
malas penas, ú duras penas, como se ve en este ejemplo : “ Á malas 
penas acabó de entender la Argiiello que los dus se quedaban en 
casa, cuando....” etc. ( CERVANTES.) 


LS. 


YTI 


Adverbios acabados en mente 


Hay en castellano muchos adverbios que terminan en mente, y 
son unos, la mayor parte, de modo, como hábilmente, justamente ; 
otros de orden y tiempo, comu primeramente, últimamente; y otros 
de afirmación, como efectivamente, ciertamente. 

Se forman de los adjetivos y la palabra mente, la cual siendo fe- 
menina, hace que aquéllos concierten con ésta en igual género, re- 
sultando una voz compuesta; así de recto se formará rectamente. 

Estos adverbios, de origen meramente latino !, equivalen en su 
significación á un sustantivo derivado del adjetivo precedido de la 
preposición con, Ó al mismo nombre mente y el adjetivo precedido 
de la misma preposición; lo mismo es decir rectamente (adverbio ), 


que con rectitud Ó con mente recta; moderadamente, con moderación 


ó con mente-moderada. En vez de la palabra mente puede usarse 
alguna de las muchas equivalencias que tiene en castellano, como 
designio, inteligencia, pensamiento, ánimo, entendimiento, espíritu, 
sentido, instinto, instrucción, fin, propósito, indole, etc. 

Procediendo de adjetivos estos «adverbios, forman como ellos 
grados de comparación y superlativos; así se dice tan justamente, 
amenos rectamente, más bellamente, muy lindamente, fortissmamente, 
fidelisimamente, experimentando idénticas alteraciones que los adje- 
tivos de donde se originan. 

De los comparativos irregulares mejor, peor y menor, no se for- 
man adverbios en mente, pero sí puede decirse mayormente, supe- 
rior mente. i 

Cuando una palabra va modificada por dos ó más adverbios de 


1. Estf terminación mente es, como observan Caro y Cuervo, el ablativo latino del 
sustantivo mens: tranquilla mente, es decir, con mente tranquila, tranquilamente ; furtata mente, 
cors mente (ánimo) enfurecida, furiosamente. “ Forti, recta, placida mente.” (Ovipio.) 
(V.:Max. Muller, La Science du langage. págs. 52 y 53.) : 
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esta clase, se omite la terminación mente en el primero ó primeros, 
y se agrega tan sólo en el último; v. gr.: Cicerón habló sabia y 
elocuentemente; Salustio escribió clara, concisa y elegantemente. 

Aunque con la mayor parte de los adjetivos se forman adverbios 
terminados en mente, hay bastantes que no han tomado esta desi- 
nencia ; por ejemplo, de los numerales sólo tenemos primeramente, 
secundariamente y últimamente, y no se puede decir seguwnda- 
mente, lerceramente, cuartamente, etc. De viejo no se forma tieja- 
mente, sino que en su reemplazo usaros antiguamente, etc. 

Conviene advertir que no sólo esta clase de adverbios admite 
grados de comparación, pues también se los damos á otros de 
tiempo, y lugar, afirmación, etc.; como muy bien, más temprano, 
más tarde; muy cerca, lejisimos, muy cierto. Y aun se forman dimi- 
.nutivos y aumentativos, como cerquita, lejitos, etc. 

OnsErvACcIioNES : — 1.2 Muchos adjetivos pasan á ser adverbios, 
como claro, ligero, cierto, mejor, peor, mucho, etc., y para distin- 
guirlos es necesario atender al contexto de la oración. Si decimos 
escribes mucho, se ve fácilmente que mucho es aquí adverbio, y 
en lienes mucho dinero es adjetivo; en el día está claro, claro es 
adjetivo, y en ver claro (claramente) es adverbio. 

2.2 El adjetivo mismo adquiere naturaleza adverbial en ciertas 
cláusulas, porque se hace indeclinable y se junta á los adverbios 
de tiempo y de lugar, y á veces á nombres masculinos ó femeni- 
nos, sin tener significación propia sino únicamente atribuir un 
concepto de identidad, corroboración Ó seguridad; v. gr.: Ayer 
mismo le escribi; hoy mismo nos veremos; aquí mismo; allí mismo; 
en Valencia mismo; en Colombia mismo, etc.; en todas estas ex- 
presiones se asegura más con la palabra mismo la idea de las 
dicciones á que se junta. | 

Asimismo no es otra cosa que e! O de modo así, unido 
á la voz adverbial masmo. j 


Modos adverbiales 


Llámanse modos adverbiales ciertas locuciones que tienen la sig- 
nificación de un adverbio. Se componen de dos ó más palabras, 
de las cuales la primera siempre suele ser una preposición, y las 
demás, artículos, nombres, adjetivos, adverbios, gerundios, y mu- 
chas sólo tienen uso empleadas en modo adverbial. Abundan mu- 
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cho en nuestra lengua y constituyen una de las circunstancias que 
más realce dan al castellano. | E 

Entre los muchísimos modos adverbiales que existen, sólo vamos 
á citar como ejemplos los siguientes: % hurtadillas, € sabiendas, á 
diestro y simiestro, á roso y velloso,. «4 fe mía, ú ciegas, úá bulto, á 
tontas y ú locas, á la francesa, á la antigua, € la moderna, á la 
moda, á la chiticallando y á la chita callando, «ú pie juntillas, á la 
buena de Dios, á la cuenta, (ú oscuras, por vida de... , «í tientas, 
á troche y moche, al renés, entre dos luces, al anochecer, con todo, 
de golpe y porrazo 6 zumbido, de pronto, de nuevo, de cuando en 
cuando, en el acto, en efecto, en resumen, en fin, de vez en cuando, 
en un santiamén, por último, por alto, por mayor y menor, por 
consiguiente, por junto, sin embargo, sin más ni más, í pesar de 
eso, á ojos vistas, ú ojos cegarritas, sin tus ni mus, etc., etc. 

Algunas locuciones que denotan el tiempo que se invierte en 
hacer algo, deben contarse también entre los modos adverbiales; 
v. gr.: descansemos, un momento; he dormido tres horas ; lo he 1e- 
petido mil veces y otras mil que lo repitiera.... 

También se usan en castellano algunos adverbios y modos ad-. 
verhiales, tomados del latín, como ínterin. ó en el interin (entretanto, 
mientras); gratis (de balde, de favor); máxime (principalmente ); 
item (así, del mismo modo); ¿nclusive (con inclusión, dentro); ex pro- 
feso (adrede); ú priori, d posteriori; ipso facto (por ó en el mismo 
hecho); cálamo currente (al correr de, 6 corriendo la pluma); ¿n statu 
quo (en el estado que.... en el mismo estado); lapsus lingua (des- 
liz de la lengua, disparate, etc., etc., y otros muchos, como puede 
verse en el Apéndice 111, que se inserta al fin de esta obra. 


Ejercicio práctico 
Señálense los adverbios que entran en los siguientes párrafos: 


“Mal haya el diablo que si por su reverencia no fuera, ésta 
fuera la hora que mi señor estuviera ya casado con la infanta Mi- 
comina.” (CervanTEs.) — “ Todavía, sin embargo, envió Roma 
nueva embajada al senado cartaginés para preguntar si la destruc- 
ción de Sagunto había sido obra de Aníbal solo, ó si había obrado 
eon acuerdo y por mandato de la República. Extraña insistencia, 
que sólo puede comprenderse por el estudio y conato de Roma en 
hacer más y más patente á los ojos del mundo la justicia y fun- 


e 
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damento de la guerra que iba á emprender. La respuesta no fué . 
ni más explícita, ni más .satisfactoria que las anteriores. Enton- 
ces uno de los cinco enviados romanos, y á lo que parece el prin- 
cipal entre ellos, (Quinto Fabio Máximo, plegando la halda de su 
toga y extendiendo el brazo: “Senadores—les dijo, —aquí os traigo 
la paz y la guerra: escoged. -— Elige tú mismo — le respondieron á 
una voz. -— Pues bien, elijo la guerra — contestó soltando el manto. 
— Aceptamos la guerra—exclamaron todos.” (LarUENnTE.) 


“ Los diez años de mi vida 

Los he vivido hacia atrás, 

Con más grillos que el verano, 

Cadenas que el Escorial, ( 
Más guardas que el monumento, 
Más yerros que el Alcorán, 

Más sentencias que el derecho, 
Más causas que el no pazar, 
Más autos que el día de Corpus, 
Más registros que el Misal, 
Más enemigos que el alma, 

Más corchetes que un gabán, 
Más soplos que lo caliente, 

Más plumas que el tornear, ” E 


(QUEVEDO. ) 


CAPÍTULO DUODÉCIMO 
DE LA PREPOSICION 


Preposición 1 es una parte invariable de la oración, que sirve 
para denotar-la relación ó dependencia que tienen entre sí dos ó 
más palabras, como, v. gr.: casa de Antonio; trabajo con empeño; 
miro por tí; donde las preposiciones de, con y por, denotan la rela- 
ción que hay entre Antonio y casa, empeño y trabajo, tí y miro 2, 


1. Del latín prepositum, supino de prepono, us, ere, copiado de pre, delante, y po- 
nere, poner, y de uhf prepostiio, preposición. 

2. Salazar la define así: '“'* Prepovición es úna parte indeclinable de Ja oración que. se 
antepune á otras, para relacionarlas con las que les preceden. '” . 

R. de Miguel: “ Preposición es una palabra que une dos ideas, apresando la relación 
que existe entre ambas: “el Consejo de Castilla es prudente en sits* resoluciones ”;* las 
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En casa de" Antonio, la palabra de está entre casa y Anlonio, y 
en este sentido se llama interposición 1, con relación á los dos 
términos, y con relación al último solamente, se llama preposición. 
Como generalmente las preposiciones van colocadas entre dos tér. 
minos, expresando la relación que hay entre ellos, al primero se 
llama antecedente, y consecuente 6 complemento al segundo. En el 
ejemplo anterior casa será el antecedente y Antonio el consecuente 
ó complemento. | 

Las preposiciones se dividen primeramente en  separables é imse- 
parables 2. Separables son las que tienen valor por sí solas, aun- 
que algunas veces entran también en la composición de otras pa- 
_labras. Inseparables son las que sólo se usan en composición ?. 

Divídense después, según los casos que denotan, en preposicio- 
nes de genitivo, que es únicamente de; de dativo, ú y para; de 
acusativo, 4; y de ablativo las restantes, siendo las más usuales 
con, de, en, por, sin, sobre, tras. Sin embargo, puede defirse que 
algunas se construyen con acusativo. 

Tanto las separables, como las inseparables, preceden siempre 
al vocablo que afectan. 

Las preposiciones separables son las siguientes : 





á. | desde. según. 
ante. | en. sin. 
bajo. | entre. | so. 
cabe. | hacia. | sobre. 
con. ! hasta. | tras. 
contra. | para. 

de. | por. | 


palabras de y en explican la relación que media entre los DOS Consejo y Castilla, 
prudente y resoluciones, además de encadenarlos en la frase. ” 


Salleras la llama interposición, y dice: “Estos signos están destinados á indicar la rela- 


ción que existe entre las ideas; y como los signos de las ideas se llaman palabras, es 
claro que los ¿nferpositivos sólo podrán unir partes de la oración. ”” 
Avendaño dice: '“'Preposiciones sen Jas palabras destinadas á expresar las relaciones 


entre dos ideas, enlazándolas en este sentido, y por consiguiente las palabras que las de- 


signan.”” 

Bello é Isaza dicen: “La preposición es la palahra que sirve para anunciar el término. 
Término es la palabra en que concluye la relación. ” 

La Academia: “Es una parte indeckinable de la oración, que sirve para denotar el ré 
gimen ó dependencia que tienen entre sí dos palabras ó cláusulas. ”” 

Díaz Rubio: “*Es la parte oracional invariable que se une á otra, ya para a y 
para compouerla.* d 

1. De interpositio, compuesto de inter, entre, positio, onis, posición. 

2. Antes 'se denominaban las separables, propias, y las inseparables, impropias . 

3. Salvá llama á las separables preposiciones, y á las inseparables partículas. 


a 





1 
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Uso y significación de las preposiciones 


A 


Esta preposición es de uso muy vario y frecuente en nuestra 
lengua, teniendo las significaciones siguientes : 

1.2 Denota el complemento de la acción del verbo, ya sea 
nombre, ya sea verbo: respeta ú tus padres; ama íú Dios; le 
enseño ú leer. 

2.42 La dirección á donde se va, 6 el término á que se enca- 
mina alguna persona ó cosa: voy áú Paris; á casa; esto va diri- 
gido dá un amigo. 

32 El lugar y tiempo en que sucede alguna cosa: ú la ma- 
drugada; le vitorearon ú la puerta de la ciudad. 

4.2 La distancia Ú6 tiempo que media de una cosa á otra: de 
calle ú calle; de mes ú mes; de las diez ú las once ; de aquí áú 
Navidad. 

5.2 El modo de hacer alguna cosa, la costumbre Ó usanza, ú 
pie, í caballo, ú la española, ú la jineta. 

6,2 La distribución ó cuenta proporcional, el precio de las 
cosas: íú tres por ciento; dos ú dos; «“ cinco reales la vara. 

7.2 La conformidad con otra cosa determinada: «¿ fe de hom- 
bre de bien; ú ley de Castilla. 

8.2 La situación de persona ó cosa: d« la derecha, al oriente, al 
occudente. | 

9,2 El instrumento con que se ejecuta alguna cosa: quien dd 
hierro mata, ú hierro muere; le molieron ú palos; ú tiros. 

10. El fin ó móvil de alguna acción, la conexión ó semejanza 
de unas cosas con otras: dá instancias de mi amigo; á semejanza, 
á diferencia de esto. | 

11. La comparación ó contraposición entre aos personas ó 
cosas: de hacer «¿ no hacer hay diferencia; va mucho de decir dá 
obrar. 

12. Equivale á hasta y según, v. gr.: pasó el río con el agua ú 
la cintura; á lo inclinado que estaba. 

13. Equivale á las conjunciones si, para que, cuando, en mo- 
dismos, como: á decir verdad, no lo creyera; fué « curarse; al 
entrar en el teatro, le veo. 
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14. Sirve para formar muchas frases y modos adverbiales: ú 
ciegas, úí tontas, í hurtadillas. 

15. Entra en la composición de multitud de vocablos, deno- 
tando derivación, negación ó como letra prostética: anaranjado, 
alinear; ateo, anormal; amatar, acoger |. 


ANTE 


, 


Significa delante de ú en presencia de: pasó ante mi; el reo 
compareció ante el juez. 

También significa antelación ó preferencia, equivaliendo á antes 
que Ó antes de: ante todo, ante todas cosas. 

Entra en composición, denotando prioridad de tiempo ó colo- 
cación de cosas: anteayer, antepecho, anteponer. 


BAJO 


Apocopada del adverbio debajo, indica inferioridad, dependencia, 
subordinación Ó colocación menos elevada de una persona ó cosa 
con respecto á otra: estaba bajo su dominio, bajo su mando, tres 
grados bajo cero, bajo techado. 

Metufóricamente se aplica á todo lo que sirve de seguridad en 
convenios: le entregaré el dinero bajo hipoteca; bajo su responsabi- 


lidad 2. 
CABE 


No tiene uso esta preposición más que en poesía, y significa 
junto á, cerca de: “ la luz cabe lo oscuro.” (RivaDENEIRA.) —“No 
me parece se quitaba el Señor de cabe mí.” (Santa TERESA. ) 


CON 


Esta preposición significa : 

1.2 Compañía, mezcla ó concurrencia de personas Ó de cosas : 
voy con mi padre; café con leche; té con los convidados. 

2,0 El instrumento, medio Ó manera con que se hace algo: cas- 


1. Á proviene de la preposición latina ad, que significa á y para en castellano y á ve- 
ces junto á, en casa de. 

2. Esta preposición no puede usarse en frases como bujo esta base, bajo este fundamento 
haré esto 6 diré lo otro, porque debajo de la base no se puede edificar nada. 


0 
A 
a de AS 
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tigar con un palo, con moderación, lo consiguió con su di 
con la pluma. 

3.2 Las cirennstancias con que se ejecuta ó sucede alguna cosa : 
trabaja con celo, con interés, con indiferencia. 

4,0 Formando modismos equivale á las conjunciones aunque, si: 
con llorar nada “adelantas; con decir la verdad te salvas. 

5.0 Entra en composición de muchas palabras: contratar, con- 
discípulo, contraer, etc. 

La n se convierte en m antes de b y p, por ortografía; y á 
veces en r por asimilación, y otras se pierde; v. gr.: composición, 
corregulor, cooperar 1. | 


CONTRA 


Denota esta preposición : 

1.2 Oposición ó contrariedad en sentido recto ó figurado: her- 
mano contra hermano; diez contra uno; va contra el dictamen. 

2,9 Equivale á enfrente, .ó mirando hacia: esta habitación estr 
contra el Norte. | 

3.0 Entra en composición significando oposición también á lo 
expresado en la voz simple: contradecir, contramarcha, contrave- 
neno. 

4.2 Significa duplicación ó repetición de alguna cosa: contra- 
barrera, contramarca, contraventana. 

5.0 Significa también el segundo lugar que en categoría, grado 
ú otra calidad ocupa una persona ó cosa respecto de otra: contra- 
almirante, contramaestre, contralto, contraguía. 


DE 


Esta preposición tiene multitud de acepciones. He aquí las 
principales : 


1,2 Denota propiedad, posesión ó pertenencia: la casa de mi 


padre; la dote de mi mujer; las potencias del alma. 

2.2 Origen, procedencia, distancia, nacionalidad: oriundo de 
Montevideo; natural de Buenos Atres; procedente de París; vengo 
de Londres; nieto de cien reyes; de Paysandú al Salto. 

3.2 La materia de que alguna cosa es hecha: estatua de már- 
mol, mesa de "pino. | | ES 


1. Con es la preposición latina cum. . 
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4.2 Modo ó manera, tiempo, causa, asunto de que se trata, 
equivalente á sobre: cayó de espaldas, de pie; de mañana, de 
tarde; morirse de hambre; libro de retórica; arte de cocina. 

5.2 Contenido de alguna cosa: un vaso de agua; un plato de 
asado. 

6.2 Uso de una cosa cuando sólo se toma parte de ella; ó6 en 
sentido indeterminado: tomó del pan; bebió del vino; le dieron de 
puñaladas, de palos. 

7,2 Naturaleza, condición Ó cualidad: hombre de bien, de ho- 
nor, de valor; flaco de memoria. 

8.2 Se antepone á nombres de reinos, provincias, meses, años, 
etc.: República de Clule, del Uruguay; reino de España; ciudad 
de Salamanca;.mes de enero; año de 1831. 

9,2 Refuerza un calificativo: el bueno de Juan; el ladrón del 
ventero. 

10. Es á veces nota de ilación: de esto se.sigue; de aquello se 
mficre. 

11. Precediendo al numeral «no, una, expresa la rápida ejecu- 
ción de alguna cosa: de un trayo se bebió la tisana; acabemos 
de una vez. ME 

12. Colócase entre distintas partes de la uración con expresiones 
de lástima, queja ó amenaza; indica oficio, profesión, condición, 
genio, abundancia, escasez, dignidad é indignidad: ¡pobre de mi 
hermano! ; ¡ay de ti!; ¡ay de los vencidos !; maestro de esgrima ; 
alférez de infanteria; es de mala indole; abundante de, Ó escaso de 
conocimientos; digno émdigno de premio. 

13. Empléase con infinitivos, constituyendo modismos: es hora 
de marchar; de seguir así nada conseguirás. 

14. Equivale á con: lo hizo de mala yana, de intento. 

Á desde: de Herodes á Pilatos; de Paris «ú Londres. 

Á entre: de herrero ú herrero no para dinero; de pillo ú pillo... 

Á para: gorro de dormir; caballo de batalla. 

Á por, 6 por efecto de: lloró de go:o, transigió de listima; mu- 
rió de hambre. | | o 
15. Entra en composición con mucha variedad de significados: 
de-tener, de-crecer, de-mostrar, le-clamar, | 
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a DESDE 


Esta preposición denota el principio de tiempo ó de lugar: desde 
la creación ; te espero desde las seis; desde Berlin á Viena, ó hasta 
Viena. 

. Júntase á algunos adverbios como desde ayer, desde luego, desde 
mañana 1, | 


EN 


Esta preposición, que es el 2n de los latinos, indica : 

1.2 Tiempo: en este año, estamos en invierno, en un momento. 

2.0 Lugar: está en casa, en el teatro, en el café. 

3.2 Modo Óó manera de hacer alguna cosa: lo dijo en broma, en 
latín, en griego, está en mangas de camisa. 

4,0 Causa, profesión ó cargo en que sobresale una persona: en 
virtud de esto; docto en medicina ; sobresale en la elocuencia. 

5.0 Forma modos adverbiales, precediendo á adjetivos, en ge- 
neral, en particular, en absoluto. 

6.2 Entre dos nombres denota repetición: de boca en boca, de 
casa en casa. | o | 

7.0 Precede á infinitivos y forma modismos: en hacer lo que se 
dice....; se empeñó en salir. e 

8.0 Precede al gerundio y equivale á luego que, así que, Ó cuando : 
en concluyendo, te acuestas. 

9.0 Á veces equivale á para: fué la venida en provecho propio. 

10. Entra en la composición de diferentes voces: en-lutar, en- 
volver, en-ladrillar. 


Antes de bó p se cambia en m por eufonía : empobrecer, embolar. 


ENTRE 


Esta preposición denota : 
1.0 Situación ó estado en medio de dos Ó más personas ó co- 
sas: entre Pedro y Juan, entre la espada y la pared, entre hombres. 


2.9 Cooperación de dos Óó más-personas Ó cosas: entre cuatro. 


se comieron un besugo, entre: unos y otros se llevaron mi herencia. 


1. Antiguamente se decía dende.—R. Barcia dice que proviene del antiguo desque, el 
cual des equivale á la contracción de las preposiciones latinas de-ex, de-ex que, desque, 
desde. 


+ Pa 
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3.0 Equivale á para Ó dentro de: pensar entre si, dije entre mí. 

4.0 Equivale á en medio, durante, cerca, poco más ó menos, fuera 
de, además de, en el número de, en, por; v. gr.: estoy entre criminales, 
entre el día ocurrió el suceso, entre noche y dia, entre otras razo- 
nes, entre dimes y diretes, etc. 

5.2 Sirve para formar modismos y entra en composición de 
otras palabras: entre tr y venir llegó la hora, entresaccur, entretela 1. 


HACIA 


F" Indica esta preposición el lugar en que está ó sucede una cosa 
poco más Ó menos, adonde se dirige una persona, cosa ó acción, 
y el tiempo en que ha sucedido ó sucederá la acción del verbo: 
va hacia Paris, mira hacia el Norte, camina hacia su perdición, 


hacia el mediodia iré ú tu casa ?. 


HASTA 


Denota el término ó fin de lugar, acción, número ó tiempo: 
llegó hasta el río; se pelearáú hasta cencer 6 morir; pelearon hasta 
mil soldados; hasta la noche; hasta luego. 

Equivale á también, aun; v. gr.: hasta le dijo mil imsultos; “ hasta 
las causas particulares se convertían con frecuencia en asuntos polí- 
ticos.” (GiL Y ZARATE.) 

La frase adverbial hasta no mus, expresa el sumo grado á que 
puede exagerarse alguna cosa: eres fastidioso hasta no mus 3. 


PARA 


Significa esta preposición: 

1.2 El destino que se da á las cosas; la persona Ó cosa á que 
se sigue el daño ó utilidad: esta carta es para el correo, el libro 
es para tí, para nosotros sera el mal. 


1. Entre es la preposición latina ¿nter. 

2. Hacia se deriva de fax Ó hux, y antiguamer.te se dijo facie-ad, fara y facia, del 
latín ad fuciem, al haz, á la faz, á la cara. Se lee en Alfonso de Palencia: fax d la parte 
de Oriente: facia el Occidente, y más tarde se convirtió la f en h. 

3. Hasta proviene, según Covarrubias, de fasta, sacándola del nombre latino fas, lo 
último, lo justo, lo lícito.—R. Barcia le da el origen del árabe hatta, y añade que con- 
firman esta procedencia las formas alta, ata, fata. Este origen le da la Academia en 
su Diccionario. 
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2.2 El movimiento, y equivale á hacia Ú con dirección 4: salgo 
para Burdeos, para Madrid. 

3.2 La profesión, objeto ó fin de nuestras acciones: estudio 
para abogado, para médico ; trabajo para mi porvenir. 

4,0 Tiempo ó plazo determinado: dejémoslo para mañana, para 
fin de mes. | | 

5.2 Denota uso, aptitud, capacidad Ó suficiencia: únl para el 
servicio, tela buena para camisas, apto para las letras, suficiente 
para el objeto. 

6.2 Proximidad de algún hecho: está para llover, para saltr. 


7.2 Equivale á según, respecto de lo que: hablaste mucho para 


lo que era el negocio. 

Á de: es cosa para pensar ó de pensar. 

Á por qué en sentido interrogativo: ¿para qué me atormentas ? 

Á si con infinitivo, formando modismo: para decw verdad, no he 
escrito, esto es, si he de decir. 

Á aunque y á fin de que, con modismo: para tanto afanarte, 
poco has conseguido, para estudiar. viene el joven, para ser rico es 
necesario estudiar. 

8.0 Entra en la formación de palabras compuestas: para-caídas, 
para-rrayos ?. | 


POR 


Tienen las significaciones siguientes: 

1.2 Denota la persona agente en las oraciones pasivas: el hajo 
fué castigado por su padre. 

2. El fin ú objeto de nna-acción, motivo, causa ú origen de 
ella: 21é «“ tu casa por verle, por acompañarte, por tí se formó la 
discusión. 

3,2 Tiempo, formando una frase de índole adverbial: me au- 
sento por un mes, por la mañana. 

4. Lugar, medio, modo: pasa por la calle, sirve el empleo por 
sustituto, lo hace por fuerza. 

5.2 El precio de las cosas: venderé la casa por poco dinero, por 
mayor, por cien pesos, «¿ tanto por ciento. 


t 


1. Para se formó, según Monlau, de, las preposiciones latinas per y ad reunidas: 
perad, parad, para. Así se halla en varios documentos untiguos.—Andrade y Covarrubias 
la derivan de la griega para, que corresponde al ad de los latinos. 


ARANA 
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6.2 Entre dos nombres indica repetición y comparación: diente 
por diente ; ojo por ojo; ministro por ministro; bueno es Pedro. 

7.2 Tiene fuerza distributiva, significado desiderativo ó condi. 
cional, y engrandece el de algunas frases: «(4 peso por barba; el 
sabio, por sabio que sea; por mucho que sepa, no sabrá bastante. 

8.0 Equivale á. en busca de: va por leña, por pan. 

Á en vez de: váyase lo uno por lo otro. 

Á en favor de: aboga por el reo; votó por Luis. 
Á en lugan de: asisto por mi compañero. 
en cambio de: doy mis libros por los tuyos. 
en concepto de ú opinión de: se le tiene por bueno, por rico. 
en clase Ó calidad de: le tomó por criado, por esposa, per hijo: 
hacia: por alli debe andar, por aquella comarca. 

A como st: téngase por dicho, esto es, como si se hubiera dicho, 

9.0 Sirve para afirmar, amenazar, etc.: ¡por vida de!.... ¡te 
Juro por mi nombre. 

10. Con infinitivo forma modismos: por pedir limosna no llevan 
preso, por catar una colmena. 

11. Entra en composición, aunque raras veces: por-ventr. 


> 


Á 
Á 
Á 
Á 


SEGÚN 


Esta preposición denota : | 

1.2 Semejanza, y equivale á como; conformidad de unas cosas 
con otras: según es el santo es la limosna, sentenció según ley, 
obra según las circunstancias, escribo según puedo. 

2.2 Equivale á del modo que, á lo que: según dicen; según 
pienso 1, 


SIN 


Esta preposición significa : 

1,0 Privación ó falta de alguna cosa: está sin empleo, sin di- 
nero, sin temor. 

2.0 Equivale además de, fuera de: sin este contratiempo todo 
Ivubiera salido bien; llevaba joyas de diamantes, sín otras alhajas de 
oro y plata. . 

3.2 Forma frases adverbiales: sin falla, sin tardanza, sin em- 


1. Según proviene de la preposición latina secundum. 
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y 


bargo, y precediendo á infinitivos, modismos : sin leer una lección, 
no se puede aprender bien. 
4.0 Entra en composición: sin-sabor, sin-razón, sin-número 1. j 


sO 


Esta preposición equivale á bajo de, y sólo tiene ya uso con 
los sustantivos capa, color, pena y pretexto. En composición con- 
serva unas veces su significado, como en socavar, solomo, y otras 


le modifica, como soasar, sofreir, soflama ?. 


SOBRE 


Tiene las significaciones y usos siguientes : 

1.2 Mayor elevación, en lo material, y mayor dignidad, hablando 
figuradamente: ejerce influencia sobre todos sus inferiores; se dis_ 
tingue sobre todos. 

2.2 La materia ó asunto de que se trata: se disputa sobre filosofia. 

3.2 Proximidad, inmediación, cercanía: Carlos V sobre Túnex ; 
Madrid está sobre el Manzaneres. 

4.0 Seguridad ó fianza: dinero sobre hipotecas. 

5.9 Equivale á en, encima de, además de, hacia, después de, poco 
más ó menos, v. gr.: se recostó sobre la mesa, sobre la cama; sobre 
lo de rústico, tiene algo de taimado ; marchó sobre la falda del monte ; 
se abrió la discusión sobre las once ¡4 las dore; tendrá sobre cincuenta | 


años. 
0.2 Forma algunas frases adverbiales: sobremanera, sobre se- | 


guro, sobre aviso, equivalentes á mucho ó extremadamente, sin arries- 
gar nada, con prevención 6 alerta, 
7.2 Forma algunas palabras compuestas: sobreponer, sobresalir 3, 


TRAS 


Significa esta vreposición : 

1.2 El orden con que se siguen algunas cosas á otras, equiva- 
lente á detrás: toy tras tí, corre tras el perro, tras la fortuna corri, 
tras la primavera, el verano. 


1. Sin procede del latín sine. 

2. So es la preposición latina sub, bajo de. 

3. Sobre proviene de super y supra, latinas. 

Tomar sobre sí, equivale á tomar á su cargo; estar sobre si, á estar con atención y cui- 
dado, y á estar engrefdo y muy pagado de sí propio; y ea sobre mi conciencia, quiere de- 
cir que ésta se considera comprometida en el caso. 





(€IóA— —— a 
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2,0 Equivale á después de, ademiis de: tras de venir larde; tras 
ser, Ó tras de ser culpado, es el que mis levanta el grito. 


» 


4H. Forma palabras compuestas: trasponer, trastienda 1, 


Otras preposiciones 


Además de las preposiciones enumeradas, hay algunas palabras 
que suelen emplearse á veces comu preposiciones separables tam- 
bién, aunque tengan otra acepción, y son las siguientes : : 

Acerca. Junto con la prepusición de, este adverbio anticuado 
es sinónimo de sobre y de en cuanto á, tocante «¿: ya escribi acerca 
de la cuestión, bastante. 

Durante. En su estructura es un participio, pero es una ver- 
dadera prepusición, que significa el tiempo que dura Ó permanece 
una acción: le hablé durante la cena, durmió durante seis horas. 

Excepto. Lste adverbio hace con frecuencia el oficio de pre- 
posición: erceplo unos pocos hombres, los demás perecieron. En 
igual sentido se emplea á veces salvo. | 

Miedlante, embargante, obstante y cuando, también 
se usan como prepusiciones en frases como éstas: mediante los 
buenos ojicios de sus amigos; no obstante ó no embargante los rue- 
gos y empeños de varias personas principales (el segundo es poco 
usado ); cuando la guerra, tuvo que emayrar. 


na 


Preposiciones inseparables 


Son las siguientes, en su mayor parte de origen latino y griego: 
a, ab, abs, ad, anti; cis Ó citra; des, di; dis; ept, es, ex, extra; 
hiper, hipo, in, inter; 0, ob, per, pert, pos, pre, préter, pro; re, res ; 
sim, sub Ó so, sol, SOT, SOS, su Ó sus, súper; trans; ultra. 

En cuanto á su significación, resumiremos lo que dice la Aca- 
demia: 

A: Partícula privativa Ó negativa (anormal, ateismo ). 

Ab: Separación de (abjurar); intensidad de acción (absorber); 
exceso de acción (abusar). 

Abs: Deducción ó separación (abstraer, abstenerse ). 

AD: Lo mismo qué ú (adjunto); proximidad (adyacente ); enca- 
recimiento (admirar). 


"1. Tras se deriva de la latina trans. . Lal 


14 
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AnT1: Oposición ó contrariedad ( Anticristo, anticolérico ). 

Cis Ó cirra: De la parte ó del lado de acá (cisplatino, citra- 
meuntano). 

Des: Negación (desconfiar, deshacer ) ; privación, como ex (des- 
heredar ); exceso Óó demasia (deslenguado ); fuera de (descamino, 
deshora). En despavorir implica afirmación. 

D.: Negación (disentir); origen é pro cr Aena (dimanar >); exten- 
sión óÓ dilatación (difundir >. 

Dis: Negación como des (disconforme, disfavor); separación 
(distraer). 

Ert: Sobre (epidermis). 

Es: Fuera 6 más-allá (escoger, estirar); privación (esperezarse ); 
atenuación (escocer ). Á veces no es sino partícula meramente exple- 
tiva (escarmenar, forma distinta de carmenar ). 

Ex: Fuera ó más allá (exrcarcelar, exponer, excéntrico, extempo- 
ráneo ); privación (exheredar ); encarecimiento (exclamar ). 

Extra: Fuera de (extramuros, extrajudicial ). 

Hiper : Sobre (hiperdulía, hipercrítico ). 

Hiro: Debajo (hipótesis, hipocentauro ). 

In: (¿m delante de b ó p, 1 delante de 1, ir delante de »”.) Lo 
mismo que en (imponer, inculpar); negación (incapaz, ulícilo, 
irregular ). 

Ínrer: Entre ó en medio (interponer). 

Ó: Repugnancia ó contrariedad ( oponer). 

Os: Por causa ó en virtud, á fuerza de a 

Per: Encarecimiento (perdonable, perturbar ). En perjurar indica 
además falsedad é infracción. 

Per1: Alrededor (pericráneo ). 

Pos: Detrás ó después (pesponer, posdata ). "También se escribe 
poi como en latín ). 

Pre: Antelación ó prioridad (prefizar ); encarecimiento ( preclaro ). 

Phkneas Fuera de (preternatural ). 

Pro: Por ó en vez de (pronombre); delante, en sentido figu- 
rado (proponer); publicación (proclamar ); continuidad de acción, 
impulso ó movimiento hacia adelante (procrear, promover, propasar ); 
contrariedad (proscribir ); sustitución (procónsul ). 

Re: KReiteración ó repetición (recaer, reelegir); aumento (recar- 
gar); oposición ó resistencia (repugnar, rzhuir); movimiento hacia 
atrás (refluir); negación ó inversión del significado del simple 
(reprobar ); encarecimiento (realegrarse, repudrirse). Suele tomar 
una d eufónica (redargiir). 


ANALOSIA 211 


Res: Atenuación del iento del simple (resquebrar, resque- 
mar ); encarecimiento (resguardar). 

Sin: Con (síntesis ). 

SUB, S0, SON, SOR, 808, SU Ó sus: Debajo, en sentidd recto 6 
figurado (subcinericio, sostener, suspender, suponer, subdiácono, sub- * 
arrendar, sorprender, soasar, sonreúr ). 

SúpPer : Sobre, indicando preeminencia (superintendente); grado 
sumo (superfino ); exceso óÓ demasía ( superabundancia, supernu- 
merario ). 

Trans: Al otro lado 6 á la parte opuesta (transmarino, trans- 
pirenaico); á través de (translúcido); cambio ó mudanza ( transfor- 
mar). Pierde la s final precediendo á vocablo que empiece con 
esta misma letra (¿transubstancial ). El uso autoriza que en casi 
todas las palabras de que forma parte, se diga indistintamente trans 
Ó tras; pero es preferible el primer modo. Á veces se emplea sin 
ninguna de sus dos últimas letras ( tramontano ). 

ULtrRa: Al otro lado de, ó más allá de (ultramar, ultrapuertos). 

Algunas de estas preposiciones se emplean aisladas en locucio- 
nes puramente latinas que suelen usarse en castellano; v. gr.: ad 
líbitum, in prompiu, « lálere. 

También se emplean de igual modo: 

Ex y ExTkRA: líón expresiones como las siguientes: Li ministro, 
ex presidente, quien lo fué y ya no lo es; extra del sueldo, fuera 
del sueldo. 

Ísrer: Como adverbio, equivaliendo á ínterin. 

Pos: En la expresión en pos de, detrás. 


Particulas prepositivas 


Figuran en nuestra lengua algunas preposiciones griegas y otras 
voces de este mismo idivma, formando parte de vocablos com- 
puestos, y las principales son las siguientes : 

Preposiciones griegas : 

Ana: Sobre, además, nuevamente, detrás (amagnórisis, ana- 
gógico). | 

ANEU: Sin (ameurisma). 

AnNF1: Alrededor, por los dos lados, doblemente (amfibio, am— 
MAbológico). 

Apo: Lejos de, hacia atrás, desde, por medio de (apólogo, 
apolegma, apoleosis). 
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, Cara: Debajo, contra, hacia abajo (catálogo, catacresis). 
Dia: Al través de, entre (diálogo), separación (dialisis). 
Is: Hacia (iisagógico). 
Mera: De otro modo, de modo distinto (metá/ora, meta- 
plasmo). 
Para: Junto á, al lado de (parábola, paragoge). 
“Otras voces griegas y latinas: Archi, arc, arce, arci 6 


arz; bi, bis Ó biz; centi, circun Ó circum, crono; deca, deci, di; 


equi; hecto; kili Ó kelo; mala, maria, mono; omns; pen, poli, proto; 
retro; satis, semi; tri; uni; vice, vi Ó vez. 

Denotan ó significan más generalmente: 

ÁRCHI, ARKC, ARCE, ARCI Ó ARZ: Preeminencia Ó superioridad 
(archiduque, arcángel, arcediano 1, arcipreste, arzobispo). 

Br, sis ó BIZ: Dos (bifronte); dos veces (bisabuelo, bisnieto 
ó bizmeto). 

CenTI: Cien (eentímano); centésima parte (centímetro). 

- Circun: Alrededor (eireunnaregar). En elreumpolar, por 
preceder á la letra p, acaba en »m, como en latín. 

Crono: Tiempo (cronómelro). 

Deca: Diez (decámetro). 

Decr: Décima parte (decímetro). 

. Di: Dus (diisilaba). 

Equi: Igualdad (equivaler). 

Hecro: Cien (hectómetro). 

Ki ó kiLo: Mil (kiliúrea, kilogramo). 

MiLr: Milésima parte (millámetro ). 

Mirra: Diez mil (miriámetro). 

Mono: Solo, único (monomanía). 

Omni: Todo (omnipotente). 

Pen: Casi (península). 

Por: Muchos ó varios (polisilabo, poliiécnico). 

Proro: Preeminencia Ó superioridad (protomóédico). 

Rerro: Hacia atrás, llevada 4 lugar ó tiempo anterior la signi- 
ficación de las voces simples á que se une (retroceder, retro 
vender ). 

Saris: Bastante ó suficientemente (satis/acer). 

Semi: Medio, en sentido recto Óó con la significación de casi 
(semicírculo, semidifunto). 


/ 


1. Diano es síncopa de diácono. 1 


A 


E 
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Tri: Tres (tridngulo). 

Unr: Uno solo (umásonancia, umbformar). 

Vice, vió viz: Sustitución ó grado inferior (vicegerente, vi= 
rrey, vizconde). | 


Ejercicio práctico 


Indiquense las preposiciones de los párrafos siguientes : 

“(Quiso bien, fué aborrecido, adoró, fué desdeñado, rogó á una, 
fiera, importunó á un mármol, corrió tras el viento, dió voces á 
la soledad, sirvió á la ingratitud, de quien alcanzó por premio. 
ser despojo de la muerte en la mitad de-.la carrera de.su vida, á 
la cual dió fin una pastora á quien él procuraba eternizar para 
que viviera en la memoria de las gentes.” (CervANTES.) — “Toda 
la naturaleza se pone en conmoción, Neptuno estremece la tierra 
con su tridente; se estremecen las naves, la ciudad y las monta- 
ñas; retiembla la tierra hasta en su centro, y Plutón azorado 
salta de su trono, temiendo que los secretos del Averno queden 
patentes á los ojos de los mortales.” (Homero. ) 


“ Para mayor martirio les presenta 
Con recuerdo fatal su fantasía 
Los manjares tal vez de la opulenta 
Mesa que desdeñaron algún día: 
Ora las aves de rapiña ahuyenta 
Avido el moribundo en su agonía 
Disputando el festín, y sus gemidos 
' Se mezclan con los fúnebres graznidos. 
Cuál, al lanzar el postrimer aliento, 
Ve feroz buitre que sobre él se arroja, 
Y en la angustia del último momento 
Lucha con él en su mortal congoja; 
Los dedos hinca con furor violento 
En la entraña del pájaro, que, roja 
La corva garra en sangre, aleteando 
Va con su pico el pecho barrenando. ” 


(EsPRONCEDA.) . 
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-- CAPÍTULO DÉCIMOTERCIO 
DE LA CONJUNCIÓN 


Llámase conjunción 1 aquella parte invariable de la oración que 
sirve para enlazar dos ó más palabras y oraciones ?, como en 
Antonio y Luis; quiero salir, pero no puedo; donde y, pero, unen, 
la primera dos palabras y la segunda dos oraciones. 

Las conjunciones se dividen, primeramente, en simples, que son 
las que constan de una sola palabra, comb y, que, mas, si; y en 
compuestas, cuando constan de dos ó más palabras, como con tal 
que, á fin de que: éstas se llaman también modos conjuntitos. 

En segundo lugar se dividen las conjunciones según la signifi- 
cación y oficio, en copulativas, disyuntivas, adversativas, condiciona- 
les, causales, continualivas, comparativas, temporales, finales é +la- 
tivas. 


Conjunciones copulativas 


Estas conjunciones simplemente unen unas palabras con otras, 
y oraciones entre sí; son tres: y, 212, que; pero en vez de la y 
suele usarse é. 


1. Del latín conjungere, juntar estrechamente, compuesto de cum y jungere, y de este 
verbo se deriva conjunctio, conjunción. 

2. Saleras la define : '*Todo sigmo conexivo invariable ó variable, destinado á expre- 
sar las relaciones que pueden existir entre los pensamientos. ?” 

Araujo: “*Es una parte indeclinable de la oración que une y eulaza las partes de la 
oración, y unas oraciones con otras. ”” 

Avendaño : *“* Conjunciones son las palabras que designan las ideas de relación entre Tos 
juicios, uniendo su enunciación, Ó sea las proposiciones entre sf, por una idea relativa 
común al todo de dos proposiciones, ó sólo á 'alguno de sus miembros. ”” 

- R, de Miguel: “Es una palabra que enlazando unas con otras las proposiciones, de- 
signa la.relación que hay entre ellas. ”” 

Díaz Rubi»: “Una parte indeclinabie de la oración que sirve para enlazar las palabras 
y las oraciones. ?” 

Bello: *“*Es la parte de la oración que sirve para ligar dos 6 más palabras Ó frases 
. análogas, que ocupan un mismo lugar en el razonamiento. ”” 

La Real Academia: “Es aquella parte de la oración que sirve para denotar el enlace 
entre dos ó más palabras, cláusulas ú oraciones. ?” 
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Lal 


Y-—E 


Esta conjunción une las palabras ú oraciones en concepto atir- 
mativo: la ciudad y el campo están desiertos; los godos vencieron ú 
los romanos, y los sarracenos ú los godos. 

Cuando son varias las palabras ú oraciones que ha de unir la 
conjunción y, sólo se emplea ésta antes de la última palabra ú 
oración: la claridad, la pureza, la precisión, la decencia, la fuerza 
y la armonía son las cualidades más esenciales del estilo; el mu- 
cho dormir quita el vigor á los miembros, embota los sentidos y de- 
bilita las facultades intelectuales. 

Á veces enlaza repetidamente dos ó más palabras que forman 
miembros diversos, sin que éstos vayan unidos por ella; v. gr.: 
hombres y mujeres, niños, adultos y viejos, ricos y pobres, todos 
viven sujetos ú las miserias humanas. 

Hay ocasiones en que se suprime completamente la conjunción 
entre varios nombres, adjetivos Ó verbos; v. gr.: ciudades, villas, 
pueblos, aldeas, todo lo arrasa. “Los mayores intereses, las cues- 
tiones más importantes, se agitan, se ilustraa, se deciden por los 
más ciertos principios de la economía.” (JovELLANOS.) 

Y por el contrario, otras veces se repite entre palabra y pala- 
bra, ó entre oración y oración, para dar más energía al discurso; 
v. gr.: se lo dije una y dos y tres veces; “Amor-tengo á mi pa- 
tria, no solamente por la común ley de amar los hombres á su 
tierra que les dió padres, y amigos, y leyes, y costumbres, y aco- 
gimiento en las adversidades, mas también por la mucha excelen- 
cia de Córdoba y gran fama de los suyos.” (OLrva.) 

En ciertos casos se principia un período con la conjunción y, 
que no une palabras ni frases, sino reflexiones mentales que se 


han omitido. Sirvan de ejemplo aquellos versos de Fr. Luis de 
León: 


“ ¿ Y dejas, Pastor santo, 
Tu grey en este valle hondo, oscuro, 
Con soledad y llanto ? ” 


En lugar de la y se pone é cuando la palabra que sigue em- 
pieza con 2 ó con hi, á fin de evitar el hiato, ó mal sonido que 
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resultaría de la concurrencia de dos vocales iguales; v. gr.: pa- 
dres é hijos; Fernando é Isabel. 

Pero si la palabra empieza por hie, diptongo, se pondrá y; 
como plomo y hierro ; tigre y hiena. 

Tampoco se pone é por y en principio de interrogación, aun- 
que siga luego palabra que empiece por ¿ Ó por hi; v. gr:: ¿Y 
Inés ?, ¿Y Higinio?, y no se dirá ¿E lnés?, ¿E Higimio? 


NI 


Esta conjunción sirve para enlazar en concepto negativo las 
palabras y oraciones; y se repite la misma conjunción, Ó se pone 
al principio un adverbio negativo; v. gr.: n3 padres ni hijos; no 
duerme, ni come, n3 trabaja; nada hace, ni deja hacer. 

Cuando el período principia por la conjunción recibe más vi- 
gor; v. gr.: «Ni ha de haber poste, ni guardirruedas, ni esqui- 
nazo, ni registro de cañería, ni bola de puente que no engrudemos 
de alto abajo con cartelones inarrancables y eternos, llenos de letras 
gordas y provocativas. » (Morarin.) 

Si la cláusula empieza por el adverbio no, puede dejar de re- 
petirse la conjunción n+; y así, lo mismo se “dice no descansa ni 
de dia ni de noche, que no descansa de día ni de noche; pero si 
el verbo está en último lugar, no puede suplirse la conjunción 
por el adverbio: 23 de día ni de noche descansa. 

La conjunción ni toma carácter de adverbio en frases como 
ésta: le recibió con cariño y le hospedó en su casa; ni hubiera 
podulo excusarse de ello, siendo tan próximo pariente. 

Por último, tiene índole de conjunción disfuntiva ó, en locu- 
ciones como las “siguientes: ¿te hablé yo, mi te vi? 


a 


QUE 


Esta conjunción puede confundirse por su forma con el relativo 
que, pero se distinguirá fácilmente de él teniendo presente que 
será pronombre relativo ó indeterminante, si hace relación á alguna 
cosa Óó persona, y puede resolverse por el cual, la cual, lo cual, los 
cuales, las cuales Ó qué cosa, vaya entre nombres, adjetivos Ó ver- 
bos; y será conjunción en caso contrario; v. gr.: el libro que com- 
praste, no me agrada (el cual compraste, es relativo); recibí las car- 


-” 
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Y 


tas que me enviaste (las cuales me enviaste, es relativo); no sé 
qué pensar de esto (no sé qué cosa pensar, pronombre indetermi- 
nante); dicen que mañana llegará (conjunción); Juan es más hom- 
bre que su hermano (conjunción); uno que otro (conjunción :. 

La conjunción que une con más frecuencia oraciones que pala- 
bras. 

Esta conjunción puede ser, por su significación, además de co- 
pulativa: 

1.2 Conjunción causal equivalente á porque: al propio tiempo caí 
en poder del enemigo; que un mal jamás viene solo. 

2.0 Disyuntiva, equivalente á ya ú ó.: que digas, que calles, que 
entres, que salgas, que tomes la resolución que quieras, nada me 1m- 
porta. 

3.0 Sustituye á la conjunción y en ciertos casos: ambiciona 
oro que no amigos; justicia pudo, que no gracia. 

4,0 Equivale á y mús, en expresiones familiares, como dale que 
dale, firme que firme. 


“ Porque les oigo ¡caramba! 
Mientras sudo en una copla, 
El uno sopla que sopla, 

Y el otro, zumba que tamba. 


y, 


(VILLERGAS. ) 


5.0 Al adverbio cuan, cuanto, y al adjetivo cuantos Ó qué nú- 
mero: ¡qué desgraciado soy! (cuán desgraciado); ¡QUÉ de pesares 
te aguardan! (cuántos pesares). 

6.2 El adverbio como suele emplearse á veces por la conjunción 
que; V. gr.: me dijo como no podía ¡pagarme en el acto, esto es, 
que no podía. 

7.9 Á veces suele omitirse esta conjunción: quieras no quieras, 
has de mortr. 


Conjunciones disyuntivas 


Estas coujunciones unen palabras y oraciones expresando la 
diferencia, separación óÓ alternativa que hay entre ellas: la princi- 
pal y más usada es ó, que se convierte en ú%, únicamente cuando 
la palabra siguiente empieza por o Ó por ho, para evitar el mal 

. 
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sonido; v. gr.: vencer ó morir; herrar ó quitar el banco; dez ú 
once; mujer 4 hombre. 

La conjunción ó tiene también un sentido explicativo Ó aclara- 
torio de la idea anteriormente expresada: el protagcnista ó perso- 
naje principal de la fúbula, es Hércules. 

Los adverbios ahora, ya y bien, son también conjunciones dis- 
yuntivas, ó mejor, distributivas, en muchas ocasiones; 4hora pierde 
las letras ah; v. gr.: ahora en verso, ahora en prosu, siempre está 
escribiendo; ya cantan, ya bailan, nunca están tristes; bien en m2 
casa, bien en la tuya, nos veremos mañana. “¿No observas ese 
cielo siempre admirable, ora le ilumine el sol, ora la luna, ya bri- 
llen las estrellas en medio de la obscuridad, despejado hoy, nu- 
_blado mañana, lloviendo un día, nevando otro ?” (FLórEz.) 

Antes de ya y bien, suele ponerse la conjunción ó: bien hoy, ó 
bien mañana, conseguirás lo que deseas. 

La conjunción que y el modo conjuntivo sea que, hacen las ve- 
ces de conjunciones disyuntivas: que llueva, que truene; sea que 
duerma, sea que esté despierto. 


Conjunciones adversativas 


Conjunciones adversativas son las que denotan oposición Ó con- 
trariedad entre lo que se ha dicho y lo que se va á decir. Las 
más usuales son: pero, mas, antes, aunque, cuando, empero, sino, 
siquiera; v. gr.: quise 1r á Buenos AÁtres, pero no me dejaron; de- 
seo aprender, mas no puedo; no le debe nada, antes es su acreedor ; 
no lo confesará, aunque lu maten; no faltaria ú la verdad, cuando 
le importara la vida. —*“ Estaba (Don Quijote) aguardando que se 
le diese la señal precisa de acometida, empero nuestro lacayo tenía 
diferentes pensamientos.” (CervaNnTEs.) — No se ha de vivir para co- 
mer, sino comer para vivir; hazme este favor, siquiera sea el último. 
En vez de siquiera, se suele emplear siquier en poesía. 

Pero y empero no se diferencian sino en el modo de construirse : 
empero puede ó no principiar oración; pero siempre ha de empe- 
zarla. En “detuvieron los motineros el barco, empero no de ma- 
nera que dejaran de trastornarlo,” (CERVANTES) pudo decirse 
pero; mas si se hubiese dicho no de manera empero, no podría 
usarse la conjunción pero. 

l'ero Y aunque se diferencian en que pero acarrea lo principal 
y aunque lo accesorio; en es rico, pero su riqueza tiene mal origen, 
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se hace predominar el mal origen; mientras que en es rico, aunque 
su riqueza tiene mal origen, se hace predominar la riqueza 1. 

La conjunción sino puede confundirse con las voces si no, Con- 
jJunción la primera, y adverbio la segunda; pero se distinguen por- 
que estos últimos van separados y entre ellos puede colocarse al- 
guna otra palabra, mientras que en siro, conjunción, no puede 
interponerse ninguna: si no has de venir, avisa ; esto es, si tú no 
has de ventr. 

Son modos conjuntivos adversatives, entre otros, los siguientes : 
bien que, antes bien, mas que, si bien, como quiera que; y los mo- 
dos adverbiales úpesar de, con todo eso, sin embargo, no obstante, 
no embargante, por el contrario, se emplean en el significado y 
oficio de conjunciones adversativas. 

El modo conjuntivo causal puesto que, fué muy usado como con- 
junción adversativa antiguamente: “Y así como la víbora no me- 
rece ser culpada por la ponzoña que tiene, puesto que con ella 
mata ...” (CERvaANTES.) (Esto es, aunque con ella mata.) 


Conjunciones condicionales 


Estas conjunciones indican la condición ó necesidad de que se 
verifique alguna circunstancia. Las principales son st, como: st es- 
tudias, Ó como estudies, serás doclo. 

La conjunción sí puede ser también dubitativa: ¿Si vendrá el 
libro prometido 2; no sé si vaya ó me quede. También pierde su 
carácter condicional cuando se usa con énfasis, para dar más 
fuerza y eficacia á lo que se dice: ¡si parece mentira! En estos 
casos más bien debe clasificarse de adverbio de duda. | 

También si equivale 4 aunque: “No dijera él una mentira, si 
le asaltaran”; esto es, aunque le asaltaran. 

El adverbio donde fué empleado por Cervantes significando lo 
mismo que la conjunción si: “Si esto él hace ( el cielo) sin qui- 
tarme la vida, yo volveré á mejor discurso mis pensamientos ; 
donde no, no hay sino rogarle que absolutamente tenga misericor- 
dia de mi alma. ” 


1. Bello, Gramática. —Cuervo, Apuntaciones críticas. —E. Isaza, Gramática. Este autor 
dice sobre esto: *'Tan cierto es esto, que con frecuencia se oyen expresiones de esta 
clase: “No me gusta que les pongan peros (no aunques ) á mis cosas. ”” 
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Son modos conjuntivos condicionales con tal que, siempre que, 
dado que, ya que, una vez. que, y Ofras expresiones semejantes. 


Conjunciones causales 

Se llaman así las conjunciones que sirven para denotar la causa, 
razón ó motivo de alguna cosa; y son: porque, pues que; V. gr.: no 
asistió á la reunión, porque estaba enfermo; sufre la pena, pues come- 
taste la culpa; haz lo que te plazca, que para mí nada es. 

Por qué no es lo mismo que porque: la primera forma se com- 
pone de la preposición por y el pronombre indeterminante que, 
equivalente á qué cosa, qué motivo, y puede ser interrogativo tam- 
bién; en este caso se deben escribir separadamente las dos pala- 
bras; v. gr.: ¿Por qué no has venido ? — Porque ( conjunción ) no 
pude; no sé por qué me juzgas asi. — Porque (conjunción) lo mereces. 

Como modos conjuntivos causales citaremos los siguientes: pues 
que, puesto que, supuesto que, una vez que, ya que, etc. - 


4 


Conjunciones continuativas 


Las conjunciones continuativas sirven para continuar y apoyar 
la oración; tales son: pues, asi; v. gr.: me tachas de imprudente, 
porque no callo tus villanias.... pues día llegará en que recibirás el 
premio de tus iniquidades. 

Pues, que según hemos visto, es conjunción causal, también 
puede ser ilativa, como se dirá, y adverbio de afirmación en cier- 
tas ocasiones: ¿ Conque dices que te quiere mal? — Pues. 

Modos conjuntivos continuativos son: así que, sobrg todo, ahora 
bien, ahora pues, supuesto que, y otros. 


Conjunciones comparativas 


Éstas son las que expresan comparación entre unas cosas y ora- 
ciones con otras; y son: como, así, y los modos conjuntivos como 
que, así como; de esta manera; v. gr.: así como el sol alumbra 
la tierra, así (de esta manera) la buena doctrina es la lux del enten- 
dimiento. | 

Estas conjunciones no vienen á ser más que adverbios que hacen 
el oficio de conjunciones enlazando entre sí dos ó más términos 
de comparación ó semejanza. 


$ 
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Conjunciones temporales 


Son aquellas que indican tiempo, y como las anteriores, no son 
otra cosa sino adverbios convertidos en conjunciones cuando enla- 
zan unas oraciones con otras; tales son: cuando, mientras, etc. ; y 
los modos conjuntivos hasta: que, después que, luego que, etc.; 
v. gr.: debemos instruirnos cuando somos jóvenes ; trabaja mien- 
tras puedas; no le visitaré hasta que venga á casa. 


Conjunciones finales 


-Son las que denotan fin, precediendo á la oración que enuncia 
el objeto de oraciones anteriores; tales son: para, porque, y los 
modos conjuntivos para que, á fin de que, con el fin de que; v. gr.: 
trabajo para mantener á la famila, esto es, ú fin de que; el 
maestro se afana por que adelanten sus discípulos, esto es, para 
que, ú fin de que adelanten, etc. 


Conjunciones ilativas 

Son aquellas que denotan ilación ó consecuencia de lo que an- 
tes se ha dicho; y son: conque, luego, pues, y varios modos con- 
juntivos, como, por consiyuiente, así que, por tanto, en consecuen- 
cia, luego que, luego como, así pues, y otros semejantes: el que se 
aplica con afán á una cosa, consigue favorables resultados: con- 
que no dudes del éxito; — todo hombre es mortal; es así que Luis es 
hombre, luego Luis es mortal. 


Ejercicio práctico 


Señalar las conjunciones que hay en estos pasajes, denotando en 
qué se diferencion de las preposiciones: 


“ Hállase la belleza en todas partes: dentro de nosotros y fuera 
de nosotros, en las perfecciones de nuestra naturaleza y en las 
maravillas del mundo sensible, en la energía independiente del 
pensamiento solitario y en el orden público de las sociedades, en 
la virtud y en las pasiones, en la alegría y en las lágrimas, en 
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la vida y en la muerte.” (RorYer CoLLarD.)—*“ El amor es tem- 
planza, que el amante conforme la casta voluntad de la cosa 
amada la suya templa: es fortaleza, porque el enamorado cual- 
quiera adversidad puede sufrir por amor de quien ama.” (Cen- 
VANTES.) — “Todas cuantas cosas hay debajo del cielo ruedan con 
el mismo cielo, y nunca están en un mismo ser, sino siempre su- 
ben ó descienden. Ja mar y los ríos tienen sus crecientes y men- 
guantes. Los tiempos y las edades, y las fortunas de los hombres 
y de los reinos, siempre están en continuo movimiento. No hay 
calentura tan recia que no tenga su declinación, ni dolor tan 
agudo que después que ha crecido mucho, no esté muy cerca de 
descrecer. Finalmente, todas las tribulaciones y males poco á, poco 
los disminuye el tiempo, y (come dice el proverbio) no hay cosa 
que más presto se enjugue que las lágrimas.” (Fr. L. DE GRA- 
NADA.) —“Detuve el movimiento á la Giralda, pesé los toros de 
Guisando, despeñéme en la sima y saqué á luz lo escondido en 
su abismo, y mis esperanzas muertas que muertas, y sus manda- 
mientos y desdenes vivos que vivos.” (CERVANTES. ) 


“¿Qué vale el no tocado 

Tesoro, si corrompe el dulce sueño, 

Si estrecha el nulo dado, 

Si más enturbia el ceño, 

Y deja en sus riquezas pobre al dueño ? ” 


(Fr. Lours De León.) 


“ Alumbra la luna 
Serena en el cielo; 
Domina en el suelo 
Profunda quietud ; 

Ni voces se escuchan, 
Ni ronco ladrido, 

Ni tierno quejido, 

De amante laúd. ” 


(EsPRONCEDA. ) 
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CAPÍTULO DÉCIMOCUARTO 
DE LA INTERJECCIÓN 


Interjección 1 es una parte invariable de la oración con la cual 
expresamos los afectos de nuestro ánimo 2. Señálanse con el sig- 
no (!) que se pospone y se antepone á ellas; como ¡ay?, -¡oh! 

Algunos autores consideran á la interjección como una oración 
elíptica. porque dicen que un ¡alh!, ¡oh?!, equivalen á estoy adm:- 
rado, estoy serprendido. Pero aunque esto fuera cierto, que no lo 
es siempre, porque á menudo se suelen emplear en distinto sen- 
tido, el que vengan á equivaler á oraciones enteras no es sufi- 
ciente carácter para dejarlas de considerar como palabras ó par- 
tes de la oración diversas de las demás. Por otra parte, hay 
otras muehas palabras que por sí solas representan un pensa- 
miento completo, como sucede con varios adverbios, sin que por 
eso dejen de ser lo que son de por sí. 

Además, es la interjección el signo que expresa sentimientos, 
afectos Ó emociones del alma, manifestados violenta, repentina é 
impremeditadamente ; tiene forma especial, sintética, y reune, por 
tanto, condiciones características que la distinguen de las otras 
partes de la oración y de las oraciones enteras 3, 


1. Dél latín tnterjectio, onis, y esta voz de interjicere, verbo compuesto de inter, entre, 
y jacio, arrojar, arrojar entre. 

2. La Real Academia dice: “Es una voz con que expresamos, por lo común repen- 
tina é impremeditadamente, la impresión que eausa en nuestro ánimo lo que vemos ú 
oímos, sentimos, recordanios, queremos ó deseamos. *” 

Díaz Rubio y Salazar: “Es una parte de la oración que sirve para expresar los afec- 
tos de nuestra alma. ”” 

Avendaño dice: “Las interjecciones son una clase de palabras dictadas por la natu- 
raleza y por la constitución física del aparato oral, á fin de servir de expresión al sen- 
timiento. ” 

Isaza: “Es la palabra que por sí sola expresa emociones repentinas y vehementes. ” 


Bello: **Es una palabra en que parece hacernos prorrumpir una súbita emoción 6ó ' 


afecto, cortaudo á menudo el hilo de la oración. ”” 

R. de Miguel: ““Es una exclamación natural que envuelve implícitamente un pensa- 
miento, y sirve para expresar los afectos de gozo, tristeza, compasión, menosprecio, etc., 
de que está poseído el ánimo. ”* 

Araujo dice que la interjección es una oración elíptica. 

3. Véase lo dicho en la INTRODUCCIÓN, N.* III. 4 
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Las interjeccíones, por lo regular, son monosilábicas, simples 
gritos Ó exclamaciones que en nosotros produce lo que vemos, 
oímos Ó queremos; y como en su expresión no toma parte nin- 
guna á veces, Ó toma muy poca, la inteligencia, pueden colocarse 
entre cualquiera de las palabras que constituyen la oración, sin 
alterar su sentido. De'ahí les viene el nombre de interjecciones. 

Son muy varias las interjecciones en castellano, por ser muy 
diversos los afectos humanos; así tendremos iuterjecciones de do- 
lor, como ¡ay.'; de sorpresa, ¡oh., ¡tate!; de admiración, ,ah?, 
¡oh.!; de aprobación, ¡bien!, ¡bravo., ¡hurra.; de desprecio, ¡puf!, 
¡ca!, ¡¿quiá!; de amenaza, ¡guay!, ¡mira!; de desdén, ¡bah!, ¡tate!; 
de terror, ira, ¡huy., ¡hum.; de alegría, risa, ¡ja, ja., ¡ay!; de 
atención, ¡hola!, ¡sus!; de deseo, ¡ojalá'; de repugnancia, ¡uf., 
¡puf.!; ete., ete. | 

Hay interjecciones que se usan para manifestar afectos distintos 
y contrarios á veces, como ah, ay y ol, que pueden denotar pena, 
gozo, mofa, desprecio, ira, risa y admiración, según la entonación 
que se les dé. | 

El número de interjecciones es -bastante numeroso, pues se han 
formado muchas de nombres, verbos, adverbios, etc.; v. gr.. ¡anda?, 
¡bravo.!, ¡calle!, ¡cómo., ¡curdado., ¡chito!, ¡chitón!, ¡deiablo!, ¡dian- 
tre, ¡fuego!, ¡otga!, ¡pues., ¡que/, ¡sopla!, ¡toma!, ¡vaya!, ¡ya!, 
¡cinimo!, ¡bueno., etc. 

Hay varias interjecciones compuestas de dos óÓ tres palabras, 
que manifiestan un sentimiento, como ¡ay de,má., ¡ay triste!, ¡oh 
dolor; pero éstas no son tan expresivas como las monosilábicas, 
que se pueden llamar las verdaderas interjecciones. 

Respecto á su significado, sólo transcribiremos el que tienen al- 
gunas, según la Academia: 

“ Bah, indica que nos causa molestia, desdén ó repugnancia Jo 
que oímos. Ca ó quiá, es indicio de negación óincredulidad. Cáús- 
pita se usa para manifestar admiración ó extrañeza. Ea sirve unas 
veces para infundir ánimo, otras para meter prisa, otras para im- 
poner silencio, y Otras, en fin, para siguificar enojo Ó contradic- 
ción. Con la interjección eh, no menos variada que a), repren- 
demos, llamamos, preguntamos, despreciamos y advertimos. (Guay 
vale intimación y amenaza. Con la voz hola se llama á los infe- 
riores, y se denota ya alegría, ya extrañeza. Huy es una excla- 
mación arrancada por dolor físico repentino, y también denota 


, 


melindre, ó asombro, con mezcla de disgusto. Ojalá indica vivo * 
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deseo de alguna cosa 1. Ox es voz con que se espanta á las aves 
domésticas. Puf manifiesta asco ó desagrado. Sus sirve única- 
mente para animar. Tafe es demostración de sorpresa, de adver- 
tencia para contenerse ó contener á otro, y lo es también de que 
se cae en la cuenta de algo que no se tenía presente. Uf mani- 
fiesta cansancio, sofocación. Zape, además de emplearse para ahu- 
yentar á los gatos, es indicio de temer algún riesgo ó ponderarle, ” 

Algunas interjecciones sólo se usan para avivar, detener ó es- 
pantar ciertas especies de animales, como ¡arre!, ¡mizx!, ¡tus tus?, 
¿oxte!, ¡so!, ¡hip.. 

Y otras se emplean repetidas, para dar mayor expresión al sen- 
timiento que indican, como ¡ea, ea!; ¡dale, dale"; ¡hola, hola.!; ¡ tate, 
tate!; ¡ta, ta, ta!; ¡toma, toma!,; ¡vaya, vaya., ete. 


Ejercicio práctico 


Señálense las interjecciones que entran en estos ejemplos: 

“:Oh gigante Malambruno, que aunque eres encantador, eres 
certísimo en tus promesas, envíanos ya al sin par Clavileño, para 
que nuestra desdicha se acabe, que si entra el calor y estas nues- 
tras barbas duran, ¡guay! de nuestra ventura!” (CERVANTES. ) — 
“¡Ay !—respondió Sancho llorando,—no se nuera vuestra merced, 
señor mío, sino tome mi consejo, y viva muchos años, porque la 
mayor locura que puede hacer un hombre en esta vida es dejarse 
morir sin más ni más.” (CERVANTES.) 


“La casa para el César fabricada 
¡Ay! yace de lagartos vil morada.” 


(R. Caro.) 


y 


“:Oh! Teresa, ¡oh dolor!, lágrimas mías 
En dónde estáis, que no corréis 4 mares.” 


9 


(EsPRONCEDA.) 


“:Oh dulces prendas por mi mal halladas, 
Dulces y alegres euando Dios quería! ” 


(GARCILASO. ) 


1. Viene esta interjección de otra árabe que significa ¡quiera Dos! 
15 
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“ ¡Hurra cosacos del desierto! ¡hurra! 
La Europa os brinda espléndido botín! 
Sangrienta charca sus campiñas sean, 
De los grajos su ejército festín! ” 


(EsPRONCEDA.) 


á 


CAPÍTULO DÉCIMOQUINTO 


DE LAS FIGURAS DE DICCIÓN 


Llámanse figuras de dicción ciertas alteraciones que sufren al- 
gunas palabras en su estructura. Á esta clase de figuras se les 
da también el nombre de metaplasmos ?. Í 

Estas alteraciones son de seis especies: por adición de alguna 
letra, por supresión, por permutación, por eontracción, por 
transposición y por asimilación. 

Metaplasmos por adición. Son: Prótesis Ó próstesis ?, 
si se añade alguna letra al principio, como aqueste, aquese, por 
este, ese. — HEpéntesis 3,si se añaden letras en el medio, «como 
corónica, Ingalaterra, por crónica, Inglaterra. — Paragoge *, si se | 
añaden al fin, como teloce, infelice, huéspede, por veloz, infeliz, 
huésped. 

Metaplasmos por supresión. Son: Aféresis 3, si se 8u- 
primen letras al principio, como norabuena, naguas, por enhora- 
buena, enaguas. — Sincopa Ó sincope 6, si se suprimen en el me- 
dio, como navidad, hidalgo, por natividad, hijodalgo. — Apócope ?, 
si se suprimen al fin, como u», algún, mi, tu, siquier, por uno, 
alguno, mio, tuyo, siquiera. 


1. De la voz griega LETATAXG!LOS, compuesta de la preposición meta, más allá, y 
plasseín, formar, y la palabra literalmente significa transformución. 

2. De la voz griega Toodeats, compuesta de pro, delante, y thesis, situación. 

3. Del griego ¿métwbeoss, poner entre. 

4. Del griego TALA WYA, compuesta de para, cerca y agoge, acción. 

5. Bel griego palos, compuesta de apo, lejos, y el nombre airesis, acción de | 
arrojar. 

6. Del griego CUYO, compuesta de sin, con, y coptein, cortar. 


7. Del griego ATOLOTA, compuesta de apo, lejos, y coptein, cortar. 
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Metaplasmos por permutación. Sólo hay la antítesis 1, 
que consiste en cambiar una letra por otra, como agora, mesmo, 
por ahora, mismo. 

Metaplasmo por contracción. Es la llamada contrac- 
ción ?, que consiste en formar de dos palabras una sola, omi- 
tiendo la vocal en que termina una ó con que empieza la otra, 
v. gr.: del, estotro, esotro, al, por de el, este otro, ese otro, á el. 

Metaplasmo por transposición. Es tal la metátesis 3, 
por la cual se altera el orden de las letras de una palabra, como 
perlado, dejalde, cantinela, cocodrilo, en vez de prelado, dejadle, can- 
tilena, erocodrlo. 

Metaplasmo por asimilación. Es la denominada asimila- 
ción *, que se comete cuando una letra se transforma en la letra 
que, le sigue, como +2r-regular, ir-respetuoso, por in-regular, in-res- 
petuoso. 

De estas figuras sólo se usan en ciertas y determinadas voces, 
la apócope, asimilación, contracción y síncopa. Las restantes úni- 
camente es .lícito emplearlas en poesía, y esto con parsimonia. 


Ejercicio práctico 
Indíquense las clases de figuras contenidas en los ejemplos siguientes: 
“ El deseo de alcanzar fama es activo en gran manera. ¿Quién 


piensas tú que arrojó á Horacio del puente abajo armado de todas 
armas en la profundidad del Tibre? ¿Quién abrasó el brazo y 


“la mano á Mucio?” (CervaNTes.) — “ Un viejecito que allí iba, 


y que se arrecía de frío, dijo al herido: ¡Ay infelice! tá que eres 
pulquérrimo, vas envuelto en tu sangre y no podrás venir esta 
navidad á oir las cantilenas que á la buena de Dios suele cantar 
tu santa madre. ” (Gramática de Salazar.) — “ Sepamos agora, 
Sancho hermano, adonde va vuestra merced: ¿va á buscar algún 
jumento que se le haya perdido?” (Cervantes. — “ El hom- 
bre teme á la mosca que le importuna, teme al mosquito que le 


Del griego avtideo 2515, compuesto de anti, contra, y thesis, posición, situación. 


pá 


a 
w 


Del latín contractio, derivado de contraho, contraer. 


E 


os 
. 


Del griego uetalleo:z, compuesto de meta, más allá, y thesis, situación. 


0 


Dei latín assimilatio, derivado de assimilare, asimilar, asemejar, 
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j 
pica, teme á la chinche que le roncha, y teme al arador que le 
escuece. ” ( GUEVARA.) 


“ Es el mundo, á mi ver, una cadena, 
Do, rodando la bola, 

El mal que hacemos en cabeza ajena 
Refluye en. nuestro mal por carambola. ” 


(CAMPOAMOR. ) 


“ Antes que aquesta mies inútil siegue 
De la severa muerte dura mano” 


. 


Y á la común materia se la entregue. ds 


(Epístola moral. ) 


“ Hoy que mi vista inmaterial explayo 

En plena luz, desde la excelsa cumbre 

Á do llegué tras mi postrer desmayo, 

Mi duda se convierte en certidumbre, 

Y sé que fuimos al cruzar el mundo 
Como dos chispas de una misma lumbre. ll 


( NúñÑez DE ARCE. >) 


“ Cuando su manto repliega 

La triste noche sombría, 

Tres muertos alumbra el día 

En la solitaria vega: 

Don Luis, que en sangre se anegá 
Y yace en tranquilo sueño, 

on Juan, cuyo torvo ceño 
Muestra su angustia final, 

Y el lebrel noble y leal, 

Tendido 4 los pies del dueño. ” 


(NUÑEZ DE ÁRCE.) 





PARTE SEGUNDA 


SIDTAS3IS 


CAPÍTULO PRIMERO 


DE LA SINTAXIS EN GENERAL 


La Sintaxis * es la segunda parte de la Gramática, que nos 


enseña á coordinar las palabras para expresar fiel y claramente los 


pensamientos ?. Después de conocer las diferentes clases de vo- 


cablos de que se compone nuestro idioma, como hemos visto en 
la Analogía, es necesario saberlos colocar en el orden debido, de 
manera que se manifiesten los conceptos con claridad, y esto tiene 
por objeto la Sintaxis. 

Para conseguir poner en orden las palabras, hay que atender á 
la conformidad de accidentes gramaticales, á las relaciones que 


1. De la voz griega oúvtabts, compuesta de syn, con, y taxis, orden. 

2. Araujo la define: '“* Aquella parte de la Gramática que enseña la unión, dependen- 
cia y colocación de las palabras en la oración para formar período. ”” 

Salazar: “' Sintazis es el conjunto de reglas que establecen el orden y dependencia que 
las palabras deben tener entre sí para formar oración. ”” 

R, de Miguel: ““Es la que enseña á combinar las palabras en la oración según su sio 
relativo, para expresar fielmente el pensamiento. ”” 

Isaza: ''Es la que trata de la coordinación de las palabras, de la armonía que deben 
guardar entre sí algunas de ellas, y de su respectiva dependencia. ”” 

Díaz Rubio: “'Es la que nos enseña el verdadero orden de las palabras en la oración 
para formar período. ”” 
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tienen unas palabras con otras, y al lugar que han de ocupar en 
la frase, según las funciones que representan. De aquí la división 
de la Síntaris en tres partes, á saber: concordancia, régimen y 
construcción. Esta división se hace para facilitar el estudio de la 
Sintaxis, pues todas las tres partes tienden á un mismo fin, esto 
es, á colocar en orden las palabras, como ya veremos. 

La Sintaris se divide también en regular y figurada. La regular, 
llamada así porque se sujeta á reglas determinadas, exige que' to- 
das lay palabras ocupen el lugar que les corresponda por su 
propia y natural dependencia, y que no se pongan más palabras 
ni menos que las necesarias para que se comprenda claramente 
el pensamiento. 

La figurada, si bien se sujeta á reglas gramaticales, se aparta 
de ellas en algunos casos, á fin de dar más vigor y elegancia á 
las oraciones, valiéndose de ciertos adornos que los gramáticos 
llaman figuras de construcción. 

La Sintaxis es la parte más importante de la Gramática, por- 
que combina los elementos dispersos del idioma, establece reglas 
para la pureza y corrección de la frase, y da forma á las ideas 
determinando las relaciones que existen entre ellas. Examinemos 
cada una de las partes en que la hemos dividido. 


CAPÍTULO SEGUNDO 


DE LA CONCORDANCIA 


Llámase Concordancia 1 la conformidad y correspondencia que 
deben guardar las palabras variables. Esta conformidad ó con- 
cierto ha de verificarse según los accidentes gramaticales que ten- 
gan comunes. 

Por consiguiente, de las diez partes de la oración, sólo pueden 
concertar entre sí el artículo, sustantivo, adjetivo, pronombre, verbo 
y participio, que son las palabras variables; y se llaman por esta 
causa concertantes; las invariables se denominan no concertlantes 
porque carecen de accidentes gramaticales. 


1. Del latín eoncordantia, «e, derivado de concordare, estar de acuerdo, conforme. 
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Las concordancias son de cuatro clases: de dos sustantivos, de 
adjetivo y sustantivo, de verbo y sustantivo, y de relativo y antecedente. 

Concordancia de dos sustantivos. — Esta concordancia se verifica 
en caso, que es el accidente gramatical común que conservan los 
dos sustantivos. Pero puede suceder que concierten en algún otro 
accidente además; y así se dice que esta concordancia tiene lugar 
de cuatro maneras: — 1.*? en género, número y caso, como un 
HOMBRE laborioso, HONOR de su familia, es buen ciudadano ; — 2.* 
en género y caso, como los s01.DaDus valientes, HONOR del ejército; 
3.2 en número y caso, como la MUJER honrada es un TESORO; 
y 4. solamente en caso, como el emperador Tiro, DELICIAS del 
pueblo romano, hizo mucho bien. 

Como se ve por estos ejemplos, el accidente común siempre es 

: el caso. 
Á esta concordancia pertenecen los encabezamientos de docu- 
mentos públicos, títulos, apellidos, etc.; v. gr.: Don Pedro Antonio. 
María Vázquez, Capitán Generel de.. . 3 Don José Garmendi, Pre- 
silente de la República, etc. 

Concordancia de adjetivo y sustantivo. — El adjetivo concierta con 
el nombre en número, caso y terminación genérica; accidentes gra- 
maticales que tienen comunes estas palabras. El nombre es el que 
da la ley al adjetivo y éste ha de seguirle guardando conformidad 
con el género, número y caso del sustantivo; por dl la vir- 
lud héroica es digna de....; el hombre justo adquiere.... Heroica, 
adjetiyo, concierta con el sustantivo virtud, en género (emenino. 
número singular y caso nominativo; justo concuerda con hombre 
en número singular, género masculino y caso nominativo. 

En esta concordancia se incluyen las del artícnlo, el pronombre, 
y el participio con el sustantivo, los cuales coneiertan con éste en 
los mismos accidentes que el adjetivo: Jos libros son mios; las 
buenas mujeres son estimadas. 

El artículo indefinido lo guarda idéntica conformidad con las 
calificaciones ó palabras á que se adhiere, porque juntándose á 
las cualidades que se aplican á los objetos tomadas abstractamente, 
lo mismo puede adherirse á ellas, ya estén en singular ó en plu- 
.ral, ya sean adjetivos ó ya sean nombres ó adverbios; v. gr.: 
“Lo hueno agrada”; “es de alabar lo hacendosas que son tus 
hijas”; “en lo valientes y sufridos nadie aventaja á los solda- 
dos”; “lo cerca y lo lejos”. En estos ejemplos se ve que bueno, 
calificativo de algún objeto, separado de éste, se toma sustantiva- 
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damente, pero sin definir el género á que pertenece como sustan- 
tivo, lo mismo que lo; hacendosas, que está en plural y en termi- 
naeión femenina, forma también concordancia con lo, en cuanto 
aquí la palabra hacendosas viene á significar una cualidad abstracta 
indefinida, la de ser hacendosas; y lo propio sucede con valientes 
en el otro ejemplo, por más que directamente concierten con hijas 
y soldados. Cerca y lejos, adverbios de por sí, toman el carácter 
de adjetivos sustantivados con significación no definida también 
como lo. De igual modo sucede con algunos nombres en frases 
como éstas: se trata ú lo principe, á lo marqués. 

OBSERVACIONES : — 1.2 Cuando hay dos ó más nombres seguidos, 
y de un mismo género, en singular, y se les quiere aplicar un 
calificativo que se refiera á los dos, se pondrá éste en el número 
plural: el padre y el hijo son virtuosos. Hay concordancia, porque 
los dos nombres en singular equivalen 4 uno en plural, pues son 
dos en número. ; i , 

Pero si son de distinto género, el adjetivo concertará con el 
masculino en plural, ya estén ambos nombres en un mismo número, 
ya uno de ellos en plural y el otro en singular; v. gr.: el hom- 
bre y la mujer son modestos ; hombres y mujeres deben ser carita- 
tivos; el padre y sus hijas estaban enfermos; la ciudad y sus arra- 
bales eran populosos. 

2,2 En los tratamientos que empleamos cuando nos dirigimos á 
persenas distinguidas, el adjetivo se concierta con el sexo de la 
persona con quien hablamos ó á quien nos referimos; v. gr.: Su 
Majestad (el rey) es justo ; Su Excelencia ( el Presidente de la Re- 
pública) es caritativo 1. | 

'sted, abreviación de vuestra merced, lleva el adjetivo concer- 
tando con él, en género masculino cuando nos referimos á un hom- 


bre, y en femenino si nos dirigimos á mujer: usled es carñoso, 


usted es cariñosa. 

Concordancia de verbo con nombre. — El nombre como sujeto, esto 
es, como ser que mueve la acción que manifiesta el verbo, atrae 
á éste, haciendo que siga los mismos accidentes gramaticales que 
tenga comunes con aquél. Y como el verbo no tiene género ni 
caso, resulta que el verbo concertará con el nombre en número y 
persona solamente; v. gr.: el caballo corre, el niño juega, las aves 
vuelan. 


- 1. Se cemete entonces una figura de coustrucción llamada stlepsis. 








LL] mu yoo + 
$”: Z . 
mm. - e 
Ey t 
e + 
¿a , 


SINTAXIS 233 


Lo que decimos del nombre como sujeto, entiéndase igualmente 
del pronombre ó de la palabra que haga las veces de nombre, 
como un verbo en infinitivo, un adverbio, una preposición, y hasta 
locuciones y oraciones enteras; por ejemplo: t% estudias, nosotros - 
corremos; éste es estudioso; aquéllos vendrán; el sí me agrada, 
pero el no me disgusta; el pro era sostenido por Juan, y el contra 
por Anselmo; el 2gnorar el luyar donde se hallaba acrecentó el miedo 
de Sancho, etc. 

ObSERVACIONES: — 1.2 Si el nombre es colectivo y está en sin- 
gular, también se ha de poner en singular el verbo; pero es lícito 
usario en plural, considerando en el colectivo, no el número sin- 
gular que representa su terminación, sino el de las cosas óÓ per- 
sonas que incluye; pero estos colectivos han de ser de les que 
signifiquen multitud de personas ó cosas de especie indeterminada 
y que el verbo no forme una misma oración con el colectivo ; v. gr.: 
amotinóse la gente, pero á la primera descarga de la tropa hu-. 
yeron despavoridus. Cervantes escribió : finalmente todas las dueñas 
le sellaron (4 Sancho) y otra mucha gente de easa le pellizcaron. 
En los escritores antiguos son muy frecuentes expresiones como 
ésta : acudieron á la ciudad multitud de gente; pero conviene usar 
con parsimonia y tino de tales licencias. De ninguna manera 
está permitido decir el ejército vencieron; la arboleda están frondosas, 
porque ejército y arboleda se refieren á colección de personas y 
árboles de especie determinada. 

22 Si el sujeto del verbo está formado por dos ó más nombres 
en singular, el verbo concierta con ellos en número plural; v. gr.*. 
el hombre y la mujer son generosos ; el padre y el hijo salieron á 
pasear. 

3.2 Aun cuando los sujetos no estén ligados sino con una con- 
junción tácita, concertará con ellos el verbo en plural, siempre 
que precedan al verbo; v. gr.: “El sosiego, el lugar apacible, la 
amenidad de los campos, la serenidad de los cielos, el murmurar de 
las fuentes, la quietud del espíritu son grande parte para que las 
musas más estériles se muestren fecundas.” (CERVANTES.) — Á 
menos que el último sujeto sea como una recapitulación de los 
otros: “Las flores, los árboles, las aguas, las aves, la naturaleza 
toda parecía regocijarse, saludando al nuevo día. * (CErvANTES.) — 
“ La soledad, el sitio, la oscuridad, el ruido del agua con el su- 
surro de las hojas, todo causaba horror y espanto. *” (CERVANTES ). 

4.2 Cuando el sujeto está formado por nombres y pronombres 
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personales, debe tenerse presente: 1.2 que habiendo un sustan- 
tivo, un pronombre de segunda persona y otro de primera, el verbo 
se pondrá en primera persona del número plural, debiendo colo- 
carse el pronombre yo el último en el orden de enunciación: Pe- 
dro, tú y yo, iremos al.campo; — 2. Si solamente hay un sustan- 
tivo y el pronombre tá, el verbo se pondrá en la segunda persona 
del plural: Antonio y tú, llegasteis tarde, y se coloca el pronom- 
bre tú el últime; es decir, tiene preferencia la 1.2 persona sobre 
las otras dos, y la 2.2 sobre la 3.2. 

Concordancia de relativo y antecedente. — El relativo es una pa- 
labra que hace referencia á otra anterior, llamada antecedente, por 
lo general expresa, y á la misma llamada consiguiente, por lo co- 
mún omitida. Á veces se suelen expresar las dos, y otras se omi-. 
ten ambas; v. gr.: llegaron los hombres que esperábamos; el ante- 
cedente es hombres, expreso, el consiguiente hombres, omitido (los 
cuales hombres); llegaron los que esperábamos: están omitidos el 
antecedente y consiguiente; el Senado aprobó las leyes, las cuales 
leyes serán bien recibidas; antecedente y consiguiente están expre- 
sos: “En un lugar de Extremadura vivía un pastor cabrerizo, el 
cual pastor cabrerizo, como digo de'mi cuento.... ” (CERVANTES); 
antecedente y consecuente expresos 1. 

La concordancia del relativo con su antecedente se verifica en 
género y número, y algunas veces en caso; v. gr.: “Los jóvenes ' 
que (Ó6 los cuales) se afanan por aprender, llegan á ocupar pues- 
tos honrosos; ” en este ejemplo concierta el pronombre que con 
el antecedente jóvenes, en género, número y caso: “ Le condena- 
ron en costas, las cuales no pudo pagar;” aquí concierta el rela- 
tivo las cuales solamente en género femenino y número plural con 
el antecedente costas. 

Con el consiguiente concierta el relativo, como el adjetivo con 
el nombre, en género, número y Caso. 

Cuando 'el antecedente está oculto, fácilmente se suple por el 
contexto de la frase: no faltó quien lo supiera y quien lo dijese ; 
los que más hablan son los que más yerran. 

Si el relativo se refiere á varios nombres, forma con ellos la 
misma concordancia que el adjetivo, poniéndose en plural y en 
terminación masculina, si alguno de los antecedentes tiene género 


1. Esta última manera de expresarse es muy poco usada hoy, “pues basta con el rela- 
tivo para quedar el sentido perfecto. 
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masculino; v. gr.: el vecino y la vecina, los cuales se enteraron. 
Pero si después de los dos Ó tres nombres en singular, viene otro 
en femenino que los comprende ó se refiere á todos los demás, se 
concertará con este último el relativo: Juan, Luis y Anselmo, per- 
sonas que té conoces, esto es, las cuales, en femenino y plural con- 
certando con personas. Lo mismo sucede si después de dos ó más 
nombres viene un pronombre indeterminante ó adjetivo indefinido 
que comprende á los anteriores sustantivos; el relativo en este 
caso concertará en la terminación indefinida con el pronombre ó 
adjetivo: la virtud, el honor, la prudencia, todo lo que es digno. 

Cuando el relativo tiene- por antecedente una oración entera, se 
emplea el indefinido lo cual, Ó lo que," v. gr.: sucedió lo que creia; 
dijéronle que se sentase, lo cual no quiso hacer. 

El relativo que puede sustituirse por el cual; pero no siempre 
conviene valerse de esta sustitución. Debe usarse con preferencia 
de el cual, la cual, etc., siempre que de lo contrario resulte anfi- 
bología Ó falta de claridad en el concepto, y por punto general, 
cuando al relativo preceda adverbio ó preposición 1. 

El pronombre cuyo hace relación á persona ó cosa ya nom- 
brada, ó que se nombra inmediatamente; siempre indica posesión ó 
pertenencia ; no es, en último resultado, sino el genitivo latino 
cuius, y en”“castellano equivale á de quien ó del cual. Lleva, pues, 
implícito el de característico de genitivo, y por tanto, no puede 
enlazar, ni como nominativo ó sujeto, ni como acusativo ó tér- 
mino de una segunda oración, el término ni el sujeto de la pri- 
mera. Por consecuencia, dicen un disparate los que, v. gr., €es- 
criben: “Dos hombres truzan el río montados en buenas caba- 
llerías, euyos hombres traen armas,” en vez de los cuales traen 
amas: “Una estatua de la Victoria se halló en las ruinas de 
Sagunto, cuya estatua he comprado,” en lugar de la cual he 
comprado. (Academia. ) 

En cambio estará bien dicho: “la casa, cuyo dueño conozco; 
los hombres, cuyas opiniones respetamos,” porque equivale á de- 
cir el dueño de la cual, las opiniones de los cuales. “Santo Jehová, 
cuya divima esencia adoro, mas no entiendo.” (MELÉENDEZ.) — 
“Sólo se trataba de enriquecer, rompiendo con la conciencia y 
con la reputación, dos frenos sin cuyas riendas queda el hombre 
á solas con su naturaleza.” (SoLis.) 


1. Véase la construcción del pronombre. 


A 
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Como se ve, los pronombres cuyo, cuya, cuyos, cuyas, conciertan 
con la persona Ó cosa poseída y no con el nombre á que hacen 
relación; v. gr.: los libros cuyo autor no se conoce ; cuyo se refiere 
á libros y concierta en género, número y caso con autor, lo 
mismo que los adjetivos; el agresor, cuyas señas se ignoran; cuyas 
se refiere á agresor y concierta con señas en los accidentes de 
género, número y caso. | 

Mediando como en los ejemplos anteriores, dos nombres, uno 
para aplicarle la posesión, y otro con el cual debe concertar el 
relativo cuyo, no siempre es indiferente el emplear éste, ó su 
equivalente de quien, de quienes. Con el verbo ser puede usarse 
indistintamente cuyo Ó de quien, y así lo mismo podemos decir 
aquel cuya fuere, Ó aquel de quien fuere la finca. Con los demás 
verbos se hu de emplear forzosamente cuyo, cuya. No son buenas 
locuciones éstas: “los clientes, de quienes defendemos los dere- 
chos; mi hermano, de quien la salud está quebrantada;” debe de- 
cirse: los clientes, cuyos derechos defendemos; mi hermano, cuya 
salud, etc. 

OBSERVACIONES ESPECIALES SOBRE LA CONCORDANCIA: — 1.2 Cuando 
dos Ó más infinitivos hacen de sujeto de un verbo, éste puede po- 
nerse en singular, si el primero de los infinitivos lleva artículo; 
v. gr.: el madrugar, hacer ejercicio y comer moderadamente es pro- 
vechoso para la salud. Si se pusiese á cada infinitivo su artículo, 
el verbo debe ir en plural: el madrugar, el hacer ejercicio y el 
comer moderadamente, son provechosos para la salud. en el primer 
caso se viene á formar un tudo de las tres cosas, y en el segundo 
se quiere decir que cada cosa es de por sí provechosa. “Todo 
lo que dices, Cipión, entiendo, y el decirlo tá y entenderlo yo 
me causa nueva admiración y maravilla.” (CERVANTES. ) 

2,2 Si el verbo precede á varios sujetos singulares ligados por 
la conjunción y, puede ponerse en plural ó concertar con el pri- 
mero; pero si los sujetos son nombres de personas, debe ponerse 
en plural, á menos que modificaciones peculiares no indiquen un 
verbo tácito. Ejemplos: “Causaron 6 causó á todos admiración, la 
hora, la soledad, la voz y la destreza del que cantaba.” “Je 
vendrá el señorío y la gravedad como de perlas.” (CERVANTES. ) 
—* Creció el número de los enemigos y la fatiga de los españo- 
les.” (SoLts.) — “ Crecieron al mismo tiempo el cultivo, el ganado 
errante, y la población rústica.” (JoveLLanos.) —“ Lamenta ahora 
estos males la piedad y la lealtad española.” (VILLANUEVA. >) 
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— “ _Jcaudillaban la conjuración Bruto y Casio.” “Llegaron el 
gobernador y el alcalde.” “Dejóse ver el gobernador, y á poco 
rato el alcalde,” se sobrentiende dejóse ver. “En llegando la 
ocasión mandaba la ira, y á veces el miedo.” (Sonís.) 

3.2 Si todos los sujetos son expresamente ligados por la: con- 
junción ni, el verbo, sea que preceda ó siga, concierta con el su- 
jeto que lo lleva, ó se pone en plural, siendo preferible el número 
plural cuando le preceden los sujetos; v. gr.: “Ni la indigen- 
cia en que vivía, ni los insultos de sus enemigos, ni la injusticia 
de sus conciudadanos le abatieron ó le abatió.” Pero si con el 
primero se pone no, y con los otros ni, el verbo, que en este 
caso sigue al no, concierta con el primer sujeto, y con los demás 
se sobrentiende: “No le abatió la indigencia en que vivía, ni los 
insultos, *” etc. 

4.2 Si un sustantivo singular está ligado inmediatamente á otro 
por medio de con, como, tanto como, así como, deben considerarse 
todos ellos como sujetos, y el verbo concertará en plural; v. gr.: 
la madre con el hijo, Ó tanto la madre como el hijo, Ó así la ma- 
dre como el hijo, fueron arrojados á las llamas. Pero si no están 
inmediatamente exlazados, se cuncertará el verbo con el primero; 
v. gr.: “el reo fué sentenciado á cuatro años de prisión con ó 
como todos sus cómplices, ” y no fueron. 

5.2 Si un adjetivo modifica á varios sustantivos precediéndolos, 
concuerda con el que inmediatamente le sigue; v. gr.: su distin- 
guido mérito y servicios; su grande elocuencia y conocimientos. Pero 
si sólo hubiese intención de calificar'al primero, tendría que repe- 
tirse el posesivo, diciendo: su grande elocuencia y sus conocimien- 
tos; su distinguido mérilo y sus servicios. | 

6.2 Con un, medio y mismo, se forman concordancias anóma- 
las, como las siguientes: “¿Quién diría que en un Segovia no 
se encuentra una buena posada?” “Lo ha visto medjo Sevilla.” 
“ En Barcelona mismo. ” “Medio Granada fué censumido por las 
llamas. ” Parece que en estas locuciones se subentendiese la pa- 
labra pueblo ú otra semejante masculina, y mismo toma el carác- 
ter de un adverbio, volviendo á ser adjetivo cuando se expresa el 
artículo; así se dice en el mismo Perú, en la España misma. 

7.2 Algunos adjetivos que significan compasión, desprecio, vitu- 
perio, convierten la concordancia en régimen, haciendo preceder 
el sustantivo de la preposición de; v. gr.: el bribón de fulano ; in- 
felices de vosotros; pobre de ti; “ Muda, muda de intento, simple- 
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cilla de tí, que no te entiendes.” (JiíurEGU1 ) Con el adjetivo poco 
sucedía idéntica cosa antiguamente, y así se «lecía una poca de 
sa!, y aun hoy se dice unos pocos de soldados. 

-8.2 Sobre el adjetivo posesivo su antepuesto á los nombres, 
conviene advertir que puede ocasionar ambigiiedad su empleo por 
tener igual terminación para el masculino y femenino, y significar 
lo mismo que de él, de ella. Para evitar ambigiiedades se colocará 
próximo al nombre á que se refiera; v. gr.: El hombre que se eleva 
por su talento será respetado por sus semejantes; tanto el pose- 
sivo su, como sus, aquí se refieren claramente al hombre ; pero si 
dijéramos Antonio fué ayer á casa de Luis en su coche, ofrece 
duda saber si el coche en que fué Antonio era de éste ó de Luis, 
por estar más cerca de Luis, las palabras en su coche. Si se quiere 
dar á entender que era del primero, es preciso decir: “Anto- 
nio fué ayer en su coche á casa de Luis,” y si lo segundo, hay 
que descomponer el posesivo su, escribiendo en el coche de éste, 
y sui se refiere á varias personas, de estos, de aquellos, del pri- 
mero, del segundo, de él, etc. 

9.2 Los posesivos mío, tuyo, suyo, conciertan como los adjeti- 
vos con el nombre de la cosa poseída, siguiendo su género y nú- 
mero; V. gr.: mi casa, Ó casa mía, libros tuyos, mesas suyas. Á 
veces se suele emplear el genitivo del pronombre personal de que 
proceden, si bien con poca frecuencia, y se dice: una mitad de 
mi; en favor de ti; señores de sí masmos; enemigo de sí propio ; 
«La Carcelera de sí misma» 1; pero lo más común es usar los 
posesivos mío, tuyo, suyo, Ó mi, tu, su, apocopados. Se dirá, pues, 
mi opinión ú opinión máa (y. mo opinión de mí); tu libro ( y 
no libro de tí); sus parientes, Ó parientes suyos Ó de él (y no 
parientes de sí). 

10.2 Á veces ocurren dos pronombres, uno de primera y otro 
de tercera persona, designando á un mismo individuo, y refirién- 
dose á un solo verbo en singular. En tal caso puede el verbo 
concertar con cualquiera de los dos; v. gr: « Yo soy el que, como 
el gusano de seda, me fabriqué la 'casa en que muriese.” (Cer- 
VANTES. ) — « Yo soy el que me hallé presente á las sinrazones de 
Don Fernando, y el que aguardó á oir el sí, que de ser su es- 


posa pronunció Luscinda.” (Er mismo.) 


1. Título de una comedia. 


ARA m 
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« Yo soy Merlín, aquel que las historias 
Dicen que tuve por mi padre al diablo. ” 


(El mismo.) 


_<Yo soy aquel que nació 
Sin que naciera su madre. ” 


(Copla vulgar.) 


En donde se ve que unas veces el verbo concierta con un pro- 
nombre y otras con otro. Algunos autores opinan que debe prefe- 
rirse más la tercera persona que la primera óÓ segunda, porque 
las formas el que, aquel que, equivalen á el hombre, Ó6 la persona 
que; pero las dos maneras están en uso. En tales casos se ten- 
drá como regla que se concertará el verbo con aquel pronombre 
cuya idea se desee hacer resaltar más en la frase !: 


x 


Ejercicio práctico 


Indiquen los alumnos qué clases de concordancias hay en los pa- 
sajes siguientes : 


“Nótanse en Virgilio y en Bello unas mismas cualidades de es- 
tilo, en ambos sosegado, noble y majestuoso, y unos mismos ar- 
tificios y recursos en el giro del pensamiento general, en la expo- 
sición de las ideas y hasta en las transiciones. ” (R. Carou.) -- “Aquel 
caballero que allí ves de las armas jaldes que trae en el escudo 


1. Segúu el Sr. Salleras, las reglas lógicas sobre las concordancias son las siguientes: 

« 1.2 Cuando un adjetivo modifica 4 un solo sustantivo, debe acomodarse en sus desi- 
nencias al género y número que éste tuviera. Así, debe decirse: .írbol frondoso, buena 
mujer. ] 

«2.2 En virtud de la figura silepsis se deberá faltar á la concordancia material para 
establecer la de sentido, siempre que existiere una razón especial suficiente para hacerlo 
así; en otro caso se observará la regla 1.*. Ejemplos: amotínase la GENTE, y, al primer 
disparo de la tropa, HUYERON DESPAVORIDOS; Antonio £s UN GALLINA. 

<3.* En el primer caso precedente [ que todos los sustantivos tengan igual género y 
número ], el adjetivo llevará terminación de plural, y masculina ó “emenina según el gé- 
nero de los sustantivos. 

«4.2 En el segundo caso [ que el número sea el mismo y el género diferente en todos 
los sustantivos ], la lógica reclama que el adjetivo lleve desinencia masculina del plural. 

«5.2 Si los números de los sustantivos son distintos y los gúneros también, es lógico 
que se ponga el adjetivo en plural con mucha mayor razón que en el caso anterior, 
puesto que á lo menos uno de los sustantivos está en dicho número. » 
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un león coronado, rendido á los pies de una doncella, es el vale- 
roso Laurcalco, señor de la puente de plata; el otro de las ar- 
mas, de las flores de oro, que trae en el escudo tres coronas de 
plata en campo azul, es el temido Micocolembo, gran duque de 
Quirocia ; el otro de los miembros gigantescos que está á su de- 
recha mano, es el nunca medroso Bandabarbarán de Boliche, 
señor de las Tres Arabias, que viene armado de aquel cuero de 
serpiente, y tiene por escudo una puerta que, según es fama, es 
una de las tres del templo que derribó Sansón cuando con su 
muerte se vengó de sus enemigos.... ” (CervaNTES.) — “Aquel 
foro adonde acudía la multitud ansiosa de oir cosas nuevas, y 
atenta escuchaba la voz del sofista ó del retórico griego, los em- 
belecos y trapacerías del hechicero asirio Ó6 caldeo, los deslumbra- 


mientos y trampantojos del importador de cultos orientales. ” (Mu- 
NÉNDEZ PELAYO.) 


“Hoy vive en tu mirada transparente 

Y en el espacio azul.... 

Era así como tú la madre mía: 

Blanca y hermousa....; pero no eres tú.” 


(J. Zorrinita pbE San MarTÍN.) 


Corrijanse las faltas de concordancia que existen en los ejem- 
plos siguientes 1: 


“ El trabajo, la inquietud y las armas sólo se imvenió é hizo 
para aquellos que el mundo llama caballeros andantes, de los cua- 
les yo, aunque indigno, soy el menor de todos. ” (CervaNTES. ) — 
“Esto y lo que se temía de la tropa precipitaron la resolución 
del gobierno.” (BeLLo.) —“ Holgazanear y aprender es incompati- 
ble.” (BeLLo.)—“ Las flures, los árboles, las aguas, las aves, la 
naturaleza toda parecían regocijarse, saludando al nuevo día.” 
(CERVANTES. ) — “Nunca jamás el cuerdo casado consentirá que 
entren cualquier mujeres á conversar con la suya, porque siempre 
hace mil daños.” (Fr. L. pe León.) —*“ Se publicó la jornada; se 


1. Las palabras subrayadas se han puesto mal de propósito, para que los alumnos se 
ejerciten corrigiende esas faltas de concordancia, 
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alistaron la gente; y se previno tres bajeles y un bergantín con 
todo lo necesario para la facción, y para el sustento de la gente. ” 
(SoLis. ) 


“No digáis que agotada su tesoro, 

De asuntos falto enmudeció la lira; 

Podrán no haber poetas, pero siempre 
Habrá poesía. ” 


s 


(BEcQUER. ) 


CAPÍTULO TERCERO 


DEL RÉGIMEN 


Régimen 1 es la dependencia que tienen unas palabras de otras 
en la «oración 2. Si enunciamos las palabras casa, Antonio, no 
haremos más que manifestar dos ideas aisladamente; no existe 
entre ellas dependencia ni relación alguna. Pero si entre las dos 
colocamos la preposición de, establecemos la' relación de propiedad 
Ó posesión que tiene Antonio sobre la casa, y fijamos la depen- 
dencia en que está una palabra respecto de otra: hay entonces 
régimen, subordinación de unas palabras y predominio de otras. 

'Existirán, pues, palabras llamadas regentes y palabras regidas. 

Las partes de la oración propiamente regentes son el nombre, 
el pronombre sustituyendo al nombre, el verbo, y la preposición. 

Tienen régimen secundario el artículo, el adjetivo, el participio 
y la conjunción. Fl adverbio y la interjección carecen de régi- 
men, si bien algunos adverbios é interjecciones se combinan con 


1, Del latín regimen, inis, derivado de rego, +s, ere, regir, gobernar. 

2. Todos los autores están de acuerdo en esta definición. Salazar lo define: “La de- 
pendencia que «unas partes de la oración tienen de otras, por lo cual á éstas se llaman 
regentes y á aquellas regidas. *” 

Araujo y R. de Miguel dicen: '““Es la dependenc'a que tienen en la oración unas pala- 
bras de Otras. ”” 

Isaza: '“'Es la dependencia que algunas palabras tienen de otras. ”” 

Suaña: “Es la dependencia en que se hallan dos palabras, una de las cuales, que se 
Mama regida, completa 6 modifica la significación de la otra, que se llama regente. *? — 
Y con poca variedad de palabras lo definen los demás autores. 


16 
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otras palabras, en circunstancias especiales, con toda la apariencia 
de palabras regentes. 

Regidas pueden ser todas las partes de la oración, menos la 
preposición, que por su índole interpositiva Ó prepositiva es siem- 
pre regente, aunque la clase de régimen que se establece entre 
algunas palabras, es más bien de construcción, como se dirá. 

Se llama régimen propio el que ejercen ciertas palabras sobre 
otras que son necesarias para que quede completa la significación 
del concepto. Y común el que tienen para modificar simplemente 
su significación. El nombre tiene régimen propio porque necesa- 
riamente ha de haber un sujeto en cada acción. El pronombre, 
sustituyendo al nombre como sujeto, tendrá régimen propio igual- 
mente. El verbo transitivo ha de tener también régimen propio, 
pues la acción debe pasar á otra cosa que complete directamente 
su significación. : 

Expondremos cada una de las clases de régimen por separado. 


S 1 
Régimen del artículo 


El artículo, según hemos dicho, tiene el oficio especial de de- 
terminar la extensión del nombre, y para verificarlo debe adhe- 
rirse á él de tal manera que exista completa dependencia y su- 
bordinación por parte de la palabra determinada. Al decir * el 
libro que compraste es muy útil”, el nombre libro, determinado 
por el artículo el, depende de éste en cuanto por esa palabra co- 
nocemos en qué extensión y significación se toma en el caso pre- 
sente aquel sustantivo. 

Lo mismo sucede con el artículo indeterminante un y el indefi- 
nido lo, que determinan y rigen, por consiguiente, á los nombres 
ó palabras que hacen las veces de nombres ó sustantivos. 

Rige también al adjetivo cuando éste se sustantiva ó enuncia 
en abstracto la cualidad ; v. gr.: el bueno ama la virtud; el rico 
no siempre consigue lo que desea; lo útil, lo tuyo, lo mío, ete. 
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S II 
Régimen del nombre 


El régimen del nombre es el siguiente: 

1. El nombre rige á otro nombre. por medio de una preposi- 
ción, como casa de Antonio; amor de Dios. Denotando propiedad, 
posesión ó pertenencia, el nombre regido está en genitivo, y de- 
notando otra circunstancia en dativo ó ablativo; v. gr.: habitación 
para Pedro; callejón sin salida; sol en Aries; capa con emboz0s. 

2. El nombre rige al adjetivo de tres maneras: — 1.2 con la 
intervención del verbo ser, Ó de un verbo intransitivo Ó neutro, 
como el león es fiero; el salvaje anda desnudo; — 2.2 mediando ar- 
tículo, por ejemplo: Felipe el Hermoso; Alfonso el Sabio; Isabel 
la Católica; — 3. sin ningún otro vocablo: intermedio, como .4le- 
¿ctrudro Magno; Ordoño Segundo; libro útil. 

En este último caso puede anteponerse el adjetivo al nombre, 
aunque frecuentemente modifica su significación, como hombre po- 
bre y pobre hombre; caballo grande y gran caballo; según se dirá 
en la Construcción. 

Conviene advertir que aquí se verifica también concordancia 
entre el adjetivo y el nombre, y que donde hay concordancia existe 
régimen (dependencia), pero no puede decirse que donde exista 
régimen haya concordancia. 

3.2 El sustantivo rige al verbo, como sujeto de éste, con régi- 
men propio y necesario, porque según queda dicho, en cada acción 
tiene que haber un sujeto que la ejecute en nominativo; v. gr.: 
el soldado murió en la batalla; el joven estudia. El verbo murz)5 
es regido de soldado, y estudia de joven, sujetos con quienes res- 
pectivamente conciertan. Hay, pues, en este caso también régi- 
men-concordancia. 

4.2 Los pronombres, que se colocan en vez del nombre, como 
sujetos, ejercen el mismo régimen sobre el verbo: t% aprendes, 
mosotros escribimos, vosotros corréis. 

5.2 Los sustantivos verbales tienen, 'muclas veces, el mismo 
régimen que los verbos de donde proceden: el regreso de Paris ; 
la vuelta á la palria. 
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$ TI 
Régimen del adjetivo 


El adjetivo ú calificación sólo admite régimen secundario, pues, 
aunque afecta á otras partes de la oración, va él siempre regido 
á su vez de un nombre. Presenta los siguientes casos de régimen: 

1.2 Rige á un nombre, mediante una preposición: dócil á los 
mandatos ; oriundo de Montevideo; propio para el caso; expedito en 
los negocios; limitrofe con Chale. 

Admite otras preposiciones, poro no con tanta frecuencia como 
las cinco nombradas. Ejemplos: uno solo contra diex; bravo hasta 
la muerte; noble por linaje; libre sin gastos; disculpable entre ami- 
gos; blanco hacia la cola. 

2. Rige al verbo en infinitivo, también con el auxilio de una 
preposición ; como ágil para correr; harto de esperar; lenaz en 
pretender; contento con bailar. | 

Esta regla puede incluirse en la anterior, porque el infinitivo 
es el nombre Ó voz nominal del verbo. 

3. Rige á un pronombre y á un adverbio, por intermedio de 
preposición; v. gr.: inmediato á má; generoso con ella; relativo á 
esto, eso, aquello; útil para vosotros; ridiculo en nosotros; vacio 
por dentro; feo de cerca; lindo de lejos; bueno para hoy; viuda 
desde ayer. | 

4, En cuanto á los casos en que van los nombres regidos de 
adjetivos, aunque esta materia pertenezca más bien á construcción 
que al régimen, puede establecerse que los adjetivos verbales sue- 
len regir ablativo Ó dativo, por regla general; como complaciente 
con sus amigos; aficionado á las letras; amable con todos. 

5.2 Los participios activos, que son verdaderas calificaciones, 
como amante, paciente Ó sufridor, tolerante, y otros, rigen á un 
nombre en genitivo ó ablativo con las preposiciones de ó con; 
v. gr.: amante de la virtud; sufridor de las injurias; condescen- 
diente con sus semejantes; otros participios y adjetivos verbales 
conservan el régimen de los verbos de donde proceden: radiante 
de alegría; conveniente ú todos; equivalente al nombre. 

6.2 Por regla general, los adjetivos que denotan cariño, adhe- 
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sión y dependencia verifican el régimen con la preposición á: 
adicto á una persona; sumiso á los mandatos. — Los que signifi- 
can ciertas cualidades físicas, morales ó abstractas en que sobre- 
salen ó se distinguen personas ó cosas, llevan la preposición de: 
alto de talle; blando de condición ; duro de pelar; flaco de memo- 
ria; fácil de digerir. — Los que principian con la preposición caste- 
llana en ó con la latina 2, suelen llevar en: envuelto en papel; 
incierto en sus juicios. — Los que significan ciencia, maestría, igno- 
rancia, memoria, ú olvido, llevan las preposiciones en ó de: inte- 
higente en la milicia; diestro en la esgrima; perito en agricultura; 
docto en medicina; poco conocedor de los usos. — Los que indican 
disposición feliz para una cosa, aptitud, idoneidad, propensión, y 
sus contrarios, llevan 4 ó para: apto Ó inepto para el empleo : útil 
para la labranza. — Los que significan dignidad, y sus contrarios 6 
equivalentes, van mejor con de: digno de honores; indigno de con- 
sideración.— Los que significan abundancia ó escasez, procedencia, 
origen y distancia, llevan en ó de: abundante en trigo; natural de 
Montevideo ; procedente de Buenos Aires. 





7/8 


IV 
Régimen del verbo 


Se llama régimen directo del verbo la palabra ó palabras que 
representan el término de la acción de aquél, y sobre las cuales 
recae directamente la significación del verbo, como yo amo ( 
mai padre; el niño estudia la lección. Las palabras padre y lección 
son términos directos de la acción que expresan los verbos amo 
y estudia, y por eso se dice que son regidos directamente ó pro- 
piamente por dichos verbos, ó que tienen directa dependencia de 
ellos. 

Se entiende por régimen indirecto la palabra sobre la cual la 
acción del verbo no recae directamente sino de un modo indirecto, 
como un caso de atribución Ó una modificación complementaria de 
su significado; v. gr.: el padre regaló un libro 4 su hijo: el tér- 
mino directo de regaló es un libro, esto es, la cosa regalada por 
el padre, y el que recibió el regalo fué el hijo, término indirecto 
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de la acción de regalar, que completa la significación del verbo 1. 
Examinemos las diferentes clases de régimen que admite el verbo. 


g V. 
Regimen directo del verbo 


1.2 Todo verbo transitivo tiene la facultad esencial y caracterís- 
tica de regir á un nombre ó pronombre en acusativo, como tér- 
mino directo de su acción, con preposición ó sin ella. Cuando el 
término es nombre de persona, ó individual sin artículo, lleva la 
preposición úá, v. gr.: César venció 4 Pompeyo; el maestro premió 
áú sus discípulos; San Fernando conquistó á Sevilla. Si los nombres 
individuales ó propios de cosas van precedidos de artículo, no 
llevan preposición : Colón descubrió la América; Antonio prefiere la 
Coruña ; recorrió el Uruguay. 

Cuando el término directo es un nombre genérico ó tomado en 
su acepción general, ó abstracto, no se emplea preposición, como : 
Dios recompensa la virtud; mi amigo compró un libro; estudio Fi- 
losofia; aprendió Medicina. 

Los verbos perder, ganar, querer, buscar, vender, y algunos otros, 
rigen al nombre de persona con preposición ó sin ella, según el 
sentido; v. gr.: perder un hijo (sin preposición), significa quedarse 
sin él, y perder 4 un hijo, es corromperle, viciarle; querer un 
amo, significa desear tenerle para servirle, y querer á un amo, es 
tenerle afecto; buscar criado, quiere decir que aun no se posee y 

se desea encontrar uno; buscar a! criado, es que ya se tiene, etc. 
- Por el contrario, hay verbos como regir, seguir, modificar, pre- 
ceder, y algunos otros, que llevan el régimen directo de cosa pre- 
cedido de la preposición á, y esto sucede comunmente cuando el 
sujeto del verbo es otro nombre general, porque se podría confundir 
cl término sujeto con el término régimen; v. gr.: el nombre rige 
al verbo, la noche sigue al dia, el adjetivo modifica al sustantivo ; 
si dijéramos el nombre rige el verbo, no se distinguiría fácilmente 
cuál de los dos era el término directo del verbo regir, y así en 
los demás ejemplos. 


1. Para conocer cuál es el término directo | acusativo] de la acción del verbo, se puede 
formular una pregunta con la palabra qué y el verbo, y lo que se conteste será dicho 
complemento; v. gr.: el estudiante aprendió la lección: se pregunta ¿qué aprendió el estu- 
diante? Y como se contesta la lección, esta palabra será el régimen directo de aprendió, 
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2.0 El verbo rige al pronombre cuando éste es término directo, 
lo mismo que al nombre á quien sustituye: Juan me pegó; tú te 
estimas. En esta clase de régimen se incluyen los verbos prono- 
minales transitivos. 

3.0 El verbo rige á otro verbo cuando éste es complemento del 
primero, llevándole al modo infinitivo (indeterminado), como nece- 
sito estudiar, Ó al modo indicativo Óó subjuntivo (determinado) con 
la conjunción que, comunmente; V. gr.: afirmé que eras tú, dije 
que vendrías, recelo que lleque tarde. El primer verbo se llama 
regente Ó determinante, y el segundo regido Ó determinado. 

Como no todos los verbos pueden regir á otros de esta manera, 
aunque sí pueden todos ser regidos, veamos los diferentes modos 
y los verbos que tienen este régimen directo. 

4.0 Los verbos que significan simplemente existencia ó acción, 
como ser, trabajar, comer, dividir, etc., no pueden tener régimen, 
pero sí pueden ser regidos como los demás; así decimos: deseo 
ser estudioso, quiero trabajar, puedes salir. 

5.2 Los verbos llamados concertados, como soler, acostumbrar, 
poder, retirarse, moverse, deber, prencipiar, comenzar, y Otros que 
sirven para significar el hábito de alguna acción, rigen directa- 
mente al verbo que le expresa, pero necesariamente en infinitivo, y 
nunca en modo determinado; v. gr.: suele venir tarde, acostumbro 
dormir la siesta, debe llegar « las sets. 

6.7 Los verbos que denotan ejercicio Ó resolución del entende- 
mmiento Ó de la voluntad, levan el regido á infinitivo sin preposi- 
ción, como: resuelco partir, puedes comer, quiero trabajar, debemos 
transigir. 

7.2 Los de significación iniciativa, movimiento, tendencia y nece- 
sidad, Wevan al regido también á infinitivo con la preposición dá: 
aspiran ú enriquecerse, empieza d amanecer, obligironle «¿ firmar la 
renuncia. 

R.0 Estos mismos verbos (los comprendidos en las reglas 6.2 y 
7,2), y otros, pueden llevar el verbo regido á infinitivo, Ó á indi- 
cativo y subjuntivo, y para comprender bien cuando debe ponerse 
en uno óÓ en otro modo, se establece la siguiente regla general: 

“Si el sujeto del regente se refiere al regido, ó lo que es igual, 
si la acción del verbo regido se refiere al sujeto del verbo regente, 
entonces pide infinitivo necesarramente, con preposición ó sin ella, 
según los casos; v. gr.: quiero estudiar, deseo marchar, él aprende 
á estudiar, y no se puede decir, por tanto, quiero que yo duerma, 
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deseo que yo marche, él aprende á que él estudie. Cuando el sujeto 
del verbo regente es distinto del sujeto del regido, no cabe usar 
infinitivo, y ha de recurrirse forzosamente al subjuntivo, interpo- 
niendo la conjunción que, Ó6 algún adverbio; v. gr.: haré que tú 
estudies, quiero que tú vengas, deseo cuanto tú desees, y no se podrá 
decir haré tú estudiar, quiero tú dormir, deseo tú desear. ” 

9.2 De la significación y tiempo del verbo regente pende el re- 
gido, y para emplear bien éste conviene tener presentes las si- 
guientes observaciones. 

Los verbos de voluntad, suceso Ó contingencia, temor, alegría y 
duda, como querer, mandar, aconsejar, pedir, rogar, desear, suplcar, 
consentir, insistir, aprobar, reprobar, obligar; acontecer, suceder; 
alegrarse, regocijarse; recclar, temer, dudar, y otros semejantes, 
cuando son regentes y están en presente, futuro imperfecto de 
indicativo (futuro positivo 1), óÓ futuro perfecto, exigen que el 
verbo regido se ponga en presente de subjuntivo (futuro deside- 
rativo 2); v. gr.: quiero que vengas; le obligaré á que venga; 
estas horas ya habrá pedido que le vuelvan el destino. La prepo- 
sición 4 precede á veces á la conjunción que. Los verbos de 
duda y alegría suelen llevar la preposición de antes de la con- 
junción que, y los verbos consentir é insistir la preposición en: 
me alegro de que le vaya bien; consiento en que te quedes; insis- 
tiré en que se resuelva el asunto. 

Si en esta clase de verbos el regente está en los pretéritos de 
indicativo, ó en el pretérito imperfecto ó pluscuamperfecto de 
subjuntivo, el verbo regido se pondrá en pretérito imperfecto de 
subjuntivo, primera Ó tercera forma; v. gr.: le rogué que viniera 
ó viniese; le pedía que se quedara Ó se quedase; desearía que fuera 
Ó fuese rico; hubiera celebrado que le premiaran Ó premiasen. 

Y si el verbo regente fuere imperativo, el verbo determinado 
estará en presente de subjuntivo; v. gr.: desead que salga bien; 
ruégale que esteudie; obligale á que se presente. 

10. Si el verbo regente es uno de los verbos de entendimiento, 
lengua Ó sentido, como pensar, juzgar, averiguar, creer, suponer, 
ver, otr, asegurar, decir, hablar, entender, contar, saber, oler, in- 
ferir, etc., estando en indicativo y rigiendo verbos cuya signifi- 


1. Éstos son los tiempos correspondientes á la clasificación de Salazar; pero sólo in- 
dicaremos los nombres de los tiempos según la Academia, pudiendo usar los equivalen. 
tes los que así lo prefieran. 

2. Ídem, fdem. 
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cación se refiera á ellos y á sus sujetos, reclaman comunmente * 
que el regido se coloque en el modo indicativo, en cualquier 
tiempo y en la terminación ría del pretérito imperfecto de sub- 
juntivo; v. gr.: te digo que voy, que yo iba, iré, he ido, fui, habré 
ado; tú crees que cumples, cumplías, cumpliste, has cumplido, cun:- 
plirás, habrás cumplido; aseguré que yo tría temprano; afirmaste 
que tú llegarías á la hora, etc. 

11. Si dichos verbos de enteneimiento, lengua y sentido, rigen 
á otros cuya significación no se refiere á ellos mismos ni á sus 
sujetos, sino á otras personas, y aquéllos están en presente ó fu- 
turo imperfecto de indicativu, el verbo regido puede estar en 
cualquier tiempo: supongo que viene, que vendrá, que venga, que 
ha venido; diré que vino, que estaba, que llegarás, que ha pagado; 
creo que llegaría úd tiempo mi carta. — Estando el regente en pre- 
sente de indicativo, el regido está mejor en futuro imperfecto del 
mismo modo, ó en presente de subjuntivo, que en otro tiempo; 
como: espero, creo que mañana terminarás tu obra; espera que le 
hagan justicia. 

Pero si el verbo regente está en pretérito perfecto, imperfecto 
ó pluscuamperfecto de indicativo, el regido irá al pretérito imper- 
fecto de subjuntivo, ó 'al pretérito imperfecto ó perfecto de indica- 
tivo; v. gr.: pensé que ayer te hablaría; creía que llegarías (ú 
tiempo; sabía que Federico llegaba hoy; supuso que fuí yo; había 
pensado. que Pedro trajera 6 trajese la comida; creyó que llevarias 
más. La forma ría es más usada que las otras dos. 

12. Algunos de estos verbos de lengua tienen la particularidad 
de que estando en presente Ó futuro imperfecto de indicativo, 
llevan al regido á cualquier tiempo, menos al presente de subjun- 
tivo y al imperativo: digo que mi amigo vta ú Paris; diré que 
arús, que vas, que fuiste, que has ando. 

Y si estuvieren en pretérito de indicativo, el determinado se 
pondrá en pretérito imperfecto Ó perfecto de indicativo, en futuro 
imperfecto del mismo modo, ó en pretérito imperfecto de subjun- 
tivo, segunda forma; v. gr.: declaró, dijo que tú estabas, estumiste, 
estarás Ú estarías convencido. 

13. Cuando la oración que sirva de complemento directo de 
un verbo, esté nnida por medio de la conjunción dubitativa sz, 
se observarán las siguientes reglas: —Si puede resolver la duda el 
que habla, y el verbo regente está en presente, el regido se pon- 
drá en cualquier modo y tiempo, excepto en el imperativo y los 


, 
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futuros de subjuntivo; v. gr.: no sé si puedo salir, si podré so- 
lir; dudo si escribo, escribia, escribió, escriba, escribiré, escribiría la 
carta, sí hubiera, habría Ó hubiese escrito, habré escrito, haya es- 
erito, escribir, haber escrito.—Pero si no puede resolver la duda la 
persona que habla, porque no depende de su voluntad, el verbo 


regido irá en cualquier tiempo del indicativo, en el pretérito im- 


perfecto de snbjuntivo, segunda forma, y en el pluscuamperfecto 
de subjuntivo; v. gr.: dudo (Ó no sé) si entiendo, entendi, enten- 
día, había entendido, entenderé, habré entendido, entendería, hubiera, 
habría y hubiese entendado esta frase dificil. 

Y si el regente fuere pretérito imperfecto Ó perfecto de indica- 
tivo, el verbo regido estará en estos mismos tiempos ó en preté- 
rito imperfecto de subjuntivo, segunda forma; v. gr.: dudé si es- 
cribía, escribi, escribiria; dudaba si escribia, escribi, escribiría. 

14. Además de las conjunciones que y sí, suelen emplearse 
los adverbios como, cuando, cuanto, donde y otros para enlazar los 
verbos regentes con los regidos, tomando verdadero carácter de 
conjunciones; v. gr.: dime cuando vendrás; daré cuanto quieras. 

15. Un verbo determinante puede regir á un verbo en modo 
determinado ó en infinitivo, y éste á otro más; como: quiero que 
sepas manifestar tus pensamientos; deseo hacer estudiar 4 mi hijo. 

16. Hay algunos verbos que pueden regir una ó varias oracio- 
nes; v. gr.: “Un buen padre, deseando encaminar á su hijo por 
la senda de la virtud, le dijo: procura cumplir fielmente los man. 
datos de la ley moral; no desees á nadie lo que no quieras para 
tí....?” El verbo dijo rige á todas las oraciones que siguen des- 
pués, las cuales vienen á ser la cosa dicha por el padre. 

En resumen, se ha visto que el verbo puede tener, como régi- 
men directo un nombre, un pronombre, un verbo en infinitivo, y 
aun otro verho que furme oración completa. 


Ejercicio práctico 


Corríjanse las faltas indicadas en los siguientes ejemplos y anó- 
lense las clases de régimen que hay: 


“Ved como se inclinan los cielos para presenciar «¿ la reconci- 
liación del padre con el hijo.” (SchtuLer.) —“El templo para la 
gloria no está en un valle ameno, ni de una vega deliciosa, sino 
en la cumbre en un monte, adonde se sube por ásperos senderos 
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entre abrojos y espinas. ” (SaaveDra.) — “Era la hora que aviva 
á los delores del navegante, cuya imaginación habita en la ribera; 
hora que enternece al corazón del cuitado al pensar en el mo- 
mento en que se despidió de las personas que formaban á la 
parte del corazón; hora en que tuerce de amor el viajero recién 
partido, si oye resonar á lo lejos á la campana que parece llorar 
al aía cadente....” (DanTE.) —“El lujo da 4 mucho brillo la 
civilización, porque fomenta á las artes y «¿ la industria: le con- 
cedo; mas en cambio ¿ú cuánta miseria y degradación no engen- 
dra?” 


“Vanidad es la gloria en este mundo 
Parecida en las ondas que del agua 

El viento forma; se dilatan, crecen, 

Y en su misma extensión se desvanecen. *” 


(YvUuNG. ) 


$ VI 


Regimen indirecto del verbo 


Los verbos transitivos, además del régimen directo, suelen lle- 
var otro que llamamos indirecto, porque la acción verbal no re- 
cae directamente sobre esa palabra, sino de una manera comple- 
mentaria. El régimen indirecto puede estar en genitivo, dativo ó 
ablativo; así, pues, habrá verbos transitivos que tengan un com- 
plemento directo en acusativo, y otro indirecto en genitivo; otros, 
acusativo y dativo; y otros, acusativo y ablativo. 

Verbos con acusativo y genitivo.-— [Los verbos pronominales arre- 
pentirse, avergonzarse, apesadumbrarse, compadecerse, y otros de 
significación análoga, rigen complemento directo de persona en 
acusativo, é indirecto en genitivo comunmente de cosa, aunque 
también suele ser de persona; v. gr.: me arrepiento del hurto; me 
compadexco de su desgracia; avergiiénzate de tu crimen 1. 

Los verbos acusar, absolver, condenar, y otros semejantes, sue- 


1. Este régimen es etimológico, pues tal caso es más bien ablativo que genitivo en 
castellano. 
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len cambiar el genitivo por ablativo, que signifique la pena, delito 
Óó castigo; como: el juez absolvió al reo de. la horca; le acusaron 
de infantiidio. | o 

Verbos con acusativo y dativo. — Los verbos dar, anunciar, que- 
tar, escribir, prometer, aconsejar, preferir, restituir, enviar, compa- 
rar, decir, manifestar, declarar, contar, ¿gualar, y otros muchos de 
idéntica significación, rigen complemento directo en acusativo ge- 
neralmente de cosa y el indirecto en dativo de persona; v. gr.: 
le aconsejaron la prudencia; nos anunció su llegada; escribo una 
carta á mi padre. Algunos suelen cambiar el dativo por ablativo ; 
por ejemplo: le comparo á Pedro Ó6 con Pedro. 

Aunque á veces se encuentran verbos de éstos solamente con 
dativo y ablativo, no por eso carecen de acusativo, el cual está 
oculto: le escribió de su puño y letra; fácilmente se comprende 
que se suple una carta, pues el dativo es le. 

Verbos con dos acusativos. —Los verbos amonestar, enseñar y 
algún otro de análoga significación, rigen dos acusativos, uno de 
cosa.y otro de persona; el primero es el régimen directo propio, 
ó de primer orden, y el segundo también es directo, pero de se- 
gundo orden. Si decimos: el profesor enseña la gramática d sus 
discípulos, tanto la cosa gramática, como la persona á sus disci- 
pulos, son acusativos, porque la acción del verbo enseñar recae 
directamente sobre los dos, si bien no con igual fuerza, como se 
comprueba, convirtiendo en pasiva la oración de este mode: la 
gramática es enseñada por el profesor á sus discípulos ; y los dis- 
cipulos son enseñados por el profesor en lu gramática. Es cierto 
que en este último caso, para hablar con propiedad, hay que mo- 
dificar la construcción de la frase, diciendo en la gramática, y 
por eso hemos denominado régimen directo de segundo orden al 
acusativo de persona; pero esto no obsta para que se evidencie 
que la acción del verbo recae directamente también sobre los dis- 
cípulos. No podría convertirse la oración por pasiva si fuera tér- 
mino indirecto, caso dativo, á los discípulos 1, 

Verbos con acusativo y ablativo. — Los verbos llenar, vestir, ceñtr, 
rodear, cargar, amenazar, adornar, libertar, pedir, otr, recibir, con- 
jeturar, remover, abstener, conseguir, separar, etc., sús contrarios y 


1. Los que no admiten que algunos verbos rigen dos acusativos, como Bello, tienen 
que hacer una excepción sobre el oficio del dativo, diciendo que hay construcciones en 
que este caso puede pasar á ser nominativo al convertir la oración en pasiva, lo cual. es 
ser inconsecuente con la teoría del dativo como caso complementario indirecto. 
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equivalentes, rigen acusativo, término directo, y ablativo, tér- 
mino indirecto; v. gr.: vestí ú Juan con mi ropa; libré ú Blas 
de una desgracia; consegui de Antonio un libro; el Juez amenaza 
al reo con el destierro; oí del jefe tus hazañas; rodeó la. ciudad 
con las tropas. Las preposiciones más usadas son con ó de. 

Algunos de estos verbos rigen dativo en vez de ablativo, según 
la construcción de la frase: te pedi un libro: el te es dativo, pero 
si se construyera pedí de ti un libro, sería de tí ablativo: mejor 
construcción es la primera y así será el régimen. 

Régimen del verbo intransitivo. — Los verbos intransitivos no 
pueden llevar más que régimen indirecto, y éste puede verificarse 
solamente en dativo y ablativo, y en genitivo por etimología en 
algunos casos. He aquí las principales reglas: 

1.2 Los verbos intransitivos que significan suceso Ó contim- 
gencia, como suceder, acaecer, acontecer, sobreventr, y otros, rigen 
dativo, que suele ser de persona; v. gr.: me sucedió una des- 
gracia; les aconteció un accidente; le sobrevino un tumor. Los pro- 
nombres me, les y le son dativos. 

2.2 Rigen igual caso los verbos agradar, conventr, importar, 
interesar, parecer, constar y sus equivalentes; y las locuciones ser 
lícito, estar claro Ó patente, ser decoroso y ser conveniente 1. 
Ejemplos: Me conviene aprender mucho; esto nos agrada; les wm- 
porta, nos interesa, me parece, os consta; esto nos es lícito, aquello 
les estaba patente; nos es conveniente estudiar. En todos estos 
ejemplos se ve que los pronombres ne, nos, les, os, son dativos 
y no acusativos. 

3.2 Rigen ablativo los verbos gozar, necesitar, fiar, confiar, 
usar, carecer, vivir, abusar, y otros de análoga significación, los 
cuales algunas veces suelen ser también transitivos, pero otras 
no; v. gr.: goza de tus riquezas; confio en tu palabra; no abuses 
de m+i+ bondad; vive de rentas. 

4,2 Los verbos que significan origen, procedencia, tación y dis- 
tancia: permanecer, pender, y las locuciones estar pendiente, estar 
asido, estar ausente y estar presente, rigen también ablativo; como: 
el agua mana de la fuente; tú desciendes Ó procedes de raxa de 
héroes; estaba pendiente de un árbol; permaneció en casa; estuvo 
ausente de la ciudad; estaba presente en su tienda. 


1. Estas locuciones proceden de los verbos latinos licet, ser lícito; liquet, está claro 6 
patente; decet, ser decoroso, ser conveniente. 
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5.2 El verbo pesar, en su forma impersonal, rige dativo de per- 
sona y ablativo de cosa, el cual se suele considerar como geni- 
tivo por etimología; v. gr.: así me pese de mis culpas como de 
haberle conocudo; harto les pesa de haber tratado con tanta con- 
fianza á un hombre tan falso. Pero si la causa del pesar se ex- 
presa con un infinitivo, se omite la preposición: me pesa haberte 
enojado, y en este caso haberte enojado hace de sujeto de pesa, y 
queda con sólo el dativo me de régimen, perdiendo su carácter 
impersonal. 

6.4 El verbo necesitar, que rige ablativo y á veces es transi- 
tivo, puede resolverse en el verbo tener y el nombre necesidad ; 
ehtonces este nombre se pone en acusativo y la cosa necesitada 
en ablativu: necesito de un libro, Ó tengo necesidad de un libro. 

Régimen del verbo en la voz pasiva. — Todo verbo transitivo 
puesto en la voz pasiva rige un ablativo agente con la prepo- 
sición por Ó de: el libro fué comprado por mi amigo; yo soy que- 
rido de Ó por mi madre. — Lo mismo sucede con la forma pasiva 
compuesta con la variante se; v. gr.: la felicidad se desea por 
todos; la cuestión se resolvió por el juez. . 

No siempre que va un ablativo con la preposición por y un verbo 
en la voz pasiva, aquél es agente de la significación de éste, pues 
puede ser régimen indirecto ó circunstancial simplemente del mismo 
verbo en activa, y el cual permanece invariable al convertirse en 
pasiva la oración ; v. gr.: me castigaron por tu culpa; pasiva: yo 
fuí castigado por tu culpa; en donde se ve que la persona ¿gente 
no fué la culpa, sino el sujeto de castigaron, que se ha omitido 
en activa, y también en la forma pasiva. 

Los verbos pasivos pueden llevar, además del ablativo, el régi- 
men indirecto que les corresponda, según la clase Ñ que pertenez- 
can; v. gr.: la ciudad fué libertada de un gran peligro por el general; 
el verbo libertar rige ablativo siendo activo, y lleva el mismo régi- 
men de un gran peligro en la voz pasiva. — El profesor dió un 
libro á su discípulo; pasiva: un libro fué dado por el profesor á 
su discípulo. 

Régimen del verbo en infinitivo, gerundio y formando modismos. — 
Todo infinitivo, gerundio, ó modismo formado con un verbo y una 
preposición, tiene el mismo régimen que el verbo en el modo per- 
sonal; por consiguiente, si es transitivo tendrá régimen directo é 
indirecto, según la clase de verbo, y si es intransitivo solamente 
régimen indirecto, como queda dicho. Ejemplos: Tener riquezas; 


SINTAXIS 255 


llenando el mundo de noticias; aconsejando al amigo la prudencia ; 
á decir verdad; por confesar el delito, ete. 

Algunos gerundios pueden regir á otros verbos, en gerundio, 
especialmente los verbos de movimiento, como: estando vtomiendo; 
yendo paseando; viniendo corriendo; pero esto más bien es cons- 
trucción que régimen. 

El verbo rige al adverbio. — Todos los verbos, á excepción de 
los auxiliares como tales, rigen adverbios, no como régimen directo, 
sino circunstancialmente, como modificativos de su significación, pues 
los adverbios se refieren á los verbos del mismo modo que el adje- 
tivo se refiere al nombre; v. gr.: es temprano ; duermo aquí; ayer 


amurió; viene lejos; no llegará jamás; estoy muy bien así; escribe 
mal; estudia mucho. 


Ejercicio práctico 


Corrijanse las faltas de régimen (denotando las clases de éste) 
que se indican en los pasajes siguientes: 


“Si se mira á la superficie de las cosas, goza el rico más co- 
modidades, y padece de menos incomodidades que el pobre, pero 
si se registra el fondo, sucede muy del revés. Tiene el rico vario, 
precioso y abundante plato; ¿pero saboréase de él más que el 
pobre con el común y tosco? Ni aun tanto, porque en éste, la 
paciencia por que se sienta á la mesa, recompensa con ventajas ú 
aquel exceso. ¿Qué las importa á las abejas de Lituania, país 
rudo y desabrido, no tener tan hermosas y odoríferas flores, como 
las abejas de otros países, si por esas mismas ingratas flores sa- 
can úá la más hermosa y dulce m'el que hay en Europa?” (Fel- 
J00.)—*“ Hallóse 4 un hombre (Cromwell) de una profundidad 
de espíritu increible; tan refinado hipócrita, como hábil político; 
capaz en emprenderlo y de ocultarlo todo: tan altivo é infatiga- 
ble de la paz, como en la guerra; que nada dejaba /a fortuna de 
cuanto podía quitarla por consejo ó previsión; pero, por lo demás, 
tan vigilante y pronto por todo, que jamás perdió á ocasión alguna 
de cuantas aquella lo presentó; en fin, uno de esos espíritus tur- 
bulentos y osados que parece han. nacido para trastornar al mundo....: 
Fuéle dado á éste el engañar los pueblos, y prevalecer contra los 
reyes.” (BossueT.) — Hablando del amor de la patria: 
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“ Cualquier peligro y muerte facilita : 

El padre, el hijo, la mujer dejamos 

Cuando en trabajo nuestra patria vemos, 
- Y como más parienta le acorremos. ” 


(ERCILLA. ) 


“Pedancio, los botarntes 

Que te ayudan por tus obras 
No les mimes- ni les trates: 
Tú te bastas y te sobras 
Para escribir disparates. ” 


( MoraTÍN.) 


g VI 
Régimen del participio 


Hemos dicho en la _Inalogía que hay dos clases de participios, 
uno activo, agente ó de presente, y otro pasivo, paciente ó de pre-: 
térito, y que pueden ser adjetivos también. En cuanto á su régi- 
men conviene observar lo siguiente: 

El participio activo, como derivado de un verbo, tiene, por regla 
general, el régimen del verbo de donde procede, como obediente « 
las leyes; equivalente 4 cuatro pesos; correspondiente « esta cosa; 
perteneciente 4 mi padre. | 

Pero hay bastantes que han pasado á ser verdaderos adjetivos y 
han cambiado también de régimen, como amante, paciente, tolerante, 
complaciente, etc.; v. gr.: amante de las letras, complaciente con sus 
amigos. : 

En lo antiguo hubo más participios activos que aliora, con el 
mismo régimen que sus verbos. Así, en la Crónica (Teneral se 
dice: “La segunda batalla que hizo Asárúbal, fué pasante los mon- 
tes Pirineos;” y en otro lugar: “ Mientras que vivió, fué temiente 
á Dios.” Hoy son muy pocos los participios activos que conser. 
van este régimen, y es de sentir que su número no sea mayor. 

El participio pasivo tiene cuatro oficios en la oración, y su régi- 
men depende, por tanto, del oficio que representa. 

1.2 El primero y principal oficio consiste en juntarse con el 
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verbo auxiliar haber para formar los tiempos compuestos; y cono 
en este caso no viene á ser otra cosa que un tiempo verbal, ten- 
drá el régimen que le corresponda al verbo de donde se ha for- 
mado; v. gr.: he copiado tu carta ; han saludado á tu padre; hemos 
dado un pan ú cada pobre; habías vestido 4 tu amigo con buena ropa. 
En estos ejemplos se ve que los participios pasivos en combina-' 
ción con el verbo haber forman tiempos compuestos de los verbos 
á que pertenecen y tienen el régimen ques es propio de los verbos 
copiar, saludar, dar y «vestir. 

Usado así el participiv no tiene desinencia femenina ni número 
plural. Antiguamente tenía estos accidentes gramaticales, como se 
nota en el ejemplo siguiente: “ Cuando tudas estas cosas oviere 
catadas. ” 1 

El mismo régimen tiene cuando se junta con el verbo tuner, sus- 
tituyendo á haber; pero. frecuentemente, en vez de regir al acusa- 
tivo del verbo de dvnde procede, furma concordancia cun él, con- 
servando el régimen indirecto; v. gr.: tengo eserito al Ministro ; 
tengo hablado á las autoridades; tengo escrita una carta ú mi padre. 

2.2 El segundo oficiu del participiv pasivo es juntarse cun el 
verbo auxiliar ser para suplir la voz pasiva de los verbos. En este 
caso llevará el régimen correspondiente á los verbos pasivos: las 
riquezas son apetecidas por muchos hombres; el mérito es envidiado 
de Ó por los ignorantes; la ciudad fué adornada con trofeos. El 
participio toma aquí desinencia femenina y número plural. 

3.0 El tercer oficio de dicho participio es juntarse con nombres 
y concertar con ellos en número y terminación genérica, como adje- 
tivo. Suele entonzes llevar á veces el régimen de los verbos en 
la voz pasiva y suele conservar el que tiene el verbo de dunde 
procede; v. gr.: hombre perdido; caudales heredados de mi padre ; 
alabanzas merezidas por sus máérilos ; joven adornado de bell 1s prendas. 

4.2 El cuarto oficio es usarse comu ablativo absoluto ú oracio- 
nal, y lleva el régimen del verbo de donde se deriva, ó del verbo 
pasivo; v. gr.: aprendid +: bien la Gramática, se tiene mucho ade- 
lantado para el estudio de la Literatura; estudiada la lección por el 
discípulo, resolverá las dificultades. Se le la dado el nombre de 
ablativo absoluto, únicamente por conservar la denominación que 
tiene en latín, porque aprendida la Gramática y estudiada la lección, 
no son tales ablativos, sino oraciones, elípticas si se quiere, que 


1. Partida 1, Tft. IV, Ley 25. 
1 
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pueden completarse y hacerse personales, variando el participio. y 
- supliendo las conjunciones respectivas. Así en los ejemplos ante- 
riores, podemos decir: siempre que, luego que la Gramática sea 
aprendida, 6 si la Gramática es aprendida, etc.; toda vez que la 
lección sea estudiada por el discípulo, Ó6 si el discipulo estudia la 
lección, ete. 

Por esto, creemos que deben llamarse con más propiedad parti- 
cipios oracionales. 


S VIH 
Régimen del adverbio 


El adverbio, en general, no es palabra regente, porque ninguna 
de las partes de la oración tiene de él inmediata dependencia. 

Únicamente los adverbios antes, cerca, después, dentro, fuera, 
lejos, y algún otro, son excepciones de la regla, pues éstos á 
veces tienen régimen por medio de la preposición de, en locu- 
ciones como las siguientes: antes de tiempo; cerca de Tacuarembó ; 
después de la Wase; dentro de una hora; fuera de casa; lejos del 
teatro. Mejor que régimen esto es construcción. 


S IX 
Régimen de la preposición 


La preposición por su oficio especial de preeeder á las: pa- 
labras, denotando la relación que existe entre ellas, ha de ser y 
es regente siempre, y tiene la particularidad de servir de medio 
para que se pueda verificar el régimen de otras muchas. 

Rige, pues, 1. al nombre y al pronombre, anteponiéndose á 
ellos en los casos genitivo, dativo, acusativo y ablativo; casos 
que se llaman regidos, así como se denominan no regidos el no- 
minativo y vocativo, que no llevan preposición ninguna. La pre- 
posición de genitivo es de, indicando propiedad, posesión ó perte- 
nencia; de dativo son á y para; de acusativo 4 y de ablativo las 
restantes en castellano, incluyendo á de en significación de proce- 
dencia, origen, distancia, nacionalidad, materia, ete. 

2.9 La preposición rige también al verbo en infinitivo, como 
voy para volver, estoy sin comer. 
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3.02 Rigiendo infinitivo la preposición se forman muchos mo- 
dismos, tales cómo: ú decir verdad; con estudiar tanto; sin jurarlo 
lo creo; en asegurarlo no te perjudicas, ete. | 

La preposición en rige gerundio: en comiendo, marcharemos; en 
concluyendo, te acuestas. — Según rige al verbo en cualquier modo 
y tiempo, excepto en imperativo; v. gr.: según cuentan, según me 
dijeron, según refería. 

4.0 La preposición rige también al adverbio; como desde aquí 
á Londres; sin más ni más, 

De la clase de adverbios dependen las preposiciones que deben 
eniplearse, y por tanto se tendrán presentes las siguientes obser- 
vaciunes: 

llos adverbios de lugar pueden ir regidos de las preposiciones 
de, «desde, hacia, hasta, para, por; v. gr.: de aquí ó desde aqui ire- 
amos á Buenos Aires; esta puertu se abre hacia dentro; hasta alli 
llegaremos; de acá para allá; por lejos ó por cerca que sea, de aquí 
no pasaremos. 

J,0s de tiempo, menos ya, pueden ser regidos de las preposicio- 
nes por y para; v. gr.: por temprano que fui, no logré verlo; para 
hoy está señalada la audiencia; lo dejaremos para luego, para des- 
pués, para mañana. — Hoy, ayer y mañana se rigen también de 
cor, de, desde, entre y hasta; v. gr.: con hoy Ó con mañana son 
ocho dias; de hoy en un mes; desde ayer está enfermo; entre ma- 
ñarna y pasado mañana lo acabaré; hasta ayer no lo supe; hasta 
mañana 1, 

los de modo se rigen de la preposición por, á excepción de 
asi. por bien que te arregles; por mal que le suceda, salvará la 
vida. — Recio, firme y pronto suelen además ser regidos de la 
preposición de: de recio, de firme, de pronto; aunque estas locu- 
ciones y otras parecidas á ellas pueden considerarse también como 
moudos adverbiales. 

J.os de cantidad van regidos de las preposiciones para y por: 
se tiene por muy sabio; no por mucho madrugar; por poco que se 
vetarde; es para menos; hombre para poco, para nuicho. — Estos 
dos últimos adverbios se rigen también de ú, con, de y en: á 


1. Ya, es el único adverbio de tiempo que no puede llevar antepuesta preposición ; 
por consiguiente, es una falta gramatical decir: desde ya te prometo... desde ya puedes 
eontar con esto, etc. Debe emplearse otro adverbio para indicar el tiempo desde el cual 
se promete, 6 puede contar... bien sea ahora, luego, hoy, ó alguna frase adverbial. 
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poco que ande, se fatiga; con poco está contento; de poco se queja; 
en poco estuvo; excede ú todos en mucho. | 

Nada es regido de las preposiciones /í, con, de, en, para, por, 
sin, sobre; v. gr.: á nada me obligo; no se alegra con nada; de 
nada de eso se trata; en nada están acordes; para nada la nece- 
sitamos; por nada se altera ; sín nada se quedó por salvar á su 
familia; sobre nada discutimos 1, | 

Los de comparación van regidos de las preposiciones dá, para, 
por; v. gr.: iba á más andar; tú sirves para tanto como otro cual- 
quiera; el lance no es para menos; por más que uno se faligue no 
medra. — Más y menos, de cantidad y comparación, se rigen tam- 
bién de con, de, en, entre, sin, sobre; v. gr.: con más diligencia, 
hubiera logrado su objeto; con menos tenía bastante; eso estaba de 
más; de menos nos hizo Dios; en múás de un mes no podré salir 
de casa; eso se hace en menos de seis minutos; le escogió entre 
más de ciento; sin más ni más; sobre más tonto Ó sobre menos 
discreto que Juan, más presumido. — Mejor y peor, ordinariamente 
van sin preposición; pero la llevan en locuciones como va de mal 
en peor, 6 ú peor; de bien 4d mejor Ó en mejor, y otras. 

Antes, adverbio de orden, se rige por las preposiciones de, desde, 
para; v. gr.: de antes (poco usado) lo sabia; desde antes lo pane E 
para antes de comer. ! 

Luego, es regido por desde, hasta, y para : leida luego empr dl 
la obra; se despidió hasta luego ; dejémoslo pura luego. Las dos 
últimas rigen también á después: hasta después no lo haré; quede 
eso para- después. 

Si, adverbio. de afirmación, y no de negación, se rigen de por; 
v. gr.: té ú la hora por si ó por no.. 

Siendo tantos los adverbios y: tan diversos los giros que pueden 
darse á las frases en castellano, no es fácil asignar á cada uno 
de los omitidos la preposición que más se le adapta: la práctica 
y la lectura de buenos escritores lo enseñarán. 

Diversas relaciones regidas de preposiciones. —1.? Las relaciones 
de causa, modo, instrumento, exceso, igualdad y compañía, se po- 
nen en ablativo regido comunmente de las preposiciones por, con, 
de, en; v. gr.: le encerraron por tí; le mató con un fusil; murió 


*» 1. El hecho de juntarse »ada con casi todas las preposiciones, es prueba de que más 
que un adverbio es un pronombre indeterminante, equivalente 4 ninguua cosa. Sólo el cu- 
rácter de indeclinable puede hacerle incluir entre los adverbios de negación. 
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de frio; lo dijo por su qusto ; le ganada en inteligencia ; igual en 
riquezas; tré con mi amigo. 

2.2 El precio se pone en ablativo regido de por, y el peso y 
materia por de; v. gr.: compré un libro por tres pesos; deme 
usted tres arrobas de hierro.  ' 

3.2 La distancia, longitud, latitud, profundidad, medida y espa- 
cio también se ponen en ablativo, regido de las preposiciones de y 
por; v. gv.: este pueblo dista de la ciudad veinte leguas ; tiene diez 
varas de largo por cinco de ancho y tres de alto; compré un solar 
de mil metros cuadrados. 


g X 


Regimen de la conjunción y de la interjección 


La conjunción carece de régimen propio: su oficio no es otro 
que enlazar las palabras y oraciones entre sí, de manera que la 
dependencia que exista entre dos palabras no puede denotarla por 
sí la conjunción. Por lo tantu, únicamente debemos exponer la 
manera como se verifica este enlace. 

Las conjunciones y, ni, ó, pueden enlazar un nombre ó pro- 
nombre en plural.con otro en singular; v. gr.: el padre y sus hi- 
jos; ni Juan ni cien Juanes; la mudre ó sus hijas. Pueden unir 
dos verbos distintos, ó el mismo en igual ó diferente tiempo; 
v. gr.: lo he dicho y lo sostengo; lo defiendo y lo defenderé; me 
juro ni juraré; ¿escribo ó no escribo ? 

Con ora, ya, y bien, cuando hacen el oficio de conjunciones, su- 
cede otro tanto respecto de los nombres, pues puede decirse ora 
el oficial, ora los soldados; ya el látigo, ya las espuelas; bun él, 
bien sus hermanos. Cuando unen dos verbos, necesariamente han 
de estar los dos en el mismo tiempo; v. gr.: ora te vayas, ora te 
quedes; ya rías, ya llores; bien te hable, bien te escriba; y lo mis- 
mo cuando se repite el verbo con el adverbio no; como: ora sal- 
gas, ora no salgas. 

Lo que exige el régimen en el enlace de las palabras por me- 
dio de conjunciones es que aquéllas sean de una misma naturaleza ; 
esto es, que la relación sea de nombre á nombre ó pronombre 
que le sustituya, de verbo á verbo, de adverbio á adverbio, etc., 
y mo de nombre á verbo, de verbo á adverbio, Ó viceversa, etc. 
Así, no puede decirse Petra y bueno ; tú y llorar; escribir y yo; 


y 
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la carta y alli; á no ser que se tomen las dos palabras en una 
acepción general común á ambas; por ejemplo, si se dijera Juan 
y bueno son dos vocablos, uno de los cuales es nombre propio y el 
otro calificación. 

Cuando algunas veces ocurran cláusulas semejantes en la apa- 
riencia á las anteriores, se supone repetido el verbo, supliéndulo 
la entonación al pronunciarlo, ó la puntuación al escribirlo; por 
ejemplo: llegó Petra, y buena, esto es, y llegó buena; ¿escribir? 
y ¡yo?!, es decir ¡y escribir yo! 

Las demás conjunciones, adversativas, condiciónales, causales, 
continguativas, etc., están en las mismas condiciones que las copu- 
lativas y disyuntivas, en cuanto á regir solamente verbos expre- 
sos, Ó de propósito omitidos; y se diferencian de ellas en que 
enlazan únicamente oraciones, y no simples vocublos, pues aun 
cuando á veces parece que unen solamente palabras, es porque 
están omitidas las que se necesitan para completar la oración; 
v. gr.: llegó, pero tarde; esto es, pero llegó tarde. 


En cuanto á las interjecciones, cuya función única es expresar 
los movimientos Ó afectos del ánimo, solamente se debe advertir 
en esta parte que ¡ah! y ¡ay! suelen regir un nombre ó pro- 
nombre por medio de la preposición de; v. gr.: ¡ah de la casa”, 
¡ay de mí!, si bien esto más bien que régimen es construcción. 

Las demás carecen de régimen. 


' Ejercicio práctico 


Higase corregir las faltas de régimen que hay en los pasajes st- 
guientes : | 


“De estas islas han de venir tantos navíos cargados en riquezas, 
que piewso que señal han de hacer con las aguas de la mar.” 
(Hernán Pérez DE La Ontiva.)—“Un día que el cuitado, ruin 
v lacerado con mié amo había ido fuera en el lugar, llegó acaso 
de mi puerta un calderero, el cual yo creo fué ángel enviado á 
mí con la mano de Dios en aquel hábito, y preguntóme si tenía 
algo que adobar.” (HurTapo pe Mennoza.)—“ Dale Homero (á 
Aquiles) un deseo ardentísimo por la gloria, como espuela ó 
aguijón con que á veces, cuando vacaba de la.pelea, sé encendía 
tañendo y cantando alabanzas en varones esforzados.” (Cabp- 
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MANY.) —“ Así como el agua represada ó encerrada con los uta- 
nores se levanta y sube de lo alto, así el ánima estrechada en 
angustias y tribulaciones sube á Dios por oración y penitencia.” 
(Fr. L. DE GRANADA.) 


“Para acrecentar sus bríos 
Contra los piratas moros 
Colmóle el rey de tesoros, 
Mercedes y señoríos ; 

Mas cediendo á sus impíos 
Pensamientos de Luzbel, 
Desordenado y cruel 

Roba, asuela, incendia y mata, 
Y es más bárbaro pirata 

Que los vencidos en él, ” 


(NúÑez DE Arce.) 


CAPÍTULO CUARTO 


DE LA CONSTRUCCIÓN 


Dase el nombre de construcción á la parte de la Sintaxis que 
nos enseña á colocar ordenada y convenientemente las palabras 
en la oración. Esta ordenada colocación de las palabras tiene 
por objeto expresar las ideas con claridad y precisión, y dar á la 
vez variedad y soltura á la frase, interés y elegancia al pensa- 
miento. 

La construcción se funda en los preceptos establecidos per la 
concordancia y el régimen, de modo que, partiendo de aquellos 
principios, dicta leyes para designar á cada palabra su respectivo 
puesto en la oración. Viene á ser, pues, la síntesis de esas dos 
partes, porque compendia y aplica las reglas de éstas, determi- 
nando el orden que han de guardar los vocablos en el discurso. 

Es la parte más importante de la Sintaxis, pues de la acertada 
colocación de las palabras pende la exactitud en la enunciación 
de los pensamientos, la corrección y pureza de la frase, y Dn ar- 
monía y belleza de las composiciones literarias. ' 

Una frase puede construirse de muchas maneras, como se com- 
prueba con el siguiente ejemplo, en el que entran siete voces: 
«El gato escaldado del egua fria huye.» Estas voces pueden dis- 
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ponerse de seis modos diferentes, á gusto del que habla, expre- 
sando siempre la misma sentencia : | 
- 1.2% El gato escaldado del agua fría huye. 

2.2- El gato escaldado huye del agua fría, 

3.2 Huye del agua fría el gato escaldado. 

4.2 Huye el gato escaldado del agua fría. 

3. Del agua fría huye el gato escaldado. 

6.2 Del agua fría el gato escaldado huye. 

Y aun puede hacerse alguna que otra sentencia más, que terga 
sentido, aunque diverso del anterior. Á la construcción corresponde, 
pues, designar el orden más conveniente en que deben colocarse, 
atendiendo al interés que ha de recibir el pensamiento y al valor 
gramatical de las dicciones empleadas. 

Siendo la construcción la aplicación práctica de la concordancia 
y del régimen, nada tiene de extraño que al tratar de construc- 
ción se lable frecuentemente también de aquellas partes de la 
Sintaris 1, | : 

Divídese la construcción en directa ú lógica, y en inversa Ó figu- 
rada. La construcción directa enseña á colocar las palabras según 
el oficio gramatical que cada uma desempeña en la oración, esto 
es, según la relación Ó dependencia que tienen unas de otras ; 
mientras que la ¿nversa, apartándose del orden rigurosamente gra- 
matical, trata de darles el lugar que les corresponde según la im- 
presión que en nuestra mente han producido las ideas, resultando 
mayor energía, importancia ó interés. — 

Algunos gramáticos han denominado construcción natural á la 
directa, pero impropiamente, pues con mayor razón pertenece 
esa cualidad á la inversa, porque ni hablando ni escribiendo, se 
sigue esa estricta colocación de palabras que exige la construcción 
directa, sino que, por el contrario, seguimos en la enuncjación de 
las ideas el orden en que se van presentando en nuestra imagi- 
nación, con tal que estén expresadas con claridad. 

La construcción directa ó lógica, como hija de la razón y del 
raciocinio, participa más del arte, y es la que debiera llamarse 


más bien artificial: de ella nos valemos para analizar el pensa- 
miento ideológicamente. 


lixaminemos una y otra. 


1. R. de Miguel define la construcción : “es la coordinación de las palabras en el 


discurso, 6 el lugar 6 puesto que cada una debe tener en la oración respecto de las 
otras. ”” 


Las definiciones que dan los demás autores concuerdan con ésta y la del texto. 
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Colocación de las palabras según la construcción directa 


En toda oración completa existen tres palabras necesarias, que 
se llaman sujeto, verbo y complemento directo 1. Este último, se- 
gún la clase del verbo, recibe también los nombres de atributo 4 
predicado y término directo de la acción. Así, en las oraciones 
formadas con el verbo ser, dichos tres términos se denominan su- 
jeto, verbo y atributo ó predicado, y en este orden deben colo- 
carse las palabras, como: Dios es justo; Cicerón fué orador. 

En las oraciones formadas con verbos transitivos reciben los 
nombres de sujeto, verbo y término. de la acción 6 complemento 
directo, y se enunciarán de esta manera: primero el sujeto, des- 
pués el verbo y el complemento al fin; v. gr.: Colón descubrió la 
América. En las oraciones pasivas el complemento se llama abla- 
tivo de persona agente, regido de la preposición por ú de, como: 
un libro fué comprado por el niño. 

La construcción directa exige que se coloquen en este orden, 
los tres términos generales de toda oración; porque lo primero 
que debe existir lógicamente es el sujeto que realice una acción ; 
después la acción realizada que es lo que denota el verbo, y por 
último el término que complete la acción del verbo si lo necesita. 
Pero, como no siempre se presentan las oraciones con estos úni- 
cos términos, sino que es necesario ampliar y modificar las ideas 
por ellos expresadas con otras palabras, veamos: 1. el orden ge- 
neral de colocación de los elementos que constituyen una oración; 
2. palabras que pueden ir antes del sujeto y del verbo; y 3.” 
construcción especial de las distintas partes oracionales. 


Orden general de colocación de las palabras 


El orden directo en que deben colocarse las palabras es el si- 
guiente, si las oraciones están formadas por el verbo sustantivo : 


1. Para comprender mejor esta parte de la Sintaxis, anticipamos aquí ligeramente 
estas ideas del capítulo de las Oraciones, ea doude se ampliarán. 
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1.2 el sujeto con sus complementos modificativos si los tiene; 2.2 
el verbo sustantivo; y 3.* el atributo, siguiéndole los complemen- 
tos que tenga. Ejemplo: “Es un tesoro digno de aprecio el hijo 
cariñoso con sus padres.” La construcción directa de esta ora- 
ción es: “El hijo cariñoso con sus padres, es un tesoro digno de 
aprecio. ” | 

Si el verbo es transitivo, se colocará: 1.” el sujeto; 2.2 los 
complementos modificativos 1 del sujeto, si los tiene; 3.” los 
complementos de los mismos complementos, si los hubiere; 4." El 
verbo; 5. los adverbios, si los hay; 6. el complemento ó régi- 
men directo; 7.” los complementos modificativos de este régimen, 
si los tuviere; 8. el régimen indirecto; 9. los complementos 
de este régimen si los tiene; y 10. los complementos circuns- 
tancialez. 

Igualmente, como regla 'general de construcción directa, se esta- 
blece: que el adjetivo se colocará detrás del sustantivo á quien 
califica; la preposición va siempre antes del nombre que rige; el 
sustantivo regido de otro por preposición intermedia irá después 
del regente; y las oraciones incidentales deben ir después de la 
palabra á la cual añaden algo ó modifican. 

Ejemplo: “Frecuentemente los hombres amantes de la gloria 
de su patria reciben de sus conciudadanos ingratitudes y despre- 
cio, en cambio de una abnegación sin límites.” En construcción 
directa debe decirse: “Los hombres amantes de las glorias de su 
patria reciben frecuentemente ingratitudes y desprecio de sus con- 
ciudadanos en cambio de una abnegación sin límites. ” 


Palabras que deben y pueden colocarse antes del sujeto y el verbo 


Hay algunas palabras cuya colocación es fija y determinada, por 
su índole especial ó por el oficio que desempeñan en la oración, 
aunque no sean esenciales, y acerca de ellas hacemos las siguien- 
tes advertencias : 

1.0 Las conjunciones, si las hay en la oración, han de colocarse 
al principio, pues como su oficio es unir vocablos y oraciones, 
necesariamente han de ponerse antes de las palabras ú oraciones 


1. Estos complementos son los que modifican la idea del sujeto, ya expresando una 
cualidad, ya indicando alguna circunstancia de posesión, materia, lugar, etc. 
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que enlacen. Exceptúanse pues, empero, y algunos modos con- 
juntivos, como sin embargo, no »bstante, y otros, que pueden cons- 
truirse después de la primera Óó segunda palabra. 

2.0 El artículo, por su índole determinativa, tiene que preceder 
al nombre, sea sujeto ó no. 

3.0 Los adjetivos determinativos este, ese, aquel, alguno, ninguno, 
ete., cuando hacen las veces de artículos, también se colocarán 
antes del nombre que determinan. 

4,0 El vocativo, que indica la persona con quien hablamos, como 
apóstrofe, también se coloca al principio del período. 

5.20 Los interrogativos cuanto, cual, quien, etc., cuando son tales, 
se colocan al principio de la frase interrogativa. 

6.2 Los numerales cardinales por su condición determinativa 
también preceden al nombre. 

7.5 El adverbio de negación no se coloca antes de la palabra 
á quien afecta. | 

8.0 Algunos adjetivos calificativos, que al anteponerse á los 
nombres varían de significación, deben colocarse antes ó después 
según los casos, confurme se dirá al tratar de la figura hipérbaton. 

9.2 Los pronombres personales me, te, se, vos, os, le, lo, les, 
las, los, pueden colocarse antes del verbo, como ya se dirá. 


g H 


Construcción especial de las partes de la oración 


CONSTRUCCIÓN DEL ARTÍCULO 


1.2 El artículo se construye siempre antes del nombre al cual 
determina, Ó antes de la palabra que haga las veces de nombre, 
y generalmente inmediato á ella; v. gr.: “Los hijos son peda- 
zos de las entrañas de sus padres, y así se han de querer, ó 
buenos ó malos que sean, como se quieren las almas que nos dan : 
vida: á los padres toca el encaminarlos desde pequeños por los 
pasos de la virtud....” (CERVANTES. ) 

Á veces se coloca entre el artículo y la palabra determinada, 
alguna calificación, ú otra dicción; v. gr.: la dulce flor de la 
esperanza mía ; la nunca como se debe admirada empresa de Colón, 


A A 
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2.2 Cuando los nombres se toman en sentido indeterminado ó. 


vago, suele omitirse el artículo; pero cuando se usan en sentido 
común y determinado, deben llevarle; v. gr.: 


“ Si el cielo está sin luces, 
El campo está sin flores, 
Los pájaros no cantan, 
Los arroyos no corren, 

No saltan los corderos, 

No bailan los pastores, 
Los troncos no dan frutos, 
Los ecos no responden, 

Es que enfermó mi Filis, 
Y está suspenso el orbe. ” 


3,0 Respecto á los casos en que se omite el artículo, recuérdese 
lo dicho en la Analogía. 

Aquí sólo añadiremos que los nombres en vocativo no se cons” 
truyen ordinariamente con artículo; v. gr.: 


“ Corrientes aguas, puras, cristalinas, 
Árboles que os estáis mirando en ellas, - 
Verde prado de fresca sombra lleno, 

Aves que aquí sembráis vuestras querellas, 
Yedra que por los árboles caminas ; 

Yo me ví tan ajeno 

Del grave mal que siento, 

Que de puro contento 

Con vuestra soledad me recreaba. ” 


(GARCILASO. ) 


Con los pronombres tampoco se construye el artículo, ni con los 
adjetivos posesivos y demostrativos, que colocados antes del nom- 
bre hacen las veces del artículo. Antiguamente se usaba esta 
construcción con dichos posesivos en vocativo: “ Madre, la mi 
madre, guardas me ponéis.” (CERVANTES. ) 

4,0 Cuando un nombre se refiere á dos adjetivos de diferente | 
significación, es necesario que se coloque el artículo también antes 
del segundo adjetivo, ó repetir el nombre ó ponerlo en plural; 
v. gr.: “El ministro francés é inglés, '” puede entenderse que una 
persona ejerce los dos cargos, y para especificar que son dos per- 


sonas, es necesario decir: “el ministro francés y el inglés, ” 6 
“los ministros francés é inglés. ” 
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5.2 Si los nombres no tienen afinidad entre sí y se refieren á 
un mismo objeto, es mejor construirlos cen artículo los dos; 
v. gr.: “el tiempo y el cuidado; el consejo y las armas. ” 

6.2 Los nombres individuales, en general, se construyen sin ar- 
tículo; pero si esos mismos nombres van precedidos de un califi- 
cativo, se construirán con artículo como los nombres comunes, por 
subentenderse un sustantivo genérico; v gr.: los magnánimos 
Isabel y Fernando; las desventuradas Petra y María; se entiende 
reyes y mujeres. 

7. Los artículos un y lo se construyen lo mismo que el, antes 
de la palabra que determinan ; advirtiendo de un que muchas veces 
no hace más que dar sentido enfático ó ponderativo al nombre 
que le sigue; condición que también es propia de el en ocasiones ; 
v. gr.: París es la Atenas moderna; habla como un Castelar; vale 
un Perú. 

8.2 Los nombres de los meses se construyen en prosa sin ar- 
tículo, á menos que se empleen metafóricamente ó se determinen 
ciertas épocas Ó lugares; v. gr.: el abril de la vida; el octubre de 
aquel año: 


“ Dulce vecino de la verde selva, 
Huésped eterno del abril florido. ” 


( VILLEGAS. ) 


-S HI 
Construcción del nombre 


El nombre puede ejercer en la oración el oficio de sujeto ó de 
complemento, esto es, puede ser el agente de la acción del verbo 
y recibir su significación directa ó indirectamente, Óó expresar 
simplemente una circunstancia «accidental ó modificativa de otra 
palabra. Su construcción, pues, dependerá de las diversas funcio- 
nes que desempeñe en la proposición. He aquí sus principales 
construcciones: 
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CONSTRUCCIÓN DEL NOMBRE COMO SUJETO 


Siendo el nombre la palabra que mueve la acción del verbo, la 
. construcción directa exige que se coloque antes de él. Pero como 
palabra á la vez regente de“otras que modifican su significación y 
juntas con el nombre constituyen la frase sustantiva que ejerce el 
oficio de sujeto lógico del verbo, se pueden colocar entre el nom- 
bre y el verbo todas las palabras que aquél rige; á saber: 

1.2 Otros. nombres precedidos de preposición: las obras de Ci- 
cerón manifiestan su gran talento; un hombre con instrucción vale 
mucho. 

2.0 Adjetivos Ó participios sin régimen ó con régimen: el 
hombre bueno merece estimación; los mños propensos á la ambi- 
ción, se malquistan con sus compañeros. A 

3,0 Adjetivos Ó participios y verbos en infinitivo regidos de 
preposición: un caballo malo para correr, puede ser muy bueno 
para otra cosa; las ciencias más difíciles de aprender son las que 
más tardan en olvidarse. 

4.0 Pronombres relativos y verbos con su régimen: el hombre 
que trabaja con afán, es digno de recompensa; la persona, de 
quien tienes noticia, ha llegado. 


5,9 Conjunciones y nombres, y aun oraciones enteras: Juan y 


Francisco, ccn sus respectivas familias, y todos los que suelen 
acompañarlos, llegaron ayer. 

6. Interjecciones, y aun oraciones intercalares ó de paréntesis: 
mi padre ¡oh qué dicha! está para llegar; su hermana, si aun 
merece ese nombre, le ha delatado. 

En los casos precedentes puede verse que las palabras interca- 
ladas entre el nombre y el verbo, vienen á formar la idea com- 
pleta del sujeto. 


CONSTRUCCIÓN DEL NOMBRE COMO COMPLEMENTO 


El nombre como complemento está sujeto á las reglas del régi- 
men, y por tanto su canstrucción pide que vaya inmediato á la 
palabra por la cual es regido. 

Como complemento directo del verbo se colocará junto á éste 
por ser necesario para completar su significación. Como comple- 
mento indirecto seguirá al directo en orden de colocación por no 


. 
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ser tan absolutamente necesario como éste. Y como complemento 
circunstancial ó modificativo debe ir después de la palabra á la 
cual modifique; v. gr.: Pedro tiene una casa de madera: el sus- 
tantivo casa, regido de fienc, del cual es complemento directo, 
debe ir en seguida del verbo; y el complemento circunstancial de 
madera, regido de casa, se colocará después de esta palabra. 

Cuando el nombre regente es modificado por toda una oración 
de relativo, puede construirse esta oración entre los dos nombres; 
v. gr.: la noticia, que se ha divulgado, de los últimos acontec:- 
mientos. | 

Si el nombre va regido de un adjetivo ó de un participio, se 
construirá después de ellos: fiel á la amistad; amado pour su 
padre. | 
El nombre en vocativo se construye al principio de la frase 1; 


9 
V. gr.: 


“ Turia, tú que otra vez con voz sonora 
Cantaste de tus hijos la excelencia. ” 


(CERVANTES.) 
“ ¡Oh Sol! á tí llegara, 
Y en medio de tu curso te parara! ” 


(ESPRONCEDA.) 
Ss IV 


Construcción del verbo 


Esta construcción es muy varia en castellano, pues depende de 
la clase de verbos, de sus modos y tiempos, y del predominio 
que ejerce sobre las demás partes oracionales. Expondremos las 
clases más importantes de construcción de esta palabra, que es la 
más esencial del discurso. ? 


1. Entiéndase en consirucción directa, pues ya se dirá, al tratar de la ¡oversa, cuál 
debe ser Ja colocación del vocativo. 
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CONSTRUCCIÓN DE LOS VERBOS “SER” Y “ESTAR” 


1,2 El verbo ser se construye entre dos nombres, ó entre un 
nombre, llamado sujeto, y un adjetivo, un participio, Ó un pro- 
nombre, como atributo. El sujeto puede ser también un pronom- 
bre, un infinitivo con su réginien, y cualquiera palabra que haga 
las veces de nombre; v. gr.: Virgilio fué pocta; tú eres estudioso; 
el aprender desde joveñ es útil; pero es una conjunción. 

El nombre sujeto está en nominativo, y la palabra que sigue al 
verbo ser en concordancia con el sujeto, se llama predicado 6 
atributo, el cual también es nominativo. | 

2.2 El verbo ser se construye con la preposición de y un nom- 
bre, en caso genitivo, significando propiedad, ser propio, ú per- 
tenencia, como: la cusa es de Pedro; de hombres es el errar. — Y 
será ablativo denotando naturaleza, materia, procedencia, calidad, 
etc., de personas Ó cosas; v. gr.: Luis es de Montevideo ; estos 
paños son de Francia y de buena clase; aquella mesa es de mármol. 

3.2 Se construye igualmente con la preposición para ó á, en 
dativo, como: este sombrero es para ti; es á ti «í quien ofende. 

Hay ciertas construcciones con el verbo ser que son verdaderos 
modismos de la lengua, y en los cuales se oculta alguna palabra 
que completa el sentido, como: soy de usted; es de parecer; soy 
con ustd, ete.; expresiones equivalentes á soy servador de usted ; 
su parecer es; espere usted un poco, hablaremos pronto, al instante. 

Idéntica construcción se verifica cuando sigue un infinitivo con 
preposición, como el libro es para estudiar, esto es, para que estu- 
dies, formando un modismo. 

4, El verbo ser se construye también entre dos pronombres . 
indeterminantes, ó entre un nombre y el pronombre relativo que, 
y á veces con un artículo de predicado, formando construcciones 
anómalas y peculiares de este verbo; v. gr.: esta casa es la que 
abrigó nuestra infuncia; esto era lo que apelecias; eso fué lo que 
sucedió; “fué pequeño espacio el en que estuvo Transila desma- . 
yada....” (CervaNTES); “no son días de fe los en que vivi- 
mos.” (ALCALÁ GALIANo. ) 

Sin embargo, es más común construir estas frases anteponiendo 
la preposición al artículo, y decir: “esta casa es en la que se 
abrigó nuestra infancia; la hora de la adversidad es en la que se 
conocen los verdaderos amigos. ” 
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Y á veces se sustituye el relativo ¿ue por un adverbio, ó se 
contraponen dos adverbios, ó dos complementos; v. gr.: “esta 
casa es donde se abrigó nuestra infancia ;” “la' hora de la adver- 
sidad es cuamlo se conocen los amigos; ” allí fué donde se edificó 
la ciudad de Cartago;'” así es como decaen y se aniquilan los 
pueblos ;” “lo más á que puede aspirar un escritor es 4 que una 
obra suya tenga pocas faltas, mas no á que deje de tener algu- 
nas” (PuresLancH); “De la mayor riqueza qne ellos se precia- 
ban era de tenerme á mí por hija.” (CervaAnTEs. ) 

5.2 Cuando el verbo ser tiene significación de existir, verificarse 
ú suceder, no se construye con predicado; v. gr.: Troya fué; la 
fiesta será aqui; la reunión es mañana; “los pocos sabios que en 
el mundo han sido” (Fr. L. De León ); pero sí con un adverbio 
ó con nombre de lugar. 

6.2 El verbo estar se construye también á veces con dos nomi- 
nativos como ser, pero con la diferencia de que estar no puede 
tener por predicado un sustantivo, pues no puede decirse Pedro 
está arqurtecto,” sino un adjetivo Ó un participio, como estoy en- 
fermo; estará dormido 1, 

7.2 El verbo estar se construye además con un nombre como 
término indirecto ó cirennstancial, regido de preposición en abla- 
tivo ó dativo; v. gr.: el padre estaba en casa; estoy con mi amigo; 
está para servicio suyo. 

De igual modo puede construirse con un infinitivo: estoy para 
servirle. 

8. También se construye con un gerundio: Pedro está. leyendo, 
estudiando, durmiendo; locuciones equivalentes á Pedro lee, estudia, 
duerme, si bien aquellas denotan acción de cierta duración óÓ con- 
tinuidad. Por eso no puede usarse para expresar una acción ins- 


tantánea; y así, por ejemplo, no debe decirse que Justino está 


dando un grito, Ó se está arrojando por el balcón. 

9.2 El verbo estar se construye con muelas preposiciones se- 
guidas de verbos y nombres, tomando diversas significaciones. 
Las principales son: — ejecución de alguna cosa: estamos de mu- 


1. Para distinguir cuaudo es predicado del verbo estar la palabra que le sigue, puede 
formularse esta regla: “Todo nombre ó adjetivo que viniere después del verbo estar, será 
predicado, cuando pueda interpretarse por como, y no lo será cuando se pueda traducir 
por cuando 6 en donde; *” v. gr.: Juan está enfermo : ¿cómo está? —Se contesta enfermo ; 
luego esta palabra es predicado. — .Juanestá en casa: ¿cómo está Juan? — No puede coutes- 
tarse; pero si se pregunta ¿en dónde está?, se contestará en case; luego estas palabras 
Do son el predicado. 


, 18 
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danza, de viaje; — proximidad de una acción: está para morir; — 
el importe de un objeto: el traje me está en veinte pesos; — falta 
de ejecución de una cosa: la casa está por barrer;— resolución de 
ejecutar algo: estoy por marcharme; — obligación de estar por algo: 
estoy al resullalo; —conformidad: está en quedarse; está en eso; — 
compañía: estoy con mi hija; — disposición de hacer algo: Ramún 
está hoy para ello, etc. 

Con los adverbios bien y mal, puede expresarse que uno disfruta 
de comodidades, que está en buenas relaciones, ó lo contrario: 
Luis está bien; Carlos está mal; — Pedro está bien con su madre, 
pero mal con su padre. 

Construyéndose con adverbios y pronombres indeterminantes, 
tiene muy varias significaciones, que la lectura de buenos autores 
puede dar á conocer. 

10. Los verbos ser y estar en frases admirativas llevan casi 
siempre antes de sí el atributo ó predicado, y después de sí el 
sujeto; v. gr.: ¡Qué frío está el tiempo!; ¡Qué bondadoso es el 
maestro! 

11. La construcción del verbo estar suele confundirse por los 
extranjeros con la del verbo ser, empleando 'mal los predicados de 
uno y otro verbo. 

El verbo ser se usa para expresar que una persona ó cosa tienen 
tal ó cual condición, ó calidad, que es esencial Ó6 propia; el verbo 
estar sirve para explicar la situación que ocupan ó el estado en 
que se hallan, ó que la calidad es accidental. Así, decir que el 
laurel es verde, es manifestar el color propio y permanente de este 
árbol, y cuando decimos que las uvas están verdes, aludimos al 
color que toman desde que nacen hasta que llegan á la conve- 
niente sazón para comerlas. — Diego es empleado, significa que ésta 
es su profesión; y Diego está empleado, indica que la ejerce. Di- 
ciendo Marta es mi vecina, denoto una relación entre ella y yo; 
pero si digo su casa y la mía estín vecinas, me refiero únicamente 
á la situación material de ambos edificios. — Muchas veces lo ac- 
cidental llega 4 ser constante. Por ejemplo, el infeliz que por 
lesión Óó enfermedad perdió la vista, y de quien se diría está ciego, 
mientras no se desesperaba de que la recobrara, perdida ya la 
esperanza de su curación, ciego es, y así se le designa; aunque 
también se puede decir que está ciego 1. 


i 


1. Real Academia. 
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12. Aunque los verbos: ser y estar sean determinados y regi- 
dos por otros mediante una conjunción ó preposiciones, siguen la 
misma construcción en cuanto á llevar después de ellos un predi- 
cado en concordancia con el sujeto; v. gr.: deseo ser piadoso; 
necesito mil pesos para ser feliz; quieren estar contentos ; el hom- 
bre dijo que estaba enfermo. 


Ss V 


Construcción de ¡os verbos “Haber”, “Existir”, y verbos 
asimilados á “Ser” 


1.2 El verbo haber, que significa tener, se construye de dos 
maneras: como verbo impersonal sin expresar el sujeto, y como 
verbo transitivo. 

Como impersonal siempre:debe ponerse en singular, sea cual. 
quiera el tiempo en que se emplee, y se construye con un nom- 
bre, pronombre ó adjetivo, en acusativo, sin preposición siempre; 
v. gr.: hay animales de maravillosos instintos; hubo fiestas muy 
lucidas y habrá muchas mrús. El sujeto de hay y hubo, como for- 
mas impersonales, no es conocido, pero puede sobrentenderse la 
naturaleza, la ciudad, tiene Ó tuvo, que es la significación de 
haber. e 

Se ve que son acusativos animales y fiestas, porque denotan las 
cosas habidas, tenidas, y si en vez de un nombre se usá el nro- 
nombre personal, no podremos poner les; : dativo, sino los ó las, 
acusativos ; v. gr.: hay animales de maravillosos instintos y tam- 
bién 10s hay de gran torpeza; hubo fiestas muy lucidas y Las ha- 
brá mayores. i | 

Algunos autores | dicen que el verbo haber nunca puede llevar 
atributo, y dan como sujeto lo que es término directo en acusa- 
tivo. En 1res personas habia en el teatro, designan á tres personas 
.como sujeto de había, es decir, con un sujeto en plural formando 


, 


1. La mayor parte, entre ellos la Academia y Díaz Rubio: á este último pertenece el 
" ejemplo que rebatiínos. : Es 'dighño de notár"que casi todos los gramáticos de la Península 
han interpretado la construcción del verbo haber equivocadamente, mientras que los ame- 
ricanos le dan la verdadera construcción. 
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concordancia un verbo en singular; más aún, dan á un verbo im- 
personal un sujeto conocido y en plural. Lo erróneo de esta doc- 
trina se patentiza más si analizamos la oración, preguntando: 
¿quién había 6 tenia? Decontestar algo, si el verbo pierde la im- 
personalidad, la: respuesta sería: el teatro. ¿Qué cosa había 6 te- 
nía? — Tres personas: luego las tres personas habidas, ó sea el 
término directo, estarán en acusativo. | | o 

Así se puede explicar y comprender claramente, por qué el 
verbo haber se construye con los pronombres personales le, la y 
lo, los, las, porque son acusativos, y nunca nominativos, como 
afirma la Academia, dando por cáusa de esta extraña constfucción, 
las anomalías de la lengua ; v. gr.: ¿Hay consonante para barle 2 — 
HayLE, Ó LE hay, Lo hay. Ni este le, ni el lo, pueden ser sujetos 
en nominativo, porque la cosa habida, el término directo, acusati- 
VO, €8 IE, Lo; esto es, el consonante: el que hay ó el que tiene 
el consonante será la lengua, el sujeto no conocido del verbo im- 
personal. Si se pone en plural la: oración, se verá que no se 
puede usar les, dativo, sino los, acusativo: ¿hay consonantes para 
bailes ? —Lus hay, y no se dirá les hay, en correcto castellano. 

Refiriéndose á las escenas de una comedia, cita la misma Cor- 
poración este ejemplo: las hay que no son tan largas, y dice que 
las, aunque acusativo, hace de nominativo (!) sujeto de hay: de 
modo que el verbo en singular, impersonal, tiene sujeto conocido, 
las (las escenas), y lo que es más absurdo, en plural. 

2,9 Cuando es transitivo se construye como esta clase de ver- 
bos con snjeto en nominativo y término directo en acusativo; 
v. gr.: “Héroes hubieron Inglaterra y Francia. ” (Maury.) —*“ Los 
hijos que de Isabel la Católica hubo el rey Don Fernando.” 

3.2 El verbo haber toma varias significaciones, según las pala- 
bras con que se construya; vV. gr.: ha menester cinco pesos, equi- 
vale á necesita; —hño pudo ser habido el reo, esto es, encontrado, 
arrestado. — “Conviene que se haya (que se porte) como hombre 
que no sabe y oye, callando y preguntando á los que saben.” 
(GRANADA.) — Fulano, que Dios haya (á quien Dios tenga en 
gloria); — ha muchos días, cuatro años ha (indicando el trans- 
curso del tiempo);— hay que despachar el asunto, esto es, se debe, 
Ó tiene que; —“Le hago: saber á vuestra merced que con la 
Santa Hermandad no hay usar de caballerías.... ” (CERVANTES) ; 
esto es, no vale; — alguien hubo leyendo aquí; es decir, estuvo. 

4,0 El verho existir no lleva predicado; pero sí se construye 
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con un término indirecto generalmente de atribución ó de lugar; 
v. gr.: Roma existe; existo para li; desde que el nundo - existe; 
en esto existe una duda. Algunas veces se construye con un adje- 
tivo ó un gerundio, denotando modo ; como Juan existe sufriendo ; 
el asunto existe pendiente de tal circunstancia. 

5.0 Hay algunos verbos, que se llaman sustantivados Ó asimila- 
dos á ser, porque se construyen con un nominativo después de 
ellos, á semejanza de aquel verbo; tales son quedar, hallarse, en- 
contrarse, verse, sen'trse, tr, andar, andarse, salir, hacerse, y algu- 
nos otros; v. gr.: quedó muerto; se halló enfermo; se encontró 
desprovista de todo; se quedó callado; se ve cercado de dificultades ; 
se siente confuso; anda distraído y pesaroso ; el ejército salió ven- 
cedor; Lucas se hizo rico, etc. 

Á veces suelen llevar un gerundio, indicando, como con estar, 
continuidad de la acción; v. gr: Antonio quedó durmiendo; tú sa- 
liste llorando; anda buscando lo que no encontrará. 


S VI 
Construccion del verbo transitivo con el nombre 


Los verbos transitivos, por su especie, requieren un complemento 
directo de la acción que significan. Su construcción directa exige 
que se coloque dicho término inmediato al verbo y después los 
modificativos que tenga. Ese término directo tes acusativo porque 
todo verbo transitivo se construye necesariamente con ese caso. 

El complemento en acusativo puede ser un nombre, un pronom- 
bre, un verbo en infinitivo, y hasta una oración completa: de aquí 
las diversas construcciones del verbo. | 

Cuando el complemento es un nombre, puede anteponérsele la 
preposición á, Ó va sin preposición, según la clase de nombres de 
_que se habló en el régimen directo del verbo; v. gr.: Admiro ú 
Napoleón; conozco al ministro; leyó el libro; las tropas atravesaron 
el Danubio; Pixarro conquistó el Perú. 

Pero como el verbo transitivo no lleva solamente término directo, 


simo muchas veces otro en que termina indirectamente su acción, 


-sesulta que su construcción tendrá que ajustarse al régimen que 
Meve. 
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En este ejemplo: “El padre envió dinero á. sn hijo,” el com- 
plemento directo de enviar es dinero, en acusativo, y el indirecto, 
que completa la significación, es ú su hijo, caso dativo. El orden 
en construcción directa es, pués, el que se desprende lógicamente 
de la enunciación del pensamiento; lo que el padre envía, primero, 
y á quien lo envía, en segundo término. - 

De la distinta clase de régimen que tienen los verbos, depende 
naturalmente su construcción, y así diremos que hay verbos tran- 
sitivos que se construyen con acusativo y genitivo; con acusativo 
y dativo; con dos acusativos; y con acusativo y ablativo. El 
primero es término directo, y el segundo el indirecto. 

Hay verbos, cuya construcción etimológica latina es de genitivo; 
pero en castellano es propiamente de ablativo porel significado 
de la preposición de que precede al nombre; v. gr.: me compadexco 
de tu desgracia; avergiiénzate de tu crimen. | o 

Los verbos culpar, vituperar, condenar y reprender llevan el de- 
lincuente en acusativo, y en ablativo el delito Ó pena, al contrario 
de lo que sucede en latín; v. gr.: Arturo culpó de insolencia ú 
Juan; el juez condenó de muerte al reo. Se prefiere la colocación 
del régimen indirecto antes que el directo por la claridad de 
la frase. 

Cuando al complemento directo sigan otros nombres regidos de 
éste por diversas preposiciones, ú otros que significan circuustan- 
cias Ó modificaciones que pueda recibir la acción del verbo sin ser 
régimen indirecto, se colocarán después del término acusativo; 
v. gr.: remito tres tomos de mis nuevas obras para los amigos ; Es- 
paña aumentó su territorio con un nuevo mundo, descubierto por 
Colón. 

- Si el término indirecto en dativo y el directo en acusativo lleva- 
sen la misma preposición d, la construcción de la frase debe va- 
riarse para evitar la ambigiiedad que resultaría de estar en la misma 
oración dos nombres con la misma preposición, denotando diferen- 
tes oficios; v. gr.: recomiende Vd. á mi hijo al director ; el reco- 
mendado en este ejemplo y la persona á quien se recomienda, no 
se distinguen fácilmente. En tales casos, Ó se enuncia por pasiva 
la oración, ó se da distinto giro á la. oración. 

Si por la abundancia de complementos circunstanciales pudiese 
resultar oscuridad en la frase colocándolos en construcción directa, 
se puede poner alguno de ellos antes del término “directo, de Ja 
acción; ¡Ye gr. : ¡te remito por el correo” lós .cónco libros pedidos en lu 
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última carta para tu hermano; en donde se coloca el comple- 
mento circunstancial por el correo antes del complemento directo 
libros, á fin de que no resulte confusa la cláusula. 

Cuando el complemento indirecto, del verbo determine una cir- 
cunstancia especial de su acción, ó pueda confundirse por la prepo- 
sición que le rija con otro caso Ó régimen, sin faltar á la cons- 
trucción directa, se puede y se debe colocar en seguida del verbo 


y antes del complemento directo; v. gr.: el general libró del ene- : 


migo ú la ciudad ; oí de tu boca noticias buenas. 


NS 
S VII 
Construcción de los verbos intransitivos y pronominales 


1.2 Como los verbos intransitivos no tienen régimen directo, 
sino indirecto solamente, se construirán con el que les corresponda, 
segúh la clase á que pertenezcan, observándose el orden general 
de colocación de las palabras, que queda expuesto en otro lugar; 
v. gr.: confio en tu protección; el poderoso goza de sus riquezas y 
usa ó abusa de ellas como quiere. Aquí los verbos confiar, gozar 
y usar, que rigen ablativo, se construyen con las preposiciones 
en y de, propias de ese caso, y las palabras deben ponerse en el 
orden señalado. 

Los verbos que rigen complemento directo *en dativo, se cons- 
truyen con las preposiciones ú ó para; los que rigen ablativo, con 
laz preposiciones de, en, con, por, desde, sin y algunas otras. 

En castellano no hay verbos intransitivos que se construyan con 
genitivo, pues este caso pasó eu nuestro idioma á ser ablativo con 
los verbos que en latín tenían ese régimen. 

De igual modo que los verbos transitivos pueden llevar los in- 
transitivos complementos circunstanciales, que aclaren su signifi- 
cación, y. su construcción directa pide que se pongan después del 
complemento indirecto que «tengan; v. gr.: el agua mana de esta 
fuente con tal abundancia que admira, 

2,2 Joos verbos, neutros no pueden construirse sino con' nombres 


ó palabras que expresen una circunstancia: de Jugar, de modo, de 
tiempo, caupa, eto., y. pueden Mevar después de sí un géruridio 'ó: 
un. yerba, con Breposición, formando modismo, pero queso es cor! 
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plemento directo ni indirecto del verbo, sino circunstancial; v. gr.: 


ne y a) » . 
murió el año pasado; el hombre nace para sufrir; el buen soldado 
muere peleando. | 


Algunos se construyen como los verbos asimilados á ser, lle- 
vando después de ellos un adjetivo en nominativo en concordancia- 
con el sujeto; v. gr.: el hombre nace desnudo. | 

3.2 Los verbos pronominales, reflexivos Ó recíprocos, después 
de su complemento directo, ó indirecto, que es“un pronombre per-. 
sonal, se construyen con. otras palabras, precedidas de diversas 
preposiciones, según el régimen que les pertenezca; v. gr.: me 
arrepiento de mis culpas; se esmera en el trabajo; se cayó de la 
azotea. 

El pronombre se coloca generalmente antes del verbo; pero en 
ocasiones se puede poner después del verbo, según los casos, 
conforme se dirá al tratar de la construcción del pronombre. 


CONSTRUCCIÓN DEL VERBO EN LA VOZ PASIVA Y DEL PARTICIPIO 


1.2 El verbo, puesto en la voz pasiva, se construye con un 
ablativo agente regido de las preposiciones por ó de; pero puede 
llevar después de este caso, el régimen indirecto que le corres- 
ponda, según su naturaleza; v. gr.: el ejército fué libertado por el 
jefe de un gran peligro; un premio fué ofrecido por el profesor « 
sus discípulos; el asunto se resolvió por tí de una manera satisfac- 
toria. 

Hay algunos verbos en la voz pasiva, que antes del ablativo 
agente llevan un nombre en nominativo, concertando con el su- 
jeto, como: Antonio fué nombrado jue: por el Tribunal S. de Jus- 
ticia. — Y algunos con la variante se sin ablativo expreso, siguen 
esta construcción: el hombre se presento sano y bueno. 

2.0 El participio tiene la misma construcción que el verbo de 
donde procede, por lo general: librado de un mal, sumiso á los 
mandatos. Hay, no obstante, muchos participios, principalmente 
activos, que cambian de construcción, llevando preposiciones dis- 
tintas de las que tienen los verbos de donde nacen: 2gnorante de 
las leyes, tolerante con todos. 

Por lo regular, los participios empleados en sentido absoluto ú 
oracional preceden al nombre que los rige y con el cual concier- 
tan; pero más de una vez se suelen posponer, como-en estas lo- 


*cuciones: comida hecha, compañía deshecha; negocio concluido , 
punto redondo. 
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VIII 
Construcción de unos verbos con otros 


El complemento directo de un verbo puede ser también otro 
verbo en el modo infinitivo Óó en un modo determinado. Esta 
construcción es muy compleja, pues depende no sólo de la índole 
de los verbos regentes, sino también del modo ó tiempo. en que 
se hallan y hasta de las conjunciones que los enlazan. He aquí 
los principales casos que pueden ocurrir ! : 

1.2 Si los verbos regentes son de los que denotan ejercicio 6 
resolución de la voluntad Ó del entendimiento, y el sujeto de ellos 
se refiere al del verbo regido, se construyen con infinitivo sin 
preposición intermedia: quiero comer; deseas estudiar. —Pero si es 
distinto el sujeto de ambos verbos, se construirá el regido en el 
modo «subjuntivo y siempre después del regente: quiero que tú 
comas; deseé que salieras bien. 

2.0 Los verbos que indican movimiento, necesidad, Hrincipio, 
tendencia, se construyen con infinitivo precedido de la preposi- 
ción á; Y. gr.: empieza á llover; vas á venir; le obligó á entrar. 

3.2 Los verbos de temor, «legría y duda, mandato ú obliga- 
ción, se constiuyen con otros verbos en infinitivo ó en subjuntivo 
con la conjunción que, precedida á veces de las preposiciones d, 
de y en, y en los tiempos que corresponda según su régimen; 
v. gr.: temo que llegue tarde; dudo de que venga; consentiré en 
que se quede; haz que entre; * temá que no acabara 6 acabase tan 
pronto. 

4.2 Los verbos de entendimiento, lengua y sentido, también se 
construyen por medio de la conjunción que y un verbo en indi- 
cativo ó subjuntivo, haciendo este último de complemento directo; 
v. gr.: le aseguro que ni vino ni vendrá; creí que má padre lle- 
garía hoy; me aseguró que despacharía pronto. 

5.0 Los verbos de inteligencia, temor y duda, suelen, construirse 
con la conjunción si en sentido dubitativo, y entonces el verba 


1. Ténganse presentes las reglas del régimen del verbo para comprender. mejor esta 
clase de construcción. 
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regido se colocará en el modo indicativo ó subjuntivo, en el 
tiempo correspondiente; v. gr.: dudo si llegaremos á la hora; no 
sé se saldré bien; ignoro si escribiría. 

6.2 Los verbos llamados concertados se construyen siempre y 
necesariamente con un infinitivo; como: suelen llevar dinero; 
puedo escribir, | 

7.2 Es de uso muy frecuente la construcción de dos verbos, de 
los cuales el segundo depende del primero que enuncia un con- 
cepto en sentido condicional. Suele ir precedido de las conjun- 
ciones st, como, 6 los modos conjuntivos con tal que, luego que, etc., 
y del tiempo en que se coloque el primero, pende el del segundo. 
Comunmente se construye en primer término el que lleva la con- 
dición, aunque á veces se coloca después. 

Si el que envuelve la condición está en cualquier tiempo de 
indicativo (menos en futuro), el segundo verbo se podrá colocar 
en cualquier tiempo, exceptuando los futuros de subjuntivo; v. gr.: 
si yo dudo, (ú también dudas, dudibas, dudaste, has dudado, ha- 
bías dudado, dudarás Ó habrás dudado como yo, y tal vez dudes, 
hayas dudado, dudaras, dudarías y dudases, hubieras, habrí1s y 
hubieses dudado mús. 

Si está en pretérito imperfecto ó pluscuamperfecto de subjuntivo, 
1.2 y 3.2 forma (pues no puede ponerse nunca en la 2.2), el segundo 
verbo tiene que ir en el mismo tiempo: si mi hermano viniera Ó 
vintese, yo iría al teatro. Conviene no usar la desinencia se, si no se 
emplean los adverbios acaso, quizás, Ó las locuciones puede que, tal 
vez, ú otras equivalentes: si mi hermano viniera, tal vez consigutese 
yo lo que desco. 

Si está en futuro imperfecto Ó perfecto de subjuntivo el verbo 
de la condición, el segundo ha de ponerse en presente ó futuro 
imperfecto de indicativo, en imperativo ó presente de subjuntivo; 
v. gr.: Si asi lo hiciereis, Dios y la Patria os lo premien, Ó pre- 
miarán; si no hubiere cumplido para esa época, le apremias; apré- 
miale 6 le apremiarás.  - | 

- 8,9 Cuando el primer verbo vaya precedido de las conjunciones 
aunque, cuando, luego que, dado que, '6 del relativo' quien, el: que, 
si está en presente de subjuntivo, 'el verbo determinado ' púéde 
porterse en preseñte '6 los” futufos de indicativo, én imperativo,” y 
et el pretérito: imperfecto de subjuntivo, “1.8 "y 2.4 fobias “v. gr.: 
aunque porfies, nada conseguirás; cuando ada será tarde Ó 
habrá. parido.ya ; luego: que acabes, relírate Ó te retiras; guien tal 
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diga, es un ignorante; aunque usted lo crea, fuera Ó sería mejor 
callarlo, | 

Si está ey pretérito imperfecto de subjuntivo, 1.* Ó 3.2 forma, 
el verbo determinado irá al mismo tiempo, 1.? ó 2.* forma, pero 
no á la tercera, y aun es preferible la segunda; v. gr.: aunque lo 
Juraras, no lo creería; dado que salieses bien, te concedería lo que 
me pides. —Si va precedido de una interjección de deseo, se pon- 
drá el verbo en el mismo tiempo, 1.? y 3.* forma, y nunca en la 
2.* forma; pero no se construye con otro verbo: ¡ojalá fuera 
cierto, Ó sucediese eso! 

9.2 Si dicho pretérito imperfecto de subjuntivo no fuere prece- 
dido de conjunción condicional, ni de las enunciadas anteriormente, 
se usará de la primera ó segunda terminación en el primero, y de 
la primera ó tercera en el segundo verbo, unidos por la conjunción 
que; v. gr.: bueno fuera Ó sería que cumpliera Ó cumpliese lo pro- 
metido ; fortuna fuera Ú sería que lloviese. 

10. Á veces se juntan tres verbos en una misma construcción ; 
v. gr.: el hombre quiso hacer trotar el caballo; pudo hacer venir el 
coche; pero conviene notar que las palabras caballo y coche no van 
regidas de trotar y venir, sino de hacer, aunque se construyan des- 
pués de aquellos verbos. 

11. Es tan varia la construcción de unos verbos con otros en 
castellano, que, á pesar de las varias reglas anotadas aquí y de 
sus correlativas expuestas al tratar del régimen, aun se podrían 
agregar otras más; pero creemos que con las expresadas basta 
para tener una idea de la importancia de esta materia. 


g IX 


Construcción del verbo con el pronombre 


La construcción del verbo con los pronombres personales puede 
ofrecer cierta dificultad, por tener iguales terminaciones en algunos 
Casos. j ( | 
El dativo tiene las terminaciones me, te, se, le, nos, os, les, 
para los géneros masculino, y, femenino; y el acusativo tigne me, 
te, se, le y, lo, nos, os, dos, las.. La circunstancia. de ser comunes 
algunas de estas formas tertainales €s lo que origipa confusiones; 
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pero fácilmente se distinguirán si se recuerda que el acusativo es 
el término directo del verbo y el- dativo el indirecto. De modo 
que dichos pronombres serán acusativos cuando la acción del 
verbo recaiga directamente sobre ellos, y dativos si son solamente 
complemento indirecto; v. gr.: Mi padre me ama: como la acción 
de amar recae en mi, directamente, el me será acusativo, pues 
puede convertirse en pasiva, diciendo: Yo soy amado por mi padre. 
— Mi padre me regaló un libro: como el término directo de regalar 
es un libro, éste será el acusativo, y me será dativo en este caso; 
y así se ve que al convertir la oración por pasiva, se dirá: un libro 
ME fué regalado por mi padre, donde el dativo queda invariable. 
Lo mismo puede demostrarse con los demás pronombres. 

En cuanto á las formas le y lo, común la primera para los dos 
casos en el género masculino singular, además de aplicar la regla 
anterior para distinguirla, se puede conocer que es acusativo cuando 
puede sustituirse por lo; v. gr.: el juez persiguió á un ladrón, LE 
tomó declaración y LE notificó la sentencia; el juez prendió á una 
mujer y LE tomó declaración: en estos ejemplos se ve que los 
términos directos de los verbos tomó y notificó, son declaración y 
sentencia; luego el Le es dativo, término indirecto. Además no 
puede convertirse por lo, pues nó se dirá: lo tomó declaración, ni 
lo notificó la sentencia. — Por el contrario, en Alfredo compuso un 
libro y LE ¿mprimió, se nota que el término directo del verbo 
imprimió es le, el libro; luego será acusativo, y puede sustituirse 
por lo, diciendo : y lo «“mprimaió 1, 

De aquí se deduce que el dativo masculino singular es única- 


mente le; y el acusativo le y lo. El dativo femenino singular es 


le, y el acusativo, solamente la; estas dos formas, como son dis- 
tintas, no ofrecen confusión. — El dativo plural ' masculino es les 
siempre, y el acusativo los; el dativo plural femenino es les, y el 
acusativo las, lo cual tampoco origina dificultades, por cuanto el 
nombre que representen, denotará el género y número del pro- 
nombre. Algunos gramáticos opinan que el /e debe emplearse 
cuando se refiere á personas, y lo cuando reproduce cosas; pero 
el uso es muy vario. 


1. Mucho se ha discutido Sobre si debe usarse: le para el acusativo ó lo solamente, 
llamándose leistas los primeros y loístas los segundos, es decir, partidarios del le y 
del lo, pero á pesar de los argumentos aducidos por unos y otros en pro y en contra, 
la cuestión no ha sido resuelta en favor de ninguno, y se han' adoptado las dos formas 
para el acusativo. Con todo, es preferible el uso de (o. 
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Respecto 4 su construcción, he aquí las observaciones más im- 
portantes : 

1.2 Cuando los pronombres personales están en nominativo plu- 
ral, ó lo que es lo mismo, cuando son sujetos del verbo, se usan 
con todas sus letras, y se colocarán al principio de la oración en 
construcción directa; v. gr.: nosotros comemos ; vosotros paseúts ; 
ellos leen. Y cuando son regidos por el verbo como acusativos 6 
dativos, el primero toma la forma nos, el segundo os, y el tercero 
les, los, las, que se anteponen ó posponen al verbo, según los 
casos. 

La forma nos, nominativo, sólo la emplean las personas consti- 
tuídas en autoridad, como: Nos (el Papa ó el Presidente de un 
Estado) mandamos ; y vos se usa en las obras dramáticas. 

2.2 Cuando las formas me, te, se, le, lo, nos, es, les, los, las, se 
anteponen á los verbos, suelen llamarse prefijos 1, y más comun- 
mente afijos ?, y cuando se posponen ¿ormando una sola palabra 
con el verbo, se denominan enclíticos 3. — En el modo indicativo 
pueden preceder ó seguir al verbo; pero es preferible que prece- 
dan si no empieza la frase con el verbo; v. gr.: mandóle que vi- 
niese Ó le mandó que vimese; contóle Ó le contó lo sucedudo ; mas 
no se podrá usarlos como enclíticos en medio de la oración, como: 
refieren los historiadores que rindióse la ciudad, sino, se rindió. 

3.2? Después de las conjunciones y, ó, mas, pero, que unen ora- 
ciones independientes, pueden usarse como enclíticos los pronom- 
bres personales; v. gr.: * llevóse el cadáver al templo y recibiéronle 
los religiosos;” “No era dudosa la. buena voluntad del pueblo, 
pero desconfiábase de la tropa.” — Al contrario, después de no ó 
de un adverbio, ó de otras conjunciones que no sean las enume- 
radas, no pueden usarse los enclíticos : “No celebróse la boda con 
la solemnidad debida;” “Si elígese 4 Don Juan, renunciarán los 
demás;” no puede decirse, sino com los pronombres afijos: no se 
celebró la boda, si se elige á Don Juan. ¿ 

Exceptúase cuando la cláusula empieza por un gerundio ó un 
participio, ó una oración accesoria; v. gr.: “ Teniéndose noticia del 
peligro, se tomaron ó tomáronse las providencias del caso; ” *“ Do- 
tados de ardiente fantasía, dedicáronse á composiciones en que 


1. Del latín prefixus, a, um, participio de prefigo, is, ere, fijar antes. 
2. Del latín affizus, a, um, del verbo afjfigo, is, ere, fijar, clavar. 


3. Del griego Eyadxós (enclicos ), de Eyxkvo (enclino ), inclinar. 
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podían dejarla campear libremente” (MartinEz DbE LA Rosa); 
“Cuando se aguarda la nueva de su muerte, sábese que el pueblo 
la la librado de tan grave peligro.” (Eu mismo.) 

4.2 En el modo subjuntivo dichos pronombres se deben usar 
siempre como-afijos: es menester que te dediques seriamente al es- 
tudio; se necesita que os deis prisa. | 

5. En el imperativo se emplean hoy siempre como enclíti- 
cos: dame, tete, dile, libranos, acordaos, acuéstense. | 

En la primera persona del plural el verbo pierde la letra s al 
posponérsele el pronombre nos, y la segunda la letra d, cuando 
se le agrega 0s; v. gr.: unámonos todos para conseguir el fin; 
acordaos de lo dicho. Esto último tiene la ventaja de que así no 
se confundirá el participio pasivo plural con el imperativo. JEx- 
ceptúase el verbo 2r, que hace 2dos, y no jos. 

6.2 Con los infinitivos y gerundios, se emplean siempre como 

enclíticos; v. gr.: “¿Ls necesario conocer las leyes; pero no lo 
es menos saber aplicarlas oportunamente.” “En viéndome solo, 
me asalta la melancolía. *” +! — Antiguamente se usó lo como afijo, 
colocándose entre no y el gerunilio de los verbos ser, estar, ha- 
ber y hacer; pero hoy no se usan estas construcciones: “Es una 
sandez conocida, que se dé á entender que es caballero no lo 
siendo.” (CervanTES.) —“No lo haciendo se les dejará libre el 
recurso á la justicia.” (JovELLANOS. ) 
1.2 En los tiempos compuestos se pospone los pronombres, 
según el modo, al verbo auxiliar haber; así se dirá: largo tiempo 
le habíamos aguardado, 6 habiamosle aguard:wdo; los habían de ha- 
ber aprehendido, 6 habíanlos de haber aprehendido, 6 habían de ha- 
derlos aprehendido. Únicamente se exceptúa el caso de callarse el 
auxiliar por haberse expresado poco antes; como habíamos aguar- 
dado ú nuestros amigos y preparádoes lo necesario; Ó cuando se 
intercalan entre el auxiliar y el participio otras palabras: “Vol- 
vieron á embarcarse, habiendo primero en la marina hincúdose de 
rodillas. '” (CERVANTES. ) | | | 

8.12 Á veces es necesario emplear dos pronombres de una mis- 
ma clase con un verbo, ya para la claridad del pensamiento, ya 
para dar viveza á un contraste, Ó ya para llamar la atención so- 
bre un concepto, y sobre su construcción debe tenerse presente, 
que si el primero de los pronombres se emplea con todas sus le- 


1. A. Bello, Gramática, 
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tras, el segundo se usará abreviado, Ó viceversa; v. gr.: nosotros 
ya nos hemos expuesto ú las balas: ahora os toca á vosotros; “Ve- 
nía Pedro con su esposa, yo le hablé á él, y no hice más que 
saludaría «4 ella” (A. BELLO); á mi me conviene; d nosotros nos 
corresponde. Esto es común á los dativos y acusativos que se re- 
fieren á nombres que están en la misma oración; v. gr.: Al reo 
LE han induitado; LE dieron á la señora el ninas asiento; “los 
tesoros no los empleaba en sus gustos.” (WMarrtana.) Es un pleo- 
nasmo genial de la lengua. ls preferible colocar el nombre antes 
que el pronombre, aunque no es regla absoluta. 

9.2 Cuando en una misma oración concurran el pronombre se 
y otro de los personales me, te, se, le. os, etc., aquél deberá co- 
locarse primero, ya se antepongan, ya se pospongan á los ver- 
bos; v. gr.: se me hace tarde, Ó luiceseme tarde; se te quema la 
ropa, 6 quémasele la ropa; se le curó la erisipela, Ó curósele la 
erisipela; se nos manda 6 múndasenos; se os alirió el dolor, se 
les pagará. No debe decirse me se cayó, te se quema, locuciones 
que son groseros vulgarismos. Kn estas construcciones el pronom- 
bre se hace de acusativo y los otros pronombres de dativos. 

Con el pronombre lo indefinido (neutro) en construcción idén- 
tica con se, sucede que éste es el dativo y lo el acusativo, colo- 
cándose siempre se antes que lo; v. gr.: se lo dije, es lo mismo 
que dije aquello á él (se), lo dije 6 dijelo úí ella, ú ellos, á ellas. 

Debemos advertir que el pronombre lo nu es nominativo en 
esta frase citada por la Academia é inexactamente explicada 
por esa Corporación: se Lo dije y no 10 comprendió. El sujeto 
de dije es yo, lo que dije fué lo, aquello, la cosa no definida 
(acusativo ), y se representa ú él. El que no comprendió fué aquél, 
la persona á quien nos referimos, y la cosa no comprendida, el 
acusativo, es lo. Además en la declinación del pronombre ello, 
ésta es únicamente la forma del nominativo, pero no es lo. 

Ya hemos dicho que lo es nominativo como pronombre ia- 
determinante, equivalente á esto, eso, aquello, ó reproduciendo 
otras palabras anteriormente dichas, y á veces, en equivalencia 
del adverbio así Ú de esta manera, efectivamente; v. gr.: “ Todos 
se precian. de patriotas, y sin embargo, ¡cuán pocos lo son !-”, esto 
es, son eso, patriotas; “ Excesivas franquezas pueden ser perjudi- 
ciales, pero siempre lo será más un monopolio;” aquí reproduce 
á perjudicial; Lo que es bueno, agrada; esto es, aquello agrada, 
que es bueno. 


a 
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10. Solamente en las significaciones anteriores puede emplearse . 
el lo; pero no para reproducir un nombre que sólo se halla en- 
vuelto en otra palabra; v. gr.: “Desistióse por entonces, del ata- ' 
que de Jesús María; pero lo fueron otros puntos de importancia. ”” 
(Duque pE Rivas.) Aquí lo reproduce atacados, envuelto en el 
nombre atayue. “No se pudieron desembarcar- las mercaderías, 
pero lo fué la gente”: el lo reproduce á desembarcada, envuelto 
en desembarcar. Estas construcciones son viciosas 1. 

11. Si solamente van pronombres de primera y segunda per- 
- sona con un verbo, ya como prefijos, ya como enclíticos, se cons- 
truirá primero el de segunda persona; v. gr.: te me recomenda- 
ron, te nos recomendaron, Ó recomendiúronteme, recomendirontenos. 
Si van pronombres de primera ó segunda persona, con el pro- 
nombre le, aquéllos deben preceder á éste siempre; v. gr.: me le 
puse, me la gané; te la llevaste; te los quito, nos lo ganó; os los 
confió, nos las cemdió; os la reservaron. | 

12. Debe evitarse el uso de los pronombres como enclíticos, 
cuando, uniéndose al verbo, puedan originarse cacofunías ó com- 
binaciones de sílabas ingratas al oído, como encaraméme, duélele, 
acatéte, señalólo, cantrisese, vestisos, etc. Con ciertas formas verba-' 
les resulta el mismo inconveniente, ya se pongan los pronombres 
antes Óó después; v. gr.: la halagó 6 halagóla, lo colocó 6 colocólo ; 
y para evitarlo, se recurre á la voz pasiva: fué halagada, fué co- 
locado. 

13. Cuando se emplean dos verbos, uno rigiendo á otro en infi- 
nitivo, se puede colocar el pronombre antes del primer verbo, ó 
después de cualquiera de los dos; v. gr.: le voy ú contar ; voyle « 
contar, Ó voy á contarle. La primera y tercera construcción son 
preferidas, y aun ésta mucho más: quieren venderte, burlarte, sacri- 
ficaros. 

14. “Al verbo reflexivo ó usado en furma de tal, nunca se le ha 
de quitar el pronombre que le es inherente, aunque lo lleve tam- 
bién el otro verbo y haya repetición de pronombres; v. gr.: te 
jactas de haberte burlado; me privo de darme buen trato; le obligaré 
á levantarse con el día; os arrepentis de haberos conducido honrosa- 
mente. 

15. Á veces se juntan tres pronombres con un solo verbo, 
usados ya como afijos, ya como enclíticos; v. gr.: si mi hajo no se 


1. A. Bello, Gramática Castelllana. 
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porta bien, quiero que se me le castigue, Ó castiguesemele; hágase- 
meles una buena acogida. Aquí los dos pronombres me y les son 
dativos, pero el último es el régimen indirecto propiamente, ú ellos; 
el otro es un dativo de adquisición. 


SX 
Construcción del verbo con el adverbio 


El adverbio se construye principalmente después del verbo, cuya 
significación modifica: los dos ejércitos combatieron valerosamente. 

Pero la colocación del adverbio depende en muchas ocasiones 
de su significación y oficio. Así, el adverbio no ha de colocarse 
antes del verbo ó de la palabra ó frase á quien afecte; v. gr: “los 
caballeros andantes no deben reparar en peligros; el juez hizo 
notar la no comparecencia del reo.” — Los otros adverbios de nega- 
ción pueden posponerse Óó anteponerse, pero si se posponen, el 
verbo lleva antes el adverbio »o; como: no acaba nunca; no deseo 
nada, y también nunca acaba; nada deseo. 

Los adverbios de cantidad mucho, poco, etc., los de tiempo y de 
Ingar, se colocan antes ó después del verbo; y cuando, como, donde, 
en frases interrogativas, se anteponen siempre; v. gr.: mucho tarda, 
y tarda mucho; poco vale, y vale poco; hoy llegará, y llegará hoy ; 
allí lo encontrarás, y lo encontrarás alli, donde lo dejes lo encontrarás. 


“ ¿Cuándo suele cobrarse el bien perdido? 
¿Cuándo el mal sin buscarle no se halla? 
¿Cuándo hay quietud en el mortal ruido? ” 


“ ¿Dónde marchas, Oscar, sobre las rocas, 


¿Qué queréis? A dónde vais? li 


(EspPRONCEDA. ) 


Cuando concurren dos verbos que tienen entre sí mutua depen- 
dencia, se debe cuidar de puner el adverbio inmediate al verbo al 
cual afecte, para evitar equívocos; v. gr.: “La herida no puede 
ser mortal; ' esto es, no puede morir de la herida por “ser leve. 
“ La herida puede no ser mortal;” estu es, hay duda, porque es 


19 
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peligrosa. (SaLvá.) — “El hombre prometió ayer pagarme;” el 
adverbio denota el día de la promesa; “el hombre prometió pa- 
garme ayer,” denota aquí el día del pago; por tanto pagarme es 
el modificado por el adverbio ayer. 

Cuando el adverbio modifica á un gerundio, partcipla: adjetivo, 
ú otra palabra tomada adjetivadamente, debe colocarse inmediata- 
mente después, y si son adverbios de cantidad Ó comparación, 
irán antes; v. gr.: este hombre tan rico ayer, está pobre hoy; era, 
bastante rico; muy lindo; cuán hermosa; tan de mañana. 


S XI 
Construcción del adjetivo 


1.2 El adjetivo se construye con sustantivos á los que califica, 
ó con verbos y sustantivos á los que rige indirectamente, según 
se ha dicho. | 

Debe colocarse en construcción directa después del nombre, con 
el que forma concordancia y del cual depende: hombre codtcioso, 
mujer honesta; “ No quiera el cielo piadoso hacernos tan notable 
daño.” (CERVANTES. ) 

2.0 Sin embargo, suele anteponerse, por regla general, cuando 
¡gnifica una cualidad esencial del nombre; como: “ Un feroz jabalí 
se ha recogido; mude la edad ligera en blanca plata; ó la ligera 
garza levantando” (Herrera); blanca nieve, mansos corderos, 
duro acero. Y se pospone cuando significa una cualidad acci- 
dental; v. gr.: “Rompe con hierro. agudo el casto pecho ” (Ar- 
quiso); “que el agua clara por beber se afana” (FsPRONCEDA ); 
“comience el vinillo nuevo. ”* (ALcizar.) Hay, con todo, muchos 
casos en que no se sigue rigurosamente esta regla. 

3.2 Cuando los adjetivos se sustantivan, siguen la construcción 
de los nombres en cuanto se refiere al oficio que ejercen éstos de 
sujetos 6 complementos; v. gr.: el bueno es digno de aprecio ; el 
sabio prefiere lo útil, el sensualista lo agradable ; el rico desprecia la 
miseria. 

4.0 Los adjetivos cuando hacen de predicados ó atributos, se 
colocan después de los verbos: el estudio es provechoso ; la virtud 
es amable. 
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5.0 En cuanto á la construcción de las palabras regidas por el 
adjetivo, se debe tener presente la regla general establecida de 
que toda palabra regente debe ir antes de la regida; y por lo mismo 
el adjetivo precederá al nombre ó al verbo que de él dependa: 
ansioso de novedades ; perito en la materia; digno de premio; apto 
para combatir; útil para estudiar. 

6.2 Respecto á la construcción de casos, diremos: que los adje- 
tivos que significan' ciencia, ignorancia, participación, ansiedad, temor, 
y sus equivalentes, se construyen con ablativo !; v. gr.: conocedor 
de las costumbres; ignorante en la milicia; ansioso de novedades; 
temeroso del castayo. | 

7.2 Los que significan amistad, parentesco, igualdad, proximidad, 
compañia, semejanza, con sus contrarios y equivalentes, se cons- 
truyen con dativo Ó ablativo (etimológicamente es genitivo); 
v. gr.: semejante ú la muerte; próximo á4 Juan; compañero de mi 
hermano; igual al rey. Propio se construye con genitivo : propio de 
Antonio. S 

8.2 Los que significan utilidad, propensión, idoneidad, facilidad, 
y sus equivalentes, se construyen con dativo, algunos con abla- 
tivo: útil para todos; propenso á la ira; apto para la guerra; dis- 
puesto para la marcha. 

9.2 Los que significan abundancia Ó escasez, dignidad, proceden- 
ela, origen, distancia, ausencia, y sus equivalentes; contento, eru- 
dito, huérfano, insigne, y otros de idéntica significación, se cons- 
truyen con ablativo; v. gr.: abundante en trigo; escaso de bienes; 
digno de honor; procedente de Tacuarembó; distante de la ciudad; 
contento con su suerte; erudito en la materia, etc. 

10. Los adjetivos verbales se construyen, por lo regular, con 
las mismas preposiciones que los verbos de donde proceden, aun- 
que se exceptúan amante, sufridor, complaciente, y otros; v. gr.: 
obediente á las leyes; complaciente con sus amigos. 

11. En general, se conocerá el caso en que está el nombre ó6 
pronombre construído con un adjetivo, según la preposición que le 
preceda. 

12. Los adjetivos numerales, partitivos é indeterminantes, se 
construyen con ablativo (etimmlógicamsnte es genitivo), como: el 
tercero de los discípulos; tres de los convidados ; algunos de Ó entre 
los soldados; muchos de los oyentes; recibi una de tus cartas. 


1. En latín era genitivo. 
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13. Los OE en el grado comparativo se construyen entre 
un adverbio y las conjunciones que ó como, llevando “después un 
nombre ó un pronombre que forma el término de la comparación; 
v. gr.: la virtud es más preciosa que el oro; los pobres son menos 
ambiciosos que los ricos ; tú tienes un padre tan severo como yo. 

También se construyen frecuentemente con la preposición de: 
“Fué más sangrienta la batalla de lo que por el número de los 
combatientes pudo imaginarse. ”—“ Volvió el Presidenté á la ciu- 
dad menos contento de lo que se esperaba. ” 

Á veces se construye con otro adjetivo ó un participio, cuando 
el adverbio se refiere al verbo, como más quiero ser pobre que 
deshonrado, rico que pobre, sabio que ignorante. Y en este caso 
suele construirse también con un infinitivo; v. gr.: más vale ser 
sabio que ignorar. 

14. Los adjetivos en el grado superlativo se construyen con 
un nombre en ablativo regido de la preposición de 6 entre (por eti- 
mología era genitivo); v. gr.: el más grande de los animales ; la más 
noble de las virtudes ; el más honrado de los hombres. Se entiende 
que éste es el superlativo relativo, pues el absoluto se construye 
con el nombre con el cual concierta, como un simple calificativo. 

El adjetivo superlativo concierta con el nombre que lleva en 
construcción, omitido en algunas ocasiones, y á veces con otro: en 
el más grande de los animales, se suple el animal, y en el más 
honrado de la familia, la palabra hembre, 6 hajo, ser, etc. 

Si el adjetivo tiene algún régimen en el positivo, en el super- 
lativo lo conserva, colocándose después óÓ antes del nombre en 
construcción con aquél; v. gr.: el más instruido de todos los discí- 
pulos en Filosofia; la más digna de respelo entre todas las alumnas. 


Construcción del pronombre 


a 





El pronombre, cuando hace de sujeto de una oración, se co-  ' 


loca como el nombre que representa, antes del verbo, con el 
cual concierta en número y persona; y cuando hace de comple- 
mento directo ó indirecto, ya hemos indicado las particularidades 

ue ofrece su construcción. Réstanos exponer algunas observacio- 
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nes acerca de la construcción de los pronombres con preposi- 
ciones: 

1.? El pronombre se suple frecuentemente á él, ella, ellos, ellas ; 
pero no siempre puede hacerse esta sustitución. La preposición 
sin excluye absolutamente el sí, pronombre; así es que nunca de- 
berá decirse sin sí; es fuerza decir sin él, sin ella, etc., Ó usar de 
un giro diferente. 

2.2 Cuando se habla 4 persona Ó de persona á quien luego se 
aplica el pronombre, no se dirá en él, con él, etc., sino forzosa- 
mente en sí, consigo; v. gr.: ¿Está V. en si?; lo guarda para 
sé, ¿llevan ustedes dinero consigo? — En otras locuciones se puede 
usar indistintamente la una ó la otra forma; v. gr.: Juan y Pedro 
acordaron entre sí, como acordaron entre ellos. Se emplea en tales 
frases, sin embargo, el pronombre sí, con preferencia. El sí casi 
siempre tiene carácter reflexivo, de que no participa el otro pro- 
nombre. De aquí, y también de cierta anfibología que pudiera re- 
sultar, nace el que digamos: para él (y no para si) será la gloria 
ó la infamia; eran tres contra él (no contra sí). De otro modo la 
gloria y los tres podrían parecer representados por el pronombre 
sí. Por idéntica razón se dice: “Mendoza llevó á la exposición 
su retrato, hecho por' él; mis amigos me enviaron flores, cultivadas 
por-.ellos.*” Si á él y ellos sustituimos sí, resultará que el retrato 
se hizo por sí solo, y que las flores se cultivaban á sí mismas 1. 

3.2 Entre las formas ni, tí, sí, de los pronombres personales 
y la preposición de que van regidos, no se pone ordinariamente 
palabra alguna; no se podrá, pues, decir: ¿A mí y fí nos buscan; 
debió querellarse de la ofensa hecha á su hermano y sí mismo; 
de nadie, sino mí y tí debemos quejarnos.” En tales casos, debe 
repetirse la preposición, y decir: “¿4 mí y á tí, á su hermano y 
sá mismo, de nadie sino de mí y de ti.” (A. BELLO.) 

Con la preposición entre no se emplean las formas mi y tí, sino 
los pronombres yo y tú %; así se dirá: entre mi padre y yo, 6 
entre tú y yo lo haremos. Antiguamente se usaba entre usted y 
mí, entre fulano y mí: “La mucha amistad que hay entre el pa- 
dre Salazar y mi” (Santa Teresa); pero ha caído en desuso 
esta construcción. 


1. Real Academia. 
2. Ya hemos dicho en la Analogía que yo y tú son verdaderos nombres: el de la per- 
sopa que habla y el de aquella con quien se habla, 
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4,2 La construcción de los pronombres relativos también ofrece 
algunas particularidades dignas de observarse. Los prorombres 
relativos deben colocarse inmediatamente después de la palabra 
que hace de antecedente, para evitar la ambigiiedad que resulta- 
ría si hay dos ó más nombres antes de ellos; v. gr.: en la madre 
de la señorita, dá quien yo buscaba, podría dudarse si la persona 
buscada era la madre Ó la señorita, pero por la colocación del 
quien se comprende que es esta última; en el libro que compuso 
Pedro, se ve bien que el relativo se refiere al libro. - Aunque 
puede colocarse lejos del antecedente en ciertas construcciones, 
debe procurarse que no quede tan distante que origine oscuridad 
en la frase. 

5.2 El relativo quien, que equivale á el cual, el que, se cons- 
truye generalmente sin el antecedente expreso, pero fácilmente se 
sobrentiende porque éste siempre es nombre de persona Ó cosa per- 
sonificada; v. gr.: no teníamos ú quicn volver los: ojos, esto es, per- 
sona «d quien, ú la cual; “Estoy casada con quien sabes” (Lorr), 
esto es, con.la persona; “ Las plumas, con más libertad que las 
lenguas, dan á entender á quien quieren lo que en el alma está 
encerrado.” (CERVANTES.) 

La enunciación indefinida de quien hace que se comprenda en 
el pronombre el antecedente persona Ó aquel; v. gr.: quien bien 
le quiera, te hará llorar, es decir, aquel Ó la persona que; “Yo no 
puedo ni debo tomar la espada contra quien no fuere armado ca- 
ballero” (CERVANTES); esto es, contra aquel que. 

6.2 El relativo cuyo, que siempre envuelve significación de po- 
sesión, se construye después de la persona ó cosa á quien hace 
relación y se concierta cun la cosa poseída; v. gr.: el hombre, 
cuyas (Ó6 del cual) casas ves, tiene otros bienes. No son frases 
castizas «¡ cuyo efecto, con cuyo objeto, siempre que el cuyo no 
pueda resolverse por de quien, Ó del cual, y los plurales de éstos, 

Cuando cuyo es predicado del verbo ser, puede construirse se- 
paradamente del nombre con quien concierta, y colocarse el pri- 
mero en la frase, sobre todo si es interrogativa; v. gr.: ¿cúyo es 
el sombrero? (de quién); el caballero, cuya era la espada (del 
cual). 

7.2 Sobre la elección entre que, el cual y el que se hacen las si- 
guientes observaciones !: ; 


1. A. Bello, Gramática. 
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“Que, es el que generalmente se usa como sujeto y como acu- 
sativo de cosa, en las oraciones especificativas ó determinativas: 
las noticias que corren; el especláculo que vimos anoche. Para pre- 
ferir el cual es preciso que alguna circunstancia lo motive, como 
la distancia del antecedente ó la conveniencia de determinarlo por 
medio del génere y número: “La definición oratoria necesita ser 
una pintura animada de los objetos, la cual, presentándolos á la 
imaginación con colores vivos, entusiasme y arrebate.” (GIL Y 
LARATE.) 

“En las oraciones explicativas sustituye á menudo el cual á que, 
sobre todo si son algo largas, y las separa de las principales una 
pausa notable que se hace en cierto modo necesaria para tomar 
aliento: “En mala hora se le ocurrió después á Cienfuegos com- 
poner su Condesa de Castilla, la cual apenas ofrece materia alguna 
de alabanza, y sí vasto campo á la censura.” (M. be La Rosa.) 

Después de las preposiciones monosílabas «, «Jr, en, con, es me- 
jor usar que: el objeto ú que aspiraban; la maleriía de que trata- 
mos; la embarcación en que navegamos; la capa con que me 
abrigo, principalmente si son oraciones determinativas; pues si 
son explicativas, se usa de que ú de el cual; v. gr.: “Esta es- 
cena, en que Almanzor se muestra á la princesa como un doncel 
apenado, se termina del modo menos verosímil.” (M. DE La 
Rosa.) Se hubiera podido decir también en la cual. 

Después de por, sin, tras, es más usado el cual, Ó el que; v. gr.: 
las razones por las cuales se decidió el maestro; un requisito sin el 
cual no era posible acceder; el biombo tras el cual nos ocultamos. 

Después de preposiciones de más de una sílaba, es más usado 
el cual que el que Ó que solo; v. gr.: “el día desde el cual empe- 
zaba « correr el plazo; el techo bajo el cual dormíamos; las for- 
talezas contra las cuales jugaba la artillería; la Corte, ante la cual 
comparecimos; materia es ésta sobre la cual hay mucha variedad 
de opiniones.” (A. BeLLo.) 

Precediendo á la preposición algún adverbio ó modo adverbial, 
se prefiere el cual á que Ó el que; v. gr.: “la casa, enfrente de la 
cual estábamos; el asunto acerca del cual trataremo3; los hombres, 
por medio de los cuales.” — Debe evitarse que el relativo sea pre- 
cedido de una larga frase, como el magistrado en conformidad dá 
las órdenes del cual. 

8.2 El pronombre que, en construcción con un antecedente in- 
finitivo ó una oración, puede sustituirse por el indefinido lo cual; 
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v. gr.: “Servir á Dios, de que (6 de lo cual) depende nuestra fe- 
licidad eterna, debe ser el fin que nos propongamos_en toda la 
conducta de nuestra vida.” (GranNaDa.) 6 

Fambién puede reproducir colectivamente varios sustantivos que 
significan cosas, como: “Quitáronle los bandoleros las joyas y 
dineros que llevaba, que era todo lo que le quedaba en el mundo.” 
(CERVANTES. ) 

9.* En construcción el relativo que con nombres en frases in- 
terrogativas, admirativas ó en sentido indeterminado, puede equiva- 
ler á varias partes de la oración; v. gr.: en ¿qué personas han lle- 
gado? concierta aquí con personas, consiguiente expreso, y hace 
las veces de un adjetivo; — ¿Qué ha sucedido? es un pronombre 
indeterminante equivalente á qué cosa;— ¡qué desdichado, qué infe- 
biz soy!, equivalente al adverbio cuán; — ¡qué de pesares abruman 
al hombre!, por qué número ú cuántos pesáres;— ignoro qué pasa- 
Jeros han llegado, en equivalencia de qué clase de, cuáles son los 
pasajeros que han llegarlo, etc. 

Haríamos muy extenso este capítulo, si fuéramos á apuntar las 
diversas construcciones en que se emplean los relativos; con las 
expuestas basta para comprender la diversidad de giros y cons- 
trucciones que pueden tomar los pronombres en castellano. 


$ XIII 
Construcción de la preposicion 


Hemos dicho al tratar del régimen de la preposición, que esta 
palabra unas veces rige á las demás directamente, y otras sirve 
de medio para que se verifique el régimen entre dos partes de la 
oración. Por consiguiente, su construcción es clara, pues ha de 
colocarse antes de la palabra regida y en el segundo caso des- 
pués de la regente, expresando así la relación que existe entre . 
ellas. 

Las diversas relaciones que expresan los casos se manifiestan 
por medio de las preposiciones respectivas; relaciones que quedan 
expuestas en otro lugar. 

La varia significación que con frecuencia toman las preposiciones 
depende también de su construcción. 
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La preposición de con genitivo, expresa la relación de propie- 
dad, posesión ó pertenencia, en tanto que con ablativo significa 
procedencia, origen, distancia, materia, etc. 

En, construída con nombres puede expresar lugar, como estoy 
en casa; tiempo, como estamos en invierno; modo ó manera, lo 
dice en broma, etc.; y construída con un gerundio hace manifestar 
á éste “una idea anterior á la contenida en la oración principal; 
y. gr.: en comiendo, saldremos á paseo; en acabando, te irás. 

Otra particularidad notable de las preposiciones es la de prece- 
der al verbo en infinitivo, y formar los modismos españoles de 
tanta importancia en nuestra lengua; v. gr.: con mentir, poco pro- 
vecho obtendremos ; para hacer eso, no se necesita mucho; sin pro- 
ponerse una cosa; en el mucho vender ; al freir será el reir, etc. 

Cuando dos verbos llevan un nombre regido de preposición, y 
aquéllos se construyen con distintas preposiciones, es necesariv ex- 
presarlas ambas, reproduciendo el término; v. gr.: lo que depende 
y está asido ú otra cosa; aquí hay viciosa construcción, pues de- 
pender rige de, y será necesario decir lo que depende de otra cosa 
y está asudo á ella; — “Se trató de refutar y hacer ver la futili- 
dad de todas las razones alegadas en contra”, debe construirse 
diciendo: “Se trató de refutar las razones alegadas en contra, y 
hacer ver la futilidad de todas ellas.” (BeLLo. >) ! 

Las preposiciones suelen construirse con otras preposiciones, 
pero no todas. He aquí las que admiten ó rechazan la compañía 
de otras. 

Á y case no admiten después de sí otra preposición, y la pri- 
mera raras veces lleva antes otra que según. Á por, es un sole- 
cismo ; sobra una ú' otra. | : 

ÁNTE y CON no se construyen tampoco con preposiciones colo- 
cadas después, pero sí pueden ir antes de ellas otras: por ante 
má; hasta con su hermano es infiel. 

CouNTRA suele construirse con en antes y de después: alzóse en 
contra de todos. 

De se construye con entre, indicando lugar de donde, y con ha- 


1. “Blanco, White y Jovellanos, probaron á introducir en castellano la práctica de que 
se vale la lengua inglesa en el caso de dos preposiciones diferentes con términos idénti- 
cos; la cual consiste en callar el término con la primera preposición y expresarlo en la 
segunda: “' Providencias exigidas por, y acomodadas al estado actual de la nación ;”” 
“Todo lo cual fué consultado a, y obtuvo la aprobación de la Junta. ”” (Ambos ejemplos 
son de Jovellanos, citados por Salvá.) Pero hasta ahora no parece haber hecho fortuna 
este giro, que los mismos escritores ingleses no miran como e!egante.?”? (A. BELLO.) 
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cia, por y sobre; v. gr.: de entre unas breñas; de hacia oriente ; 
de por si; de sobre la mesa. 

Despe suele ir seguida de por: desde por la mañana. 

ENTRE y Hacia no preceden á otras. 

Hasta se construye con de, en, com, para, por, sin, sobre; v. gr.: 
hasta de noche; hasta en casa; hasta con el libro le tú; hasta 
para estudiar; habla hasta por los codos;: se quedó hasta sin ca- 
misa ; se elevaron las aguas hasta sobre los montes más altos. 

Para se construye con de, desde, con, en, entre, sin, sobre; v. gr.: 
para de noche; para desde lejos; para con su padre; para en ti- 
miendo; sea dicho. para entre nosotros ; para sin estudios; para so- 
bre la mesa. 

Pok se construye con ante, bajo, de, entre, sin; v. gr.: por ante 
mi; por bajo de la mesa; por de pronto; por entre unas matas; 
por sin vtergiienza. 

SEGÚN se construye con todas las preposiciones, y con el verbo 
en el modo personal; v. gr.: según contra quien vayas; según desde 
cl punto en que le coloques; según en donde estés; según ú lo que 
le refieras; según de público se cuenta; según afirma, dice y sos- 
tiene un autor célebre. 

Siendo tan vario el uso de las preposiciones, pues depende de 
la clase de los verbos, adjetivos y nombres que las preceden, 
pueden consultarse las listas que van al fin de la Séntaxas. 


$ XIV 


Construccion de las conjunciones é interjecciones 


1.2 La construcción de las conjunciones no puede ofrecer la 
variedad que otras palabras, por su carácter especial de ser sig- 
nos meramente unitivos de dos vocablos Ú dos oraciones. 

Su colocación ha de ser entre las palabras que enlacen, ó en- 
tre las oraciones, pero al principio de la oración unida; v. gr.: 
los padres y los hijos ; ayer y hoy; diez ú once; la madre es buena, 
pero la hija es excelente. | 

La conjunción n4 se repite antes de las palabras que enlaza: 
ni el general ni los soldados; ni de día ni de noche. Á veces ni 
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equivale á y no: “ni le ocurrió á nadie duda sobre el derecho 
de sujetarlas por medio de la fuerza.” (BaraLtT.) 

HFimpero se construye antes Ó después de la primera ó primeras 
palabras, lo mismo que algunos modos adverbiales: así lo cuenta 
Tito Livio, otros empero refieren el hecho de diferente modo. ' 

Con pues, sucede lo mismo, siendo conjunción ilativa: “Esta 
literatura fué, pues, totalmente original, y la primera en que se 
reflejaron las ideas y sentimientos modernos.” —(GiL Y Zá- 
RATE. ) 

Los modos conjuntivos, compuestos de dos ó más palabras, que 
hacen las veces y oficios de conjunciones, tienen igual construc- 
ción que éstas; v. gr.: “Pedidme lo que gustareis, que yo 08 
juro de dároslo, si bien me pidiésedes una guedeja de los cabe- 
Mos de Medusa, que eran todos culebras” (CeErvanTES); no lo 
haré, puesto que te incomoda. 

2.0 Las interjecciones se colocan generalmente al principio de 
la frase ; pero pueden colocarse, por su índole característica, en 
el medio de la cláusula, allí donde mejor convenga expresar el 
afecto de que se halla poseído el ánimo; v. gr.: 


“Estos, Fabio, ¡ay dolor! que ves ahora, 
Campos de soledad, mustio collado, 
Fueron un tiempo Itálica famosa ! ” 


( Riosa.) 


Casos de construcción común 


Dativo de adquisición. — Cuando queremos indicar la intención, el 
objeto que nos proponemos, se suele hacer uso de un dativo, que 
puede ser nombre, adjetivo, verbo ó participio, y se construye 
con un verbo junto al cual se coloca; v. gr.: “Yo seré para él 
un padre; Pedro es para todos un hombre de bien; esto tiene 
para mi mucho interés; quiero que se me le trate bien.” 

Acusativo común. — Hay algunos verbos por su especie intransi- 
tivos, que suelen construirse con un nombre en acusativo sacado 
del mismo verbo, y que en sí no viene á ser término directo sino 
lo que se llama acusativo común. Así se dice: Pedro vive una 
vida feliz, gozo una alegría sin límites. En latín estas construc- 
ciones eran bastante frecuentes; pero en castellano son muy poco 
usadas y sólo en frases especiales. 
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Participio absoluto ú oracional. —Se da este nombre al. participio 
concertando comunmente con un nombre, los cuales pueden cons- 
tituir una oración. Suele llamársele ablativo absoluto porque en 
latín se colocaba el participio en ese caso; pero en castellano no 
es tal ablativo, sino en rarísimas ocasiones; v. gr.: concluída la 
obra, te.irás ú pasear, esto es, una vez que concluyas la obra, 6 
luego que la obra sea concluída; — Con ayuda de Dios, daré fin á 
mi trabajo, es decir, si Dios me ayuda. 

Este último ejemplo podía enunciarse también diciendo: ayudado 
por Dios. 

Generalmente se coloca primero el participio que el nombre 
con quien concierta. 


Ejercicio práctico 
Corrijanse por los alumnos los errores de construcción puestos 
en los párrafos siguientes: | 


“El estilo del orador es común Ó prosaico: el del poeta es 
más vivo, más animado, lleno en imágenes, y distante del prosaico 
por una armonía musical que lo es propia. El primero se contenta 
de las frases y giros regulares; el segundo con trasposiciones ele- 
gantes enriquécese, con metáforas muy expresivas, y algunas veces 
atrevidas, con giros singulares, con cuadros é imágenes que sor- 
prenden, deleitan y arrebatan. En suma, el oraaor liabla; el poeta 
canta. El orador habla como un hombre; el poeta como el Dios.” 
—« Un día la más bella flor de las comarcas del Rhin, la encanta- 
dora Alda, de las hijas modelo y envidia de las hermosas, de 
amor enferma, errante vaga del caudaloso río por las márgenes, en 
una tranquila noche de verano. Pálida y sin fuerzas, la lux de la 
noche del astro suspirando contempla, que viela dulcemente en la 
corriente. Levanta al firmamento después la vista, y al se fijar en 
la luna y en las estrellas sobre su cabeza que brillan, la pobre 
joven en llanto prorrumpe amargo.” 
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Hágase que los alumnos formen frases de cincuenta palabras ó 
más, con las tres ó cuatro que se ponen ú continuación, interca- 
lando entre ellas complementos modificalivos ó circunstanciales é in- 
directos, de manera que quede subsistente la oración principal que 
se propone: 


1.2 CoLóN DESCUBRIÓ LA AMÉRICA. 

2.2 FRANKLIN INVENTÓ EL PARARRAYOS. 

3.2 LA VERDAD DEBE DECIRSE. 

4,2 La ADVERSIDAD NO ABATE AL GENIO. 

5.2 Los PUEBLOS NO SUFREN TIRANOS. 

6. LA INDEPENDENCIA ENGRANDECE Á LAS NACIONES. 


NOTA. — El profesor puede proponer otras para que los alumnos practiquen ejercicios 
de composición, 


CAPÍTULO QUINTO 


DE LAS ORACIONES 


$ 1 
Definición y clasificación de las oraciones é 


Llámase oración gramatical “ el conjunto de palabras con que 
expresamos un concepto cabal.” 1 Una palabra sola á veces, ó 
dos, pueden constituir una oración, como llueve, Troya existió. 

Proposición es * la expresión de un juicio por medio de pala- 
bras.” ? 

La proposición atiende más al pensamiento expresado, á la 
afirmación que se hace de que una cosa conviene á otra, que á 


1. Don A. Bello sólo llama oración á la proposición 6 conjunto de proposiciones que 
forma sentido completo: de consiguiente no da aquel nombre á las proposiciones inci- 


dentales, por completas que sean, puesto que no expresan por sí solas pensamiento aca- 
bado. 


2. Judicium verbis crpressum dicitur propositio. 
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la forma material de las palabras que se emplean. Una proposi- 
ción puede constar de varias oraciones Ó de una sola, si. ésta por 
sí expresa un juicio acabado, como: el hombre es mortal. 

La oración gramatical atiende más á la forma estructural de 
las palabras que la componen y basta para constituirla el que 
éstas formen sentido cabal. 

La proposición se llama también oración lógica, y debe constar 
de dos términos necesarios: sujeto lógico y predicado ú atributo. 

Sujeto lógico de una proposición es la palabra ó palabras de las 
cuales se afirma alguna cosa, y predicado lo que se afirma, Ó pre- 
dica del sujeto ó se le atribuye; v.gr.: Cicerón fué orador: el su- 
jeto lógico es Cicerón, del cual se afirma, Óó al cual se le atribuye 
que fué orador. La palabra que da la afirmación es fué, designada 
con el nombre de cópula. En Pedro estudia las lecciones, el sujeto 
lógico es Pedro, y el predicado estudia las lecciones, que es la cosa 
predicada, Ó afirmada de Pedro 1. 

La oración gramatical consta de tres términos, ó de dos cuando 
menos, excepto las impersonales. Estos términos se conocen con 
los nombres de sujeto, verbo y complemento. 

Sujeto en las oraciones gramaticales es la palabra (6 conjunto 
de palabras) que pone en acción al verbo, Óó que mueve la acción 
del verbo. | 

Se llama agente cuando hace ó ejecuta la acción del verbo, y 
paciente Ó recipiente cuando la recibe. 

Complemento es la palabra (Ó conjunto de palabras) en que 
termina la acción ó aplicación del verbo. . 

, Sujeto de una oración puede ser el nombre, el pronombre, un 

verbo en infinitivo, una oración completa con su régimen, y en 
general, toda palabra que haga las veces de nombre. Ejemplos: 
“La luna palidece;” “tá hablaste demasiado;” “el callar es 
útil; ” “el mirar detenidamente una cosa es curiosidad ;” “lo útil 
conviene más que lo agradable ;” “el qué dirán importa poco al 
sabio 5” “el sí es palabra muy conveniente ;” “con es una prepo- 
sición,” etc. 

Complemento puede ser también un nombre, pronombre, adje- 
tivo, un verbo en infinitivo, una oración completa, y cualquiera 
otra palabra que se tome sustantivadamente. Ejemplos: “ Virgilio 
fué poeta;” “el hombre es mortal ;” “el bueno ama la virtud; ” 


1. En el capítulo de Análisis lógica y gramatical, se ampliarán estas ideas. 


4 
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“Juan me quiere;” “deseo aprender ;” dijo que estudiaría las lec- 
ciones +” “lo cortés no quita á lo valiente; ” no pongas pero á lo 
que digo,” etc. 

El complemento se divide en directo, indirecto y circunstancial. — 
Directo es aquella palabra ó palabras sobre las cuales recae direc- 
tamente la acción del verbo, como en el buen hijo respeta dá sus 
padres, el complemento directo es á sus padres. 

Se llama complemento indirecto la palabra Ó palabras en que la 
acción del verbo termina, no difectamente, sino de un modo indi- 
recto, completando más determinadamente la significación del 
verbo; v. gr.: “El maestro da lección ú los discípulos;'” el comple- 
mento directo de dar es la lección, y el indirecto ú« los discípulos. 

Complemento circunstancial es la palabra ó palabras que modi- 
fican el término á que se unen, designando alguna circunstancia de 
tiempo, de lugar, de modo, de cantidad, etc.; v. gr.: “El orador 
pronunció ayer en la Cámara de Senadores un discurso.” Las pa- 
labras ayer y en la Cámara de Senadores, son complementos cir- 
cunstanciales de tiempo y de lugar. 

Las palabras que simplemente modifican la extensión ó signifi- 
cación de los nombres, suelen llamarse complementos modificativos, 
tales como los adjetivos Ó participios, Ó los casos que significan 
posesión, materia, etc. | 

Conocidos los elementos principales que pueden entrar en las 
oraciones, vamos á exponer las clasificaciones que de ellas se han 
hecho. 

Las oraciones se clasifican por su forma; por la clase de ver- 
bos que las constituyen; por los modos. de los verhos; por. las 
palabras que las“unen Ó con que principian, y por su valor lógico 
gramatical. 

1.0 Por su forma, se dividen en completas é incompletas. La 
oración completa, llamada también primera, consta de los tres 
términos, sujeto, verbo y complemento directo. La incompleta, que 
otros llaman segunda, consta de dos, sujeto y verbo. - 

2.0 Por la clase del verbo, las oraciones se clasifican en oracio- 
nes de verbo sustantivo, transitivo, intransitivo, neutro, pronominal, 
pasivo é impersonal. 

3.2 Por las modos del verbo, en oraciones de infinitivo, gerundio, 
participio y personales, - 

4.0 Por las palabras con que principian, en oraciones de relativo, 
copulativas, causales, finales, comparativas, etc., según la clase de 
conjunciones ó adverbios. 
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5.2 Por su valor lógico gramatical, en principales, accesorias, 
incidentales, explicativas, determinativas, coordinadas y subordinadas. 
Expongamos cada una de estas clases. 


- . $ II 


0 
Oraciones según la clase de los verbos 


1.2 Oraciones de verbo sustantivo. — La oración úe verbo sustan- 
tivo completa Ó primera, consta de sujeto en nominativo, venbo ser 
en modo personal, concertando con el sujeto y atributo ó pre- 
dicado en igual caso que el sujeto, esto es, en nominativo; 
v. gr.: Horacio fué poeta; Pedro es escritor. Los sujetos en estos 
ejemplos son Horacio y Pedro, los verbos fué y es, que conciertan 
con los sujetos respectivos en número singular y en la tercera per- 
sona; y los atributos ó predicados (pues estos nombres especia- 
les recibe el complemento en esta clase de oraciones ), son potía 
y escritor, porque es lo que se predica de Horacio y Pedro. 

La oración ¿neompleta ó segunda de sustantivo, consta de sujeto 
en nominativo y verbo, concertando con él; v. gr.: Nosotros éra- 
mos; Troya fué. ; 

Con el verbo estar, existir, y verbos asimilados á ser, se forman 
oraciones equivalentes ó semejantes á las anterivres, es decir, que 
tienen sujeto en nominativo, verbo, y otro nominativo que hace de 
atributo en concordancia con el sujeto; v. gr.: Cervantes estuvo 
cautivo; Dios existe; Florencio cayó enfermo; el discípulo salió vic- 
tori0so. 

Con el verbo ser se forman oraciones que se llaman arómalas, 
porque parece que el sujeto y atributo está representado por 
adverbios ó complementos circunstanciales ; tales adverbios ó com- 
- plementos se toman á veces como sustantivos ó frases sustantivadas 
que hacen las veces de nombres, pero lo que hay en ellos no es 
otra cosa que un sustantivo Óó pronombre sobrentendido; v gr.: 
alli fué donde ocurrió la desgracia; así es como decaen y se aniqua- 
lan los pueblos. El sujeto de la primera oración es donde ocurrió 
la desgracia; fué es el verbo, y allí un complemento circunstancial 
de lugar; equivale á decir el lugar, el sitio (donde ocurrió la des- 
gracia) fué aquél (alli). El sujeto de la segunda es como decaen 
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y se aniquilan los pueblos, equivalente á el modo (como decnen ) es 
éste (08). | 

2.4 Oraciones transitivas. — La oración completa ó primera de 
verbo transitivo consta de sujeto agente en nominativo, verbo tran- 
sitivo concertando con el sujeto y complemento directo Ó término 
de la acción en acusativo, con la preposición «¿ cuando es nombre 
de persona ó cosa animada, ó individual, y sin preposición siendo 
simplemente nombre de cosa; v. gr.: el buen hijo respeta «4 sus 
padres: Sin Fernando conquistó «4 Sevilla: el perro come carne. Los 
complementgs directos en estas oraciones son á sus padres, «í Se- 
villa y carne. | 

La ¿incompleta Ó segunda transitiva, consta de sujeto agente y 
verbo transitivo; v. gr.: yo esertbo; el maestro premia. En estas 
oraciones falta el complemento directo, pero como son verbos tran- 
sitivos, pues alguna cosa se ha de escribir y alguien será el pre- 
miado, se comprende fácilmente que son transitivas é incompletas, 
"por haberse omitido el término de la acción ó por no ser abso- 
lutamente necesario expresarlo para comprenderse, Ó por cualquier 
motivo especial que dependa de la voluntad del que habla ó escribe. 
- Después del complemento directo, pueden llevar las oraciones 
transitivas, lo mismo que las demás, complementos indirectos y cir- 
cunstanciales; v. gr.: Yo recibí unos libros para un amayo. 

El complemento directo puede ser una oración completa, pues 
este término no viene á ser otra cosa que el régimen directo del 
verbo transitivo; así en el orador refirió que todos los concurrentes 
hubian obrado bien, el complemento directo de refirió es “ que todos 
los concurrentes habían obrado bien,” pues esto fué lo referido 

3.2 Oraciones de verbo intransitivo y neutro. — Con los verbos in- 
transitivos se forman oraciones que han de ser incompletas siem- 
pre, por cuanto no pueden llevar complement» directo, por no 
recaer la acción del verbo directamente en otra persona distinta 
del sujeto que la ejecuta, según se ha dicho en el régimen. Esta 
clase de oraciones constarán, por lo tanto, solamente de sujeto en 
nominativo y verbo intransitivo; y lo mismo sucede con las de 
verbo neutro; v. gr.: Juan vice; Antonio salió ; el hombre nace y 
muere... | 

Las oraciones de verbo intransitivo pueden llevar un comple- 
mento indirecto como régimen, y además, otros circunstanciales 
v. gr.: el poderoso goza de sus riquezas libremente entre los nece- 


sitados; y las de verbo neutro, complementos circunstanciales : 


Luis murió ayer de pulmon. 
20 
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4.2 Oraciones pronominales. — Oración pronominal es la que consta 
de un verbo construído con un pronombre personal. liste pronom- 
bre puede “ser complemento directo ó indirecto del verbo según 
la clase á que éste pertenezca y el oficio que represente el pro- 
nombre en la oración. | 

Si el verbo es transitivo y lleva por complemento directo un 
pronombre ú otra palabra, la oración se llamará completa prono- 
munal transitica y constará de sujeto, verbo y complemento di- 
recto; v. gr.: el maestro me penitenció; tú te lavaste las manos com 
jabón. En el primer ejemplo el sujeto es el maestro, y el com- 
plemento directo es me, d mi que fuí el penitenciado; en el 
segundo el sujeto es t%; verbo, lavaste; complemento directo, las 
manos (fueron lavadas), y el pronombre te, complemento indirecto, 
con jabón es complemento circunstancial de instrumento. 

Si el verbo fuere intransitivo, ó neutro, se formarán oraciones 
¿incompletas intransitivas y neutras pronominales, en las cuales el 
pronombre será complemento indirecto; v. gr.: Pascual se murió ; 
Ambrosio se marchó. 

Si la acción del verbo se refleja en la misma persona que la 
ejecuta, la oración se llama refleríva, y consta de tres términos, 
á saber: sujeto, verbo y pronombre personal de complemento di- 
recto; Y. g.: yo me respeto; tú te estimas; él se aprecia. | 

Se llaman oraciones de verbo recíproco, las que se forman con 
verbos, cuyo sujeto está compuesto por dos ó más nombres que 
recíproca ó mutuamente ejecutan la acción; como Diego y Juan se 
pegaron, donde se ve que Diego pegó á Juan, y á su vez Juan 
pegó á Diego. . 

5.2 Oraciones impersonales. —Son oraciones impersonales las que 
están formadas por algún verbo impersonal. Sólo constan de verbo 
expreso, pues el sujeto, por el mismo carácter de tales verbos, n> 
se conoce ó determina, aunque en ocasiones pueda sobrentenderse; 
V. gr.: Muere, nieva, relampaguea. Carecen también de comple- 
mento directo, tomados esos verbos en el verdadero sentido ¡m- 
personal. 

listo sucede con los verbos propiamente impersonales, pues al- 
gunos Intransitivos usados en ese carácter aparentemente: imperso- 
nal, esto es, en la tercera persona de singular, tienen á veces por 
sujeto toda una oración: sucedió lo que temíamos; me interesa sa- 
ber esto; el sujeto viene á ser lo que temiamos (sucedió), y" saber 
esto (me interesa). 
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Que no son verdaderamente impersonales lo prueba el hecho de 
tenerse que usar en plural si el sujeto es plural también; v. gr: 
sucedió una desgracia ; sucedieron muchas desgracias. 

Con algunos verbos transitivos y la palabra se, se forman tam- 
bién oraciones de sentido impersonal aparente y significación pa- 
siva, como se dice, se cuenta, que equivalen á es dicho, es contado ; 
el sujeto recipiente de estos verbos viene á ser la cosa que se 
refiere Ó se dice después; así en se dice que mañana es día de 
fiesta, el sujeto paciente es que mañana es día de fiesta, lo cual 
se comprueba claramente si en lugar de la forma pasiva se die, 
empleáramos la activa dicen que mañana...., pues entonces sería 
complemento directo. 

En la tercera persona del número plural se suelen emplear algu- 
nos verbos impersonalmente, como: cuentan de un sabio; si bien 
en estas oraciones se sobrentiende el sujeto algunos hombres, ete. 
No hay, pues, más oraciones propiamente impersonales que las 
furmadas por verbos que significan funciones de la “naturaleza. 
Las otras no son más que particularidades de los verbos de stu- 
ceso Ó contingencia, y algunos otros, y genialidades de la lengua 

6.2 Oraciones pasivas. — La uración completa Ó primera de pa- 
siva, consta de sujeto recipiente en nominativo, verbo en la voz 
pasiva concertando con el sujeto, y complemento de persona agente 
en ablativo regido de las preposiciones por 6 de; v. gr.: la lección 
es estudiada por los discípulos; la felicidad es descada de todos, 6 
se desea por todos. Sujeto de la primera oración, la lección; verbo, 
es estudiada; ablativo agente, por los discípulos. De la segunda, 
sujeto, la felicidad; verbo, es deseada Ó se desea; ablativo agente, 
por todos. 

La incompleta 6 segunda de pasiva se compone de sujeto reci- 
piente en nominativo y de verbo en la voz pasiva; v. gr.: Roma 
fué conquistada; el hombre justo es apreciado; la virtud se recom- 
pensa. 

Todas estas oraciones pueden llevar además complementos indi- 
rectos y circunstanciales; v. gr.: “aun libro fué comprado ayer por 
mi padre para mí, en cinco pesos.” 

7.2 Conversión de las oraciones. — Las oraciones de verbo tran- 
sitivo en la voz activa, se pueden convertir en oraciones pasivas, 
y viceversa, dle la manera siguiente: — En las completas transiti- 
vas se coloca el complemento directo Ó término de la acción en 
nominativo 'Ó sujeto recipiente, el verbo se concertará con él en 
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la voz pasiva sin cambiar el tiempo ni el modo, y el que antes 
era sujeto agente se pone en ablativo con.la preposición por ó de; 
v. gr.: Colón descubrió. la América; pasiva: La América fué descu- 
bierta pór Colón. — El poderoso socorre ú los necesitados; pasiva: 
Los necesitados son socorridos por el poderoso. 

La completa ó primera de verbo pasivo se transforma en tran- 
sitiva de la voz activa, poniendo el ablativo-agente en sujeto, no- 
minativo, el verbo se pasa á la voz activa concertándolo con el 
sujeto, sin cambiar el tiempo ni el modo, y el que antes era su- 
jeto recipiente, se coloca en acusativo como complemento directo; 
v. gr.: La lección es estudiada por los discípulos; activa: Los dis- 
cípulos estudian la lección. — El estudiante aplicado será premiado 
por el profesor; activa: El profesor premiará al estudiante aplicado. 

Las incompletas Ó segundas de verbo transitivo sufren igual 
conversión; pero como en ellas no existe el término directo co- 
nocido que vendría á ser el sujeto recipiente, al convertirlas en 
la voz pasiva, se transforman en oraciones impersonales pasivas ó 
terciopersonales; v. gr.: Pedro escribe; pasiva: se escribe Ó es es- 
crito por Pedro; — tú dijiste; pasiva: se dijo por ti; — lo que se 
escribe ó se dice no se expresa, no se conoce. 

Las incompletas Ó segundas de pasiva se convierten en la voz 
activa, de idéntica manera, sólo que en ésta el verbo se coloca me- 
jor en plural con forma ó carácter impersonal también; v. gr.: 
la felicidad es deseada; la virtud es escarnecida; activas: desean la 
felucidad ; escarnecen la virtud; ni se expresa ni se conoce quiénes 


desean y quiénes escarnecen, aunque pueda sobrentenderse algunos 
hombres. 


$ TI 
Oraciones según los modos del verbo 


Atendiendo á los modos en que está el verbo, las denominacio- 
nes que las oraciones reciben son las siguientes : 

1.2 Oraciones de infinitivo. — Son aquellas que llevan un verbo 
en este modo come complemento directo del regente que está en 
uno de los modos personales. El verbo regente se suele llamar 
determinante, y el que está en infinitivo, determinado. Como sola- 
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mente la circunstancia de llevar un verbo como término directo 
de su acción á otro verbo en infinitivo, y el cual á la vez puede 
tener su régimen propio, es lo que caracteriza á estas oraciones, 
la clasificación que de ellas se haga ha de basarse en la clase de 
verbos, y así habrá oraciones de infinitivo sustantivas, porque es- 
tará el verbo ser en ese modo; transitivas, porque será un verbo 
transitivo el infinitivo; intransitivas, pasivas, étc. Examinemos al- 
gunas. | 

La oración de infinitivo sustantiva completa consta de' sujeto 
del verbo determinante, en nominativo, verbo en el modo perso- 
nal concertando con el sujeto, verbo determinado, ser, en infinitivo 
y atributo ó predicado de este verbo en concordancia con el su- 
jeto; v. gv.: el general quiere ser vencedor; tú deseas ser sabio, 
Estas oraciones, como las formadas con el verbo se» en los modos 
personales, reclaman siempre un complemento de nombre, adje- 
tivo, pronombre ó participio. 

La incompleta de infinitivo sustantiva se diferencia de la com- 
pleta únicamente en que carece de predicado, constando de los 
demás términos: el hombre quiso ser. | 

Con los verbos asimilados 4 ser y el verbo estar, se forman 
idénticas oraciones: ninguno debe estar ocioso; todos pretenden sa- 
lir victoriosos; nadie espera quedar re,robado, etc. 

La oración completa ó primera de infinitivo transitiva, se com- 
pone de sujeto agente, en nominativo, verbo determinante, verbo 
determinado en infinitivo y complemento directo de éste en acu- 
sativo; v. gr.: Todos pretenden vbtener la preferencia; muchos qua- 
sieran haber obtenido tal victoria. 

Á las incompletas ó segundas de infinitivo transitivas les falta 
el complemento directo del infinitivo; v. gr.: los niños desean es- 
erbir. 

Las oraciones de verbo intransitivo y neutro en infinitivo cons- 
tan de los mismos términos que las incompletas transitivas, pues 
carecen de complemento directo por la clase de dichos verbos; 
v. gr.: el trabajador necesita descansar; los alumnos debieron ve- 
nú; ninguno desea mortr. 

Las oraciones de infinitivo en la voz pasiva, si son completas ó 
primeras, constarán de sujeto del verbo determinante en nomina- 
tivo; verbo determinante; verbo determinado en la voz pasiva y 
ablativo agente regido de por Ó de; v. gr.: Antonio no pudo ser 
premiado por su maestro. — Las incompletas carecen del ablativo 
de persona agente, como: Lorenzo teme ser reprendudo. 
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Observación. — Fácil es conocer que las oraciones de infinitivo 
se reducen á oraciones completas Ó primeras transitivas, porque 
los infinitivos” con sus complementos no vienen á ser otra cosa 
que términos directos del verbo determinante ó regente, los cua- 


les ocupan el puesto que llenaría un nombre, como puede verse 


en estos ejemplos: Todos pretenden obtener la preferencia; el gene-. 


ral quiere ser vencedor; cl trabajador necesita descansar; Lorenzo 
teme ser reprendido; las cuales equivalen á: Todos pretenden la 
preferencia; el general quiere la victoria; el trabajador necesita des- 
canso; Lorenzo teme la reprensión. 

2.2 Oraciones de gerundio. — Se llaman oraciones de gerundio 
aquellas en que entra este modo verbal. Ya hemos diclio que el 
gerundio denota condición, modo, obligación Ó necesidad, causa, 
oposición, y la oración que furma no hace por sí sola completo y 
acabado «sentido, por lo cual necesita ir subordinada á otra que lo 
completa y que se llama principal, como: estudiando con afán, lr- 
garás á saber, en donde estudiarlo con afán, oración de gerundio, 
está subordinada á llegarás d saber, oración principal. 

Los gramáticos suelen dividirlas primeramente, en oraciones de 
gerundio simple ó de presente, como amando ú Dios; de gerundia 
compuesto ó de pretérito, como habiendo amado; de gerundio de 
futuro simple 6 de obligación, como habiendo de amar; y de ge- 
rundio de futuro compuesto, como habiendo de haber amado. 

Después, según la clase á que pertenezca el verbo, serán las 
oraciones de gerundio transitivas, intransitivas, neutras, pronomi- 
nales y sustantivas; y según los términos de que consten, com- 
pletas ó incompletas. Así: estudiando tú las lecciones, cumplirás 
con tu obligación; la oración de gerundio será primera ó completa 
transitiva, por tener complemento directo, las lecciones. — Yendo yo 
con Juan, encontré á me amigo; aquí la oración de gerundio es 
intransitiva. 

El punto principal sobre esta clase de oraciones, consiste en la 
resolución del gerundio por una oración de verbo en modo personal, 
para lo cual conviene dar algunas indicaciones. 

De la significación del gerundio depende la conjunción que ha 
de emplearse. Si denota causa se usará porque, puesto que; si 
condición, s?,. como, ó algún modo conjuntivo condicional; si 
- tiempo, uno, mientras; si oposición, aunque, etc. 

Respecto al tiempo en que se ha de poner el verbo se obser- 
vará, que si el gerundio es simple y el verbo de la oración prin- 
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cipal está en presente ó futuro imperfecto de indicativo, se re- 
suelve por presente de indicativo ó de subjuntivo; v. gr.: leyendo 
novelas, te distraes 6 distraerúás ; resolución: mientras lees, cuando 
lees, si lees, te distraes Ó distraerís.—Si el verbo de la oración 
principal está en pretérito, se resuelve por pretérito imperfecto 
de indicativo: hablando le dió una congoja, esto es, mientras 6 
cuando hablaba. 

El gerundio compuesto ó de pretérito, si el verbo de la oración 
principal es presente, se resuelve por pretérito perfecto de indi- 
cativo ; v. gr.: habiendo estudiado, no es extraño que adelantes ; 
resolución: porque estudiaste Ó has estudiado. —Si es futuro imper- 
fecto de indicativo, se resuelve el gerundio unas veces por pre- 
sente de subjuntivo, precediéndole las locuciones luego «ue, des- 
pués que, una tez que, etc., y otras por pretérito perfecto de 
indicativo con si, puesto que, como: habiendo conseguido la victoria, 
descansarás ; esto es, luego que consigas, una tez que consigas, 
etc. ; habiendo estudiado tanto, serás un sabio; es decir, puesto que 
has estudiado tanto, etc. — Si está en pretérito perfecto de indica- 
tivo el principal, el gerundio se resuelve por este mismo tiempo: 
habiendo llegado tarde, no encontró «4 los amigos; esto es, porque 
llegó tarde. 

El gerundio de futuro simple Ó de obligación se vesuelve por 
presente de indicativo, cuando el verbo de la principal está en 
presente ó futuro, y por pretérito imperfecto, si el principal está 
en pretérito; v. gr.: habiendo de partir « las doce, dispendrás lo 
que sea necesario; esto es, puesto que hemos de partir, Ó si parti- 
mos; teniendo que partir ú las doce, dispusimos lo necesario; reso- 
lución : porque teniamos que partir. 

El gerundio de futuro compuesto se resuelve por pretérito ¡im- 
perfecto, si el verbo de la oración principal está en pretérito de 
indicativo, y por pluscuamperfecto si está en otro tiempo; v. gr.: 
“Habiendo (ó debiendo) de haber partido á las doce, se anticipó 
la marcha por causas extraordinarias ;” esto es, aunque debiamos 
partir 6 haber partido « las doce. Esta forma es de muy poco uso 
en castellano. 

El modismo en terminando, en cenando, se resuelve por les mo- 
dos conjuntivos luego que, así que, una vez que, etc., y el verbo 
en presente de subjuntivo, si el otro está €n presente ó futuro de 
indicativo y por pretérito perfecto, si el principal está en este 
tiempo; v. gr.: en terminando te vas Ó te irás, es decir, luego 
que lermines. 
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3.2 Oraciones de participio. — Con el participio pasivo, y algnnas 
aunque raras veces con el activo, pueden formarse también ora- 
ciones, que en latín se llaman ablativos absolutos ú oracionales; 
y pueden resolverse de idéntica manera que los gerundios. Ejem- 
plos: Instruido el erpediente, se resolrerá, esto es, luego que se ins- 
iruya, en presente de subjuntivo, porque resolrerá es futuro; ter- 
minado el plaro, se le condenó, es decir, después que terminó, en 
pretérito, por serlo también condenó de la oración principal. 

El participio activo se resuelve frecuentemente por una oración 
de relativo; v. gr.: “El hombre, amante de las rique:as, perecerá 
por ellas,” esto es, el hombre, que ama las riquezas, 

4.2 Oraciones de imperativo, indicativo y subjuntivo. — Las ora- 
ciones llamadas así por el modo del verbo que las forma, serán 
de las mismas clases que indiquen los verbos, las cuales hemos 
explicado ya. Únicamente advertiremos que las oraciones de im- 
perativo son siempre afirmativas; v. gr.: estudia mucho, canina 
ligero, sé bueno, ven pronto, ete.* 


Ss IV 
Oraciones según las palabras con que principian 


Las oraciones de esta clase más dignas de estudio son las si- 
guientes: 

1. Oraciones de relativo. —Son las que llevan un pronombre 
relativo, que viene á ser generalmente una palabra conjuntiva en-. 
tre dos ideas ú oraciones, con el carácter de pronombre. Donde 
interviene el pronombre suele haber dos oraciones, una principal 
y Otra incidental, que es la que lleva el relativo; v. gr.: el hom- 
bre que estudia, llegará á saber; aquí la oración principal es el 
hombre llegará á saber, y la de relativo es que estudia; tu padre 
que estuvo presente, no me desmentirá; la principal es tu padre no 
me desmentirá, y que estuvo presente la de relativo. 

Las oraciones de relativo son de tres clases: de relativo agente, 
paciente y circunstancial. Será de relativo agente aquella en que 
el pronombre es sujeto del verbo en la voz activa, ó ablativo 
agente de un verbo en la voz pasiva; v. gr.: el niño QUE estudia 
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aprende, los hombres, POR LOS CUALES fueron socorridos los pobres, 
adquirieron merecidos honores. 

Será paciente el relativo, cuando sea término directo de la 
acción del verbo, en la voz activa, Ó sujeto si está en la voz 
pasiva; v. gr.: la carta, que trajo el cartero, llegó tarde; en donde 
se ve que el sujeto del verbo trajo es el cartero, y lo que trajo 
fué la carta, representada por el relativo que. Los alumnos UE 
fueron premiados por el maestro, quedaron contentos; aquí el que 
es sujeto paciente de fueron premiados. 

Será circunstancial € indirecto el relativo cuando no sea agente 
ni paciente, sino complemento indirecto ó circunstancial de la ora- 
ción, como cualquiera otra palabra; v. gr.: “la espada CoN QUE 
Pedro hirió á Juan, era de Toledo;” “el amigo de quien : me pi- 
des noticias, está bueno.” 

Los relativos agente y paciente pueden resolverse por partici- 
pios: el primero por participio de presente Ó activo, cuando el re- 
lativo es agente y el verbo está en presente ó pretérito imperfecto 
de indicativo, y el segundo por participio de prelérito óÓ pasivo, 
cuando el relativo es recipiente y el verbo es pretérito perfecto ó 
pluscuamperfecto; v. gr.: “El hombre que ama las riquezas, pe- 
recerá por ellas;” resolución: “el hombre, amante de las rique- 
2a5.*” “La carta que escribi ayer, era para mi padre;” resolución: 
“la carta escrita ayer por mí.” Donde se ve, que el verbo de la 
oración de relativo, convertido en participio, se concierta con el 
antecedente, y el que era sujeto se pone en ablativo regido de 
por, 

Á veces estando el verbo en presente de indicativo y siendo 
el relativo paciente, se resuelve por participio de pretérito tam- 
bién; v. gr.: “El campo que posee Pedro, es de mucho valor,” 
esto es, el campo poseído por Pedro. Esto sucede raras veces. 

Puede resolverse en ciertos casos el relativo agente por el ge- 
rundio simple, como: “el hombre que trabaja con afán, consigue 
lo que desea,” ó el hombre, trabajando con afán. 

Las oraciones de relativo incidentales, determinativas y explica- 
tivas, se expondrán en el párrafo siguiente. 

2.2 Oraciones copulativas, causales, finales, etc. — Si las oraciones 
principian con alguna conjunción ó adverbio, reciben los nombres 
que indican esas palabras, y así se llamarán oraciones copulati- 
vas, adversativas, causales, finales, condicionales, ilativas, compa- 
rativas, etc. Basta para comprenderlas poner ejemplos de ellas: 
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Oración copulatica: “ Y no eran sus adornos de los que aliora 
se usan.” (Cervantes. 1—“.N¿ le ocurrió 4 nadie duda sobre el 
derecho de sujetarlas por medio de la fuerza.” (BaraALT.) 

Oración adversativa.-— * Pero yo, que aunque parezco padre, soy 
padrastro de Don Quijote, no quiero irme con la corriente del 
uso.” (CERVANTES. ) 

Oración final. —*“ Para que aprendas y llegues á ser hombre de 
provecho, estudia cuando eres joven.” 

Oración condicional. —* Si hay ley, sí razón, si justicia en el 
mundo, la grandeza de los beneficios bastaría para que no fueses 
tan escaso en el servicio con quien tan largo te ha sido en las 
mercedes.” (GRANADA. ) 


“Sí en las escuelas no aprendiste nada; 
Si en poder de aquel dómine pedante 
Tu banda siempre fué la desgraciada, 
¿ Por qué seguir procuras adelante ?” 


(L. Moratín.) 


Oración disyuntira .. « () he de matar ó morir, 

() quien sois he de saber: 
Oración ilativa...... Pues mirad cómo ha de ser; 
Oración causal...... (Que yo no lo he de decir.” 


(CALDERÓN. ) 


Oración comparativa. —* Mucho mejor me sabe lo que como en 
un rincón, sin melindres, ni respetos, aunque sea pan y cebolla, 
que los gallipavos de otras mesas.” (CERVANTES.) 


Ss V 
Clasificación de las oraciones por su valor lógico-gramatical 


Las oraciones gramaticales no se presentan en el discurso bajo 
formas tan sencillas como las expuestas en los ejemplos que en 
“este capítulo hemos .apuntado. Unas van subordinadas á otras, 
enlazadas por conjunciones ó adverbios, para formar los juicios y 
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raciocinios, mientras que algunas forman concepto cabal con pocas 
palabras. | 

De aquí nace la división de las oraciones en simples y compues- 
tas. Simple es la oración que con un solo verbo personal liace 
sentido completo, como: Dios es justo, dúdivas quebrantan peñas. 

Compuesta es aquella que necesita de dos ó más verbos en el 
modo personal, enlazados por palabras conjuntivas, muchas ve- 
ces, y otras en gerundio ó participio, para expresar todo el pen- 
samiento; v. gr.: “Habiendo quedado desierta la ciudad, se toma- 
ron providencias para repoblarla.” (BeLLo.) 

En toda oración compuesta hay, pues, dos ó más oraciones, de 
las cuales una ha de ser la que predomine sobre las demás, y de 
esta circunstancia dimana la clasificación que se hace de las oracio- 
nes por su valor lógico, ó por el oficio que representan en la cláu- 
sula 1, 

Se clasifican, pues, las oraciones, primeramente, en principales, 
accesorias é incidentales. 

Oración principal es la que expresa el sentido capital del pen- 
samiento y por sí sola puede subsistir; v. gr.: “Los gozos in- 
quietan el corazón.” 

Oración accesoria es aquella que sirve de apoyo á la principal, 
de la cual depende, y por esto también se llama subordinada; 
v. gr.: “Los gozos inquietan el corazón, cuando no se sabe re- 
primirlos;” la oración accesoria cuando no se sabe reprimirlos 
apoya á la principal y depende de ella á la vez. 

Oración incidental es aquella que corta á la principal, ya de- 
terminando ó fijando la idea del sujeto ó del atributo, ya expli- 
cándola ó aclarándola; v. gr.: el hombre.que no trabaja, es un 
haragán, la oración que no trabaja, corta á la principal y deter- 
mina una circunstancia del hombre que es haragán. Son oracione3 
de relativo. 


1. Se llama clóéusula «la reunión de palabras que, formaudo sentido perfecto, expresan 
uno ó más pensamientos, fntimamente relacionados entre sf.”” La cláusula, del latín clau- 
dere, cerrar, es simple cuando consta de una sola oración principal, y compuesta si consta 
de dos ó más oraciones principales coordinadas. — La palabra sentencia sólo conviene en 
rigor á las locuciones que envuelven un dicho sentencioso, como ésta: «Difícil es guar- 
dar moderación en la prosperidad.» El nombre:de frase se aplica propiameute á ciertas 
mianeras de decir, ya figuradas, como vivir de su trabajo; ya enfáticas, esto es, qne expre- 
san más de lo que á la letra dicen, como aquellas palabras de San Pedro: Señor, ¿vos 
lavarme á mí los pies?; ya, en fin, á ciertos modismos de lengua, como tratarse ú lo rey, 
estar en brasas, etc. Eu cuanto al nombre de periodo sólo puede convenir á las cláusulas 
de cierta extensión.> (R. DE MIGUEL.) 
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Las oraciones incidentales se subdividen en determinaticas 6 
especificativas y explicativas. Las determinativas son aquellas que 
especifican ó fijan de una manera precisa y clara la significación 
ó una circunstancia del sujeto Ó del complemento y son insepa- 
vables de la principal; v. gr.: “el hombre que roba, es un ladrón: ” 
la oración incidental que roba determina qué hombre es ladrón, y 
no se puede suprimir, porque quedaría la oración principal el 
hombre es un ladrón, expresando un concepto erróneo. — “Los 
libros que me regalaste, no son buenos; ” la oración de relativo 
que me regalaste es determinativa é inseparable. 

Las explicativas son las que aclaran, amplían, explican el con- 
cepto del sujeto ó del atributo; v. gr.: “tengo un libro que me 
ha regalado Juan;” “los animales, que uo tienen las facultades 
que el hombre, no pueden alcanzar el grado de perfección que 
éste.” Estas oraciones incidentales pueden separarse de las prin- 
cipales quedando éstas con sentido perfecto y exacto. 

Las oraciones accesorias é incidentales, con relación á la prin- 
cipal, son separables é inseparables. Las primeras, como lo indica 
su nombre, son las que pueden suprimirse, sin que se altere el 
sentido de la principal; y las inseparables son aquellas que no 
pueden suprimirse Ó separarse, ¡sin que se altere el sentido de la 
principal, dejándolo erróneo ó inexacto. Las incidentales determi- 
nativas son absolutamente inseparables. 

Las oraciones principales se subdividen después en principales 
absolutas y en principales relativas Ó coordinadas. La principal 
absoluta es la que subsiste pur sí en el período; no va precedida 
de conjunciones, y si alguna vez las lleva están por elegancia, no 
por necesidad, y por consiguiente pueden suprimirse. 

La oración coordinada ó principal relativa es la que está en re- 
lación con la principal absoluta,” pero también tiene sentido per 
sí sola; va unida á la absoluta por las conjunciones y, 23, Ó, 
pero, luego, que, pues, ó alguna otra equivalente á éstas; v. gr.: 
“La victoria del amor, en rendir el ánimo y voluntad consiste; 
que lo demás no es sino trofeos y despojos de la victoria.” (A. 
Prez.) — La principal absoluta es: “la victoria del amor con- 
siste en rendir el ánimo y voluntad;” y la relativa Ó coordinada 
es: “que todo lo demás no es sino trofeos y despojos de la vic- 
toria.” | 

Finalmente, para terminar el estudio de las oraciones, conviene 
advertir que el sujeto de una oración puede expresarse con una 





SINTAXIS 317 


sola palabra; como: la verdad es conreniente, y entonces se llama 
sujeto simple; Ó con dos ó más palabras que representan cótras 
tantas ideas, como la verdad y la bondad son convententes, y se 
Mama sujeto compuesto. 

Se dice que el sujeto es ¿ncomplejo cuando se expresa por una 
palabra que denota una idea única, como la villa fué fundada; y 
se llama complejo, cenando va acompañado de modificativos ó de- 
terminativos que amplían la idea, como mi pañuelo blanco, es 
útil ; la vecina villa de la Unión fué fundada, etc. | 

El atributo en las oraciones del verbo ser, y el complemento 
directo en las transitivas, pueden ser de igual modo que el sujeto, 
simples, compuestos, complejos é incomplejos. 

Hemos presentado las principales clases de oraciones que se 
forman en castellano; en el capítulo del análisis lógico y grama- 
tical, se verá la manera de descomponer los períodos y se com- 
pletará prácticamente la presente doctrina, aplicada á la proposi- 
ción y oraciones, pnes lo dicho en este párrafo más bien con- 
viene á la proposición que á la oración gramatical. 


Ejercicio práctico 


Hágase que los alumnos indiquen las clases de oraciones conteni- 


das en los ejemplos que siguen, convirtiendo las activas en pasivas 
Y UICCUersa : 


“ Demóstenes y Cicerón fueron dos grandes oradores: éste 
embellece cuanto toca; honra la palabra y hace de ella lo que 
ningún otro podría hacer. Posee varias suertes de' ingenio. Es 
conciso y vehemente siempre que lo quiere ser, como contra Cati- 
lina, contra Verres y cuntra Antonio. Nótase, sin embargo, mu- 
cho adorno en sus discursos: el arte es maravilloso, pero se le 
advierte. El orador, aun pensando en la salvación de la Repú- 
blica, no se olvida 4 sí mismo, ni deja que le olviden. 

“ Demóstenes, al contrario, se olvida á sí propio y no ve más 
que la patria. No trata de embellecer su discurso y lo consigue 
sin pensarlo. Es en extremo admirable. Se sirve de la palabra, 
conio se sirve un hombre modesto de su traje para cubrirse. 
Truena, lanza rayos: es un torrente que todo lo arrastra. No se 
le puede criticar, pues avasalla el espíritu; se medita en las cosas 


que dice, y no en las palabras. Ambos oradores me embelesan; 
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empero confieso que me conmueve más la rápida sencillez de 
Demóstenes, que el infinito arte de Cicerón y su magnífica elo- 
cuencia. *” (FeNELÓN.) —= 


“ Cubre la gente el suelo, 

Debajo de las velas desparece 

La mar, la voz al cielo 

Confusa y varia crece, 

El polvo roba el día y le oscurece. 


(Fr. L. pe León.) 


En] 


“ Ser de inmensa bondad, Dios poderoso, 

A vos acudo en mi dolor vehemente; 
Extended vuestro brazo omnipotente, 

Rasgad de la calumnia el velo odioso 

Y arrancad este sello ignominioso 

Con que el mundo manchar quiere mi frente. 


? 


(PLácipo.) 


CAPÍTULO SEXTO 


DE LA CONSTRUCCIÓN INVERSA Ó SINTAXIS FIGURADA 


Construcción inversa es la colocación que se da á las palabras 
en las oraciones, sin ceñirse estrictamente á los preceptos de la 
sintaxis regular. Reconoce por causas la construcción inversa, la 
violencia de los afectos que siente el que Jhiabla ó escribe, y la 
mayor elegancia é interés que con ese modo de construir recibe 
el discurso. Las ideas se van enunciando según la mayor ó menor 
impresión que nos causan, revistiéndolas con el atavío del lenguaje 
que puede hacerlas más interesantes para el que las oye ó las 
lee, y se prescinde del orden lógico y gramatical que en rigor 
deben tener. 

Consiste, pues, la construcción inversa, en alterar ese orden ló- 
gico, en omitir unas palabras, en añadir otras que no son necesa- 
rias gramaticalmente, y en apartarse de las reglas de la concor- 
dancia 1. 


1. R. de Miguel dice: “En el libro III De Oratore, nos explica Cicerón en pocas pa- 
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Sin embargo, para que se pueda hacer uso de la construcción 
inversa, es necesario sujetarse también á ciertas reglas, pues no 
se pueden colocar las palabras en la oración según el capricho 
del que escribe, contraviniendo en absoluto y arbitrariamente las 
prescripciones de la construcción directa. 

Como un ejemplo de la belleza y galanura que da á las frases 
esta manera de construirlas, ponemos el siguiente período de Cer- 
vantes: “ Ofrécesele á los ojos una apacible floresta de tan verdes 
y frondosos árboles compuesta, que alegra la vista su verdura, y 
entretiene los oídos el dulce y no aprendido canto de pequeños, 
infinitos y pintados pajarillos que por los intrincados ramos van 
cruzando. Aquí «descubre un arroyuelo, cuyas frescas aguas, que 
líquidos cristales parecen, corren sobre menudas arenas y blancas 
pedrezuelas, que oro cernido y puras perlas semejan.... ” Si po- 
nemos este período en orden directo, resultará así: “Una floresta 
apacible, compuesta de árboles tan verdes y frondosos, que su ver- 
dura alegra la vista, y el canto dulce y no aprendido de pajarillos 
pequeños, infinitos y pintados, que van cruzando por los ramos 
intrincados, entretiene los oídos, ofrécesele á los ojos. Un arro- 
yuelo, cuyas aguas frescas, que parecen cristales líquidos, corren 
sobre arenas menudas y pedrezuelas blancas, que semejan oro cer- 
nido y perlas puras, descubre aquí....” Compárese la diferencia 
de interés, armonía y elegancia que se advierte entre una y otra 
construcción. | 

La construcción inversa se llama fiyurada, porque para construir 
inversamente las frases se vale de las fíguras que los gramáticos 
llaman de construcción, las cuales consisten en “ciertas maneras 
de enunciar los pensamientos que les dan más gracia, hermosura, 
elegancia y energía de la que tendrían expresados en sintaxis re- 
gular.” Son, pues, estas figuras, los adornos del lenguaje que 
realzan el pensamiento, comunicando armonía y vigor á los medios 
de expresión. | 

Las figuras de construcción gramatical en castellano son cinco, 


labras el origen del lenguaje figurado y su continuación, valiéndose para ello de una cotm- 
paración sencillísima. Su invención — dice, —se debió á la necesidad y al reducido caudal 
del idioma; su continuación, cuando éste se fué enviqueciendo, al placer y utilidad. Por- 
que así como el vestido destinado al principio á cubrir la desnudez del hombre, y res- 
guardarle del frío, sirvió después para dar dignidad y ornato á su persona, así el lenguaje 
figurado empezó por satisfacer una necesidad, y continuó usándose por conveuiencia y 
placer.” /Retórica. ] 
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á saber: hipérbaton, elipsis, pleonasmo, silepsis y enilage ó trasla- 
ción. Veamos en qué consiste cada una de ellas y cuándo y cómo 
deben emplearse. 


8 1 
- Del hiperbaton 


El hipérbaton 1 consiste en la inversión del orden lógico y 
gramatical de las palabras. 

Se verifica esta inversión con el fin de hacer más expresivo, 
más enérgico ú interesante el pensamiento expresado; V. gl.: 
“Tan terrible se mostró en una audiencia el rey Asuero á la reina 
Ester, que cayó desmayada. ” (Saavebra). El orden lógico exigiría 
que se enunciase así: “El rey Asuero se mostró tan ?errible en 
una audiencia á la reina Ester, que ésta cayó desmayada.” Jl 
calificativo terrible construído del primer modo da más fuerza al 
pensamiento, porque el intentu del autor era expresar el terror 
que cansó en Ester la ira del rey, y por eso le dió la preferen- 
cia en la colocación. | 

Pero debe tenerse presente que no siempre es lícito emplear el 
hipérbaton ó inversión, pues hay palabras que tienen tal depen- 
dencia de otras, que no podría invertirse el orden en que deben 
ser colocadas, sin hacer ininteligible la frase; y, por el contrario, 
hay otras que cambian de significado, colocándose antes ó después. 
Es necesario, pues, saber qué palabras pueden sufrir inversión y 
cuáles no la consienten, para que no resulte obscuridad en la 
cláusula. da y , 

En la construcción directa ? se enumeraron algunas de las pa- 
labras que deben colocarse antes del sujeto y del verbo; resta 
decir aquí qué palabras de aquéllas no consienten hipérbaton y 
las que pueden tener diversa colocación. 

1.2 El artículo no puede posponerse al nombre % á la palabra 
á la cual determina, si bien puede colocarse entre el artículo y el 


1. Del griego brea TÓv (hypérbaton ., inversión. 
2. Págima 266. ' 
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nombre alguna otra palabra modificativa. No podrá decirse libro 
el, mesas las, sino el libro, las mesas; el nunca bien ponderado 
maestro. 

2.2 Las preposiciones tienen que ir siempre antes de la pala- 
bra regida por ellas: no se dirá, pues, trabajo retribución sin; la 
mesa pino de; sino trabajo sin relribución ; la mesa de pino. 

3.2 Las conjunciones han de ocupar necesariamente el lugar 
oportuno para enlazar las palabras ú oraciones; v. gr.: pobres y 
ricos; hoy ó mañana; adelanto, porque me aplico.— La conjunción 
continuativa pues, la adversativa empero y los modos conjuntivos 
sin emburgo, no obstante, por consiguiente, y sus semejantes, pue- 
deu pospunerse á veces; v. gr.: viendo, pues, tu conducta depra- 
vada; debes, empero, enmendarte ; no dejes, sín embargo, de verme. 

4. Los adjetivos determinativos este, ese, aquel, alguno, nin- 
guno, etc., suelen anteponerse casi siempre, haciendo las veces de 
artículos : este papel, esa pluma, aquel libro, algún hombre, ringún 
trabajo. 

Sin embargo, suelen ir á veces pospuestos, sobre todo alyuno y 
ninguno, en frases negativas, precedidos del adverbio no; v. gr.: 
n> tengo libro alguno Ó mnguno; equivalente á ningún libro tengo. 
En general, si una cláusula empieza por una negación, es indis- 
pensable posponer el adjetivo ayuno, que en este caso equivale á 
ninguno; v. gr.: no hay remedio alguno para este enfermo, esto es, 
no hay ningún remedio. Únicamente en tono interrogativo puede 
decirse ¿no hay ningún remedio para este enfermo? 

Alguno, como pronombre indeterminante, en significación de «l- 
guien, sigue Ó precede al verbo, indiferentemente; v. gr.: alguno 
debe venir ú debe venir alguno. Pero ninguno, en idéntica acep- 
ción, no se puede posponer, . sin que le preceda negación ; así no 
se dirá viene alguno, sino ninguno viene, no riene ninguno Ó nadie 
viene, que es su significación como pronombre indeterminante, na- 
die Ó ninguna persona. 

5. Uno, una, usado como pronombre indeterminante, puede 
colocarse antes Ó después del verbo, pues lo mismo decimos uno 
se cansa que se cansa uno; una se fastidia que se fastidia una. 
Pero cuando es adjetivo numeral cardinal, precede siempre al sus- 
tantivo, sufriendo apócope: un peso. 

6. Los numerales cardinales dos, tres, cuatro, diez, cien, mil, 
ete., van antes de los sustantivos; como: dos hombres, diez mu- 
eres. Sin embargo, en lenguaje poético y en ciertas frases pro- 

21 
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verbiales se posponen estos numerales alguna vez; por ejemplo: 
“al cabo de los años mil, vuelven las aguas por do solían ir y?” 
“no hay más bronce, que años once;' “en abril, aguas mal; ” 
“mujeres había diez, y hombres doce.” Lo mismo sucede refi- 
riéndose á las fechas de años, como: “estamos en el año norenta 
y uno.” 1 de 

Los numerales ordinales se anteponen Ó se posponen á los nom- 
bres; pero, por lo común, hasta diez, suelen anteponerse, y desde 
ese número en adelante más bien se posponen que se anteponen, 
aunque no hay regla fija; v. gr.: estudio las asignaturas del quinto 
año, Luis décimocuarito. 

7.2 Las palabras medio, media, usadas como adjetivos partiti- 
vos, preceden al nombre correspondiente cuando ellas mismas no 
van precedidas de otro numeral. Se dice media libra, medio peso. 
En el caso contrario, se posponen al sustantivo, y á la conjunción 
y: v. gr.: pan y medio, tres libras y media. 

Medio, siendo adverbio, y el modo adrverbial 4 medio, preceden 
al adjetivo Ó verbo con que se unen; v. gr.: medio muerto, d me- 
dio vestir. | 

8.0 Buen y mal, san y gran, apócopes de dueno, malo, santo y 
grande, preceden al nombre ó* verbo al que se refieren: buen dir, 
buen enminar ; mal soldado, mal dormir; San Pedro; gran corazón. 

8.7 Los adjetivos mucho y poco no se pueden posponer á los 
nombres con que conciertan; v. gr.: muchos soldados, pocos vive- 
res; pero si entre el nombre y el adjetivo hay un verbo expreso 
ó subentendido, pueden posponerse: soldados habia muchos, víveres 
pocos. 

10. Cierto, cierta, en su acepción vaga é indeterminada, equiva- 
lente al artículo indeterminante un, precede siempre al nombre: 
hay ciertos hombres con quienes no qiisiera tratar; cierta persona 
vino ayer; pero usado en su acepción propia de seguridad y certeza, 
se pospone: es cosa cierta é indudable. 

11. Pobre, significando necesidad, penuria, escasez, va general- 
mente pospuesto al nombre: tengo parientes pobres, pero honrados, 
aunque también puede decirse pobre cosecha ha habido este año. 
Cuando expresa idea de compasión ó menosprecio, se antepone 
siempre; v. gr.: ¡pobre hijo mío!; es un pobre hombre, 


1. En las listas, catálogos, cuentas, fucturas de comercio, etc., se invierte el orden 
gramatical, con el objeto de que los guarismos separmnmdos y puestos al margen, faciliten 
las operaciones aritmóticas. ES 
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12. Ll adjetivo simple, se pospone al nombre, cuando se toma 
en significación de poco avisado; v. gr.: es desgracia tener un hijo 
simple; ú un simple cualquiera le engaña. — Cuando significa sen- 
cillo por contraposición á complicado, se pospone unas veces y 
otras no: hay reglas simples y compuestas; á la simple vista; por 
la simple razón. — Cuando se aplica á ciertas profesiones ó cate- 
gorías, comparándolas mentalmente con otras superiores, se ante- 
pune siempre al nombre; v. gr.: es un simple oficial, un simple 
soldado, pues tiene muy diferente significación si se pospusiera y 
se dijera un oficial simple. 

Triste antepuesto significa lo mismo que corto, poco: gano un 
traste salario. | 

13. El adjetivo mero precede siempre al nombre: por mero ca- 
pricho, mera justicia. 

14. Negro precede necesariamente al nombre en locuciones como 
ésta: la negra honrilla. 

Puro, pura, precediendo al nombre indica aseveración, y pospuesto 
- Honestidad, pureza; v. gr.: es la pura verdad; la Virgen pura; 
uo puro. 

15. Cada, demás y sendos, preceden á los nombres, á los cuales 
se juntan: cada tres dias; como los demás hombres; sendos vasos. 

16. Los tratamientos don, fray, sor, mosén, cuya significación 
es señor, hermano, hermana, mi señor, y algunos otros, no pueden 
pospoerse á los nombres. 

17. (Jue, ni como pronombre, ni como conjunción, ni cuando se 
une á un adverbio Óó modo adverbial, se pospone á la palabra á : 
que se adhiere, y en las oraciones sobre todo en las interrogati- 
vas Ó admirativas debe jr al principio; v. gr.: “llegó la persona 
qe necesitábamos; *” ¿qué pretend:s?; ¡qué pronto has venido!; ¡qué 
de repente se nos aguó la fiesta! 

18. El pronombre quien precede furzosamente al verbo si la 
oración es única, como sucede en las interrogativas y admirativas; 
v. gr.: ¿quién llama ?; ¡quién lo creyera! -— Si las oraciones son 
dos, va entre el primero y el segundo verbo: dáselo 4 quien quie- 
ras. — Y si tiene sentido indeterminado, pued posponerse: vino 
ana persona, pero no sé quién. 

Sobre cuyo ya hemos expuesto en la construcción la colocación 
que debe dársele. | 

19. Los adverbios como, cual, cuan, muy, tan, es condición pre- 
cisa que hayan de preceder á la palabra que modifican; v. gr.:. 
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eres tan sabio como tu hermano; valiente cual ninguno; ¡cun des- 
graciado!; tan dura y fuertemente; muy rico, muy cortés. 

Éstas son las principales clases de palabras, cuya colocación 
antes Ó después de los vocablos á que afecten, es forzosa. Res- 
pecto á otras, téngase presente lo dicho en la construcción. 

En cuanto al uso del hipérbaton, no es fácil dar reglas deter- 
minadas y precisas, por depender del género de pensamientos y. 
modo de expresarlos del que habla ó escribe. Únicamente se puede 
sentar como precepto general, que, cuando el uso no la rechaza, 
siempre es lícito invertir el orden gramatical de las palabras, CON 
TAL QUE NO SE PERJUDIQUE LA CLARIDAD DE LA FRASE, Y QUE DE 
USAR. EL HIPÉRBATON, ADQUIERA EL PENSAMIENTO MÁS VEHEMENCIA 
Y ENERGÍA, Y MÁS ARMONÍA LA CLÁUSULA. | 

Especialmente, diremos: 

1.2 Que suelen anteponerse los adjetivos á los sustantivos, como: 
“ Felices son aquellos padres que tienen buenos hijos,” porque 
así se hace resaltar más la idea de felicidad que reciben los padres. 

2. Los verbos á los sujetos ; v. gr.: “Rompe el rayo los riscos 
y los derrumba.” 1 “ Oyéronse en esto grandes alaridos y llan- 
tos, acompañados de profundos gemidos y angustivsos sollozos. ”” 
(CERVANTES. ) 


3.2 Los adverbios á los verbos; v. gr.: “ Así perecen y des- 
aparecen los tiranos. ” 

4,2 El complemento indirecto al verbo y al término directo, ó 

éste al verbo; v. gr.: “ De tí no he recibido más que desengaños ; ”” 
“ Á todos nos hizo Dios;” “_Í Juan le regalaron un libro. ” 
K 5,0 La palabra que expresa la idea capital debe colocarse en el 
sitio que más resalte. Así al decir nada me ¿mporla ; nunca cesa; 
mucho tarda, anteponiendo las palabras nada, nunca, mucho, hace- 
mos resaltar las circunstancias que esos adverbios denotan. 

6.2 Los nombres ó pronombres regidos de otra palabra por me- 
dio de la preposición de en sentido de pertenencia, Óó materia, no 


se suelen anteponer á la palabra regente en prosa ; pero en poesía 
se usa frecuentemente esa inversión ; v. gr.:- 


1. En este ejemplo se comete la figura retórica aliteración, ¡por reubirse Jetrás del 
mismo sonido. 


- 
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“ Aquí de Elio Adriano, 

De Teodosio divino, 

De Silio peregrino 

Rodaron de marfil y oro las cunas. ” 


(R. Caro.) 


El orden directo es: las cunas de marfil y oro de Elio Adriano, 
de Teodosio divino, etc. 


« De sus hijos la torpe avutarda 
El pesado volar conocía. ” 


(IRIARTE. ) 


... “¡Oh de Sagunto 
Inflexible valor!” 


(J. DE Luzánx.) 


En prosa puede empezar la cláusula con una preposición, cuando 
de ella resulte elegancia en la frase; v. gr.: 

“ De don Diego José de Velázquez, leemos visto buenos trabajos. ” 

“ Á Lépido cupo la Galia Narbonense, con toda España; ú An- 
tonio lo demás de la Galia.” ( Martana.) 

“ Sobre lo sucedido ayer, hablaremos. *” 

“ Á esto añadiremos. ” 

“ En lo dicho quedamos,” etc. 

7.2 Por último, el vocativo se coloca con frecuencia después de 
las primeras palabras para llamar más la atención del que lee ó 
escucha; v. gr.: “ Vives, vives, Catilina, no para deponer tu auda- 
cia, sino más bien para aumentarla. *” ( CicERÓN. ) 

8.0 La inversión se ha de verificar, en fin, con naturalidad, 
evitando que no resulte oscuro, falso ó ridículo el pensamiento 
que se exprese, como sucede en aquel tan conocido verso: “En 
una de fregar cayó caldera,” y en muchos rótulos que se leen en 
los frentes de las casas de comercio |. 


1. Como, por ejemplo, guantes para niños negros; armadores para señoras de algodón ; 
sombreros para eclesiásticos de seda, etc.; en vez de decir guantes negros para niños; ar- 
madores de algodón para señoras; sombreros de seda para eclesiásticos. 
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Del hipérbaton hacen parte las figuras tmests, anásirofe y pa- 
véntesis. 

La tmesis 1 consiste en dividir una dicción compuesta, interca- 
lando otra palabra, entre los dos elementos componentes, como 
diciendo oportuna llegasteis mente, por llegasteis oportunamente. 


“ Quien quisiere ser culto un solo día 


. ? 


La jerz aprenderá gonza siguiente ; 


((JQUEVEDO.) 


; 


por aprenderá la jerigon:a siguiente. No se usa en castellano esta 
figura. 

La amistrofe 2 consiste en poner la preposición después de la 
palabra regida. Tampoco se usa hoy en castellano. 

El parén'esíis 3 es una oración que viene cortando la principal, 
con el fin de hacer una observación acerca de lo que se viene 
tratando; v. gr.: “Admirado quedó el cunónigo de oir los con- 
certados disparates (si disparates sufren concierto) que D. Qui- 
jote había dicho.” (CervanTEsS.) — No deben ser largos los parén- 
tesis, ni recaer muchos sobre un mismo ohjeto, á fin de no con- 
fundir más con ellos el contexto, en vez de aclararlo. 


II 


PIE 


De la elipsis 


Elipsis + es “una figura por la cual se omiten en la oración 
algunas palabras que, siendo necesarias para completar la cons- 
trucción gramatical, no hacen falta para que el sentido se com- 
prenda; antes si se emplearan, quitarían á las expresiones energía 
y el mérito de la brevedad. ” >. 

Esta figura es la de uso más frecuente en nuestra lengua por 


1. De la voz griega Tpuniots Aucas) corte. 

2. Dela voz griega AVACTIOHN (anástrofe ), trasterno del orden. 

De la voz griega TrapévUsors ¡parénthesis), acción de poner entre, interponer. 
De la voz griega EAdEnbs (elleipsis), defecto, falta. 


Real Academia. 


ed 


Ot o la 
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la natural propensión que tenemos á evitar la repetición de pala- 
bras que, suprimidas, fácilmente pueden sobrentenderse. | 

Como precepto general, diremos que siempre es lícito usarla, 
con tal que la frase, ganando en concisión, no pierda en claridad. 
Las palabras omitidas han de ser aquellas que sin dificultad se 
suplen, y las que, si se expresasen, lrarían pesada la frase ú el 
período. 

He aquí algunas de las muchas clases de elipsis que se cometen 
en Castellano: 

1.? Se omiten los artículos delante de dos Ó más nombres que 
se refieren á un mismo objeto; lo mismo sucede cuando los adje- 
tivos se toman sustantivadamente; v. gr.: la virtud, honrades é 
¿nteligencia del Ministro; viejos y jóvenes, ricos y pobres, todos 
sufren. 

2.* Se omiten las primeras y sogundas personas, siendo suje- 
tos del verbo, porque la terminación de éste da á comprender 
cuál es el sujeta; v. gr.: estudiaste la lección; ¿remos «i Buenos 
Aires; compraréis los libros. 

3,2 También se omite en muchos casos el sujeto del verbo, 
aunque sea tercera persona, cuando se viene hablando ó haciendo 
relación de dicho sujeto: “Cervantes adquirió ¡justa fama y  re- 
nombre; pero murió pobre como había vivido.” 

4.* Se omite el nombre coi quien concierta el adjetivo: v00 
arre pobre, se sobrentiende hombre; el justo. merece respeto, esto es, 
- el varón. 

5. Il antecedente del relativo, cuando fácilmente puede su- 
plirse: el que desee aprender, debe estudiar, se suple el hombre. 

6. Se pueden omitir preposiciones y nombres cuando hay dos 
ó más palabras á las cuales se refieren, especialmente si van en- 
lazadas por conjunción; v. gr.: “De tu valor y honradez de- 
pende el éxito de este asunto,” debiera haberse dicho y de tu 
honradez; “por grande que sea el merecimiento de la sabiduría, 
el de la virtud le aventaja; aquí se suple imerecimiento. 

7.2 In las locuciones comunes y familiares que usamos para 
saludarnos y despedirnos, también se comete elipsis; v. gr.: 
Adiós; ú Dios: buenos días; ¿qué tal?; gracias; hasta luego, 
hasta mañana. Aquí se suprimen palabras que se dan por sabidas, 
pues equivalen estas expresiones á pásalo bien, me despido, á Dios 
te encomiendo; buenos dias te deseo; ¿qué tal estás de salud?, 6 
¿qué tal le parece?; te doy las gracias; te dejo hasta luego, etc. 
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5.2 Igualmente en las respuestas á ciertas preguntas se omiten 
algunas palabras, que se sobrentienden fácilmente; v. gr.: ¿Eres 
amiyo mio? — Si, 6 lo soy; debiera decirse soy amigo tuyo, pero 
basta con el adverbio sí ó con el pronombre indeterminante lo 
para entenderse lo que es, á saber, amigo tuyo. 

9.2 Los pronombres interrogativos y admirativos encierran tarm- 
bién por sí palabras que se omiten; al preguntar ¿qué asa?, 
¿quién llama”. queremos decir ¿qué cosa pasa?, ¿qué perscnz 
llama ? 

10. Hay elipsis asimismo, cuando se ponen dos ó más nom- 
bres, pertenecientes 4 una misma cosa, supliéndose algún pro- 
nombre relativo y un verbo; v. gr.: Montevideo, capital de la Re- 
pública Oriental del Uruguay, esto es, Montevideo, que es la capr- 
tal. — Mañana domingo, Ó mañana que será domingo. Es lo que 
se llama aposición. 

11. Se omite la conjunción entre varios nombres, adjetivos ó 
verbos; v. gr.: muros, alcázares, templos, casas, todo lo subvierte; 
ufano, altivo, alegre, enamorado; acude, corre, vuela, traspasa la 
alta sierra, ete. 

Las oraciones que por elipsis tienen callados «algunos de sus 
términos se llaman elípticas. 

No seguimos enumerando otras clases de elipsis, porque sería 
prolongar demasiado este punto, y siendo tan común y conocida 
esta figura, con las especies apuntadas basta para formarse ¡dea 
del modo de emplearse. Debemos advertir que no debe abusarse 
de ella lasta el punto que se caiga en el defecto contrario y 
quede oscuro el concepto. 


Pertenecen á la elipsis las figuras denominadas :ewyma 1 y 
prolepsts *, de las cuales diremos lo más importante. 

Zeugma.—Se comete esta figura cuando se toma de una oración 
lo que falta en otra sin variar nada, para completar la construe- 
ción gramatical; yv. gr.: “Era de complexión sana, seco de car- 
nes, enjuto de rostro, gran madrugador y amigo de la caza.” 
(CervanTEs.) Aquí tenemos que tomar cuatro veces el verbo era 


1. De la voz griega Cedyy.a (zeugma), unión, conexión. 
Algunos escriben ceuma, pero debe escribirse zeugma, por su etimología. 


2. De la griega TOO NN Yez (prolepsis), acción de tomar anticipadamente. 
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de la primera oración, y se omite para evitar la repetición de esa 
palabra; 


“Llega la despensera: 
€Uyen el ruido, corren, se agazapan, 
Pierden el tino, mas al fin se escapan. ” 


(SamManieGo, Fábula Los ralones. >) 


El nombre ratones, de que se trata aquí, corresponde á todos 
los verbos sin variación alguna. 

Prolepsis. — Esta figura es una especie de elipsis que se co- 
mete cuando un verbo se sobrentiende en dos Ó más oraciones, 
pero variando la persona Ó número; v. gr.: “Los dos cónsules 
partieron para sus destinos: Pompeyo á España y César al Asia;” 
donde se suple el verbo partió en las dos últimas oraciones. “Los 
dos consegutsteis gloria: tú por los hermosos cuadros que exhi- 
biste, y él por la música;” se-suple t%4 conseguiste gloria por los 
hermosos cuadros y él consiguió, ete. 


S MI 


Del pleonasmo 


El pleonasmo | es una figura que consiste en añadir palabras 
que no son necesarias para la construcción gramatical, pero que 
sirven ya para arlarar el pensamiento, ya para dar más fuerza y 
colorido á la expresión. i | 

- Diciendo yo mismo lo ví por mis propios ojos; tú mismo lo es- 
cribiste de tu mano y letra, cometemos p!leonasmo, porque en rigor 
no son necesarias gramaticalmente las palabras mismo, por mis 
propios ojos en el primer ejemplo, y mismo, de tu mano y letra 
en el segundo: bastaba haber dicho yo lo vi; tú lo escribiste ; pero 
la expresión recibe así más fuerza, más energía, á pesar de que 
se comprenda que lo había de ver con sus propios ojos y escri- 
bir de su mano y de su letra. 


1. De la voz griega TÁCOV2G.05 (pleonasmos ), superabundancia, sobra. 
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se comete pleonasmo: 

1.2 Cuando se modifica 6 determina un verbo por un adverbio 
que confirme más la significación de aquél, como sube arriba, 
baja abajo: sobran los adverbios arriba y abajo. a 

2.2 Cuando se modifican los verbos por complementos sacados 
de su significación; v. gr.: volar por el aire, nadar en el agua, 
pues no se nada ni vuela por la tierra. 

3.2 Uniendo los adjetivos mismo y propio con nombres y pro- 
nombres en frases como éstas: yo mismo estuve presente; tu pa- 
dre mismo lo ha mandado; tu propia madre lo pidió, donde sobran 
las palabras propia y mismo, quedando completo el sentido gra- 
matical. 

4,2 Es pleonástica la repetición de los pronombres personales, 
cuando recaen sobre la misma persona; v. gr.: 4 mi me llaman ; 
ú ti te conocen; (ú él le refieren; ú sí mismos se agravian; d nos- 
otros nos contaron; d vosolros os interesn. 

5.2 En la frase ¡Me hun muerto 4 mi hijo, pronunciada por 
una madre, con el se, que parece redundante, seencarece más el 
dolor que experimenta. —“ Allá entre el lodo me lo dejé,” dice 
Moratín hablando de un importuno, expresando con el me el deseo 
que tenía de verse libre de un hombre que-le molestaba. — Me lo 
comá, me estaré en casa, y otras muchas expresiones semejantes 
son también pleonásticas, por redundar el pronombre 2e. 

Siendo el fin principal del pleonasmo dar nervio y expresión á 
la cláusula, es indispensable esta circunstancia para autorizar su 
uso. El abuso de ella haría degenerar en vicio á dicha figura, esto 
es, empleando sin necesidad palabras que ni hacen falta en la lo- 
cución, ni Je añaden belleza alguna. 


IV 


LL 


De la silepsis 


La silepsis 1 consiste en dar á ciertas palabras diferente con- 
cordancia de la que en rigor gramatical les corresponde. 

Se usa esta figura, porque atendemos á lo que significan las 
palabras, y no á lo que en sí dicen Ó á su estructura material, 


1. De la voz griega UM nes (syllepsis ), comprensión. 
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Cométese la figura silepsis, ó en el género, ó en el número 
gramatical de las palabras, Ó en ambos juntamente. 

1.2 En el género: se falta á la concordancia en los tratamien- 
tos de algunas personas, empleando adjetivos Ó participios con- 
certándolos con los nombres en diferente género; v. gr.: Vuestra 
Majestad es justo; Vuestra Excelencia es generoso; Usia 6 Vuese- 
ñoría es sabedor de mi desdicha; Su Señoría Ilustrísima sea 'ser- 
vrido. Los adjetivos justo, generoso, sabedor, y el participio servido 
no conciertan en rigor gramatical con los nombres á que se re- 
fieren, pues éstos son femeninos y aquéllos masculinos. 

Usted, síncopa de vuestra merced, aplicado al género masculino 
se halla en igual caso, pues el adjetivo que se le adhiere es mas- 
culino: usted es cuerdo. La concordancia, pues, no se verifica con 
el nombre en sí, sino con la persona que representa el trata- 
miento, la cual pertenece al género masculino. 

En un epigrama de Moratín se lee: 


“¿Veis esa repugnante criatura, 
Chato, pelón, sin dientes, esterado, 
Viejo, haraposo, tuerto, jorobado....! 0 


: ) 


Pues lo mejor que tiene es la figura. * 


Los adjetivos chato, pelón, estrrado, ete., masculinos, parece que 
no conciertan con criatura, femenino; pero como esa Criatura era 
un hombre, en tal acepción se verifica la concordancia. 

2. En el número: cuando se ponen los verbos en plural siendo 
sujeto un nombre colectivo en singular; v. gr.: “La muchedum- 
bre del pueblo alborotado nunca se sabe templar: temiem, es- 
pantan, y proceden en sus cosas desapoderadamente.”” (Maktana.) 
Los verbos lemen, espanten y proceden, en plural, tienen por su- 
jeto á muchedumbre, y no conciertan con esta palabra, sino con 
los individuos que representa. 

3.2 En el généro y en el número: se suele cometer silepsis de 
esta clase, cuando un adjetivo, que se refiere á dos ó más sus- 
tantivos, se coloca en singular y en el género del nombre más 
inmediato; v. gr.: “No hay palabra, ni pensamiento, ni moti- 
miento desordenado, que no lo tenga escrito en los libros y pro- 
cesos de su justicia.?” (Fr. L. De GranaDa.)—“¿Qué fuera.... 
si las crónicas y memoria de las cosas pasadas fa'tare? (P. Me- 
Ja.) —Esta clase de silepsis no debe imitarse, y, en general, se 
advierte que sólo en casos muy especiales se hace uso de esta figura. 
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S V 
De la, enálage o traslacion 


9 


'La enálage 1 6 traslación ? consiste en tomar una parte de la 
oración por otra, un tiempo, un número, una persona, un caso 
por otro. 

He aquí los principales casos de enálage: 

1.2 Tomar un verbo, Ó varias palabras juntas, Ó cualquier 
otra parte de la oración, por un nombre; v. gr.: el saber no 
ocupa lugar; el amar con locura es perjudicial; el qué dirán; el sí, 
el no, etc. 

2.2 Usar el infinitivo del verbo por el subjuntivo ó imperativo; 
V. gr.: ¡no correr;, ¡no alborotar., ¡estudiar!, en vez de mo 
corráis, no alborotérs, estudiad. 

3.2 Emplear el futuro imperfecto de indicativo por el impera- 
tivo, Ó viceversa; v. gr.: me traerás papel; llevarás esta carta; 
en vez de tráeme papel; lleva esta carta, 

4. Usar el presente de indicativo por el futuro imperfecto del 
mismo modo; v. gr.: el súbado próximo salgo para la Florida, en 
vez de saldré; el domingo se canta Rigoletto, por se cantará. 

5.2 Usar el presente de indicativo por el pretérito perfecto, 
sobre todo en las narraciones de sucesos pasados; vV. gr.: 


“ Como si en tal sazón alas tuviera, 
Más seguras que Dédalo las tuvo, 
Se arroja desde arriba, de manera 
Que parere que en ellas se sostuvo. ” 


(ErciLLa.) 


Se arroja, presente. por se arrojó, pretérito, 

6.2 Usar el presente por el pretérito perfecto compuesto ; 
v. gr.: siempre que voy úá Buenos Aires, visito el Parque, en sig- 
nificación de he ido, he visitado. 


1. De la voz griega EvLA AY í (enállage ), cambio en. 
2. Del latín translatio, onis, derivada de transferre, llevar de un lado á otro. 
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7.2 Tomar el futuro imperfecto de indicativo ó el pretérito im- 
perfecto de subjuntivo, en significación de duda, vacilación ó con- 
tradicción indirecta; v. gr.: Ziodolfo podrá tener veinte años; hom- 
bre, ¿si estaré luco?; asi será. Mi padre fué un héroe. — Sí 
sería. 

Hay otras especies de enálage ó traslación, como usar la primera 
forma del pretérito imperfecto de subjuntivo por el pretérito per- 
fecto de indicativo, pero son arcaísmos que deben lioy evitarse. 
Los casos apuntados son los principales. 


Ejercicio práctico 


Indiquense por los alumnos las especies de fiyuras de construcción 
que se comelen en los pasajes siguientes : 


“Hace más de veinte años que de mi gloria rebosa el mundo, 
y la fama celebra mi brazo que tantos Estados sometiera. Basta 
pronunciar mi nombre, tanto en la paz, comu en la guerra, para 
hacer temblar el universo. ”” (BeErRANGER.) — “¿Quién duda, sino 
que en los venideros tiempos, cuando salga á luz la verdadera 
historia de mis famosos hechos, que el sabio que los escriba no 
ponga cuando llegue 4 contar esta mi primera salida tan de ma- 
ñana, desta manera?” (CERVANTES.) — “Nunca dejó de porfiar 
para pasar adelante, perseverando en su lhionesto propósito, por 
haberlo puesto en manos de Dios, que siempre los favorece. ” 
(Mareo ALEMÁN.) — “ Me entregué á la lectura de los autores 
que forman el principal depósito del habla castellana, sin que me 
retrajesen de mi empeño ni lo voluminoso de algunos, ni lo abs- 
tracto de su ascetismo, ni la misma profusión con que se suele 
engalanar una misma idea.” (SaLnvá.) — * La obligación de re- 
dargilir á los primeros, y el deseo de conciliar á los segundos, 
nos ha detenido en buscar papeles. ” (Sois. ) — “ La evidencia 
de la razón y la justicia de la causa fué para aquellos ciegos 
voluntarios un nuevo estímulo que redobló su encono contra la 
luz. *” (VILLANUEVA. ) 
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“ Aquí sólo á veces llegan 
Mal desunidos fragmentos 
Que esparcidos por la tierra, 
No sólo imagen son, pero 
Aun de serlo nv dan señas. 


UR] 


(CALDERÓN. ) 


“ Dios: ¡lo quisiste al fin! De mi existencia 
La página postrera queda escrita. 
Voy á esperar tranquilo la sentencia. 
Bajo tu mano, en paz con mi conciencia, 
Voy á acostarme, — acaso en el olvido. 
Tal vez la dura vida que he vivido 
No se verá ensalzada ni maldita. 
Si ha de ser, será: lo habrá querido 

Tu bondad infinita. ” 

(BERNÁRDEZ. ) 


“ No alteró nuestra dicha sombra alguna: 
En nuestra honrada cuna 

Nos durmió un mismo beso, un mismo canto. 

Juntos como dos pájaros crecimos, 

. Y juntos compartimos 

La pena, el gozo, la inquietud y el llanto. 


91 


(NÚÑeEz DE ARCE.) 


CAPÍTULO SÉPTIMO 


V:¡CIOS DE DICCIÓN Y CONSTRUCCIÓN 


'. Se llaman vicios de dicción y construcción ciertos defectos de 
lenguaje en que puede incurrir el que habla ó escribe. 

Estos vicios son de dos clases: unos que afectan á la ¡pureza y 
propiedad de las palabras, que son los llamados vicios de dicción ; 
y otros á la corrección y estructura de las oraciones, y á éstos se 
les denomina : vicios de construcción. Los primeros quebrantan las 
reglas de la Analogía, de la Prosodia y de la Ortografía, y los 
segundos las de la Sintaxis 1. 


1. Aunque los vicios de dicción no debieran tratarse en este lugar, se ponen juntos á 
fin de comprender toda clase de vicios en este capítulo y para que puedan ser compa- 
rados aquéllos con los de construcción. 
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Son vicios contra la pureza de significación y propiedad de las 
palabras, el barbarismo, el purismo afectado, el contrasentido, y el 
doble sentido; y contra la corrección y estructura de las oraciones» 
esto es, vicios de construcción, el solecismo, la anfibología, cacofo- 
nía, monotonía y pobre:a. Vamos á examinar cada uno de ellos. 


S 1 
Del barbarismo 1! 


Se comete este vicio: 

1.2 Escribiendo mal las palabras, es decir, con letras que no 
les corresponden; v. gr.: desaga, bida, bara, vestia, expontáneo, es- 
temporáneo, hechar, lulación, onrra, dogto, etc., en lugar de des- 
haga, vida, vara, bestia, espontáneo, extemporáneo, echar, tlación, 
honra, docto. 

2.0 Acentuándolas y pronunciándolas mal; v. gr.: méndago, ex- 
pédito, périlo, sincero, váyamos, telégrama, epigrama, cuala, haiga, 
etc., en vez de mendigo, expedito, perito, sincero, vayamos, tele- 
grama, epigrama, cual, haya. Igualmente, cambiando la c por s ó 
por z, y escribiendo :ótano, caza, tisa, sielo, en vez de sótano, 
casa, tiza, cielo ?, 

3.0 Usar vocablos de otras lenguas por los genuinamente cas- 
tellanos, como fashionable, por elegante, Ó6 esclavo de la moda, 6 
que está en boga. 

Cuando se toman palabras del latín se llaman latinmismos, como 
veluctar, por resistir; ¿mplicar, por abrazar. — Si la voz proviene 
del inglés se llama anglicismo, como dandy, meeting, y otras; en 
vez de caballerete, reunión, junta, asamblea, congreso, conventiculo, 
etc. — Si se toman del alemán, nómbranse germanismos; del lhe- 
breo, hebraísmos; del griego, helenismos Ó grecismos; del italiano, 


1, De la voz griega Exc x0:0U.0s (barbarismos)d, harbarismo derivado de bárbaro. 
La palabra búrbaro significaba para los griegos, lo mismo que no griego, es decir, que per- 
tenecía á otra nación, y barbarizar,' hablar como los que no eran griegos. De aquí la de- 
nominación de barbarismo al vicio de emplear voces de ctros idiomas ó emplear mal las 
propias, que cra ló que hacfan los pueblos que ellos llamaban bárbaros. 

2. P. Juan del Villar, en su Ar!e de la Lengua Española, cuenta de un ceceoso, que, 
gozándose en referir á sus amigos haber presenciado el casamiento de dos personas muy 
virtuosas, decfa: el cura ha cazado hoy dos grandes ciervos de Dios, pur decir casado y 
SI£TTOS. 
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ttalianismos; del portugués, lusitanismos; del francés, galicismos ; 
etc., etc. | 

Estos últimos son los que más han invadido nuestro idioma, 
afeándolo y empobreciéndolo, merced á las malas traducciones 
que se han hecho de las -obras francesas. Las palabras afeccio- 
nado, por aficionado; alinge, por mezcla ; banalidad, por vulgaridad ; 
debutar, por estrenarse; pretencioso, por presuntuoso, afectado, 
presumido ; remarcable, por conspicuo, notable, sobresaliente ; stes- 
ceptible, por suspicaz, sentido, y otras muchas que sería largo 
enumerar, son galicismos !. 

4,2 Escribir palabras de nn idioma extraño con letras emplea- 
das en otro para representar el sonido de los signos originarios, 
cuando á ellas no corresponden los de nuestra lengua; v. gr.: 
escribir khedive en vez de jedive, que es la voz persa, tan sólo 
porque los franceses, que no tienen y, se sirven de la k/h; lo mismo 
que coolee, en lugar de culi, siervo; Aboul Hassán, que ha de ser 
Abulhasán ; Montes Ourals por Montes Urales, ete. 

5. Tomar de una lengua intermedia palabras que, aunque en 
ella sean correctas, por identificarse con las de la primitiva, tie- 
nen ya forma distinta en nuestro idioma; v. gr.: Pachá, Pacha- 
lil, Mahomet, que en castellano sun bajé, bajalato, Mahoma, 
etc. ? 

6.2 Dar á los nombres propios latinos la terminación del no- 
minativo, en lugar de la del dativo en o, por la cual hemos op- 
tado generalmente en castellano; v. gr.: Brutus, Duilius, Pontus, 
en. vez de Bruto, Duilio, Ponto. 

7,2 Tomar del francés dicciones que ha conservado intactas el 
castellano desde tiempos antiguos; v. gr.: Mayenia, Bale, por 
Maguncia, Basilea, y otras. 

8.0 Escribir y pronunciar como en el idioma á que pertenecen 
voces que ya se han castellanizado; como: London por Londres ; 
Bordeaux, por Burdeos; Wales, por (rales; Livorno, por Liorna, 
etc., etc. 

9.2 Usar dé voces anticuadas ó arcaísmos 3 intempestivamente, 
como: magier, por aunque; asaz, por'baslante, demasiado; por 
ende, en vez de por tanto; ca, por que, etc. 


1. V. Baralt, Diccionario de Galicismos. 
2. Real Academia. 
3. De la voz griega docu; ( arjaísmos ), arcaísmo, imitación de lo antiguo. 
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10. Usar de neologismos 1, ó vocablos nuevos, que sean con- 
trarios á la analogía y la índole de nuestra lengua, pues cuando 
están ajustados al carácter y estructura del castellano, se pueden 
emplear; decir, v. gr.: hed aqui, en vezde he aqui, ó ved aquí, pero 
nunca hed, pues el imperativo del verbo haber, es habed; adjun- 
tar, en lugar de acompañar, remitir Ó enviar adjunta alguna cosa; 
dictaminar, no significa nada en castellano y debe rechazarse; 
por presupuestar, debe decirse presuponer, Óó computar previamente 
gastos ó utilidades; decir viabilidad refiriéndose á caminos ó vías, 
carreteras, etc., es un disparate gramatical, pues viabilidad signi- 
fica calidad de viable, que tiene vida, pero nada de caminos; de 
usar el sustantivo correspondiente al adjetivo «+al ( pertene- 
ciente á la vía ó al viaje), debe escribirse vialidad; emplear rol, 
en equivalencia de figura, papel (en sentido figurado), puesto Ó po- 
sición, etc. Coloridad, extemporaneidad, primeridad, y otras pala- 
bras por el estilo repugnan al castellano. 

11. Emplear vocablos en un sentido distinto de lo que se 
quiere dar á entender, lo cual manifiesta ignorancia por parte de 
la persona que incurre en ese vicio. Decir, por ejemplo: pasó 
desapercibido el discurso, en vez de pasó inadvertido, rgnorado, no 
"se reparó en él, indica que el que tal diga ignora que desaperci- 
bido significa desprevenido, mal preparado, desprovisto de lo necesa- 
rio para hacer frente 4 alguna cosa ó persona. 

Igualmente, reasumeir significa volver á tomar una cosa que antes 
se dejó, Ó reconcentrár en sí una autoridad superior las facul- 
tades de todas las demás, en casos extraordinarios. Así, estará 
bien empleado este verbo, si decimos: el jefe, después de algunos 
días, keasuMIÓ el mando del ejército; el dictador REasumMIÓ en sí 
todos los poderes; y estará muy mal aplicado, cuando algunos es- 
criben reasumiendo lo dicho hasta aquí, en vez de resuniiendo, 
compendiando, recopilando lo dicho. 

Bajo esta base, bajo este fundamento podemos considerar, etc., 
está mal dicho; debe decirse sobre esia base, sobre este fundamento, 
porque debajo de una base ó de un fundamento no se puede le- 
vantar ni edificar nada, sino encima, y lo mismo sucederá en sen- 
tido figurado. — Bujo este punto de vista debe reemplazarse la ma- 
yor parte de las veces por desde este punto de vista, que es desde 


1. Del griego veo ho/:61L05 í neologismos ), palabra nueva. 


22 


338 GRAMÁTICA CASTELLANA 


donde se puede ver ó considerar alguna cosa. — Bajo este concepto 
ó esto supuesto, puede usarse. 

12. Cuando es menester traer.del latín ó del griego algunas 
voces Ó giros que nos faltan en nuestra lengua, puede hacerse sin 
incurrir en barbarismo. Del mismo modo, no es barbarismo tam- 
poco emplear intencionalmente palabras ó frases extranjeras, cuando 
se hace por gala ó bizarría de quien conoce á fondo su propia 
lengua y la domina. Hoy se acostumbra subrayar esas palabras. 

Purismo. — Puede llegar á ser un vicio, cuando la pureza del 
lenguaje degenera en afectación, empleando palabras rebuscadas, 
que desdicen de la naturalidad y propiedad que debe predominar 
en la expresión de nuestros pensamientos. (Góngora incurrió mu- 
cho en este defecto, y por el inmoderado afán de usar palabras 
cultas, se denominó ese vicio culteranismo. 

Contrasentido. — Consiste en el uso de palabras que expresan 
pensamientos contrarios á los que se quieren manifestar, ó supri- 
miendo alguna palabra necesaria para expresar rectamente el con- 
cepto, de lo cual resulta un sentido opuesto ó falso. Sirvan de 
ejemplo estos versos de Calderón: 


“.... Lo protesto 


Que no sólo he de ofenderla ; 
Pero ni oirla, ni verla. ” 


La omisión de un no después de súlo hace comprender que el 
que estas palabras dijo, no sólo ofendería á una señora, sino que 
se proponía no oirla, ni verla; cuando Calderón quiso expresar 
todo lo contrario, esto es, que no sólo no la ofendería, sino que, 
para no hacerlo, ni la oiría, ni la vería. 

Doble sentido. — Consiste el doble sentido en usar palabras que 
expresen dos significados naturales. Como hay muchos vocablos 
que se encuentran en este caso, es necesario poner cuidado, al 
emplearlos, de que el lugar que ocupen en el período revele bas- 


tante claramente la significación que se les atribuye ó que debe 
dárseles. | 
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$ II 
Del solecismo 


Consiste el solecismo + en quebrantar las leyes de la Sinta.cis ; 
y por consiguiente, pudiendo faltarse á las leyes de concordancia, 
del régimen y de la construcción, tendremos tres clases principa- 
les de solecismos : 

1.2 Faltando á la concordancia, se cometerá solecismo, concer- 
tando mal el adjetivo Ó participio con el nombre en el género, 
número y caso; el verbo con el sujeto en el número y persona; 
el relativo con el antecedente en el género y número; y en el 
caso los dos sustantivos. Ejemplos : 


“ Turbó la fiesta un caso no pensado, . 
Y la celeridad del Juez fué tanta, 

Que estuve en el tapete, ya entregado 
Al agudo cuchillo la garganta. ” 


(ErciLLa.) 


Aquí el participio entregado, masculino, ha de concertar con 
garganta, femenino ; debía haberse dicho /a garganta entregada. 


“ Desnuda el pecho anda ella, 
Vuela el cabello sin orden. ” 


(GÓNGORA. ) 


Esto es, desnudo el pecho. Esta manera de concertar, usada por 
algunos autores clásicos, se llama helenismo; pero hoy no es lí- 
cito. | | 

En el uso del pronombre se suelen cometer muchos solecismos. 
El pronombre cuyo, que, según hemos dicho, sólo expresa idea de 
posesión, suele ser mal empleado, en frases como éstas: tengo 1n 
sombrero, cuyo sombrero es de castor; mándame los libros, cuyos 
libros te presté; debe decirse el cual y los cuales. 

2.2 Faltando al régimen gramatical, se comete solecismo em- 


/ es . 
1. De la voz griega GOA0:Z:5 OS (soloikismos ), compuesto de soloz, pueblos que ha> 
blaban cometiendo muchos defectus contra la sintaxis griega. 
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pleando mal las preposiciones que preceden á los complementos 
del verbo, ó del participio, ó suprimiéndolas por completo; v. gr.: 
Alfredo se ocupa bE visitar á los enfermos, debiendo decir EN visti- 
tar, perque el verbo ocuparse exige la preposición en, en este caso, - 
y en otros con, pero nunca de; 


“ Audaz mi pensamiento 
El cénit escaló, plumas vestido ; ” 


(GÓNGORA. ) 


debiendo escribir vestido de plumas; se ha quitado al participio tes- 
tido la preposición de inherente 4 su régimen. 

Es solecismo emplear la forma les del pronombre en acusativo, 
pues siempre es dativo, según hemos dicho ya; v. gr.: les ví y 
les conocí. Aquí debe usarse los, en acusativo, término directo de 
ver y conocer; al contrario que en este ejemplo: no les vi el ade- 
mán, pero les conocí la intención, donde ambos les son dativos. 

Es solecismo emplear los pronombres personales por el pronom- 
bre se, ó al contrario, cuando no es lícito hacerlo; v. gr.: Luas, 
es menester que vuelvas en sí, por en tí; lo llevamos consigo, en 
vez de con nosotros ; ¿está V. en él?, por en sí, 

Es solecismo, y muy reprensible, suprimir la preposición ú antes 
de nombres propios que la reclaman imperiosamente, como di- 
ciendo, deseo visitar París, ver Roma, tr Londres, en lugar de vi- 
sitar 4 París, ver á Roma, t á Londres. 

3.2 Faltando á la construcción, se cometen solecismos muy fre- 
cuentemente; como invirtiendo el orden de los pronombres personales 
y diciendo me se olvidó, te se cayó, le se vimo encima, por se me ol- 
vidó, se te-cayó, se le vino encima; á la persona que aconsejábala 
reuntrse con su marido, en vez de: á la persona que la aconsejaba. 

Reuniendo partículas interpositivas ó conexivas que se rechazan 
según las reglas de construcción; v. gr.: voy ú por el libro, en 
vez de: voy por el libro; se vende un reloj con ó sin cadena, en 
lugar de decir: con su cadena 6 sin ella. 

La sustitución de unas partículas por otras es un solecismo- 
galicismo, muy censurable; v. gr.: “vos no sois que una purista,”” 
en vez de: “vos no sois sino una purista;” “no puedo menos 
que agradecer,” en vez de decir menos de. 


El galicismo del que consiste en contraponer esta palabra á uno 
de los elementos siguientes: 
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I. A un sustantivo; v. gr.: “No fué Dios que puso los prime- 
ros nombres á las criaturas, sino Adán por sugestión directa de 
su Criador.” Debe decirse: “No fué Dios quien ó el que.” 

II. Á un adverbio de lugar, tiempo, medo, etc.; v. gr.: * Aquí 
fué que supe la noticia.” “Entonces fué que comprendí que ella 
era un ángel.” “Así es que se maneja un hombre honrado.” Debe 
decirse: aquí fué donde; entonces fué cuando; así es como. 

TI. Á un complemente circunstancial de lugar, tiempo, modo; 
v. gr.: “En la escuela de la guerra es que se forman los grandes 
capitanes.” “En ese momento fué que se me ocurrió tal idea.” 
“De este modo fué que me enseñaron á hacerlo.” Debe decirse: 
En la escuela de la guerra es donde; en ese momento fué cuando; 
de ese modo fué como. 

IV. Á un complemento de causa ó de relación simple; v. gr.: 
“ Por eso fué que se lo dije.” “De eso es que se trata.” “4 us- 
ted es que me dirijo.” “Por él fué que se sacrificó.” “ Sobre nos- 
otros es que recae la responsabilidad.” Debe decirse: por eso fué 
por lo que; de eso es de lo que; (áú usted es á quien; por él fué 
por quien; sobre nosotros es sobre quienes. | 

V. Á un gerundio; v. gr.: “Estudiando es que se llega 4 ser 
sabio.” “ Aludiéndose á ese hecho fué que se dijo que él había 
sido uno de los autores.” Debe decirse: estudiando es como llega 
uno á ser sabio; aludiéndose á ese hecho fué por lo que. 10% 

VI. Á un participio ó á otro adjetivo; v. gr.: “.Acosado por 
la necesidad fué que robó.” Debe decirse: acosado por la necest- 
dad robó, 6 fué por lo que robó 1. 

Sin embargo, cuando las expresiones así es que, de aquí es que, 
son deductivas, está bien empleado el que y no puede cambiarse 
por como; v. gr.: “Iban los expedicionarios en once navíos, dos 
bergantines y nueve barcas, pero muchos de ellos estaban ya po- 
dridos por ser muy viejos y hechos de mala madera: así fué que 


1. «Hay dos medios inequívocos para saber si un que dado es galicado ó no, y en caso 
de que la sea, cómo debe reemplazarse; y son la ¿interrogación y el hipérbaton ó traspo- 
sición de los elementos gramaticales. Así, se hace una pregunta que conste del miembro 
en que entre el que, si no cuadra como respuesta el otro miembro de la construcción, el 
que es galicado, y se sabe qué palabra debe reemplazarlo buscando la que hay que colocar 
al principio de la pregunta para que tenga cabida la respuesta; v. gr.: «¿por aquí fué 
que pasaron ?»; ¿qué pasaron ? — Por aquí ( galicado) ; ¿ Por dónde pasaron ? — Por aquí ; 
Juego: « Por aquí fué por donde pasaron. » Ó por medio del hipérhaton, invirtiendo el orden 
de los miembros de la oración: «Ahorrando es que se forman los capitales:» «Que se 
forman los capitales es ahorrando, » (resulta el galicismo ); « Como se forman los capitales 
es ahorrando : » luego « Ahorrando es como se forman los capitales.» (CUERVO É£ ISAZA. ) 


ps Ca 


a 
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de las nueve barcas se abrieron siete en mitad del río.” (Car 
ceo Rojas.) Se conoce que es deductiva la frase cuando puede 
suprimirse el verbo ser: así que, etc. 

También está bien empleado el que, cuando equivale á porque, 
pues; v. gr.: “¿Es cierto que se descubrió ya el hecho? -— Así 
es, que no había de estar por siempre oculto;” | 


“ ¿Qué es la vida? Un frenesí. 
¿Qué es la vida? Una ilusión, 
Una sombra, una ficción, 

Y el mayor bien es pequeño; 
Que toda la vida es sueño, 

Y los sueños sueño son. ” 


(CALDERÓN. ) 


Es propia la expresión ello es que, en el sentido de la verdad 
del caso es que; V. gr.: 


“ Ello es que hay animales muy científicos 
En curarse con varios específicos. ” 


(IRIARTE. ) 


Es que, cuando es causal, y en frases interrogativas precedido de 
ó, como, cuando, y el verbo ser tiene significación de verificarse, suce- 
«er, etc., no es construcción galicana; v. gr.: “Js que los caba- 
lleros no están ahora para correr... ni pueden moverse.” (Mo- 
RATIN); “¿Hacia dónde caminas, Meris, ó es que vas á.la ciudad ? ” 
(Caro Y Cuervo ); “ Derogada esta ley y abolida para siempre la 
tasa de los granos, ¿cómo es que subsiste todavía en los demás 
frutos?” (JOVELLANOS ); 


“¿Cuándo será que pueda 
Libre de esta prisión volar al cielo ? ” 


(Fr. LuIs DE LEóN.) 


4.2 Se comete también solecismo cambiando el oficio de las par- 
tes oracionales, como cuando se da valor de nombre á un adjetivo 
ó á un participio, sustantivándolos indebidamente; v. gr.: el pre- 
sente, el pasado, el futuro, en lugar de lo pasado, lo presente, lo fu- 
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tauro, que es lo castizo y lo propio, como con propiedad y belleza 
lo empleó Lope de Vega en Las Bixarrías de Belisa : 


“El mundo ha sido siempre de una suerte: 
Ni mejora de sexo, ni de estado. 

Quien mira lo pasado 

Lo por venir advierte.” 1 


Observadas las reglas de construcción, y leyendo buenos auto- 
res, se evitarán muchos solecismos. 

Anfibología. — La anfibologia 2 ú obscuridad gramatical proviene 
del giro de la frase capaz de dar á entender diversos sentidos, 
por no ser fácil distinguir inmediatamente el sujeto del término 
de la acción; v. gr.: Cicerón recomienda ú Tirón á Curio. ¿Quién 
es el recomendado ? Sólo se puede conocer sabiendo que Tirón 
era un siervo del céleMre orador romano. 

Igualmente, resulta anfibología colocando caprichosamente los 
miembros de un período, separando sin acierto los que deben te- 
ner inmediato enlace; v. gr.: 


“Mas, cristalinos pámpanos sus brazos, 
Amor la implica si el temor la anuda 
Al infelice olmo. ” 


(LoPE DE Vea.) 


Este período es ininteligible según está expresado. D. García 
Coronel lo traduce así: “ Mas si el temor anuda á Galatea, Amor 
la enreda al infelice olmo, siendo pámpanos cristalinos sus brazos.”” 
¿Será éste el verdadero sentido ? Puede ser, pero ideas, imágenes 
y gramática, todo es malo. 

Del mismo modo, diciendo: encontré ú Petra yendo de paseo ; 
¿quién iba de paseo ? ¿Petra ó yo? Si no era Petra la que iba, 
debió decirse : yendo de paseo, encontré á Petra, y así se evitará 
la anfibología. 

Cacofonía. — La cacofonía * es un vicio que consiste en el en- 
cuentro ó repetición de unas mismas letras ó sílabas, y en la con- 


1. Real Academia. 


2. De las griegas Subo os (amphíbolos ), ambiguo, y A07/05 (logos), palabra» 
discurso. 


3. Del griego AAROPIVLX (cacofonfa), mal sonido. 


A 
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currencia de sílabas consonantes ó asonantes; v. gr.: atónito ante 
tí me postro; voy í Roma madre del orbe; atroz zozobra; el rigor 
abrasador del calor me causó un dolor con temor de morirme. Para 
evitar este vicio, basta á veces cambiar el orden de colocación de 
las palabras, pero en ocasiones es preciso usar de otros vocablos. 
Por armonía imitativa, según una figura de Retórica, se puede 
repetir una misma letra, como se ve en este verso de Herrera: 


“Horrísono fragor de ronco trueno. ” 


Monotonía 1 y pobreza. — Se incurre en estos vicios cuando se 
emplean muy frecuentemente las mismas. palabras. 

Siendo tan rica en voces la lengua castellana, manifiestan po- 
breza de ingenio ó escasez de conocimientos los que usan y repi- 
ten las mismas palabras para expresar dimersas significaciones, que 
muchas veces no guardan aquéllas con entera exactitud. 

En las obras didácticas, es necesario repetir las mismas pala- 
bras cuando se trata de explicar sus distintas acepciones, ó los 
diversos conceptos y deducciones que de ellas se hacen; pero aun 
en éstas, y sobre todo en las demás, deben emplearse las pala- 
bras en su verdadera y propia significación. 

Por ejemplo, hay quienes se valen del verbo ocupar, en forma 
reflexiva, para indicar todo género de quehaceres, cualquier ejer- 
cicio del espíritu y del cuerpo, etc., cuando tenemos tantas otras, 
y más propias que esa, en castellano. Suele decirse se ocupa de - 
sus lujos; de las bellezas del Quijote, de ca:ar, de politica, de pa- 
sear, de historia, de leer, de pintar un cuadro, etc. Lo correcto y 
castizo, es decir: se cuila de sus hijos, le preocupa la educación de 
sus hijos; considera, estudia las belle:as del Quijote; se dedica ú 
la política; pasea; lee, pasa la vida leyendo, trata de pintar, etc. Ya 
hemos dicho que ocuparse no lleva la preposición de. 

El verbo hacer también se emplea de muchas maneras, pero in- 
convenientemente. Dícese bien hacer memoria de esto Ó6 de aquello, 
hacer relación de un pleito, de un suceso, etc., pero no es castizo 
decir: se nos hace el deber de esto, por es nuestro deber; hacer el 
amor, por galantear, enamorar, obsequiar;. hacer furor, por albo- 
rotar, entusiasmar al auditorio; hacer política, hacer país, en vez 
de: dedicarse ú la política, echar á volar una especie; encaminar 


1. Del griego pLOVOTO VIA í monotonía ), un sonido solo. 
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la opinión; crear, restaurar, regenerar un pueblo, — Harerse tlusio- 
nes, por forjarse ilusiones, alucinarse, aunque no es castiza, 
se ha generalizado tanto, que autores modernos de nota la em- 
plean ya, si bien con mucha mesura. 

La forma galicana tener lugar, por acaecer, acontecer, efectuarse, 
realizarse, ocurrir, verificarse, ete., aun cuando la usan ya algunos 
escritores de los siglos XVI y XVII, debe emplearse con mucha 
parsimonia; pues en vez de ésa tenemos en castellano muchas 
palabras que pueden reemplazarla con mayor propiedad. Además, 
es empobrecer el idioma usar de un solo vocablo cuando hay 
otros que significan la misma idea, Jos cuales debidamente em- 
pleados, dan variedad, armonía y elegancia al lenguaje. 


Ejercicio práctico 


Corrijanse los vicios de dicción y construcción que hay en los pa- 
sajes siguientes: 


“Asegurándose la coexistencia de la libertad de cada individuo 
con la de los demás, es que se hace posible la vida social.” — 
“ Aludiéndose á este pasaje fué que se dijo que Zárate no había 
desconncido enteramente los grandes datos épicos.” — No es áÁ 
mí que corresponde dar el fallo.” — “Allí me dijo él que vió la 
vez primera á aquella enemiga mortal del linaje humano, y allí 
fué también qu: la primera vez le declaró su pensamiento tan 
honesto como enamorado, y allí fué la última vez que Marcela le 
acabó de desengañar y desdeñar, de suerte que puso fin á la 
tragedia de su miserable vida.” —“Á los jóvenes es, sobre todo, 
que conviene el trabajo, pues á su edad es que es más útil y 
más fecundo en resultados.” —“ En cuanto á la poesía lírica, po- 
demos esperar confiadamente que vivirá, como dice la canción 
alemana, mientras hayan cielos y flores, y pájaros y alboradas, y 
hermosura y ojos que le contemplen.” —* El orador habló elo- 
“cuentemente, y lo más remarcable de su discurso pasó desaperci- 
bulo para sus oyentes, los cuales se ocupaban de mirar á la con- 
currencia más de al docto conferenciante, quien no pudo menos 
que retirarse descontento sin reasumir el asunto, sobre cuya im- 
portancia se había hecho tantas ilusiones.” —“Mataron á flecha- 
zos el caballo en que peleaba Hernán Cortés; y apiáíndose á so- 
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correrle con el suyo el capitán Francisco de Guzmán, le hicieron 
prisionero, sin que sería posible conseguir su libertad. ” 


“La inclinación más violenta, 
El planeta más impío, 

Sólo el albedrío inclinan, 

No forzan el albedrío. ” 


“ ¿Por qué no recordó cuando inhumano 
A su rencor cediendo, 

Corrió á vertir la sangre de su hermano 

| En el combate horrendo, 

Que cuantos en la lucha sucumbían, 
Ante el peligro fijos, 

Por la voz del deber, como él tendrían 
Madres, esposas, hijos? ” 


CAPÍTULO OCTAVO 


MODISMOS 


4 


Todos los idiomas tienen ciertos modos especiales de decir, 
que, sin ajustarse á las reglas de construcción riguiosa gramati- 
cal, dan elegancia á la expresión y nuevos giros al lenguaje. 

Estas maneras de expresarnos se llaman idiotismos ó modismos, 
y suelen definirse diciendo que son “aquellas maneras de decir 
peculiares de cada idioma, las cuales no pueden trasladarse  lite- 
raimente de una lengua á otra en buena sintaxis, siendo forzoso 
por lo tanto dar á la frase Ó locución diferente giro.? 1 

Los modismos castellanos son muchos. Hemos visto en la .Ana- 
logia los modos adverbiales' que se forman por medio de preposi- 
ciones y palabras, que no tienen significación propia unas si se 
emplean de otra manera, y otras modifican su significado usadas 
con preposición. Además de esos, tenemos otros modismos, que 
son los más importantes, los cuales se forman con una preposi- 
ción y un verbo en infinitivo, equivalentes á una oración personal, 
pues pueden resolverse en ella conforme se dirá. 


1. R. de Miguel, Gramática Latina. 
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Conviene advertir que no es modismo todo infinitivo regido de 
preposición, pues ya se ha dicho que á veces el complemento di- 
recto de un verbo puede ir en infinitivo precedido de esa partí- 
cula, ó un verbo en este modo regido de un adjetivo, etc., como 
principia á escribw ; duro de pelar. 

Vamos á exponer los principales modismos castellanos y sus 
resoluciones en oraciones personales : 

Á amar. — Es condicional y equivale á si; v. gr.: Á decir ver- 
dad, no estoy tranquilo; resolución: si he de decir verdad, no estoy 
tranquilo. — Á creer lo que dices, no vendrá; esto e3, si creo ó si 
he de creer, 

- AL.—Equivale á cuando Ó siempre que; v. gr.: di entrar en 
casa, le vi; resolución: cuando entraba en casa, le ví. 

Si el tiempo de la oración principal es presente ó futuro im- 
perfecto, se resuelve por presente de indicativo Óó de subjuntivo; 
v. gr.: Ál entrar en casa, le veo; resolución: cuando entro en casa, 
le veo. — Al entrar en casa, le verás; resolución: cuando entres en 
casa, le verás. 

Á xo. —Este modismo equivale á si no ó como no; v. gr.: 4, 

ño afirmarlo tú, no lo creyera; resolución: si tú no lo afirmaras, 
ó como tú no lo afirmaras, no lo creyera. — Á no andar tan listo, 
te arruinas ; si no andas tan listo, te arruinas. 
¡y Ares DE.— Es igual á antés que; v. gr.: Antes de marchar es- 
cribiré; resolución: antes que marche, escribiré. — “ Antes de escri- 
bir, pensarías lo que ibas á decirle ;” resolución: antes que escri- 
bieras, etc. | 

Cox. — Este modismo tiene varias resoluciones según el sentido 
de la frase. Equivale á si como, con tal que, cuando el verbo de 
la oración principal es futuro imperfecto de indicativo, pretérito 
imperfecto ó pluscuamperfecto de subjuntivo; v. gr.: “me evitarás 
un disgusto con decir la verdad; ” resolución: si dices, cono digas, 
con tal que digas. —“ Me evitarías un disgusto con decir la ver- 
dad; ”” resolución: si dijeras. — “Me habrías evitado un disgusto 
con decir la verdad;” resolución: si hubieras «dicho. 

Equivale á aunque Ó á pesar de que, cuando entre” la oración 
principal y la del modismo existe relación de contrariedad y 
oposición ; v. gr.: “ Con trabajar tanto, nada me dieron;” resolu- 
ción: aunque, Ó ú pesar de que tanto trabaje. 

Equivale á porque si explica la causa Ó motivo de lo que dice 
la oración principal; v. gr.: “No soy feliz con tener tantas rique- 
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zas;” resolución: porgue tengo. Es necesario ver bien si denota 
causa en este último caso, pues puede confundirse con el anterior. 

De, — Equivale unas veces á de que, otras á porque, y otras 
á aunque; v. gr.: “De conducirte bien en tu empleo, depende tu 
porvenir;?”' resolución: de que te conduzcas. — Y“ De tanto estudiar 
se quedó ciego;” resolución : porque estudió tanto.— * De tanto 
aszanarte, ¿qué has sacado?;” resolución: aunque tanto te afanaste. 

En. — Equivale este modismo á s2, cuando el tiempo de la ora- 
ción principal es futuro de indicativo, pretérito imperfecto ó plus- 
cuamperfecto de subjuntivo; v. gr.: “Serás un tonto en perder 
esta ocasión;” resolución: si pierdes. — “Serías un tonto en per- 
der esta ocasión;” resolución: si perdieras.— “Habrías sido un 
tonto en perder esta ocasión ;” resolución : si hubieras perdido. 

Equivale á porque, si el verbo principal está en cualquier otro 
tiempo; v. gr.: “ Hiciste mal en ocultarlo ;”” resolución: porque lo 
ocultaste. — “ Haces mal en ocultarlo; ” esto es, porque lo ocultas. 

Equivale á en que si va precedido el modismo de las locucio- 
nes va mucho, importa mucho, conviene poco y otras semejantes; 
v. gr: “Mucho va en tener favor Ó no;” resolución: en que se 
tenga. 

Metas gerundio se resuelve por luego que, así que, si, cuando, 

. gr.: “En concluyendo la carta hablaremos;” resolución : así 
que, luego que, cuando concluya. 

Para. — Equivale á pera que, ú fin de que, en sentido de con- 
junción final; v. gr.: “Dió la orden para marchar ;” resolución : 
para que se marchara.—“ Le mando á la escuela para estudiar y 
no para jugar;” resolución: para que estudie y no para que 
juegue. 

Equivale otras veces á supuesto que, ya que, cuando la oración 
principal lleva las palabras más vale, mejor es, etc., expresas, ó 
que fácilmente pueden añadírsele; v. gr.: “Para decir tantos dispa- 
rates, mejor sería que te hubieras callado;” resolución: supuesto 
que, ya que habías de decir. 

Otras veces va precedido de las palabras tanto, tañ, tal, y en- 
tonces denota comparación, y se resuelve por en comparación de 
lo que, para lo que, para tanto como; v. gr.: “ Para tanto trabajar, 
poco es lo que gana;” resolución: en comparación de lo que tra- 
baja, para tanto como, Ó para lo que trabaja. 

Por. — Equivale á porque; v. gr.: * Por haber llegado tarde, no 
encontré localidad; ” resolución: porque llegué tarde. 


e 
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Otras veces equivale á una conjunción final, para que, dá fin de 
que ; v. gr.: “Me afano por salir bien;” esto es, para que, ú fin 
de que salga. 

Sin. — Equivale unas veces á sino 6 como no, y esto sucede 
cuando hay negación en la principal; v. gr.: “No teirás sin re- 

E 


solver el problema; ” resolución : si no resuelves ó como no resuel- 


vas. — También puede resolverse por sin que, diciendo sin que 
resuelvas. 


Equivale á aunque no cuando la oración principal es afirmativa; 
v. gr.: “Supe lo sucedido, sin salir de mi casa;” resolución : 
aunque no sali, Ó sin que saliera. 

Creemos que basta con lo expuesto para que se tenga una idea 
de lo que son los modismos castellanos, pues además de ser grande 
el número de ellos, presentan diversas resoluciones que sería ocioso 
apuntar aquí, mayormente si se tiene en cuenta que es fácil resol- 
verlos por oraciones personales, una vez que se comprenda el pen- 
samiento que se ha querido expresar. 

En los refranes, adagios y frases familiares hay infinidad de 
modismos, intraducibles en otros idiomas. 
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Lista de adjetivos, participios, sustantivos y adverbios 
que se construyen con preposición : 


Abandonado de todos —en el ves- 
tir. 

Aborrecible 4 la familia — de por 
sí. 

Aborrecido del pueblo — por el 
pueblo. 

Abrigado de los vientos. 

Abultado de facciones. 

Aburrido de todo. 

Accesible al público — cow, sin 
papeleta. 

Acepto é Dios. 

Acerca de lo dicho. 

Acometido de un síncope — por 
el enemigo. 

Acomodador del teatro. 

Acosado del hambre. 

Acre de condición —al gusto. 

Acreditado en, para su oficio. 

Acreedor al, del premio. 

Adecuado al asunto. 

Además de lo referido. 

Adepto á la secta. 

Adicional al presupuesto. 

Administrador de bienes. 

Admirador de tus obras. 

Adorador de la belleza. 

Afable con, para, para con to- 
dos—en el trato. 

Afecto al café —de pulmonía. 


Aficionado ú las diversiones. 

Afligido de, con, por la desgra- 
cia. 

Afluente en palabras. 

Agil de cuerpo. : 

Agradable al, para el paladar — 
con, para, para con todos — de 
gusto. 

Agradecido «4 los beneficios — por 
los favores. 

Agrio al gusto —de carácter. 

Agregado de cosas-—á la emba- 
Jada. 

Aguerrido en el peligro. 

Agudo de ingenio —en sus ocu- 
rrencias. 
Ajeno ú la cuestión — de verdad. 
Alcanzado de recursos—-en pesos. 

Alegre de cascos. | 

Aliciente «ú, de, para la. función. 

Alojado en el cuartel. 

Alto de talle. 

Amable á, con, pava, para con 
todos — de genio- -en el trato. 

Amante de la paz. 

Amargo al paladar -- de por sí. 

A más de lo preceptuado. 

Ambos á dos. 

Amén de lo dicho. 

Ameno dá la vista. 


1. Se emplea en esta lista el guión para distinguir unas de otras las diferentes cons- 
trucciones, excusaudo la repetición de la palabra con que empiexa cada línea. 
Se pone generalmente un selo ejemplar de cada preposición, aunque una misma tenga 


en diversas frases muy diferente significado. 


Esta lista, y la siguiente de verbos, están formadas con las que traen la Academia y 
el señor Martínez García, en su Tratado de curiosidades gramaticales. 
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Amor al arte — ú Dios — de Dios. 

Amoroso con, para, prra con los 
suyos. 

Análogo al caso. 

Ancho de boca. 

Andrajoso de, en el traje. 

Animado de genio — del mejor 
deseo. 

Animoso en, para la empresa. 

Ansioso del triunfo — por la co- 
mida. 

Anterior á tal fecha. 

Antes de Cristo. 

Antipático 4 la cansa. 

Apéndice á la obra— del texto. 

A pesar de lo dicho. 

Apetecible al gusto — para mí. 

A plazo para enero. 

Aprobado de médico — por ma- 
yoría—en Física. 

Apto para el empleo. 

Apurado de recursos. 


Bajo de cuerpo —en su estilo. 

Benéfico á, para la salud —con 
sus contrarios. 

Benemérito de la patria. 

Blanco de tez. 

Blando al tacto — de carácter. 

Borracho de aguardiente. 


Caballero de nacimiento —en su 
porte — sobre un asno. 

Calado por el agua. 

Caliente de cascos — para"bebido. 

Capaz de todo — para, de mucho 
más. | 

Cargado de espaldas. 

Caritativo con, para, para con 
los pobres. / 

Castigado de, por el sol. 

Cerca de la villa. 

Cercano ú la muerte. 


¡ Aquí de los míos! — para entre 
los dos. 

Arreglado ú las leyes — en la 
conducta — del francés — con 
Pedro. 

Arroiado de genio. 

Aspero al, para el paladar — con 
todos —en genio —de condi- 
ción. 

Asqueroso ú la vista —de aspecto 
—en el aspecto. 


Atento á la explicación —con to- 


dos. | 
Aténito con, de, por la noticia. 
Atrasado de recursos —en la ca- 
rrera. 
Atravesado de dolor — por una 
bala. 
Avanzado de, en años. 
Avaro de su caudal. 
¡Ay de mí! —de los vencidos! 


Boto de ingenio. 

Boyante en la fortuna. 

Breve de contar —en el discurso. 

'ironco de genio. 

Bueno de, para comer — de por 
sí—en sí. 


Cerrado de mollera. 

Ciego con los celos — de ira. 

Cierto del desastre. 

Codicioso de mi destino. 

Coetáneo de César. 

Cojo de nacimiento. 

Compañero de, en las fatigas. 

Compatible con la justicia. 

Cómplice con otros —de otro — 
en el delito. 

Comprensible al entendimiento 
— para mí. 
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Común ú todos —del pueblo. 
Conceptuado de inteligente. 
Condecorado con eruces. 
Conforme ú, con su opinión — 
en un parecer. 
Constante en su resolución. 
Constituido er dignidad — sobre 
hipoteca. ' 
Consumado en una facultad. 
Contento con su suerte —de tí. 
Contiguo al jardín. 
Contra de alguno. (Estar en) 
Contrario dá, de muchos — en 
ideas. 


Debajo de la mesa. 
Delante de alguno. 
Demás de esto. 
Dentro de casa. 

Depresivo «, de la nobleza. 
Desagradable al paladar — con, 
para, para con las gentes. 
Desagradecido al favor — con, 

para, para con su padre. 
Desapuderado en su ambición. 
Desconocido ú los favores— de, 
en el pueblo — para todos. 
Descontento con, del sueldo. 
Descuidado en su empleo. 
Desdichado de tí —en su em- 
presa — para gobernar. 
Desemejante de los otrus. 
Deseuso del bien. 
Desleal ú su bienhechor — con 
su amada. 
Desorden en la administración. 
Desprevenido de medios. 
Después de cenar. 
Detrás de la cerca. 


Embarazada de seis meses. 

Emulo del poeta—en la gloria. 

Enfermo con fiebre — del pecho 
—de gravedad. 


.2)» 
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Convertido al buen camino. 

Corto de genio —en dar. 

Cosido á puñaladas. 

Crecido de cuerpo—en malda- 
des. 

Cruel con, para, para con el 
débil —de condición. 

Cuidado con el hombre. 
Cuidadoso del, por el éxito — 
con, para con un enfermo. 
Curioso de noticias — por saber. 

Chico de cuerpo. 


Deudor «, de su hermano —en, 
por mucho dinero. 

Devoto de su santo. 

Dichoso con su suerte-—en su 
estado. 

Diestro en la lucha. 

Diferencia entre dos hermanos 
—de mayor á menor. 

Difícil de arreglar. 

Diligenteen su oficio—para cobrar 

Diputado á, en Cortes. 

Distante de su patria. 

Diverso de los demás—en ca- 
rácter. 

Doble de la medida. 

Dócil 4 los consejos — de índole 
— para ejecutar. 

Doctu en jurisprudencia. 

Doctor en leyes. 

Dotado de ciencia. 

Duecho en negocios. 

Dulce al gusto —de, en el trato 
— Pura tratar. 

Duro de cabeza —con sus infe- 
riores —en sus mudales. 


Enjuto de carnes. 

Enojoso á su familia—en el ha- 
blar — por lo terco. 

Enseñado en buenas doctrinas. 
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Entrambos á dos. 

Erizado de espinas. 

Erudito en lenguas. 

Escarmentado con la prueba — 
del juego. 

Escaso de dinero —en bienes — 
para lo más preciso. 


Fácil 4d, para todos— de apren- 
der — en creer — con, para, 
para con los inferiores. 

Falto de talento. 

Favorable á, para alguno. 

Favorecido de, por la suerte. 

Fecundo de palabras —en recur- 
SOS. 

Fértil de, en granos. 

Fiel á, con, para, para con sus 
amigos —en su palabra. 

Firme en su designio — de hom- 
bros.. 

Flaco de memoria —en sus reso- 
luciones. 


Generoso con, para, para con los 
pobres — de ánimo — en sus 
obras. 

Gordo de talle. 

Gozuso con, de la victoria. 

Grande de alma —en, por sus 
actos. : 


Hábil en 
empleo. 

Huésped de su compañero —en 
su Casa. 


Idóneo para alguna cosa. 
Igual ¿, con otro—en fuerza. 


el juego — para el 


CASTELTANA 


Esencial al, en, para el negocio. 
Estéril de, en frutos. 

Estrecho de cintura. 

Estropeado de manos y pies. 
Exacto en sus promesas. 

Exento de vicios. 

Extraño al pleito —de ver. 


Flanqueado de murallas. 

Flexible á la razón — de talle. 

Flojo de piernas—en, para el 
trabajo. 

Forastero en su país. 

Forrado con, de, en lana. 

Franco dá, con, para, para co 
todos — de carácter — en la 
conversación. 

Fuera de casa. 

Fuerte con los débiles — de ge- 
nio —e su derecho. 

Furioso con la noticia — contra 
su hijo —de ira —por el de- 
sastre — al oirlo. 


G ¿ 
Grato al, para el oído — de  re- 
cordar. 
Gravoso al pueblo. 
Grueso de cuello. 
Guiado de, por su instinto. 
Gus o á la música — para ves- 


tir — por las flores. 
Gustoso ql paladar — en ello. 


Humano con el desgraciado — 
en su trato. 


Impaciente con, .de, por la tar- 
danza. 
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Impedido de la vista — para tra- 
bajar. 

Impelido de, por la moda. 

Impenetrable ú todos —en el se- 
Ccreto. 

Implacable en su Venganza. 

Imposibilidad de vencer. 

Impotente contra la mala fortu- 
na — para el mal. 

Impropio ú, de, en, para sus años. 

Impugnado del, por el abogado. 

Inaccesible al vulgo. 

Inapeable de su opinión. 

Incansable en el trabajo. 

Incapaz de hacer bien — para un 
cargo. 

Incesante en sus tareas. 

Incierto de su muerte —en sus 
juicios. 

incompatible uno con otro cargo. 

Incomprensible 4, para todos. 

Inconsecuente con, para, para 
con los amigos —en sus ideas. 

Inconstante cn su conducta. 

Increible á, para los jueces. 

Indeciso en, para obrar. 

Independiente de ctro—en sus 
resoluciones. 

Indigno del premio. 

Indulgente con, para, para con 
los demás —en el examen. 


Largo de nmanos—en el trabajo. 

Lejano de la fuente. 

Lejos de tierra. 

Liento en obrar—para aprender. 

Liberal con los amigos— de lo 
ajeno. 

Libre de cárcel —en sus moda- 
les. 


Infatigable en, para el trabajo. 

Infecto de herejía. 

Inferior «í otro—en talento. 

Inficionado de peste. 

Infiel á, con, para, para con la 
patria —en sus tratos. 

Intlexible ú las lágrimas — en- el 
fallo. * 

Ingrato dá los favores — con, para, 
para con los amigos. 

Inhábil en sus manejos — para 
el empleo. 

Inherente ú su Cargo. 

Inmediato al pueblo. 

Inocente del crimen —en gu con- 
ducta. 

Insaciable de dinero—en sus 
pasiones. 

Insensible las injurias. 

Inseparable del juego. 

Insípido al gusto — para gente 
gastada. 

Inteligente e» matemáticas. 

Interpuesto «, entre dos cosas. 

Intolerante con, para, para co. 
todos —en la opinión. 

Inútil para el servicio —en este 
Caso. 

Invadido de, por la langosta. 

Inverso de tal cosa. 


Ligero de pies —en hablar — pa- 
ra correr. 

Limitado «/e ingenio— en el precio. 

Limpio de polvo—en su traje. 

Lindo de cara. 

Loco de alegría —en sus adema.- 
hes— por el vino —con su hijo. 

Lleno «e gozo. 


NI 


Malo con, para, para con su pa- Manso de condición —c» sus ma- 
dre — de condición. neras, 

Manco de la izquierda — e), para  Mantenedor de, en un torneo. 
el juego. Más de cien pesos. 
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Mayor de edad —en estatura. 

Mediano de cuerpo —en talento. 

Menor de edad —en categoría. 

Menos de cien personas. 

Misericordioso con, para, para 
con el pobre. 


Natural de Montevideo. 
Necesario á, para la salud. 
Negado de memoria — para todo. 
Negligente en, para sus negocios. 
Negociante en vinos — por mayor. 
Nimio en sus escrúpulos. 


Obsequioso con, para, para con 
sus amigos. 

Ocupado con un asunto —en la 
oficina. 

Odioso al pueblo. 

Oneroso ú otro — para el Estado. 


Pálido de miedo —de color. 

Parco en palabras. 

Pasado en cuenta —por cedazo. 

Pasante de medicina—en leyes. 

Paseante en corte. 

Penetrado de dolor. 

Peregrino de Tierra Santa —en 
Santiago. 

Perfecto ante Dios —en el mundo. 

Perjudicial ú, para la vista. 

Pernicioso úá las costumbres — 
en el trato —por sus doctrinas 
para los jóvenes. 

Perseguido de, por los acreedo- 
res — por ladrón. 

Persuadido de ser justo lo pe- 
dido. 

Pertinaz de carácter —en su opi- 
nión. 

Pesado de piernas—en la con- 
versación. 
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Modesto ú todos—en el trato. 
Molido á, de palos. 

Moreno de cara. 

Muchos de los presentes. 


Ningune de los presentes —en- 
tre tantos. 

Noble de, por su cuna—en sus 
obras. 

Novicio en el mundo. 


Oportuno dá, para el caso —en 
las contestaciones. 

Ordenado dá, para un fin—de diá- 
cono —en series. 

Orgulloso con, para con todos — 
de, por su saber — en su porte. 


Pintiparado al otro — para el 
caso. 

Pobre de espíritu — en dinero. 

Poder con la carga — para con 
alguno. 

Poderoso á, para luchar — en 
bienes. 

Poseído de terror. 

Posterior al oficial. 

Postrado con, de la gota — por 
los trabajos — á los pies. 

Práctico en la caza. 

Preeminencia en clase — sobre 
otra cosa. 

Preferido de, úá, por otro — entre 
todos. 

Presidido del, por el jefe. 

Presidio para los criminales. 

Presto d, para correr—en obrar. 

Primero de, entre todos — en 
clase. 
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Príncipe de los ingenios — entre 
los oradores. 

Pródigo de, en ofertas. 

Pronto á, para las quimeras — 
de genio—en las respuestas. 

Propenso al llanto. 


Quebrado de color — de cintura. 


Recio de cuerpo. 

Remirado en su conducta. 

Reo contra la sociedad — de 
muerte. 

Restituído en su destino — por 
decreto. 

Resuelto en, para obrar — á 
marchar. 


Sabio en agricultura — entre los 
sabios. 

Sano de intención. 

Satisfecho con, de, por los elo- 
glos. 

Seco de carnes. 

Sediento de venganza. 

Seguro del triunfo — en su puesto. 

Semejante 4 su padre — en la 
Cara. 

Sensible al insulto. 

Señalado con la marca — de, por 
las viruelas. 

Severo con, para, para con los 
niños — de rostro — en sus jul- 
cios. 

Sin embargo de eso. 

Sitiado de, por los enemigos. 

Sito en París. 

Situado dá, hacia la izquierda — 
sobre el castillo — en la lancha. 


Propicio úá los ruegos. 

Propio al, del, para el caso. 
Provechoso ú, para la digestión. 
Próximo á la muerte — en grado. 
Pujante en la lid. 


Quien de ellos — entre tantos. 


Rico con, por sus bienes — de, en 
ganados. 

Ridículo en su porte — por su ' 
traza. 

Rígido con, para, para con sus 
discípulos — de carácter — en 
sus juicios. 


Soberbio con, para, para con sus 
inferiores —de condición —en 
su trato. 

Sobrio de palabras — en beber. 

Sojuzgado de, por la plebe. 

Solícito con alguno —en el ne- 
gocio — para ascender. 

Sordo ú las voces — de un oído — 
de nacimiento. 


Sorprendido con, de la noticia. 


Sospechoso al jefe — de traición 
—en la fe — por su ademán. 

Subordinado 4 su director. 

Suelto de lengua—en el decir. 

Sufrido en la desgracia. 

Sumiso ú las leyes. 

Supeditado de, por los contrarios. 

Superior á sus enemigos — en 
belleza — por su ingenio. 
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Tardo «í sentir — de oído — en 
comprender. 

Temeroso de la muerte. 

Temible al pueblo— po» su arrojo. 

Temido de, entre muchos. 

Temor af peligro — de Dios. 

Tierno de la vista. 


Último de, entre los dependien- 

, tes—en la clase. 

Unico en su clase — entre mil — 
para el objeto. 

Uno «“ uno—con otro, de tantos 


Vacío de entendimiento. 

Vecino al, del puerto. 

Velloso, velludo de cuerpo — en 
los brazos. 


T 
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Tocado al imán—de locura. 

Torcido con otro — de un pie — 
en sus juicios — por la mitad. 

Traspasado de dolor. 

Triste de cara— con, por la no- 
ticia. 

Tuerto del ojo derecho. 


— entre muchos — para cada 
cosa— por otro —sobre los de- 
_ más—tras otro. 
Util «+ la patria — para el ser- 
vicio. 


Vencido ví, hacia la derecha —del, 
por el enemigo. 

Versado en antigiiedades. 

Vestido « la moda —de máscara. 

Visible «¿, para, entre tados. 
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Lista de verbos que se construyen con preposición 


Abalanzarse «¿ los peligros. 

Abandonarse 4 la suerte — en 
manos de la suerte. 

Abatirse a/ suelo — con dificul- 
tad — de espíritu — en, por los 
reveses, 

Abocarse con alguno. 

Abochornarse «e, por alguno. 

Abogar por alguno. 

Abordar (una nave) «¿, con otra. 

Aborrecer de muerte. 

Abrasarse de amor — en deseos. 

Abrigarse bajo techado — con 
ropa — del aguacero — en el 
portal. 

Abrir (una lámina) ¿ huril — 
de arriba á bajo — cn canal. 

Abrirse ¿, con los amigos. 

Abroquelarse con, de su jno- 
cencia. 

Absolver del cargo. 

Abstenerse de lo vedado. 

Abundar de, en riquezas. 

Aburrirse con, de, por toda — 
en casa. 

Abusar de la amistad. 

Acabar con su hacienda — «le ve- 
nir —en bien —por negarse. 

Acaecer (algo) ú4 alguno — en 
tal tiempo. | 

Acalorarse con, en, por la dis- 
puta. 

Acarrear ú lomo — en ruedas — 
por agua. : 

Acceder ú la petición. 


Acendrarse (la virtud) con, en 
las pruebas. 

Acercarse dá la villa. 

Acertar ú, con la casa -—-en el 
pronóstico 1, 

Acoger en casa. 

Acogerse í, hajo sagrado. 

Acomodarse «í, con otro dicta- 
men — de criado—en una casa. 

Acompañar /¿ palacio — con, de 
pruebas. 

Acompañarse con, dde buenos -— 
con el piano. 

Aconsejarse con, de sabios. 

Acontecer «/ todos, con todos lo 
mismo. 

Acordar (la voz) con un ins- 
trumento. 

Acordarse con los contrarios — 
de lo pasado. 

Acortar de palabras. 

Acostumbrarse á los trabajos. 

Acreditarse con, para con al- 
guno — de necio. 

Actuar en los negocios. 

Acudir al, con el remedio. 

Acusar (á alguno) ' ante el juez 
—de un delito. 

Acusarse de las culpas. 

Adaptar, ó adaptarse al uso. 

Adelantar en la carrera. 

Adelantarse ú otros—en algo. 

Adestrarse, Ó adiestrarse ú es- 
grimir—en la lucha. 


1. El verbo acertar tiene una acepción cuando se dice acertar CON la casa, y otra dis- 
tinta cuando decimos acertar EN el pronóstico. Mayor diferencia de significado hay entre 
acordarse CON los contrarios, y acordarse DE lo sucedido. Consúltrse en tales easos el 
Dicciorario para no confundir lo uno con lo otro. 
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Adherir, Ó adherirse, á un dic- 
tamen. ; 
Admirarse de un suceso. 
Admitir en cuenta. 
Adolecer de alguna enfermedad. 
Adoptar por hijo. 
Adorar á Dios —en sus hijos. 
Adornar con, de tapices. 
Afanarse en la labor — por ganar. 
Aferrarse d, con, en su opinión, 
Afianzar con sus bienes — de ca- 
lumnia. 
Afianzarse en, sobre los estribos. 
aficionarse d, de alguna cCusa. 
Afilar en la piedra — con la na- 
vaja. 
Afirmarse en lo dicho. 
Aflojar en el estudio. 
Aforrar con, de, en piel. 
Afrentar con denuestos. 
Afrentarse de su estado. 
Agarrar de, por las orejas. 
Agarrarse ú¿, de un hierro. 
Agobiarse con, de, por los años. 
Agraciar con una gran cruz. 
Agravriarse de alguno — por una 
chanza. 
Agregarse (4, con otros. 
Aguardar «¿ otro día —en casa. 
Aliitarse de manjares. 

Ahogarse de calor—en poca agua. 
Ahorcajarse en los hombros de 
alguno. | 

Ahorcarse de un árbol. 
Ahorrar de razones —no ahorrar- 
se, Ó no ahorrárselas, con nadie. 
Airarse con; contra alguno — de, 
por lo que se oye. 
Ajustarse 4 la razón —con el 
amo — en sus costumbres. 
Alabar de discreto — (algo) en otro. 
Alabarse de valiente. 
Alargarse á, hasta la ciudad. 
Alcanzar al techo — con porfías 
—deljefe—en días —para tanto. 
Alegar de bien probado —en de- 
. fensa. 
Alegrarse con, de, por algo. 
Alejarse de su tierra. 
Alentar con la esperanza. 
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Alimentarse con, de hierbas. 

Alindar (una heredad ) con otra. 

Alistarse en un cuerpo — por 80- 
cio. 

Aliviar del, en el trabajo. 

Alternar con los sabios —en el 
servicio — entre unos y otros. 

Alucinarse con sofismas —en el 
examen. 

Alzar (los ojos) al cielo —-( algo >) 
del suelo — por caudillo. 

Alzarse ú mayores — con el libro 
—en rebelión. 

Allanar hasta el suelo. 

Allanarse ú lo justo. 

Amañarse ú escribir —con cual- 
quiera. 

Amar de corazón. 

Amarrar d un tronco. 

Amenazar (á alguien) al pecho 
—-con la espada —de muerte. 

Amparar (á uno) de la perse- 
cución — en la posesión. 

Ampararse con, de algo — com- 
tra el viento. 

Amueblar con lujo — de nuevo. 

Andar á gatas —con el tiempo 
— de capa-—en pleitos — en- 
tre mala gente —por Cconse- 
guir algo —sobre un volcán — 
tras un negocio. 

Andarse en flores —por las ra- 
mas. 

Anegar en sangre. 

Anhelar 4 más— por mayor for- 
tuna. 

Animar al certamen. 

Anteponer (la obligación ) al 
gusto. 

Anticiparse « otro. 

Añadir á lo expuesto. 

Apacentarse con, de memorias. 

Aparar en, con la mano. 

Aparecerse á alguno — en casa 
—entre sueños. 

Aparejarse al, para el trabajo. 

Apartar de sí. 

Apartarse á un lado — de la 
ocasión. 

Apasionarse de, por alguno. 
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Apearse á, para merendar — de 
la mula — por las orejas. 

Apechugar con todo. 

Apegarse ú alguna cosa. 

Apelar ¿otro medio — de la sen- 
tencia — para ante el Tribunal 
Superior. 

Apercibirse ¿, para la batalla — 
contra el enemigo — de armas. 

Apesadumbrarse con, de la noti- 
cia — por niñerías. 

A piadarse de los pobres. 

Aplicarse ú los estudios. 

Apoderarse de la hacienda. 

Aportar ú Buenos Aires. 

Apostar d correr. 

Apostárselas con Fulano. 

Apostatar de la fe. 

Apoyar con citas —en autori- 
dades. 
Apreciar en 
prendas. 
Aprender 4 escribir — con Fu- 
lano —de Fulano — por prin- 

cipios. 
Apresurarse ú venir—en la ré- 
plica — por llegar á tiempo. 
Apretar d correr —con las ma- 
nos —entre los brazos. 

Aprobar en alguna facultad al 
estudiante. 

Apropiar 4 su idea — para sí. 

Apropincuarse 4 alguna parte. 

Aprovechar en el estudio. 

A provecharse de la ocasión. 

Aproximarse al altar. 

Apurarse en los contratiempos 
— por poco. 

Aquietarse con la explicación. 

Arder, 6 arderse, de cólera — 
— en deseos. 

Argilir de falso — (ignorancia ) 
en una persona. 

Armar cón lanza —de carabinas 
—en corso. 

Armarse de paciencia. 


mucho — por sus 
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Arraigarse en el Paraguay. 

Arrancar (la broza) al, del suelo 
— de raíz. 

Arrasarse (los ojos) de, en lá- 
grimas. 

Arrastrar en su caída—por tierra. 

Arrebatar de, de entre las ma- 
108. 

Arrebatarse de ira. 

Arrebozarse con, en la capa. 

Arrecirse de frío. 

Arreglarse ú la razón —con el 
acreedor. 

Arregostarse 4 los bledos. 

Arremeter al, con, contra, para 
el enemigo. 

Arrepentirse de sus culpas. 

Arrestarse «1 todo. 

Arribar 4 Maldonado. 

Arriesgarse « salir—en la em- 
presa. 

Arrimarse ú la pared. 

Arrinconarse em casa. 

Arrojar de sí. 

Arrojarse 4 pelear — de, por la 
ventana —en el estanque. 

Arroparse con la manta. 

Arrostrar con, por los peli- 
gros 1. 

Asar á la lumbre —on la parrilla. 

Asarse de calor. 

Ascender 4 outro empleo —en la 
carrera — por los aires. 

Asegurar contra el granizo — 
de incendios. 

Asegurarse de la verdad. 

Asentir ú un dictamen. 

Asesorarse con, de letrados. 

Asimilar (una cosa) (ú¿ otra. 

Asir de la ropa — pur los cabe- 
Nos. 

Asirse á las ramas —con el con- 
trario. 

Asistir ú los enfermos—de oyente 
—en tal caso. 

Asociarse «, con otro. 


1. También se dice arrostrar los peligros (sin preposición); y en el mismo caso se 
hallan otros verbos que, si hien se adaptan á tal ó cual preposición, y no á las demás, 


se usan asimismo sin ninguna. 
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Asomarse «, por la ventana. 

Asombrarse con el, del suceso. 

Asparse ¿ gritos — por alguna 
C08A. 

Aspirar 4 mayor fortuna. 

Asustarse de, con, por un ruido. 

Atar (el caballo) á un tronco 
—con cuerdas — de pies y 
manos — por la cintura. 

Atarearse á escribir — con, en 
los negocios. 

Atarse 4 una sola opinión —en 
las dificultades. 

Atascarse de comida — en el 
barro. | 

Ataviarse con, de lo ajeno. 

Atemorizarse de, por algo. 

Atender d la conversación. 

Atenerse ú lo segnro. 

Atentar dú la vida -— contra la 
propiedad. 

Atestiguar con otro —de oídas. 

Atinar al blanco — con la casa. 

Atollarse en el lodo. 

Atracarse de higos. 

Atraer ú su bando — con prome- 
sas. 

Atragantarse com una espina. 


Bailar 4 compás —rcon Juana — 
por alto. 

Bajar ú la cueva—de la turre — 
hacia el valle — por la esca- 
lera. 

Balancear en la duda. 

Balar (las ovejas) de hambre. 

Baldarse con la humedad — de un 
lado. 

Bambolearse en la maroma. 

Bañar (un papel) con, de, en lá- 
grimas. 

Barajar con el vecino. 

Barbear con la pared. 

Bastar ú, para enriquecerse. 

Bastardear de su naturaleza — en 
sus acciones. 

Batallar con los enemigos. 
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Atrancarse en el vado. 

Atravesarse cn el camino. 

Atreverse ú cosas grandes — con 
todos. 

Atribuir «4 otro. 

Atribularse con, en, por los tra- 
bajos. 

Atrincherarse con una tapiz — en 
un repecho. 

Atropellar con, por todo. 

Atropellarse en las acciones. 

Atufarse con, de, por poco. 

Aunarse con otro. 

Ausentarse de Madrid. 

Autorizar con su firma — para al- 
gún acto. 

Avanzar ú, hacia, hasta las líneas 
enemigas. 

Avecindarse en algún pueblo. 

Avenirse íí todo — con cualquiera. 

Aventajarse « otros —en algo. 

Avergonzarse ¿ pedir — de pedir 
— por sus acciones. 

Averiguarse con alguno. 

Avezarse ú la vagancia. 

Aviarse de ropa— para salir. 

Avocar (alguna cosa) ú sí. 

Ayudar 4 vencer — en un apuro. 


Beber «¿ (otro) los pensamien- 
tos —á la, por la salud — de, 
en una fuente. 

Besar en la frente. 

Blasfemar contra Dios -- de la 
virtud. 

Blasonar de valiente. 

Bordar (algo) al tambor — con, 
de plata — en cañamazo. 

Borrar de la matrícula. 

Bostezar de hastío. 

Bramar de furor. : 

Brear á golpes. 

Bregar con alguno. 

Brindar úá la salud de alguno — 
con regalos — por el amigo au- 
sente. 

Brotar de, en un peñascal. 
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Bufar de ira. 

Bullir en, por los corrillos. 
Burilar en cobre. 

Burlar 4 alguno. 


Jabalgar 4 mujeriegas —en mula. 

Caber de pies—en la mano. 

Caer «, hacia tal parte —con otro 
— de lo alto —en tierra — por 
Pascua — sobre los enemigos. 

Caerse í pedazos — de viejo. 

Calar d fondo. 

Calarse de agua. 

Calentarse á la lumbre — con el 
ejercicio — en el juego. 

Calificar de docto. 

Calzarse con la prebenda. 

Callar (la verdad) ú otro — de, 
por miedo. 

Cambiar (alguna cosa) con, por 
otra — (un peso) en cobre. 

Cambiarse (la risa) en llanto. 

Caminar 4, para San José— de 
concierto. 

Campar por su respeto. 

Cansarse con el, del trabajo. 

Cantar «¿libro abierto — de plano 
—en el bosque. | 

Capitular con el enemigo —(á al- 
guno) de malversación. 

Carecer de medios. | 

Cargar á flete —- 4, en hombros 
os le) 7) 
—con todo — de trigo — sobre 
£l. 

Cargarse de razón. 

Casar (una cosa) con otra-- en 
segundas nupcias. 

Casarse con su prima — por po- 
deres. 

Catequizar (4 alguno) para fin 
particular. 

Cebar con bellotas. 

Cautivar (4 alguno) con benefi- 
cios. 

Cazcalear de una parte ú otra— 
por las calles. 

Cebarse en la matanza. 


Burlarse de algo. E 
Buscar (el flanco) al enemigo — 
por donde salir. 


Ceder «¿ la autoridad — de su de- 
recho —en honra de alguno. 

Cegarse de cólera. | 

Censurar (algo) «/, en alguno. 

Ceñir con, de flores — en lauro. 

Ceñirse ú lo justo. 

Cerciorarse de un suceso. 

Cerrar ú piedra y lodo — con, 
contra el enemigo. 

Cerrarse de campiña — en callar. 

Cesar de correr—eñz su empleo. 

Cifrar (su dicha) en la virtud. 

Cireunscribirse 4 una cosa. 

Clamar ú4 Dios--por dinero. 

Clamorear 4'muerto las campa- 
nas— por alguna cosa. 

Clavar ¿, cn la pared. 

Cobrar de los deudores—en pa- 
pel. 

Cocer «¿ la, ron lumbre. 

Coexistir con Homero. 

Coger «¿ mano —con el hurto — 
de buen humor—de, por la 
mano —entre puertas. 

Cojear del pie derecho. 

Colegir de, por los anteceden- 
tes. 

Colgar de un clavo—en la per- 
cha. 

Coligarse con algunos. 

Colmar de mercedes. 

Colocar con, en, por orden — en- 
tre dos cosas. — * 

Combatir con, contra el enemigo. 

Combinar (una cosa) con otra. 

Comedirse en las palabras. 

Comenzar á decir — por reñir. 

Comer á dos carrillus — (pan) ú 
manteles — de todo — de vigilia 
— por cuatro. 

Comerciar con su crédito — en 
granos — por mayor. 
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Comerse de envidia. 

Compadecerse (una cosa) com 
otra — del infeliz. 

Comparar (un objeto) dá, con otro. 

Compartir (las penas) con otro 
—(la fruta) en dus cestas — 
entre varios. 

Compeler (á otro) al pago. 

Compensar (una cosa) con otra. 

Competir con alguno. 

Complacer á un amigo. 

Complacerse con la noticia — de, 
en alguna cosa. 


Componerse con los deudores— . 


de bueno y malo. 

Comprar (algo) al fiado — del 
comerciante — por libras. 

Comprobar con fechas — de cierto. 

Comprometer 4 otro —en jueces 
árbitros. 

Comprometerse á pagar— con al- 
guno —en una empresa. 

Comulgar (á otro) con ruedas 
de molino. 

Comunicar (uno) con otro. 

Comunicarse (dos lagos) entre 
sí — por señas. 

Concentrar (el poder) en una 
mano. 

Concertar (uno) con otro —en 
género y número — (las paces) 
entre dos contrarios. 

Conciliarse (el respeto) de todos. 

Concluir con algo—(á uno) de 
ignorante — en vocal. . 

Concordar (la copia) con el ori- 
ginal. 

Concurrir dá algún fin—á un 
lngar —con otros —en un dic- 
tamen. . 

Condenar (4 uno) á galeras — 
con, en costas. 

Condescender á los ruegos-- 
con la instancia-- en reiterarse. 

Condolerse de los trabajos. 

Conducir (una cosa) al bien de 
otro —en carreta — pos mar. 

Confabularse con los contrarios. 

Confederarse con alguno. 
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Conferir (un negocio) con, entre 
amigos. 

Confesar (el delito) al juez. 

Confesarse 4 Dios —con alguno 
—de sus culpas. 

Confiar de, en alguno. 

Confinar (á alguno) da, en tal 
parte — (España) con Francia. 

Confirmar (al erador) de docto 
—-en la fe —por sabio. 

Confirmarse en su dictamen. 

Confurmar (su opinión) dá, con 
la ajena. 

Conformarse al, con el tiempo. 

Confrontar (un texto)—con otro. 

Confundirse de lo que se ve— 
(una cosa) con otra—en sus 
Juicios, 

Congeniar con alguno. 

Congraciarse con otro. 

Congratularse con los suyos — 
de, por alguna casa. 

Conjeturar (algo) de, por los im- 
dicios. 

Conmutar (una cosa) con, por 
otra—(una pena) en otra. 
Conocer á otro—de vista— de, 
en tal asunto —por su fama. 
Consagrar, ó consagrarse, d Dios. 
Consentir con los caprichos —- 

en algo. * 

Conservarse con, en salud —en 
su retiro. 

Considerar (una cuestión) bajo, 
en todos sus aspectos — por 
todos lados. 

Consistir en una friolera. ” 

Consolar (4 uno) de un trabajo 
en su aflicción. 

Consolarse con sus parientes — 
en Dios. 

Conspirar á un fin —con otros — 
contra alguno —en un intento. 

Constar (el todo) de partes — 
de, en los autos — por escrito. 

Consultar con letrados —(á al- 
guno) para un empleo. 

Consumirse á fuego lento —con 
la fiebre — de fastidio — en 
meditaciones. 
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Contagiarse con, del, por el roce. 

Contaminarse con los vicios — 
de, en la herejía. 

Contar (algo) al vecino —con 
sus fuerzas —por verdadero. 

Contemplar en Dios. 

Contemporizar con alguno. 

Contender con algunmo—en hi- 
dalguía —por las armas — so- 
bre alguna cosa. 

Contenerse en sus deseos. 

Contentarse con su suerte — del 
parecer. 

Contestar á la pregunta —con el 
declarante. : 

Continuar en su puesto — con 
salud — por buen camino. 

Contraer (algo) úá un asunto — 
(amistad) con alguno. 

Contrapesar (una cosa) con otra. 

Contraponer (una cosa) dá, con 
otra. 

Contrapuntarse con alguno — de 
palabras. 

Contravenir á la ley. 

Contribuir á, para tal cosa— 
con dinero. 

Convalecer de la enfermedad. 

Convencerse con las razones — 
de la razón. 

Convenir (una cosa) al enfermo 
—con otro—en alguna cosa. 

Convenirse á, con, en lo pro- 
puesto. 

Conversar con alguno — en, subre 
materias fútiles. 

Convertir (la cuestión) á otro 
objeto — (el papel) en dinero. 

Convertirse á Dios — (el mal) en 
bien. | 

Convidar (4 alguno ) 4 comer— 
con un billete — para el baile. 

Convidarse d, para la fiesta. 

Convocar á junta. 

Cooperar úá alguna 
otro. 

Copiar á plana y renglón — del 
original. 


cosa — con 


1. Poético. 
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Coronar con, de flores — en flo- 
res 1—por monarca. 

Corregirse de una falta. 

Correr á caballo — con los gas- 
tos —en busca de uno — por 
mal camino — (un velo) sobre 
lo pasado. 

Correrse de vergilenza — por una 
culpa. 

Corresponder úá lus beneficios — 
con el bienhechor. 

Corresponderse con un amigo — 
con agradecimiento. 

Cortar de vestir —por lo sano. 

Coser á puñaladas — para el 
corte. 

Coserse (unos) á, con otros. 

Cotejar (la copia) con el origi- 
nal. 

Crecer en virtudes. 

Creer (tal cosa) de otro — de 
su obligación — en Dios — (4 
uno ) por, sobre su dicho. 

Creerse de habladurías. 

Criar á los pechos — con solici- 
tud—en el santo temor de 
Dios. 

Criarse en buenos pañales — 
para las armas. 

Cristalizar, ó cristalizarse, en 
prismas. 

Cruzar por enfrente. 

Cruzarse de caballero — de bra- 
zos —de palabras. 

Cuadrar (algo) ú una persona . 
—lo uno con lo otro. 

Cubrir Ó cubrirse, con, de ropa 
—de grande. 

Cucharetear en todo. 

Cuidar de alguno. 

Culpar (4 uno) de omiso — en 
uno lo que se disculpa en 
otro —(á4 otro) por lo que 
hace. 

Cumplir (la promesa) 4 uno — 
á Juan hacer un esfuerzo — 
con alguno —con su obliga- 
ción — por su padre. 
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Curar (cetina ) al humo. 

Curarse con baños —de una en- 
fermedad —de lo menos im- 
portante — en salud. 


Chancearse con uno. 
Chapuzar en el río. 
Chocar 4 los presentes — con 


Dañar (al prójimo ) en la honra. 

Dañarse del pecho. 

Dar (algo) ú cualquiera —con 
la carga en el suelo  (gol- 
pes) con un martillo — con 
quien lo entiende — contra un 
poste — de palos —(á la ma- 
dera) de blanco — de baja — 
de sí —en manías —en ello 
( comprenderlo, adivinarlo ) — 
por visto-—por Dios — sobre 
el más flaco. 

Darse ú estudiar — contra la pa- 
red — de cachetes — por ven- 
cido. 

Deber (dinero) 4 alguno — de 
justicia — de venir. 

Decaer de su prosperidad — en 
fuerzas. 

Decidir de todo—en un pleito 
— sobre un punto. 

Decidirse «¿ viajar — en favor — 
por un sistema. 

Decir (algo) «¿ otro — (bien ) 
con una cosa — de alguno — 
de memoria —en conciencia— 
para sí —(una cosa) por otra. 

Declarar en la causa — (á uno) 
por enemigo — sobre el caso. 

Declararse con alguno —por un 
partido. 

Declinar 4, haria un lado — de 
allí —en bajeza. 

Dedicar (tiempo) «al estudio. 

Dedicarse ú la medicina. 
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Curtirse al, con el, del aire — 
en los trabajos. 


Ch 


los vecinos — (los vecinos ) 
entre sí. 

Chochear con, por le vejez — 
de viejo. 


Deducir de, por lo dicho. 

Defender (la verdad) con bue- 
nas pruebas—contra el impos- 
tor — (4 uno) de sus con- 
trarios — por pobre. 

Deferir al parecer de otro. 

Defraudar (algo) al, del depó- 
sito —en las esperanzas. 

Degenerar de su estirpe — en 
monstri10. LA 

Dejar con la boca abierta — de 
escribir — (algo) en manos de 
otro — para: mañana—(á al- 
guien) por loco— por hacer. 

Dejarse de rodeos. 

Delatar (un crimen), ó delatarse 
al juez. 

Deleitarse con la vista — de, en 
oir. 

Deliberar en junta —entre ami- 
gos — sobre tal cosa. 

Delirar en poesía — por la mú- 
sica. | 

Demandar ante el juez— de ca- 
lumnia — en juicio. 

Departir con el compañero — de, 
sobre la guerra. 

Depender de alguno. 

Deponer contra el: acusado — (á 
alguno) de su cargo—en jui- 
cio. E 

Depositar en el Banco. 

Derivar, Ó derivarse, de grave 
autoridad. ! 
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Derramar, ó derramarse, al, en, 
por el suelo. 

Derribar al valle — de la cum- 
bre — en, por tierra. 

Derrocar, ídem. 

Desabrirse con alguno. 

Desacreditar, Ó desacreditarse, 
con, para, para con los sabios 
—en su profesión —entre los 
compañeros. 

Desaguar, ó desaguars2 un (pan- 
tano?, por las esclusas. 

Desahogarse (con alguno) de su 
pena —cn denuestos. 

Desalojar del puesto. 

Desapouderar de la herencia. 

Desapropiar,.ó desapropiarse, de 
algo. 

Desarraigar del suelo. 

Desasirse de malos hábitos. 

Desatarse de todos los vínculos 
— en improperios. 

Desavenirse _con alguno — d 
otros— (dos) entre sí. 

Desayunarse con chocolate — de 
alguna noticia. 

Desbordarse (el rív) en la arena 
— por los fampos. 


Descabezarse con, en una difi- 
cultad. 
Descalabazarse con, en, por al- 


guna Cosa. 
Descalabrar // 

un guijarro. 
Descansar de la fatiga—(el amo) 

en el criado — sobre las armas. 
Descararse // pedir—coneel jefe. 


pedradas --- con 


Descargar en, contra, solre el 


inocente. 
Descargarse con el ausente — de 
alguna cosa. 
Descartarse de un compromiso. 
Descender al valle — de buen li- 
naje, en el favor—pcr grados. 
Descolgarse al jardín-—con una 
noticia —de, por la pared. 
Descollir en ingenio — entre, sobre 
Otros. 
Descomponerse con alguno — en 
palabras. 
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Desconfiar de alguno. 

Descontar de una cantidad. 

Descubrirse ú, con alguno — por 
respeto. 

Descuidarse de, en su obligación. 

Desdecir de su carácter. 

Desdecirse de su promesa. 


-Desdeñarse de alguna cosa. 


Desechar del pensamiento. 

Desembarazarse de estorbos. 

Desembarcar de la nave —en el 
puerto. 

Desemboucar en el mar. 

Desempeñar de sus deudas. 

Desenfrenarse en los apetitos. 

Desengañarse de ilusiones. 

Desenredarse del lazo. 

Desenterrar del, de entre el polvo. 

Desertar al campo contrario —de 
sus banderas. 

Desesperar de la pretensión. 

Destallecer de ánimo. 

Desfogar (la cólera) en alguno. 

Deshacerse de alguna prenda — 
en llanto. 

Desimpresionarse de una idea. 

Desistir del intento. 

Desleir en agua. 

Deslizarse al, en el vicio — por 
la pendiente. 

Desmentir 4 uno—(una cosa) de 
otra. 

Desnudarse de los afectos de lau 
sangre. 

Despedirse de los amigos. 

Despegarse del mundo. 

Despeñarse al, en el mar— de un 
vicio en otro —por la cuesta. 

Despertar al que duerme — del 
sueño. 

Despicarse de la ofensa. 

Despoblarse de gente. 

Despojar ó despojarse rde la ropa. 

Desposarse con soltera—por po- 
deres. 

Desposeer de alguna cosa. 

Desprenderse de algo. 

Despuntar de ingenioso — en la 
sátira—por la pintura. 

Desquitarse de la pérdida. 
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Desternillarse de risa. 

Desterrar (4 uno) á una isla — 
de su patria. 

Destinar ú la iglesia—(un rega- 
lo) para la señora. 

Destituir de un cargo. 

Desvergonzarse con alguno. 

Desviarse del camino. 

Desvivirse por. algo. 

Detenerse úá .comer—con, en los 
obstáculos. 

Determinarse á partir — en favor 
de uno. 

Detestar de la mentira. 

Diferenciarse (uno) de otro —en 
el habla. 

Diferir (algo) á, para otro tiem- 
po—de hoy 4 mañana—de Juan 
—en opiniones—entre sí. 

Dignarse de otorgar licencia. 

Dilatar (un asunto) ú, para otra 
ocasión—de mes en mes—has- 
ta mañana. 

Dilatarse en argumentos. 

Dimanar (una cosa) de otra. 

Disputar para un objeto. 

Dirigir d, hacia Pando—(á otro) 
en una empresa — para un fin 
—por un atajo. 

Discernir (una cosa) de otra. 

Discordar del maestro —en pare- 
ceres—sobre filosofía. 

Discrepar (un peso de otro) en 
ONZAS. 

Disculpar al discípulo — con el 
catedrático. 

Disculparse con alguien—de una 
distracción. 

Discurrir de un punto á otro — 
en varias materias —sobre artes. 

Disentir de los otros — en, polí- 
tica. 

Disfrazar con buenas apariencias. 

Disfrazarse de turco —con, en tra- 
je humilde. 
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Disfrutar de buena renta. 

Disgustarse con, de alguna cosa 
— por causas frívolas. 

Disimular con otro. 

Disolver con agua fuerte —en es- 
píritu de vino. 

Dispensar de asistir. 

Disponer 4 bien morir—de los 
bienes—en hileras — por sec- 
ciones. 

Disponerse dá, para caminar. 

Dispntar con su hermano — de, 
por, sobre alguna cosa. 

Distar (un pueblo) de otro. 

Distinguir (una cosa) de otra. 

Distinguirse de sus compañeros 
en las letras—entre todos —por 
único. " 

Distraerse ú diferente materia— 
con, por el ruido — de, en la 
conversación. 

Distribuir en porciones —entre los 
necesitados. 

Disuadir de pleitear. 

Divertir (la atención) de un ob- 
jeto. 

Divertirse con un amigo — en 
pintar. 

Dividir con, entre muchos—(una 
cosa) de otra—en partes—por 
mitad. d 

Divorciarse de sn consorte. 

Doblar ú palos—de un gulpe — 
por un difunto. 

Dolerse con un amigo — de los 
trabajos de otro. 

Dormir d pierna suelta—con el 
niño—en paz sobre ello. 

Dotar (á una hija) con bienes raí- 
ces—de lo mejor de un patri- 
mounio—en medio millón. 

Dudar de alguna cosa—en salir 
—entre el sí y el no. 

Durar en el mismo estado—por 
mucho tiempo. 


és 
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Echar (alguna cosa) ú, en, por 
tierra — de casa -— de si — de 
ver— sobre sí la carga. 

Echarla de guapo. 

Iiducar en los buenos principios. 

Kjercitarse en las armas. 

Elevarse al, hasta el cielo — de 
la tierra —en éxtasis — por los 
alres —sobre el vulgo. 

Embadurnar de almazarrón. 

Embarazarse con la ropa. 

Embarcarse de pasajero — en un 
vapor -- para Europa. 

Embebecerse ex mirar una cosa 
bella. 

Embeberse del espíritu de Pla- 
tón —en la Poética de Ho- 
racio. 

Embelesarse con un niño—en 
oir, 

Embestir con, contra la fiera. 

Embobarse con, de, en algo. 

Emborracharse com, de  aguar- 
diente. 

Embouscarse en la espesura. 

Embozarse con la capa—en el 
manto — hasta los «ajos. 

Embravecerse con, contra el dé- 
bil. 

Embriagarse con ponche — de ¡jú- 
bilo. 

Embutir de algodón — (una cosa ) 
ep otra. 

Empacharsc de comer — por nada. 

Empalagarse de todo. 

Empalmar (un madero) con, en 
otro. 

Empapar de, en esencias. 

Empaparse en la moral 
tiana. 

Emparejar con la venta. 

Emparentar con buena gente. 

Eoupedrar con, de adoquines. 

Linpeñarse con, por alguno —en 
ua cosa—cr¡ mil pesos. 

Empezar % brotar —eon bien — 


cris- 


-, 
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en malos términos — por lo 
difícil. 

Emplearse en alguna cosa. 

Empotrar en el muro. 

Emprender con cuanto se pre- 
senta —(alguna obra) por sí 
solo. 

Empujar á, hacia, hasta un 
abismy— contra la pared. 


Emular con alguno. 


Inajenarse de alguna cosa. 
Enamorarse de alguno. 
Enamoricarse de Manuela. 
Encajar (la puerta) con, en el 
Cerco, 
Encajarse en la reunión. 
Incallar ¿la nave) en arena. 
Encaminarse ú alguna parte. 
Encanecer en los trabajos. 
Encapricharse con, en una tema. 
Encaramarse al tejado —en un 
árbol. 
Encararse dá, con alguno. 
Encargarse de algún negocio. 
Encarnizarse con, en los fugiti- 
VOS. | 
Encenagarse en vicios. 
Encender ú, en la lumbre. 
Encenderse en ira. 
Encogerse de hombros. 
Encomendar (la hacienda) al 
mayordumo. 
Encomendarse á Dios—en ma- 
nos de alguno. 
Enconarse con alguno —en acu- 
sarle. 
Encontrar con un obstáculo. 
Encontrarse con un amigo— en 
la misma opinión. 
Encuadernar ú la 
fino —en pasta. 
Encumbrarse ú, hasta el cielo — 
sobre gus conciudadanos. 
Eucharcarse en vicios, 
Endurccurse ul trabajo — con, en, 
por el ejercicio, 
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Enemistar /í uno con otro. 
Enfadarse con, contra alguno — 
de la réplica —por poco. 
Enfermar del pecho. 
Enfrascarse en la plática. 
Enfurecerse con, contra alguno 
— le ver injusticias — por todo. 
Engalanarse con plumas ajenas. 
Engañarse con, por las aparien- 
cias —en la cuenta. 
Engastar con perlas —en oro. 
Engolfarse en cosas graves. 
Engolosinarse con algo. 
Engreirse con, de su fortuna. 
Enjugar (ropa? ú la Inmbre. 
Enlazar (una cosa) d, con otra. 
Enloquecer de pesadumbre. 
Enmendarse con, por el aviso — 
de una falta. 


Enojarse con, contra el malo — 


de lo que se dice. 

Enredarse (una cosa) dú, con, 
en otra — de palabras entre 
ZArzas. 

Enriquecer, Ó enriquecerse,. con 
dádivas —de virtudes. 

Ensangrentarse con, contra uno. 

Ensayarse (4 cantar—en la de- 
clamación — para hablar en 
público. | 

Enseñar «“ leer — por 
tor, 

Enseñorearse de un reino. 

Entapizar con, de ricas telas. 

Entender de alguna cosa—en 
sus negocios. 

Entenderse con alguien — por se- 
ñas.' 

Enterarse de la 
asunto. 

Entrar 4 


buen au- 


carta —en el 


saco —eon todo — de 


novicio-—en la iglesia — hasta 


el coro —por la puerta grande. 
Iintregar (algo) ú alguno. 
Entregarse al estudio — de un es- 
tablecimiento —en brazos de la 
suerte. 
Entremeterse en asuntos de otro. 
- Iintresacar (todo lo eno de * 
un libro. 
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Entretenerse con ver la trepa — 
en leer. 

Entristecerse con, de, por el bien 
ajeno. 

Envanecerse con, de, en, por la 
victoria. 

Envejecer con, de, por los dis- 
gustos — en el oficio. 

Enviar (á alguno) «4 la casa — 
con un presente — de apode- 
rado — por vino. 

Enviciarse con, en el juego. 

Envolver, Ó envolverse, con, en, 
entre mantas. 

Enzarzarse en una quimera. 

Equipar (á uno) con, de lo que 
ha menester. 

Equiparar (una cosa) «+, con otra. 

Equivocar (una cosa) con otra, 

Equivocarse con otro —en algo. 

Escabullirse entre, de entre, por 
entre la multitud. 

Escapar á la calle—com vida — 
en una tabla. 

Escarmentar con la desgracia — 
en cabeza ajena. 

Escoger del, en el montón — entre 
varias cosas—para, por mujer.. 

Esconderse úá la persecución — 
de alguno —en alguna parte — 
entre las matas. 

Escribir de, sobre historia — desde 
Buenos Aires — en español — 
por el correo. 

Iscrupulizar en pequeñeces. 

Escuchar con, en silencio. 

Escudarse con, de la fe —contra 
el peligro. 

Esculpir 4 ciucel —de relieve 
en mármol. 

Eseupir al, en el rostro. , 

Escurrirse al suelo — de, de entre, 
entre las manos. 

Esforzarse , en, por trabajar. 

lismaltar con, de .tiores —en tlo- 
res. 

Esmerarse en alguna cosa. 

Espantarse al, con el estruendo 
— de, por algo. 

Espccular con algo — en papel. 
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Esperar á que venga — de, en 
Dios. | 

Estampar ú mano-—contra la pa- 
red —en papel —sobre tela. 

Estar a, bajo la orden de otro 
— con, en ánimo de viajar — 
de vuelta — en ensa — entre 
enemigos — para salir — por 
alguno — (algo) por suceder 
— sin sosiego — sobre “sí. 

Estimular al estudio — con pre- 
mios. 

Entregarse con la prosperidad — 
por laa malas compañías. 

Estrecharse con algo — en Jos 
vastos. 

Estrellarse con alguno — contra, 
en alguna Cosa. 

Estrenarse con una obra maes- 
tra. 

Estribar en el plinto. 

Estudiar con los esculapios — en 
buen autor — para médico — 
por Nebrija — sin, maestro. 

Examinar,ó examinarse de gra- 
mátical 


Faltar 4 la palabra — de alguna 
parte -- en algo — (un real) 
para un peso — (el rabo) por 
desollar. 

—Fallar con, en tono magistral. 

Fastidiarse «/ andar —con, de la 
charla de alguno. 

Fatigarse de andar— en preten- 
siones — por sobresalir. 

Favorecerse de alguien. 

Fiar (algo) 4, de alguno —en sí. 

Fiarse 7, de, en alguno. 

Fijar en la pared. 

Fijarse en un buen propósito. 

Firmar con estampilla — de pro- 
pia mano —en blaneo — por su 
principal. 





Exceder (una cuenta) «“ otra 
de la talla — en mil pesos. 

Excederse de sus facultades. 

Exceptuar (á alguno ) de la re- 
gla. 

Excitar ú la rebelión. 

Exclnir (4 uno) de alguna parte 
Ó cosa. | 

Excusarse con alguno — de hacer 
algo. 

Exhortar á penitencia. 

liximir, Ó eximirse, de alguna 
ocupación. 

Exonerar del empleo. 

Expeler del reino —por la boca. 

Exponerse «¿ un desaire — «ante 
el público. 

Extenderse ú, hasta mil pesos 
— en digresiones. 

Jóxtraer de la mina. 

Extrañar de la patria. 

Extrañarse de su amigo. 

Isxtraviarse á otra cuestión -— de 
la carretera — en sus opinio- 
nes. 


. Plaquear en la honradez — por 


los cimientos. 


Florecer en virtudes. 


Pluetuar en, entre dudas. 
Forjar (el hierro) en barras. 
Formar (el corazón) con el buen 
ejemplo — (quejas) de un ami- 
so —en columna — por compa- 
ñías. | | 
Forrar de, con; en pieles. 
Fortificarse con faginas — contra 
el enemigo — en un punto. 
Franquearse «4, con alguno. 
Freir con, en aceite. 


Frisar (una moldurad con, en 


otra. 
Fumar ron tenacillas — en pipa. 
Fundarse en razón. 
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Ganar al ajedrez —con el tiempo 
—de oposición —en categoría 
— para sólo vivir — por la 
mano. 

Gastar con garbo — de su ha- 
cienda — en banquetes. 

Girar ú cargo de — conlra otro 
—de una parte á otra — en 
torno — hacia la izquierda — 
por tal parte — sobre una casa 
de comercio. 

Gloriarse de alguna cosa— en el 
Señor. 


Gozar, ó gozarse, con, en el bien 


común — de alguna cosa. 
Grabar al agua fuerte —con agu- 
jas — en “madera. 
Graduar á claustro pleno — (una 
cosa) de, por buena. 


Haber íí las manos— de 
(á alguno) por confeso. 

Haberlo de los cascos. 

Habérselas con otro. 

Habilitar (4 uno ) con fondos — 
de ropa — para obtener cura- 
tos. 

Habitar bajo un techo —con al- 
guno— en tal parte — entre 
fieras. 

Habituarse al frío. 

Hablar con alguno — de, en, so- 
bre alguna cosa — entre dien- 
tes — por sí Ó por otro — sin 
ton ni son. 

Hacer ú todo — (mucho) con 
poce trabajo —de valiente — 
de galán ó barba — (algo ) en 
regla — para sí— por alguno. 

Hacerse á las armas— con, .de 
buenos libros — de rogar— 
(algo) en debida forma. 

Hallar (una bolsa) en la calle, 


morir 
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Graduarse de licenciado — en le- , 
yes. 

Granjear (la voluntad) á, de al- 
guno — para 8í. 

Giravar con impuestos — en mu- 
cho. 

Guardar bajo, con llave — en la 
memoria — entre algodones — 
para simiente. 

Guardarse de alguno. 

Guarecerse bajo el pórtico — de 
la intemperie —en una choza. 

Guarnecer (una cosa) con, de 
otra. 

Guiarse por un práctico. 

Guindarse de una ventana — por 
la pared. 

Gustar de bromas. 


Hallarse á, en la fiesta — con 
nn obstáculo. 

Hartar, Ó hartarse, con fruta — 
de esperar. 

Helarse de frío. 

Henchir (el colchón) de lana. 

Heredar de un pariente —en el 
título — en, por línea recta. 

Herir de muerte — en la estima- 
ción. 

Hermanar, ó hermanarse, dos ú 
dos — (una cosa ) con otra— 
entre sí. 

Herrar ú fuego — en frío. 

Hervir (un lugar) de, en gente. 

Hincarse de rodillas. 

Hocicar con, contra, en alguna 
Cosa. 

Holgarse con, de alguna cosa. 

Hollar (el suelo) con la "planta. 

Hombrearse con los mayores. 

Honrarse con la amistad de al- 
guno —- de complacer á un 
amigo. 
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Muir al desierto — de la villa. 
Humanarse ú lavar los pies á 
un pobre— con los vencidos. 


Humedecer con, en un líquido. 


Igualar, Ó igualarse, d, con otro 
— en saber. 

Imbuir (4 alguno) de, en opi- 
niones erróneas. 

Impeler (4 uno) ú alguna cosa. 

Impetrar (algo) del superior. 


Implicarse cor alguno —en al- 


gún enredo. 

Imponer (pena) al reo — en el 
Banco de Londres -- sobre con- 
suimos. 

Imponer en sus obligaciones. 

Importar (mucho) «4 alguno — 
(géneros) de Fraucia — á, en 
Montevideo. 

Importunar con pretensiones. 

Imprimir con, de letra nueva — 
en el ánimo — sobre la cera. 

Incautaise de lo ajeno. 

Incidir en culpa. 

Incitar (á alguno) «4 rebelarse 
—ceontra otro — pará pelear. 

Inclinar (á alguno) 4 la virtud. 

Inclinarse 4la adulación — hasta 
el suelo. 

Incluir en el número — entre los 
buenos. 

Incorporar (una cosa) dá, con, 
en otra. 

Inculcar en el ánimo. 

Incumbir (una diligencia) al es- 
cribano. 

Incurrir en falta. 

Indemnizar (á alguno) del per- 
juicio. 

Indignars3e con, contra alguno — 
de, por una mala acción. 


Indisponer (á uno) con, contra . 


otro. 
Inducir (4 uno) á pecar — en 
error. 


Humillarse 4 alguna persona ó 
cosa — ante Dios. 

Hundir, Ó hundirse, en el cieno. 

Hurtar de la tela — en el precie. 

Hurtarse á los ejos de otro. 


Indultar (4 alguno) de la pena. 
Infatuarse con los aplausos. 
Inferir (ura cosa) de, por otra. 
Infestar (un pueblo) con, de 
malas doctrinas. 
Inflamar, Ó inflamarse, de, en ira. 
Influir con el jefe—en alguna 
cosa— para el indulto. 
Informar (á alguno) de, en, so- 
bre alguna cusa. 
Infundir (ánimo) 4, en alguno. 
Ingeniarse («¿ vivir—con poco — 
en alguna cosa — para ir vi- 
viendo. 
Ingerir «4 púa—de escudete — 
(una rama) en un árbol. 
Ingerirse en asuntos de otros. 
Inhabilitar (4 alguno) de un 
oficio — para alguna cosa. 
Inhibirse (el juez) de, en el 
conocimiento de una causa. 


Iniciar, ó iniciarse, en los mis- 


terios. 
Inquietarse con, de, por las ha- 
blillas. 


Insertar (un documento ) en otro. 


Insinuarse con los poderosos — 
en el ánimo del ministro. 
Insistir en, sobre alguna cosa. 
Inspirar (una idea) d, en al- 

guno. | 
Instalar (4 uno) en su casa. 
Instar para el togro — por una 
solicitud — sobre el negocio. 
Instruir (4 alguno) de, en, sobre 
alguna cosa. 
Intentar (una acusación ) á, con- 
tra alguno. 
Interceder con alguno — por otro. 
Interesarse con alguno—.en al- 
guna empresa — por otro. 


e 
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'"Internarse cn alguna cosa — en 
algún lugar. 

Interpolar (unas cosas) con, en- 
tre otras. 

Interponer (su autoridad) con 
alguno — por otro. 

Interponerse entre 
dientes. 

Interpretar del griego al latín— 
en castellano. 

Intervenir en el 
algnno. 

Introducir 0 introducirse, 


los conten- 


reparto — 01 


(r con- 


Jactarse de noble. 


Jaspear (una pared) de negro, - 


blanco y rojo. 

Jubilar del empleo. 

Jugar «¿ los naipes — (Unos) con 
otros-—alguna cosa) con, por 
otra—de manos. 

Juntar (alguna cosa) «/, con otra. 

Jurar de hacer alguna cosa— en 


Labrar «¿ martillo — de piedra, un 
edificio -—en el espíritu. 


Ladear (una cosa) /í, hacia tal 
parte. 
Ladearse (alguno) al partido 


contrario —con un compañero. 

Ladrar la luna. 

Lamentarse de, por la desgracia. 

Lanzar (dardos) «4, contra el ad- 
versario — del puesto. 

Lanzarse al, en el mar— sobre 
la presa. * 

Lastimarse con, contra, en una 
piedra — de la noticia. 

Lavar (la ofensa) con, en sangre. 

Leer de oposición— en Aristóte- 
les — sobre cánones. 

Levantar ¿las manos) al cielo — 
de cascos — del suelo —en alto 
— por las nubes — sobre. todos. 
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sejero—con los que mandan 

- — en, por alguna parte —en- 
tre las filas. 

Inundar dr, en sangre el suelo. 

Invernar en tal parte. 

Invertir (el dinero) en fincas. 

Ir «, hacia Soriano — bajo custo- 
dia —rcon su padre—contra al- 
guno —de un lado « otro —en 
coche — entre bayonetas — has- 
la Roma — para viejo — por ca- 
mino de hierro—por pan— 
sobre Túnez— tras un peligro. 


vano — por su nombre — sobre 
los Evangelios. 

Jurárselas // otro. 

Justificarse con, para con el jefe 
— de algún cargo. 

Juzgar «4, por deshonra — de al- 
guna cosa-— en una materia — 
entre partes — según fuero — 
sobre apariencias. 


Levantarse con lo ajeno — contra 
el gobierno —de la silla —en 
armas. 

Libertar, ó libertarse, del peligro. 

Librar «¿ cargo de, Óó contra un 
banquero—(á alguno) de ries- 
gos — (las esperanzas) en Dios 
— (letras) sobre una plaza. 

Lidiar con, contra Ases — por 
la fe. 

Ligar (una cosa) d, con otra. 

Ligarse con, por su promesa. 

Limpiar (la tierra) de broza. 

Limpiarse con, en el pañuelo — 
de culpas. 

Lindar (una tierra) con otra. 

Lisonjearse con, de: esperanzas. 

Litigar con, contra un pariente 
— por Pope a0bte: un : ':mayo- 
razgo. : 


, 
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Lograr (una gracia) /el supe- 


rior. 


Llamar la puerta —// juicio — 
con la manv— de tú á otro — 
por señas. | 

Llamarse «“ engaño. 

Llegar ¿“la posada —de Francia. 

Llenar (el hoyo) con tierra — (el 
saco) de trigo. 

Llevar (algo) 4 casa—con pa- 
ciencia — de vencida — e peso 


Maldecir «¿ otro —yde todo. 


Maliciar de cualquiera — en cual- 


quier cosa. 
Malquistarse ron alguno. 


Mamar (un vicio) con, en la le- 
che. 
Manar (agua) de una fuente — 


(un campo) cen agua. 
Mancomunarse con otros. 
Manchar la ropa con, de, en lodo. 
Mandar (una carta) al correo — 

de emisario —en su casa — por 

dulces. 


Mantener correspondencia con 
alguno — (la casa) rn buen 
estado. 

Mantenerse con, de hierbas —en 
paz. | 


Maquinar contra alguno... 

Maravillarse con, de -una noticia. 

Marcar « fuegu—con hierro — 
por suyo. 

Matarse ú trabajar —con un ne- 
cio—por conseguir alguna cosa. 

Matizar con, de rojo y amarillo. 

Mediar con alguno — en una Cues- 
tión —entre los contrarios-— 
por un amigo. 

Medir á palmos una cosa con 
otra — por varas — tudo con, 
por un rasero. 
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Luchar con, contra alguno — por 
recobra ar algo. 
Ludir (una cosa) con otra.' 


— por tema — sobre el corazón, 


Llevarse (bien) con el vecino — 


de una pasión. 

Llorar de gozo —en, por la 
felicidad ajena. 

Llover «4 cántaros— /trabajos) 
en, sobre una familia — »ubre 
mojado: 


Medirse con sus fuerzas —en las 
palabras. 

Meditar en, sobre um misterio— 
entre sí. 

Medrar en hacienda. 

Mejorar de condición —¡4 una hi- 
Jas en tercio y quinto. 

Merecer con, de, para con alguno 

- — para alcanzar. 

Mesurarse en las acciones. 

Meter «í barato — (dinero, en el 
cofre—en costura— una Cosa) 
entre otras varias — por vereda. 

Meterse ú gobernar—con los que 
mandan—«de pies en los peli- 
gros — entre gente ruin — por 
medio. 

Mezclar (una cosa) con ytra. 

Mezclarse con mala gente — en 
varios negocios. 

Mirar (la ciudad)  oriente—con 
buenos ojos — de reoju — por 
alguno—sobre el hombro. 

Mirarse al espejo — en el agua. 

Moderarse en las palabras. 

Mofarse de un envanecido. 

Mojar en caldo. 

Moler ú coces — con imper tinen- 
cias. 

Molerse ú trabajar. 

Molestar (á uno) con visitas. 
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Montar «¿ caballo —en cólera. 

Morar en despoblado—entre sal- 
-vajes. | | 

Morir ++ manos del contrario — 
de mano airada—de poca edad 
-—de la peste—en gracia—entre 
infieles — para el mundo — por 
Dios. 0 

Morirse de frío—por lograr algu- 
na cosa. 

Mortificarse co ayunos—en algo. 

Motejar “4 alguno) de ignorante. 


N 


. 
? 


Nacer con fortuna — (esto) de 
aque lo- en Andalucía- para 
trabajos. 

Nadar de espaldas-—en riquezas 
-—entre dos aguas. 

Navegar íá, para Chile — con 
viento fresco— de bolina—comn- 
tra la corriente—en un vapor 
— entre dos aguas— hacia el” 
polo. 

Necesitar de auxilios para vivir. 

Negarse al trato. | 


Obedecer a/ superior. 
Obligar (al usurpador: 4 restituir 
—con las tfinezas. 

Obrar ú ley — con malicia — en 
autos. 
Obstar (una cosa) á, para otra. 
Obstinarse contra alguno —en al- 

guna cosa. 
Obtener alguna gracia de otro. 
Ocultar alguna cosa á, de otro. 
Ocuparse con un negocio — en 
trabajar. 
Ocurrir ú la urgencia. 
Ofenderse con, de las finezas— 
por todo. 
_Ofrecerse ú los peligros — de 
acompañante-—en holocausto-— 
por servidor. 
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Motivar (el decreto) con, en bue- 
nas razor.es. 

Mover, ó moverse, 4 piedad — 
con lo que se oye--de una par- 
te á otra. 

Mudar (alguna cosa, ú4otra parte 
-——-de intento (una cosa) en 
otra. 

Mudarse de casa—(el favor) en 
desvío. 

Murmurar de los ausentes. 


Negociar con papel—en granos. 

Nivelarse yí lo justo—con los hu- 
mildes. 

Nombrar (4 alguno) para 
Cargo. 

Notar con cuidado —(á alguno) 
de hablador— (faltas) en obras 
ajenas. 

Nutrirse com manjares sustancio- 
sos — de, en sabidiría. 


un 


Oir bajo secreto — con, por sus 
propios oídos—de persona auto- 
rizada-—en justicia. 

Oler «“ rosas. 

Olvidarse de lo pasado. 

Opinar bien de un sujeto -— e», 
sobre alguna cosa. 

Oponerse ú la sinrazón. 

Oprimir bajo el peso — con el 
poder. 

Optar ú, por un empleo — entre 
dos candidatos. 

Orar en favor de - -por los di- 
funtos. i 

Ordenar, ú ordenarse, de sacer- 
dote —en filas — por materias. 
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Pactar alguna cosa con otro— 
entre 8í. 

Padecer cow las impertinencias 
de otro -—de los nervios — en 
la honra —por Dios. 

Pagar ú, en dinero —cón pala- 
bras — de sus ahorros — por 
otro. 

Pagarse con, de buenas razones. 

Paliar alguna cosa con otra. 

Palpar con, 07 sus manos. 

Parar ú la puerta — en casa. 

Pararse 4 descansar —ante al- 
euna dificultad con alguno 

- en la calle. 

Parecer ante el juez 
parte. 

Parecerse «* otro - de 
el brío. 

Participar de alguna cosa en 
el negocio. | 


en alguna 


cara- -C1 


Particularizarse con alguno 
en alguna cosa. 
Partir ó, para ltalia la capa 


con el mendigo de España 
en pedazos -enlre amigos 
por mitad. 

Pasar de Paysandú 4 Tacua- 
rembó - de cien duros el gasto 
—en silenciu entre montes -— - 
por cobarde - por entre ár- 
boles. 

Pasarse al enemigo -con poco 
alguna Cosa de la memor.a 
la fruta de madura - en 

claro - uno sin lo que más 
desea. 

Pasear la calle 4 su dama. 

Pasearse con otro —-en, por el 
campo. 

Pasmarse con la he ada - de frío. 

Pecar con la intención — contra 
la ley —de ignorante —en al- 
guna cosa—por demasía. 

Pedir contra alguno — de dere- 
cho —en justicia — para las 


* 


SIT 


ánimas — por lios — por al- 
guno. 

Peyar (una cosa) á, con otra — 
con alguno -—contra, en la pa- 
red — (golpes? sobre un' ta- 
blero. 

Pelear en defensa de —por la 
patria. 

Pelearse (uno) con 
alguna cosa. 

Peligrar en el puerto. 

Penar de amores—en la otra 
vida — por alguna persona ó 
cosa. 

Pender ante el tribunal — de un 
cabello —en la cruz. 

Penetrar en la cueva — entre, por 
entre las filas —hasta las en- 
trañas — por lo más espeso. 

Penetrarse de la razón. 

Pensar en, sobre alguna cosa — 
entre sí — para, consigo — para 
sí. 

Perder al, en el juego —(algo) 
de vista. 

Perderse (alguno) de vista — en 
el camino —por temerario. 

Perecer de hambre. 

Perecerse de risa—por alguna 
Cosa. 

Peregrinar á regiones extrañas 
—por el mundo. 

Perfumar con incienso. 

Permanecer en un lugar. 

Permutar una cosa con, por otra. 

Perpetuar su fama en la poste- 
ridad. 

Perseverar en algún intento. 

Persistir en una idea. 

Persuadir, Óó persuadirse, ú,ha- 
cer alguna cosa -— con, por 
buenas razones. 

Pertenecer á buena familia. 

Pertrecharse con, de lo necesa- 
rio. 

Pesarle al pecador - -de sus cul- 
pas. 


otro — por 
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Piar por alguna cosa. 


Picar de, en todo. 

Picarse con alguno de puntual 
--- en el juego  - por una 
chanza. 

Pintar al pastel de azul. 


P agarse de granos. 
Plantar á uno, Ó plantarse, en 
Cuba. 
Pleitear ron, 
por pabre. 
Publar «de árboles 
raje. 
Poblarse de gente. 
Ponderar una cosa de grande. 
Poner á uno 4 oficio- bajo tu- 
tela- bien ó mal con otro - 
de corregidor de, por em- 
peño alguna cosa en tal ó 
cual paraje. 


contra alguno - - 


cn lmen pa- 


Ponerse /¿ escribir bien con 
Dios dos de vuelta y me- 
dia en defensa. por medio. 


Porfiar con, contra alguno en 
un empeño - hasta morir - 
sobre el mismo tema. 

Portarse con valor. 

Posar en, sobre alguna parte. 

Posponer el interés 4 la honra. 

Postrarse sí los pies de alguno 


-de dolor en cama por 
el suelo. 

Precaverse contra el mal -del 
aire. 


Preceder á otro en categoría. 
Preciarse de valiente. 
Precipitarse al, en el foso  - de, 
desde, por las almenas. 
Precisar á confesar. la culpa. 
Preferir á alguno para un cargo. 
Preguntar una cosa alguno — 
para saber---por el ausente. 
Prendarse del garbo. 
Prender las plantas en la tierra. 
deseas y prenderse con alfile- 
res -- - de veintiocho alfilere es-- 
en Se gancho. 
Preocuparse con alguna cosa. 
Prepararse, 4, para la batalla— 
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con armas defensivas contra 
algún mal. 

Preponderar mua cosa sobre otra. 

Prescindir de alguna cosa. 

Presentar á uno para un obis- 
pado. 

Presentarse nal general bajo 
mal aspecto --—- de, por candi- 
dato en la corte - por el 
lado favorable. 


Preservar, Ó preservarse, del 
daño. : 

Presidir en un tribunal por 
antigiiedad. 

Prestar dinero «“ alguno la 
dieta para la salud - sobre 
prenda. 

Presumir de rico. 

Prevalecer entre todos la ver- 


dad sobre la mentira. 
Preven'rse «l, contra el peligro 
de, con lo necesario - en 
la ocasión - - para un viaje. 
Principiar con, en, por tales pa- 
labras. 
Pringarse con, de 
una miseria. 


grasa -- en 


Privar con el presidente -á al- 
guno de lo suyo. 

Probar á saltar de todo. 

Proceder «í la elección cO0, 
sin acuerdo contra los mo- 


rosos una cosa de otra  - 
de oficio en justicia. 
Procesar á alguno por vago. ”' 
Procurar para sí-- por alguno. 
Producir arte los tribunales 
en juicio. 
Proejar contra las olas. 
Profesar en una orden religiosa. 
Prolor.gar el plazo al deudor. 
Prometer en casamiento - por 
esposa. 
Prometer buen resultado de un 
negocio. 
Promover á uno á algún cargo. 


Propagar en, por la comarca  - 


tal especie entre los suyos. 
Propasarse á, en una cosa. 
Propender ú la clemencia. 
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Proponer la paz al contrario 
á algino en primer lugar 
para una vacante- á alguno 
por árbitro. 


Proporcionar, Ó proporcionarse, 


é las. fuerzas con, para al- 
guna cosa. | 
Prorrumpir en lágrimas. 
Proseguir con, en lá tarea. 
Proste-narse í, pra smplicar 
ante Dios en tierra. 
Prostituir el ingenio al oro, 
Proteger á alguno en sus desig- 
nios. 
Protestar contra la calma 
de su inocencia. 


(Quebrautarse con, por el esfuerzo 
— dle angustia. 

Quebrar (el corazón «¿ alguno 
—con un amigo — en tal can- 
tidad — por lo más delgado. 

Quebrarse (el ánimo) con, por 
las desgracias. 

Quedar « deber —ron un amigo, 
en tal Ó cual cosa — de asiento 
—de pies —en casa - para 
contarlo — por cobarde. 

Quedarse «servir — con lo ajeno 


Rabiar contra alguno — de ham.- 
bre — por lucirse. 

Radicar en tal parte. 

Raer del casco. 

Rayar con los primeros- en lo 
sublime. 

Razonar con alguno sobre un 
punto. 

Rebajar una cantidad de otra. 

Rebasar de tal punto. 

'Rebatir una razón con otra -- 
una cantidad de otra. 

Rebosar de, en agua.: 

Recabar von, de alguno. 

Reeaer en la falta— la eleeción 


Proveer /í la necesidad pública 

la plaza, con, de víveres  - 

en Justicia —el empleo en el 
más digno -—entre partes. 

Provenir de otra cansa. 

Provocar úá ira—(á alguno) con 
malas palabras. 

Producirse de, por todo. 

Pugnar con, contra uno —en de- 
fensa de otro — para, por esca- 
parse. 

Pujar con, contra los obstáculos 
— en, sobre el precio — por 
alguna cosa. 

Purgarse ron acíbar—de la culpa. 

Purificarse de la mancha. 


— ide mano en el juego — en 
cama — para tía — por amo de 
todo — sin blanca. 
Quejarse +¿ uno de otro. 
(Juemarse con, de, por alguna 
palabra. 

(¿uerellarse al alcalde — ante el 
juez — contra, de su vecino. 
Quitar algo / lo escrito — del 
medio. | 

Quitarse «de enredos. 


, 


en el más digno. 
Recatarse «de las gentes. 
Kecelar, Ó recelarse. del compe- 
tidor. ", 
Recetar con acierto —eontra al- 
guno —sobre la bolsa ajena. 
Recibir «+¿ cuenta- una cosa, de 
algurño 4 uno, de criado -— 
en cuenta — por esposa. 


Recibirse de abogado. 


Reclamar tal cosa, d, de Fulano 
— ante un tribunal — contra «un 
pariente — en juicio. — para sí 
-—por bien. 


Reclinarse en, sobre alguna cosa, 


A AAA A 
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Recobrarse de la enfermedad. 
Kecoger á mano real. 
Recogerse ú casa - en sí mismo. 
Recompensar mn beneficio, con 
otro. 
Keconcentrarse el 
corazón. 
Reconciliar, ó reconciliarse, con 
otro. 
Reconocer á alguno, por amigo 
—-mérito, en una obra. 
Reconvenir á alguno, com, de, 
por, sobre alguna cosa. 
Recostarse en. sobre la cama. 
Recrearse con el dibujo: -en leer. 
Reducir alguna cosa, á la mitad. 
keducinse 4 lo más preciso en 
los gastos. 
Kedundar en beneficio. 
Reemplazar á una persona, con 
otra á Luis, en su empleo. 
Referirse ú alguna cosa. 
Keflejar la luz, en, sobre un plano. 
Reflexionar en, sobre tal materia. 
Reformarse en el vestir. 
Refugiarse /í, bajo, en sagrado. 
Regalarse con buenos vinos - en 
dulces memorias. 
Regar con, de llanto. 
Regir de vientre. 
Reglarse ú lo justo 
ve en otro. 
Regodearse con, en alguna cosa. 
Reinar en España el terror 
entre las gentes-- sobre mu- 
chos millones de hombres. 
Reincidir en el crimen. 
Reintegrar á: un huérfano, en 
sus bienes. 
Reintegrarse de lo suyo. 
Reirse de Juan con Pedro. 
Relajar al brazo seglar. 
Relajarse del lado izquierdo — 
en la conducta. 
Rematar al toro—con una copla 
---en una Cruz. 
Remitirse al original. 
Remontarse al, hasta el cielo-— 
en alas de la fantasía —-por 
los aires — sobre todos. 


odio, en el 


por lo que 
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Remover de su puesto. 
Renacer úá la vida -—con, por la 
gracia--en Jesucristo. 
Rendirse á la razón—-con la 
carga-—de fatiga. 
Renegar de alguna cosa. 
Renunciar 4 un proyecto ---algo 
en otro. 
Reparar perjuicios, con favores 
— en cualquier cosa. 
Repararse del daño. 
Repartir alguna cosa, d, entre 
algunos - -en porciones iguales. 
Representar al yey- sobre un 
asunto. 
Representarse alguna cosa, “, 
en la imaginación. 
Reputar á alguno, por honrado. 
Requerir de amores. - 
Requerirse algo, en, para un 
negocio. 
Resbalar con, en, sobre el lielo. 
Resbalarse de, de entre, entre las 
_manos-—por la pendiente. 
Resentirse con, contra alguno — 
de, por alguna cosa-— rel, en 
el costado. 
Resfriarse con 
amistad. 
Resguardarse con el muro de 
los tiros. 
Residir en la corte- - entre per- 
sonas cultas. 
Resignarse á los trabajos - -con 
su suerte-—en la adversidad. 
Resolverse á alguna cosa--- el 
agua, en vapor-— por tal par- 
tido. 
Resonar la ciudad, con, en cán- 
ticos. de gozo. . | dE 
tespaldarse con, contra la pared 
-—en la silla. 
Resplandecer en sabiduría. 
Responder ú4 la pregunta ---con 
las fianzas — del depósito - — 
por otro. 
Restar una cantidad de otra. 
Restituirse 4 su casa. 
Resultar una cosa de otra. 
Retar 4 muerte — de traidor. 


alguno en la 
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Retirarse «¿ la soledad —- del 
mundo. 

Retractarse de la acusación. 

Retraerse ú alguna parte — de 
alguna Cosa. 

Retroceder á, hacia tal parte — 
de un sitio 4 otro —en el ca- 
mino. 

Reventar de risa — por hablar. 

Revestir, Ó revestirse, con, «de 
facultades. 

Revolcarse en el fango —por el 
suelo. 

Revolver algo en la mente — 
entre sí. 


Saber 4 vino— de trabajos —-pa- 
ra sí. 

Saborearse con el dulce. 

Sacar una cosa ú plaza, ú la pla- 
za —á pulso — con bien — de 
alguna. parte — de entre :infie- 
lés —en limpio — por conse- 
cuencia. 

Saciar de viandas. 

Saciarse con poco — de venganza. 

Sacrificarse por alguno. 

Sacudir algo de sí. 

Sacudirse de importunos. 

Salir ú, en la cara-— con un des- 
propósito — contra alguno — 
de alguna parte -—— de pobre — 
por fiador. 

Salirse con la suya — de la regla. 

Salpicar con, de aceite. 

Saltar una cosa á los ojos —con 
una simpleza — de gozo —en 
tierra — por la cerca. 

Salvar á alguno del peligro. 

Salvarse 4 nado —en el esquife 
— por pies. 

Sanar de la enfermedad — por 
ensalmo. 

Satisfacer con las setenas — por 
las culpas. 

Satisfacer, ó satisfacerse, de la 
duda. 


Revolverse al, contra, sobre el 


enemigo. 


'Rezar ú “los santos -— -por los di- 


funtos. 

Rodar de lo alto -—el juguete 
por tierra. 

Rodear una plaza con, de mu- 
rallas. 

Rogar por los pecadores. 

Romper con alguno — en llanto — 
por medio. 

Rozarse una cosa con otra- en 
las palabras. 


Secar al aire ---con un paño. 

Secarse de sed. 

Segregar una cosa de otra. 

Seguir con la empresa -—de cerca 
-—en el intento-- para Cane- 
lones. 

Seguirse una cosa d, de otra. 

Sembrar el camino con, de flo- 
res -- en la arena — entre pie- 
dras. 

Semejar, ó semejarse, una cosa 
4 otra en algo. 

Sentarse íí la mesa -- de cabece- 
ra de mesa -en la silla --—-so- 
bre un cofre. 

Sentenciar ú destierro -- d justi- 

por estafa — según ley. 

Sentir con otro — de muerte. 

Sentirse de algo. 

Señalar con el dedo. 

Señalarse en la guerra — por dis- 
creto. 

Separar una cosa de otra. . 

Ser una cosa ú gusto de todos 
-— de desear — de dictamen--- 

+ de usted -- -para mí — para en 
uno — con otro --- en batalla. 

Servir con armas y caballo -- 
de mayordomo — en palacio-- - 
para el caso -——por la comida 

sin sueldo. 
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Servirse de alguno - en, para 


un lance - - por la escalera 
falsa. 
Sincerarse anle un juez con 
otro--- de la culpa. 


Singularizarse con alguno - — en 
todo --entre los suyos por 
su traje. 

Sisar de la tela - en la compra. 

Sitiar por mar y tierra. 

Situarse en alguna parte- 
dos ríos. 

Sobrepujar á alguno en saber. 

Sobresalir en mérito - entre to- 
dos -por su elocuencia. 

Sobresaltarse con, de, por la no- 
ticia, 

Sobreseer en la causa. 

Socorrer econ algo- de víveres. 

Solazarse con fiestas —-en ban- 
quetes --emtre amigos. 

Solicitar con el ministro : del 
rey - para, por otros. 

Soltar 4 un niño andar. 

Someterse «¿ alguno. 


entre 


Sonar alguna cosa lmeco -- 
2", hacia tal parte. 
Soñar con ladrones- -en esto ó 


aquello. 
Sorprender con 
en el hecho. 
Sospechar infidelidad de un criado 
en alguno. 
Sostener con vazones 
el Ateneo. 


algura Ccosa--- 


algo en 


Tachar á alguno de ligero - 
su mala conducta. 
Tachonar de, con florones de oro 
'Tardar en venir. 
Tejer con, de seda. 
Temblar con el susto. 
—- por. sti vida. 
Temer de otro- por sus hijos. 
Templarse en comer. 
Tener «+ mano-- d¿ menos Ó en 
menos — con, en cuidado - 


po 


de frío 
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Subdividir en partes. 

Subir «4, en alguna parte de 
la bodega - sobre la mesa. 
Subrogar una cosa cor, por otra 

em lugar de otra. 


Subsistir con, del auxilio ajeno. 
Suceder 4 Pedro — con Pedro 
lo que con Juan —á alguno 


en el empleo. 

Sufrir. +, de wo lo que no se 
sufre sí, de otro — con pacien- . 
cia — por amor de Dios. 

Sujetar con maña por los Lra- 
Z0S. 

Sujetarse «¿ alguno, Ó 4 alguna 
CuUsa. 

Sumirse en una ciénaga. 

Suplicar al jefe — de la sentencia 
— en revista — para ante el 
Consejo — por alguno. 

Suplir en actos del servicio — 
por alguno. 

Surgir la nave en el puerto. 

Swrtir de víveres. 

Suspender de una argolla — de 
empleo y sueldo — en el aire 
— por los cabellos. 

Suspirar /e amor —por el mando. 

Sustentarse con hierbas — de es-' 
peranzas. 

Sustituir 4, por alguno — una co- 
sa ron otra — un poder en 
alguno. 

Sustraerse 7, dde 





la obediencia. 


de, porcriado algo en, entre 
manos para sí—á su madre 
— sm sosiego — sobre sí. 


Tenerse de, en pie— por inte- 
ligente. 

Teñir con, de, en negro. 

Terciar en una contienda - 


edn- 
tre dos. | 


Terminar e» punta. | 
Tirar ¿, hacia, por tal parte -— 


de la falda. 
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Tiritar de frío. y 

Titubear en alguna cosa. 

Tocar la herencia % alguno - 
¿ muerto -- en alguna parte. 

Tomar % pechos bajo su pro- 
tección  - com, en, entre las 
manos - de un autor una es- 
pecie-- una cosa de nn modo 
ú otro-—en mala parte  ha- 
cia la derecha -—para sí por 
ofensa- - sobre sí. 

Tomarse con, por la Immedad 
de orín. 

Topar con, contra, en un poste. 

Tornar úá las andadas de Ga- 
licia - por. el resto. 

Trabajar 4 destajo -de sastre 

en tal materia- para co- 

mer-— por distinguirse. 

Trabar una cosa con, en 

Trabarse de palabras. 

Trabucarse en la disputa. 

Traducir al, en castellano - del 
latín. 

Traer una cosa 4 alguna parte 

ante sí consigo de Fran- 


Otra. 


cia en, entre manos hacia 
sí - por divisa -sobre sí. 
Traficar con su crédito  endro- 


gas. 
Transferir alguna cosa /, en otra 


Utfanarse con, de sus hechos. 

Ultrajar con apodos - - de pala- 
bras en la honra. 

Uncir los bueyes a! carro---ma- 
cho con mula. 

Ungir con bálsamo por obispo. 


Utilizarse con, de, en alguna cosa. 
Vacar al estudio. 
Vaciar en yeso. 


Vaciarse de alguna cosa por la 


boca. 
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persona de una parte otra, 

Transfigurarse en otra cosa. 

Transformar, ó transformarse, 
una cosa en otra. 

Transitar por alguna parte. 

Transpirar por todas partes. 

Transportar alguna cosa 4 lomo 

de una parte «¿otra en 
hombros. 

Transportarse de alegría. 

Trasbordar de una vía 4 otra. 

Trasladar algo «¿4 alguien — ad, 
en castellano — de Mercedes 
á Colonia-— del griego. 

Traspasar alguna cosa 4, en al- 
guno. 

Trasplantar de una parte, d, en 
otra. 

Tratar 4 la baqueta—con algn- 
no —de cobarde—ide, sobre al- 
guna cosa—cn lanas. 

Travesear con alguno — por el 
jardín. 

Triunfar de los enemigos de 
espada, en los juegos en la 
lid. | 

Procar una cosa, CO). 
otra- -/e papeles. 

Tropezar con, contra, ev alguna 

COSA. 

Turbar en la posesión. 


en, por 


Uniformar una cosa ¿/, con otra. 

Unir una cosa //, c-91 otra. 

Unirse «¿, con los compañeros - 
en comunidad-—ontrr sé. 

Untar con, de aceite. 

Usar de enredos. 


Vacilar en la elección - -cnfre la 
esperanza y el temor. 

Vagar por el mundo. 

Valerse de alguno, ó de alguna 
cosa. 
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Vanagloriarse de, por su estirpe. 

Varar en la playa. 

Variar de opinión —en dictamen. 

Velar 4 los muertos —en defensa 

-por el bien público — sobre 
alguna cosa. 

Vencer «, con, por, traición — 
en la batalla. 

Vencerse ví, alguna cosa --— de 
ruegos. E 

Vender ú, en tanto —gato por 
liebre. | 

Venderse á, alguno —en tanto 
—por amigo. 

Vengarse de una ofensa - en el 
vfensor. 

Venir d casa-—á tierra-—con un 
criado-— de Rocha---en ello—- 
hacía aquí —por buen conducto 
-—sobre uno mil desgracias. 

Venirse á buenas--con chanzas. 

Ver de hacer algo---con sus ojos 
--por un agujero. | 

Verse con alguien—en un apuro. 

Verter al suelo — al, en caste- 
llano—del cántaro- en el jarro. 

Vestir 4 la moda -—-de máscara. 


Zabullir, ó zabullirse, en el 
agua. 

Zafarse de alguna persona — 
del Compromiso. 


Zampuzar, Ó zampuzarse, 
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Vestirse con' lo ajeno- de paño. 

Viciarse con el, del trato de al- 
guno. 

Vigilar en defensa de la ciudad 
-—por el bien público- - sobre 
sus súbditos. 

Vincular, la gloria en la virtud 
- sobre ina hacienda. 

Vindicar ó vindicarse, ¿de la in- 
juria. 

Violentarse ú, en alguna cosa. 


Virar ú, hacia la costa --— en 
redondo. 
Vivir á su gnsto-- con su sue- 


gro -— de limosna - -cn paz  - 
para ver - por milagro  so- 
bre la haz de la tierra. 

Volar al cielo - - dle rama en 
rama --- por muy alto. 

Volver ú casa de la aldea — 
en síi— hacia tal parte - — por 
tal camino por la verdad - - 


sobre 8Í. 

Votar una novena ú la Virgen 
- con la mayoría - - em el 
pleito- por alguno. 


Zamparse en la sala. 
en el 
agua. 


Zozobrar en la tormenta. ] 


PARTE TERCERA 
PROSODIA 


CAPÍTULO PRIMERO 


DE LA PROSODIA EN GENERAL 


Prosodia les la parte” de la Gramática que enseña la recta 
pronunciación y acentuación de las letras, sílabas, palabras y ora- 
ciones. 

31 hombre puede expresar sus pensamientos principalmente de 
tres modos: de palabra, por escrito y por señas. De palabra, 
cuando manifiesta sus ideas por medio de los sonidos articulados 
que constituyen el lenguaje; por escrito, cuando los signos conven- 
cionales hechos en furmas diferentes +eemplazan á la pronuncia- 
ción; y por señas, como lo verifican los sordo-mudos, manifestando 
el pensamiento por gestos ó ademanes, lo que se ha denominado 
mímica ”. Solamente la manifestación de las ideas por medio de 
la: palabra oral, es la que estudia la Prosodia de la Gramática, y 
por consiguiente tratará de dar las reglas para pronunciar las 
voces que componen el lenguaje con la entonación debida. 

La palabra Prosodia, etimológicamente significa casi canto, y en 
efecto, en la pronunciación de las palabras se produce una especie 


NS > . Wi 
1. Dela voz griega TPOGY0:A (prosodia ), de Tod, según, casi, y WM07, canto, 
casi canto Ó según el canto. 


2. Del griego pauo; (mimos +, imitidor, y UELAO; (mímicos ), mímico. 


2 
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de canturía, pues «se da -4 unas sílabas una entonación más alta y 
más prolongada que á otras. Así en la palabra cándido, la sílaba 
can se pronuncia más detenidamente' y con cierta elevación de voz 
mayor que las otras dos. 

La Prosodia, la Retórica y el Arle Métrica tienen de común el 
que las tres se refieren á la entonación que se debe dar á las 
palabras y sílabas; pero se diferencian notablemente por los fines 
propios que cada una de estas tres ramas del saber humano persi- 
gue. -- - Á la Prosodia corresponden sólo los fundamentos y las 
reglas generales y precisas para que, pronunciando clara y distin- 
tamente las palabras, nos hagamos entender bien de los demás. — 
Á la Retórica pertenece elegir y colocar convenientemente las dic- 
ciones: para un fin determinado, valiéndose de las figuras necesa- 
rias ; distribuir las pausas, los tonos de voz con suavidad ó con 
fuerza, según las situaciones del ánimo, y adoptar los gestos y los 
ademanes de expresión que surgen de la viveza ó energía que 
entraña el pensamiento. -— Y al Arte Métrica toca presentar las 
imágenes con palabras sujetas á medida y ritmo, á consonancia ó 
disonancia, con el fin de causar deleite al oído, arrebatar nuestro 
espíritu Ó excitar los afectos y pasiones. l 

Deslindados los límites y jurisdicción de estas tres partes, dire- 
mos que las reglas de la Prosodia dimanan de dos principios gene- 
rales: de la etimología, y de la obserración, y puede dividirse en 
dos partes: 1.2 la que trata de las letras y sus combinaciones; y 
2.2 la que enseña el uso y acentuación de las palabras. 

La Prosodia general se divide además en dos ramas: Ortología 
y Prosodia propiamente dicha. 

La Ortología tiene por objeto el estudio de la palabra desde sus 
elementos simples, las letras, y su fin principal es enseñar á leer 
con perfección. La Prosodia propiamente tal, estudia las palabras 
en su pronunciación, acento y cantidad silábica. 

La buena pronunciación de los vocablos que constituyen un idioma 
exige que se dé á las letras su sonido propio, y que se haga del 
acento el uso más acertado posible. El oído es:el juez más recto 


de las reglas de la Prosodia: la naturalidad y la observación sus 
/ e 
elementos propios. 
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CAPÍTULO SEGUNDO 


DEL ALFABETO 


Principiamos el estudio de esta parte por las letras y sus com- 
binaciones. | ; 

Se llama alfabeto. la reunión ó el conjunto de todas las letras 
que se emplean en un idioma. Toma este nombre de las letras 
primera y segunda del griego, denominadas alfa y beta, que reuni- 
- das han formado la palabra alfabeta, y cambiando la « final en o, 
la castellana alfabeto. También se le llama abecedario, por el 
nombre de las cuatro primeras letras del alfabeto español. 

Letra es la menor parte de voz con que se modula ó articula 
un sonido simple y determinado. 

Vo: es el sonido que produce el aire expelido de los pulmones, 
al salir de la laringe, hiriendo las cuerdas vocales. 

La voz consta de extensión, intensidad y timbre. Extensión es 
la distancia que de lo grave á lo agudo recorre la voz: intensidad, 
el mayor ó menor. grado de fuerza pulmonar, y el timbre resulta 
de las modificaciones que recibe el sonido por la condición, natu- 
'aleza y forma individuales del aparato vocal. le aquí nacen los 
tres elementos que hay que considerar en la voz; á saber: el 
acento, la cantidad y el tono; esto es, la fuerza relativa de las síla- 
bas de que se componen las palabras, el tiempo y la entonación 
con que se pronuncian !. 

En las letras conviene distinguir dos cosas: el sonido y el 
signo. Letra sonido es la voz simple que se produce por la emi- 
sión del aire; y letra-signo es la figura convencional con que la . 
representamos por escrito. 

En castellano hay 26 letras-sonidos, y 20 letras-signos. He 
aquí un breve resumen de su liistoria y de sus caracteres pro- 
pios -. 

A. - Primera letra del alfabeto español, sanscrito, zend, fenicio, 


1. Real Academia, (Gramática, 
2. Hemos extractado las ideas que exponemos sobre la historia de las letras, de la 
Gramática del señor Díaz Rubio, completáudolas con las de otros autores. 
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siriaco, caldeo, hebreo, samaritano, armenio, árabe, persa, griego, 
copto, frigio, etrusco, romano, godo, eslavo, ruso, y otros muchos 
modernos, y la décimatercia del etíope. Se pronuncia con sólo 
abrir la boca y arrojar el aliento sin esfuerzo alguno. Es el alfa 
de los griegos. Letra vocal. 

B. Segunda letra del alfabeto castellano y de casi todos los 
alfabetos antiguos y modernos: corresponde á la beta griega. Es 
labial, porque se pronuncia arrojando el aliento suavemente en el 
momento de desplegar los labios. Según algunos autores, la b fué 
introducida entre los griegos por Cadmo, quien la tomó de los 
fenicios, y los latinos la tomaron de los griegos. 

C. Tercera letra del alfabeto español: linguo-dental, porque se 


pronuncia colocando la punta de: la lengna entre los dientes inci- * 


sivos superiores é inferiores y retirándola luego. Se tomó del he- 


breo. Suena como la / antes de a, o, u, precediendo á consonan- ' 


tes y en fin de dicción. | 

Ch. Cuarta letra de nuestro alfabeto: linguo-paladial-dental, 
porque su sonido se forma arrimando toda la parte anterior de la 
lengua en el principio del paladar junto á los dientes superiores. 
Es doble en su figura, y en el latín tenía sonido de q. Según 
Martínez García comenzó á usarse con el sonido que hoy tiene á 
principios de este siglo. 

D. Quinta letra del alfabeto español: se encuentra en todos 
los alfabetos grecolatinos y germánicos y algunos semíticos: linguo- 
dental. | 

E. Sexta letra de nuestro alfabeto: vocal; se pronuncia 
abriendo un poco la boca y contrayendo algo los músculos inme- 
diatos 4 las comisuras de ésta. | 

F. Séptima letra del alfabeto español : labio-dental, porque se 
pronuncia juntando el labio inferior con los dientes superiores y 
arrojando el aliento. La f fué inventada por los eolios en el 
Asia y se añadió al alfabeto griego en tiempo de la guerra de 
Troya (1193 antes de J. C.) | 

G. Octava letra del alfabeto español: gutural-paladial,  por- 
que nacen los dos sonidos que tiene, suave y fuerte; en la gar- 
ganta y al principio del paladar; precediendo á la a, o, y Y, 6 
á las consonantes l y r, es suave su sonido, y á las letras “e, 2, 
fuerte. Los latinos emplearon la c por la g, hasta que en el si- 
glo VI antes de J. C. un liberto de Spurio Carvilio inventó la (, 
añadiendo un tilde horizontal á la C mayúscula en su parte supe- 
rior, según dice Plutarco. 
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H. Novena letra de nuestro alfabeto: hoy no tiene sonido; 
antiguamente tenía un sonido paladial muy suave, que se produ- 
cía aproximando la lengua al paladar y aspirando suavemente. 
Esta letra fué añadida en tiempo de la guerra de “roya, y se- 
gún R. Barcia proviene del sanscrito, adoptándola los romanos en 
el siglo VII de Roma. 

E. Décima letra del alfabeto castellano: vocal; se pronuncia 
abriendo un poco la boca, menos que para la e, pero levantando 
más la lengua, de modo que los labios compriman un poco los 
dientes. En la antigiiedad se usó como /, y como ld: conseto, 010; 
pero en el siglo XVI se principió 4 expresar por la y toda ¿ que 
hacía de consonante y por ¿ la que era vocal, 

NX. Undécima letra de nuestro alfabeto:  gutural-paladial 
fuerte, porque su sonido se forma con la lengua inclinada al me- 
dio del paladar y muy metida en la garganta, arrojando, el aliento 
con fuerza. Según R. Barcia, hasta mediados del siglo XVI no se 
regularizó el valor de la j, qne se llamó ¿entre los franceses, 
distinguiéndose de la £ como la « consonante se distinguió de la 
te vocal, Pelletier en 1550 y Rainus en 1557 determinaron esta 
adopción, y los impresores holandeses fueron los primeros que em- 
plearon la 2, llamada entonces por esta causa ¿ de Holunda. En 
el latín de la lidad Media, para latinizar los nombres bárbaros, 
se sustituían frecuentemente la yg y la J, y así se decía gardimim 
y jardimion, gaola y jaola, proviniendo de ahí la confusión de es- 
tas dos letras. | 

K. Duodécima letra del alfabeto castellano: paladial-gutural, 
como la q: es la kappa griega. En Roma se usó esta letra desde 
Salustio, siglo I antes de Jesucristo. En español sólo se usa para 
nombres de origen exótico. 

L. Décimatercia letra del alfabeto español: lingual, por pro- 
nunciarse tocando con la punta de la lengua la parte anterior 
del paladar, junto á los dientes. Su invención se pierde en la os- 
curidad de los tiempos. Según Barcia, entre los lacedemonios la L 
era el signo distintivo que decoraba el estandarte de aquel pueblo. 

Ll. Décimacuarta letra de nuestro alfabeto: linguo-paladial ; 
se pronuncia arrimando la lengua al paladar, casi junto á los 
dientes superiores, si bien un poco más arriba. Es letra puramente 
castellana. 

Mi. Décimaquinta letra del alfabeto español: labial, porque se 
pronuncia con los labios juntos separándolos luego, en cuya se- 
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gunda articulación hiere á la vocal inmediata; su sonido es claro 
y. sencillo y su antigiledad no se conoce. ] 

N. Décimasexta letra de nuestro idioma: lingual y nasal; se 
pronuncia hiriendo con la punta de la lengua la parte anterior del 
paladar y separándola repentinamente; si está al fin de dicción 
tiene un sonido nasal vibr: torio, gangoso. R. Barcia dice que en 
casi todas las lenguas es la radical característica de la idea de 
hijo, de ger producido ó nacido, nuevo; y en casi todas las len- 
guas también sirve la n para expresar neyación, que viene á ser 
opuesta á nacimiento. 

N. Décimaséptima letra. del alfabeto español: linguo.- nasal, 
porque se pronuncia tocando con la lengua el paladar reteniendo 
un poco el aliento y arrojándolo por boca y narices. Las dos nu 
latinas se lan convertido en Á en castellano y en otras lenguas 
neolatinas en »y y gn. 

O. Décimaoctava letra de nuestro alfabeto: vocal; se pronun- 
cia con la boca abierta alargando un poco los labios y formando 
con ellos la figura o. Su sonido es claro, sonoro y vigoroso. 

P. Décimanona letra del alfabeto castellano: labial, porque 
ge pronuncia cerrando perfectamente los labios y separándolos «le 
pronto, produciendo un sonido fuerte, claro y sonoro. Es de origen - 
griego. 

O. Vigésima letra de nuestro alfabeto:. paladial-gutural; se pro- 
nuncia con el medio de la lengua en la parte central dél paladar 
y los labios un poco salientes. Es de origen fenicio, de donde la 
tomaron los griegos. | 

R. y RR. Vigésima primera y vigésima segunda letras de 
nuestro alfabeto: linguales, porque se pronuncian con la lengua 
apoyándose apenas en el paladar. La > tiene sonido suave cuando 
va sola en medio de dicción seguida de vocal, como ex arado, 
ó termina palabra, como cenar; un poco más fuerte cuando le 
antecede una ¿, ó una », como en trémulo, cráneo, y fuerte en prin- 
cipio de dicción ó precedida de n óÓ s, como en remo, honra, 
israclita.— La rr siempre tiene sonido fuerte, como en tierra. Los 
antiguos la llamaban canina, porque su sonido tiene cierta etimo- 
logía con el gruñido del verro. 

S. Vigésima tercera letra del alfabeto español: dental; su so- 
nido no se puede confundir por lo suave, sibilante, dulce, sonoro y 
cadencioso. 

T. Vigésima cuarta letra de nuestro alfabeto: dental; se pro- 
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nuncia por medi» de un golpe de lengua rápido y seco, parecido 
al golpe de un martillo, cuya figura tiene. 

U. Vigésima quinta letra del' «AMfabeto español: vocal; se pro- 
nuncia colocando los labios como para la o, pero un poco más 
cerrados y elevados, dándole así un sonido nasal. Es la úpsilon 
de los griegos y el tau de los hebreos. 

V. Vigésima sexta letra de nuestro alfabeto: labio-dental, por- 
que se pronuncia colocando los dientes superiores sobre la parte 
interior del labio de abajo, teniéndolos unidos á él de modo que 
no salga aliento alguno antes de abrirlos. Se usó en hebreo y en 
latín. 

W. Sólo se usa en palabras extranjeras, y se llama v valona 
Ó doble v alemana; tiene el sonido de «+ y e juntas. En las voces 
alemanas suena como sencilla, en las inglesas como 4; v. gr: 
Waterloo (Vaterloo ), Wáshington (Uáshington?. 

X. Vigésima séptima letra del alfabeto castellano: paladial-gu- 
tural, porque se forma com el medio de la lengua arrimada á lo 
interior del paladar no apegada del todo, acanalándola, que dé 
paso al aire para producir el sonido. Tiene sonido de gs y de es. 
Es de origen griego. 

Y. Vigésima octava letra de nuestro alfabeto: lingual, y se 
pronuncia colocando la parte anterior de la lengua próxima al 
principio del paladar y de los dientes superiores, como en yegua. 
Esta letra fué atribuida á Pitágoras y en griego correspondía á 
- la úpstlon, siendo la ¿ vocal. En castellano hace las veces de + al 
final de algunas palabras y cuando va sola. 

Zo. Vigésima nona y última letra de nuestro alfabeto: dental; 
se pronuncia colocando la punta de la lengua entre los dien- 
tes superiores y los inferiores, arrojándose el aliento al tiempo de 
separarla. Su sonido es siempre suave, dulce y sonoro. Fué inven- 
tada por Palamedes en la guerra de Troya, según dice Plinio. 


Las letrag se dividen, primeramente, en vocales y consonantes. 
Las primeras son las que representan por sí solas un sonido de 
pronunciación clara y distinta, y en castellano tenemos cinco: 
a, e, t, o, u. Consonantes son aquellas cuya pronunciación no se 
puede hacer sin el auxilio de las vocales; de ahí se nombre de 
eomsonantes, que suenan con otras. Hay 24 letras de esta clase, 
que corresponden á 21 sonidos. 
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Las vocales se subdividen en fuertes y débiles; son fuertes: a, 
e, 0, y débiles ¿, 0%; y según su _ sonoridad y fuerza se gradúan 
en la escala siguiente: 1, 0, €, 1, Y. | 

Las consonantes se a en mudas y semivocales. Son 
mudas aquellas cuya pronunciación nominal termina con vocal 
principiando con la consonante respectiva, como b, c, d, ch, y, 

ls pq tv, =, que se dirán: de, ce, de, che, etc. | 

Consonantes semirocales son aquellas cuya pronunciación conso- 
nante está con vocal antepuesta y pospuesta, como f, h, 1, dl, 5, 
N, Ñ, Y, Tr, S, E, que se dirán, efe, hache, ele, elle, ete. 

Según el ño del aparato vocal, que predomina en-su pro- 
nunciación, de dividen las coysonantes en guturales, paladiales, - lin- 
guales, dentales, labiales y nasates; pero como en la enunciación 
de “algunas contribuyen dos ó más órganos vocales, toman los 
nombres de linguo-dentales, si se prouuncian con la lengua y. los 
dientes, labio-dentales si con los dientes y labios, ete., como puede 
ver3e en el siguiente | 


Cuadro de la división de las letras 





EJEMPLOS 





Labio-dentales. Tes 
-Linguo-paladiales. h, l, ll, r, s. 


LETRAS | DIVISIÓN SUBDIVISIÓN DE LETRAS 
"as Fuertes. — l....oo.o.ooooooooo.. - | 4, €, 0. 
Vocales... 
DéblleS.. — levezsias tears 2, U. ] 
Labiales. b, p. 
Linguo-dentales. e, ch, d, t, x, 
Consonantes ' l 
Guturales-paladiales. | g, 7, k, 4. 
mudas. ] ¡ 
Labio-dentales. P, 
Linguo-paladiales. Y. 
Consonantes Labiales. mM. 
Linguo-dentales. — 
Guturales-paladiales. | zx, 
Semivocales | e 


Linguo-nasales. n, ñ. 
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Hay consonantes que tienen dos sonidos según la vocal á que 
se adhieren, y se hace una nueva subdivisión de ellas en conso- 
nantes «nisonas, que son las que no tienen más que un sonido, y 
disonas, 6 dobles prosódicamente, las que tienen dos, como la c 
y la y. 

Se dividen también en líquidas y licuantes, siendo de las prime- 
ras la / y la 1, y de las segundas la b,c, d, f, 9, p, t, que 
pueden combinarse fácilmente con aquéllas, como se ve en brato, 
clavo, dragón, flaco, grare, planta, tres. La s en medio de dicción 
otrece la particularidad de adherirse á una consonante sin liqui- 
darse en ella, como en abs-tinencia. : 

De las vocales, la u se liquida completamente en combinación 
con la y y la q, en palabras como guerra, quiso. 

Se llama awticulación el sonido que resulta de la unión de una 
ó más consonantes con una ó más vocales. 

La unión de las consonantes .con las vocales, puede verificarse 
de tres modos: Ó poniendo la consonante antes, ,como en la, 74; 
ó posponiéndola á la vucal, como en al, ar; Ó anteponiéndola y 
posponiéndola, como en los, sel. 

Todos los sonidos representados por las letras vocales y conso- 
nantes, excepto el de la ; y el de la 7 suave, se ' encuentran Cn 
principio de dicción; pero no todos terminan sílaba Ó palabra. 

Las letras d, l, n, 1, s, x, pueden principiar y terminar sílaba 
indistintamente, como en adciento, asaltar, galán, arte, almirez, 
agosto, 

No hay palabra castellana que termine con los sonidos que pro- 
ducirían las letras ch, ll, %, +, y la y siendo consonante en sonido 
de ye. Exceptúanse la voz detall, tomada del francés, y algunos 
nombres propios extranjeros y otros originarios de territorios de 
España, en que se hablan ulalectos especiales. 

En cuanto á las demás letras, hay que hacer las siguientes ob- 
servaciones: 

B.—El sonido de esta letra puede terminar sílaba, como ab-so- 
luto, sub-yugar, pero nu palabra propiamente castellana. Están, sin 
embargo, ádmitidos vocablos como nabab, hagib, rob, y en poesía se 
dice querub. E ) 

C.—El sonido fuerte c, termina frecuentemente sílaba, pero no 
el suave; v. gr.: ac-to, afec-to, invic-lo. No termina palabra sino en 
ruc, ave fabulosa, y en algunas voces modernas, y de procedencia 
extranjera, Ó apellidos, como clac, vivac, coñac, frac, y Otras. Ád 
hoc es expresión latina, y Tiquitoc, invención festiva de Cervantes. 
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F.—Este sonido no se encuentra finalizando palabra, sino en 
las onomatopeyas paf, pif, y en las interjecciones huf y puf. Raras 
veces finaliza sílaba, como en of-talmía., 

(7. —Con el sonido suave puede terminar esta letra sílabas en 
medio de dicción, como en mag-nitud, dog-ma; pero nunca es final 
de voz castellana. Sólo se usa en nombres extranjeros como Agay, 
Magog, Goy, y otros. Con sonido fuerte no termina sílaba ni 
palabra. 

J. —Poquísimas palabras terminan con el sonido j, como boj, y 
nunca finaliza sílaba en principio ni en medio de dicción. 

M.—El sonido m puede finalizar sílaba pero no palabra; v. gr: 
tem-poral, sim-ple, som-bra, am-nistia. Acaban en esta letra Cam, 
Sem y otros muchos nombres, particularmente bíblicos. 

P.—El sonido p puede terminar sílaba, pero no palabra, como 
ap-titud, rep-tal, op-tar, etc. 

T.—Pocas sílabas terminan con el sonido t; se ven at-mósfera, 
ast- mo, at-las; pero no se hallu en final de ningún vecablo cas- 
tellano; únicamente algunos nombres de ciencias, como aximut, 
cenit y en nombres propios tomados de otras lenguas ó dialectos ; 
v. gr: Calmet, Monserrat. | 

Terminando 'en dos consonantes son raras las palabras que 
tiene el castellano, lo mismo en medio que en fin de dicción. 
Sirvan de ejemplos abs-tinencia, Cons-tilución, zinc, corps, vals. 


CAPÍTULO TERCERO 


CE LAS SÍLABAS 


' 


Entendemos por sílaba una ó más letras que se pronuncian en 
una sola emisión de la voz, de modo que parece que el oído las 
percibe á un tiempo. Como se ha dicho ya, las vocaleg son las 
que por sí solas tienen sunido, y la sílaba que conste de una 
letra únicamente, ha de estar formada por una de estas cinco le- 
tras, la cual se denomina sílaba vocal. las demás estarán compues- 
tas de consonantes y vocales, constituyendo lo que se ha llamado 
articulaciones. 

Las sílabas Ó articulaciones se dividen en directas, inversas y 
mixtas Ó cerradas, 
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Silaba Ó6 articulación directa es la que se forma de consonante 
y vocal, como sa, la, mo, no; inversa será si la vocal va prece- 
diendo á la consonante; así as, al, ir, on, son sílabas inversas ; 
_ y mixtas Ó cerradas las que llevan-consonante antes y después de 
la vocal, como sol, cal, dar, mis. 

Las sílabas se dividen además en simples y compuestas, según 
que consten de una ó varias consonantes. Son simples en casa, 
misa, luna, y compuestas en bra:o, grave, plata. Y según que las 
consonantes se liguen á la vocal siguiente, ó después de la vocal, 
habrá sílabas simples directas, compuestas directas, simples inversas 
y compuestas inversas ; de esta última clase serán abs-tener, cons- 
trutr. 

Las únicas. articulaciones compuestas directas conocidas en cas- 
tellano son las formadas por las letras licuantes y líquidas, como 
trago, prado, etc., y compuestas inversas las formadas por los so- 
nidos 25, bs, st y rs; v. gr.: cons-lancia, pers-picacia, ist-mo, abs- 
tracto. 

Las sílabas pueden constar de una á cinco letras, que son los 
sonidos que pueden pronunciarse en un solo golpe de voz; v. gr.: 
o, no, sol, erin, trans. En la sílaba quieis, de obsequiéis, hay seis 
letras, pero solamente se pronuncian cinco, por liquidarse la +. 

Si constan de una letra, se llamán uniliteras; de dos, biliteras; 
de tres, triliteras ; de cuatro, cuatriliteras, y de cinco, pentiliteras. 

Para determinar la adhesión de las consonantes, cuando se ha- 
llen entre dos vocales, pueden darse las siguientes reglas: 

1.2 Cuando concurre una consonante en medio de dos vocales 
se articula con la vocal siguiente; v. gr.: ga-lli-na, cu-chi-llo, mo- 
de-ra-dos. 

2.0 Si concurren dos consonantes en medio de dos vocales, la 
primera se une á la vocal que la precede y la segunda á la que 
la sigue; v. gr.: con-siderar, «r-te; pero si la combinación es de 
licuante y líquida colocadas en este orden, se articularán las dos 
con la vocal siguiente, como en a-tra-so, ta-ble-ro. 

Pero si á pesar de ser licuante y líquida, fueren los elementos 
componentes algunas de las partículas ab, ob, sub, se adherirán á la 
sílaba propia de la parte compositiva y no formarán articulación 
compuesta con la vocal siguiente; v. gr.: sub-rogar, ob-repción sub- 
lunar. 

3.0 Cuando concurren tres consonantes en medio de dos voca- 
les, si la segunda es licuante y la tercera es líquida, la primera 


306 GRAMÁTICA CASTELLANA 


de las tres se articula. con la vocal qne precede y las otras dos 
con la que sigue, como con-trabando, im-plicar. 

Si las consonantes no fuesen de la clase anteriormente dicha, 
las dos primeras consonantes formarán una articulación compuesta 
inversa, y la tercera se adhiere con la vocal que la sigue; v. gr.: 
cons-tancia, pers-picacia. 

4,9 Si concurren cuatro consonantes en medio de dos vocales, 
las dos primeras se articulan con la vocal que las precede y las 
dos últimas con la que las sigue; v. gr.: cons-truir, abs-tracto. 

5." Por regla general, los elementos componentes no ¡juntan 
su última letra consonante con las letras del segundo elemento 
que entra en la composición ; así nosotros, abroyar, dispone;, se 
dividirán: nos-o-tros, ab-r0-gar, dis-po-ner. 


CAPTFUTO.CUXRTO 
DIPTONGO> Y TRIPTONGOS 


lilámase diptougo * la reunión de dos vocales que se pronuncian 
en un solo golpe de voz; y friptongo > la reunión de tres vocales 
pronunciadas también en una sola emisión de la voz. 

Los diptongos se fórman por la combinación de una vocal fuerte 
con una débil ó viceversa, ó con las dos débiles, y éstos se ]la- 
man diptongos propios, sienlo impropios las que se forman. con 
las vocales fuertes. | : 

He aquí los diptongos que se pueden formar.en castellano: 


Diptongos. Ejemplos. 
Ms .. Que, ay, hay, donatre. 
AU tee pausa, causa, aplaudo. 
lso acdk diario, lluvia. 
Wa peda cual, agua, cuanto, ingenua. 
Elida ley, plelto, veis, carey. 
Usa fondo, deuda, neurosis. 


1. De la griega di9doyyos (difzongos ), diptongo, sonido doble. 
2, De la griega rotoboyyos 1 trifzongos ), triptongo, triple sonido. 
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Diptongos. Ejemplos. 
A fiel, anuncie, bien. 
VE: pues, hijuelo, hueso. 
e hey, sois, estowco, Zoilo. 
DUE Aris Louro, bou, Coulo. 
Ovarios vió, estudio, atención. 
VO cena cuota, residuo, evacuo. 
Wisin viuda, ciudad, triunfo. 
Ulvata ii ruido, cuila, fui. 
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Triptongos no se usan en castellano más que cuatro, con las 


dos débiles y las fuertes a, e, y son los siguientes: 


s 


Triptongos. Ejemplos. 
Vicios .... Qprecidss, 
a desprectérs. 
DA amorliguáss, Uruguay. 
UE isa averigiiérs, buey.. 


En ¿au sólo podremos citar la onomatopeya mian. 


Conviene advertir que no siempre forman diptongo .ó triptongo 
las combinaciones de dos ó tres vocales; para ello se necesita que 
las dos Ó tres vocales se pronuncien en una sola emisión de voz, 
como se ve en los ejemplos siguientes en que no son diptongos: 


pais, maía. 


7 

AU pedis | no es diptongo en; aunar, 
Mn | oído. 
A yA. . leí, reí. 

lA... ....... ta, impia, dia, 

LO ec cd lio, estío, desvío. 
Erase fie, fié. 

VA cdas púa, falúa, continúa. 
Uvas isns acentúe, desvtrtúe. 
VO dúo, sitúo. 
Vatican hutr, fruición. 


De la misma manera en los triptongos: 
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AD ninos ads | apreciariats. 
A ¿ confiéis. 

no es triptongo en pe AS E 
1 AA Conlinuérs, ECentuE?s. 
3 AE desvirluáis. 





La combinación de las vocales fuertes y su pronunciación en 
un sole golpe de voz, puede dar lugar á la formación de un dip- 
tengo llamado 2¿mpropio, que no tiene uso en prosa, sino en poesía; 
así héroe ticne tres sílabas en prosa y puede hacerse que tenga 
dos en verso. 

En euanto al modo de dividir las palabras según las sílabas en 
que haya diptongos ó triptongos, debe tenerse por regla general, 
que éstos se adhieren á la consonante Ó consonantes que los pre- 
ceden ó siguen, como si fueran una vocal, porque constituyen un 
solo golpe de voz; ast Uruguay, triunfo, atención, se dividirán: 
U-ru-quay, triun-fo a-ten-ción. 

En verso pueden plegarse en una sílaba hasta cuatro vocales, 
pronunciándolas de un golpe, por la unión prosódica de dos pa- 
labras, que es lo que se llama sinalefa; pero esta unión obedece 
á las leyes de acento y ritmo, las cuales nada tienen que ver 
con la ley gramatical de los diptongos y triptongos. 

Igualmente dicciones en que entran dos vocales fuertes, com- 
putan cada una de ellas por sílaba cabal, de suerte que voces 
como loa, cae, Noé, tienen dos sílabas ; oasis, corroa, Faraón, hé- 
roe, tres; poetastro, hacanca, funéreo, cuatro; eleútico, cinco, ete. 
Pero en virtud de la sinéresis pueden las palabras de esta índole 
plegaren una sílaba, dentro del verso, las vocales fuertes, haciendo 
un diptongo imprepio, como. en «¿urea corona, donde urca sólo 
tiene así dos sílabas. 

La sinéresis, diptongo y sinalefa se juntan en este verso: 


- 


Alma real en cuerpo hermoso 1! : 


Estas mismas vocales ¿uertes e, a, no se contraen terminando 
verso, 20mo 


“ Al pie de una corriente 

Lloraba Galatea, 

De sus divinos ojos. 

Por lágrimas estrellas. ” : 


1. Real Academia Española. 
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y no yendo acentuada ninguna de la svocales fuertes; es decir, Ho 
cargando la pronunciación sobre dichas vocales, la palabra será 
esdrújula, como 


“ Así abismaba al héroe. *” 


Los poetas suelen deshacer algunos diptongos; pero más co- 
munmente en aquellas voces donde nuestra lengua parece como 
que desea recordar la prosodia latina, ó ha suprimido una conso- 
nante primitiva entre las vocales fuerte y débil. Ejemplos : 


“¡Amor! ¿Á quién le he tenido 
Yo jamás ? Objeto es vano; 
Pues siempre despojo han sido 
De mi desdén y mi olvido 
Lelio, Floro y: Cipriano. ' 


( CarDERÓN, El Mágico Prodigioso, IL, 5.) 
e y el claro nombre oído 
De Itálica, renuevan el gemido 
Mil sómbras nobles de su gran s/ma. *” 


(R. Caro, Canción úá las ruinas de Itálica. ) 


También suele decirse fiel, jiie:, vivido, deshaciendo el diptongo, 
porque el idioma castellano arrebató las consonantes d ó y á las 
voces latinas de donde se derivan, fi delis, juder, rugiens. 

Sin embargo, no por licencia, sino por naturaleza Ó por uso 
constante, las vocales débiles dejan de formar diptongo entre síó 
unidas á las fuertes 1: 1.2 Cuando la débil es fuerte en la voz 
originaria, como criador, criatura, criar, del latín creator, creatura, 
creare.—2. Cuando á la vocal débil siguió primitivamente Ó prece- 
dió una consonante que se ha suprimido, como fiar, cruel, odo, 
raiz, rev, roído, Tuy, de fidere, erudelis, auditus, radixc, ridgre, 
rodere, Pude; hurr, llar, de fugere, liyare; piar, de piapilare ; ruar, de 
rotare. — 3.2 Cuando la débil persiste en conservar la independencia 
que tuvo en el vocablo aceptado por nuestro idioma, como des- 


1. Las reglas que siguen pertenecen á la Real Academia Española, y nos parecen 
muy razonables, por lo cual las insertamos casi al pie de la letra, cemo están en su 
Gramática, con ligeras variaciones. 


400 GRAMÁTICA CASTELLANA 


leir, variar, del latín diluere, variare; laúd, Gel árabe aúd.— 4. En 
ciertas dicciones compuestas, cuyo primer elemento es una pre- 
posición Ó una partícula inseparable, como contratr, reunir, reuntar. 

Las palabras que terminan en diptongo propio, á saber: Acade- 
mia, gloria, Aspasia, premio, solio, Numidia, Urantia, etc., han de 
considerarse como llanas, y de ningún modo como esdrújulas, por 
consiguiente no deben acentuarse, según hacen algunos, 
el diptongo no forma más que una sílaba. 

Pero si terminan en diptongo impropio, son para nuestro oído 


como esdrújulas, tales como Dúnae, Ondúrroa, héroe, hectírea, úu- 
reo, ete. / 


porque 


Por naturaleza la vocal débil no acentuada, que va delante ó 
detrás de una fuerte resbala siempre, cae y se finde en ella, que- 
dando poco menos que oscurecida, en tanto que- prevalece y 
prepondera la fuerte, la cual anula completamente á su compañera 
y decide la asonancia. Para que aconsonanten entre sí dos pala- 
bras en cuya desinencia hay diptongo, este diptongo hubrá de 
existir en ambas por necesidad, si la vocal débil va después de 
la fuerte, pero si la precede es innecesaria para la rima. Así, pues, 
son asonantes de jaula, por ejemplo, Francia, Juana, etc. ; pero 
consonantes lo serán aula, maula, Paula, etc. Con odio asonantan 
golfo; trono, furioso, y acunsonantan «alodio, custodio, monipodio. 
Asonantan con fuego, palabras como -artero, beleño, estruendo, y 
aconsonantarán juego, luego, ruego, anrgo, borreyo, ciego, pliego, ete. 

Juntándose las vocales débiles necesariamente forman diptongo, 
pero siempre cayéndose y fundiénduse la primera en la segunda, 
la cual adquiere mayor vibración, sunoridad y timbre, y decide la 
asonancia y consonancia de la frase ó del verso. ln consecuencia, 
con la voz rudo, por ejemplo, se asonantan libro, lirio, peligro, 
y se aconsonantan descuido, gemido, valido, etc. 

No han faltado autores que han quebrantado la regla, haciendo 
que decidiera la armonía la primera vocal, pero esto es debido 
á una licencia poética; v. gr.: 


“Yo no sé adónde me guía, 
Y así navego confuso, 

El alma á mirarla atenta, 
Cuidadosa y con descúirdo. *” 


(CervaNtEs. ) 
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Donde se ve que deseívudo se hace asonantar con confuso. 

lón resolución, la vocal fuerte absorbe siempre y anula á veces 
en el diptongo á la débil, mientras que en la junta de dos voca- 
les fuertes, siguen ambas conservando su independencia, vigor y ' 
timbre. | a 

Además, como son cosas distintas, el sonida propio de cada 
vocal y su fuerza ingénita, se observa en nuestra prosodia el 
fenómeno de que las dos letras débiles tienen afinidad y forman 
asonancia con otras dos fuertes: la ¿ con la e, la « con la ». Todo 
se aclarará con los siguientes ejemplos : 


A O E 
primaveral. arrebol. doncel. 
antifaz. veloz. altivez. 
ay : convoy. buey. 
estay. estoy. carey. 
guiriga/. soy. Muley. 
taray. voy. ley. 
Bombay. (iodoy. virrey. 
Uroguay. Monroy. Jubilez. 
Arnaiz. Palóu, etc. Andrén, etc. 
Palúu. 


Lharanz, etc. 


AA AO AE OA 
campana. bizarro. contraste. Aurora. 
plata. milano. madre. rO8(t. 
gatita. bailo. baile. Coira. 
diabla. diablo. cuaje. espiocha. 
jaula. raudo. nadie. Apousa. 
Juana. cuadro. desagiie. Anzuola. 
algala. Mario. duítel. novia. 


Padua, etc.  fatuo, ete. Acci, etc. congrua, etc. 
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EA EO0 1£ UE 
belleza. celos. bendice. cruje. 
guerra. perplejo. _Persiles. Octubre, 
reina. reino. cuide. repudie. 
diestra. - incienso. mol¿c+e. núbil. 
deuda. feudo. — Fylos. mat?s. 
rueda. bueno. Amarilzs. Anubis, ete. 
Celia. tedio. Ting, etc. 
yegua. heduo. 
recua, etc. Venus, etc. 


De conocer bien la índole de las vocales fuertes y débiles de- 


pende en gran manera la armonía y sonoridad que debe darse á 
los períodos, lo mismo en prosa que en verso. 


CAPÍTULO QUINTO 
DE LAS PALABRAS 


Palabra ez la expresión cabal de una idea. No basta la simple 
reunión de letras, si nada se significa con ellas, para que pueda 
llamarse palabra: es menester que ese conjunto de letras exprese 
alguna idea. | 

Las palabras se dividen, primeramente, por el número de síla- 
bas de que constan. Se llaman monosilabas, las que constan de 
una sola sílaba, como sol, pan, Dios; disilabas ó bisilabas, si se 
componen de dos, como pena, cama, rosa; inssilabas, si de tres; 
v. gr.: carroza, botica, ingenio; cuatrisilabas, si de cuatro, como ele- 
mento, semejanza, desarrollo; pentasilabas, si de cinco; v. gr.: 
inarmónico, completamente, inseparable. Por lo general, se llaman 
polisilabas las palabras que se componen de más de dos sílabas. 

Por el acento, ó sea por la sílaba que domina en -su pronun- 
ciación, se dividen las palabras en agudas, graves Ó llanas, y esdrú- 
julas. Son agudas ú orilonas 1 aquellas cuya pronunciación carga 


po > ”, 
1. Del griego OZ'270Y03 ( orytonos y, tono agudo. 
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en la última sílaba, como café, amor, ombú, anís. Graves 6 llanas, 
Ó paroxitonas * son las que llevan la fuerza de voz sobre la pe- 
núltima sílaba, como lave, fértil, Domingo. Y som esdrújulas 6 
proparoritonas * aquellas cuya pronunciación carga en la antepe- 
núltima sílaba; v. gr.: cítara, bárbaro, insípido. 

Algunas palabras hay cuya pronunciación carga sobre la sílaba 
ó sílabas anteriores á la-antepenúltima, como en castiguesele, y á 
éstas se les da el nombre de sobresdrújulas. 

Por la cadencia melódica, se dividen las palabras en consonan- 
tes, asonantes y disonantes. Se dice que una palabra es consonante 
de otra, cuando son iguales las letras que siguen á la vocal en 
que se carga la pronunciación, inclusa esta vocal; v. gr.: amante 
y constante; verjel y papel; razones y lecciones. 

Se llama asonante una palabra respecto de otra cuando sólo 
tiene igual la vocal acentuada y la final, ó solamente la vocal úl- 
tima si sobre ella carga el acento, como dichoso y desdir; amado. 
y banco; corazón y dolor. —En las voces esdrújulas, la penúl- 
tima vocal queda obseurecida para los efectos de la asonancia que 
se forma con las otras dos: así bando es asonante con cúndido; 
cito a con libra; golfo con óxido, ete. 

Son palabras disonantes las que entre sí no tienen consonancia 
ni asonancia, y por consiguiente, aunque tengan alguna vocal ó. 
consonante común, carecen de algunas de las que se necesitan 
para las consonantes Ó asonantes ; v. gr.: lesoro y riqueza, que no 
tienen ninguna letra común desde la o, ó la e, en que se carga la 
pronunciación; yranero y estrellas, que tienen ambas la e tónica, 
pero las otras diferentes, son palabras disonantes. 

Se dice que las palabras som ¿sócronas * cuando se emplea un 
mismo tiempo en .pronunciarlas, como sin y tras, lindo y libro, 
corazón y batallón, doloroso y moderado. | 

Por su, estructura se dividen las palabras en simples y compues- 
das. Simples son aquellas á cuya formación no ha contribuído nin: 
gún elemento extraño, ni de nuestra lengua, ni de otra extranjera, 
como pan, cielo, tierras; y compuestas son las furmadas por varios 
elementos. . 7. : 1 


1. Del griego 7 002 ovo; (parorytonos », agudo en la sílaba Anterior á la última. 


2. Del ugriégo. IAE (proparorytonos 3, agudo en la sflaba anterior á la 
penúltima. 


5. Del griego 1GOY/20Y0% os , de 160: (igual o, 992 (tiempo >. 
04: > y s Y Y Yi > P 


. po» 
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Las palabras compuestas pueden constar de dos voces griegas, 
como Filosofia de filos, amigo que ama, y sofía, sabiduría; de dos 
latinas; v. gr.: arboricultura, de arbor, el árbol, y cultura, cultivo; 
de una griega y una latina, como latinifobia, de latinus, latino, y 
fobos, horror, aversión; de dos castellanas, como peli -rubio, de 
pelo y rubio; de latina y castellana, v. gr.: perniquebrar, de perna, 
pierna, y quebrar. 


> 


CAPÍTULO SEXTO 
DE LOS ACENTOS 


Acento prosódico es la mayor intensidad cun que se hiere deter- 
.minada sílaba al pronunciar una palabra. El vocablo acento viene 
del latín accentus, formado de ad y cantus, para el canto, signifi- 
cando la elevación y descenso, modulaciones é inflexiones de la 
voz, gratas Ó ingratas al oído, según la diversidad de tonos que 
se den á las palabras. 

El acento prosódico se llama también por esta razón acento fo- 
nético Ó tónico. 

Hemos visto que por la colocación del acento se dividen las 
palabras en agudas, graves ó llanos, y esdrújulas; pero conviene 
advertir que las palabras compuestas de dos elementos distintos y 
separables en nuestro idioma, llevan dos acentos prosódicos, por- 
que en realidad son dos palabras expresivas de dos distintas ideas ; 
v. gr.: carilargo, destripalerrones, paracaídas, facilmente, llanamente, 
lógicamente. De estos acentos, el que determina la asonancia ó 
consonancia de las palabras, es el segundo. 

Respecto á la colocación del acento prosódico en las. palabras 
castellanas, vamos á compendiar las principales reglas !: 

1.2 En las voces compuestas de elementos latinos Ó griegos, 
gi uno de.éstos Ó . ambos no han entrado en el caudal de voces 
castellanas; el acento sé apoya á veces en el primero y á veces 
en el segundo elemento componente, atendiendo á la cantidad eti- 
mológica de las palabras; v. gr.: salutifero, carnívoro, epígrafe, 
telégrafo, kilómetro, febrífugo, se acentúan en el primer elemento, 


1. En esta materia nos servirá de guía la autorizada Corporación Académica. 
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y epigrama, telegrama, kilogramo, monosilalo, omnipotente, neopla 
tónico, en €. =+. ndo. | 

2.2 Los pronombres enclíticos se adhieren al verbo de tal ma- 
nera que forman con él una sola palabra, la cual será llana ó 
esdrújula, según la sílaba en que se cargue la pronunciación 
matóle, líbrate. Se formarán, pues, palabras esdrújulas y sobres- 
drújulas, si la voz verbal es llana ó esdrújula sin el pronombre; 
v. gr.: cuéntase, creyéndonos, habiéndoseme, castiguesemele. 

Las locuciones adorámoste, glorificimoste, que algunos suelen 
escribir adorámosté, glorificámosté, con dos acentos, no son admi-. 
tidas hoy, pues en realidad no hacen sino pronunciar :separada- 
mente el verbo y el pronombre. 

3.2 Las palabras monosilabas no tienen *verdadero acento pro- 
sódico, porque no constando más que de una sílaba, no puede 
decirse que sean agudas ni llanas, ni que se cargue la pronun- 
ciación en una letra más que en otra; v. gr.: pan, don. Sólo ad- 
miten mayor ó menor intensidad de voz aquellos monosílabos que 
tienen dos oficios gramaticales, pronunciándose con más fuerza en 
uno de ellos que en el .otro, tales como él y mí, pronombres 
personales, distintos de el, artículo, y mi, adjetivo posesivo; dé, 
tiempo del verbo dar, y de, preposición; sé, de los verbos saber y 
ser, y se, pronombre, y otros de que se tratará en la Ortográfía. 

4,2 Los polisilabos que terminan en las vocales fuertes My €, Oy 
por regla general, son voces llanas, es decir, que llevan acento 
prosódico en la penúltima sílaba, como peña, tinta, perito, ama- 
nece, puente, Rodolfo, ete. Y lo mismo son las que finalizan en 
diptongo: comedia, familia, planicie, remedio, ingenio, triduo, etc.; 
y aquellas que terminen en dos Óó más vocales que no formen 
dipto1go ni triptongo; v. gr.: escribía, homilia, mía, leía, concep- 
lo, insinúa, etc. 

Exceptúanse como voces agudas, algunos adverbios, varias per- 
sonas del verbo, y todas las del futuro imperfecto y pretérito per- 
fecto de indicativo terminadas en estas letras, con muy ligeras 
excepciones en este último tiempo 1, y ciertos nombres extranje- 
ros; v. gr.: acá, allá, quizá, está, amará, temerá, comerd, partirá, 
estudié, temió, cantó; albalá, Alcalá, mamú, Panamá, papá, café, 
rapé, Salé, Aguiló, Tabaré, etc. 


1. Las personas del pretérito perfecto que están inclufdas en esta excepción, 80n: 
trajo, dijo, condujo, produjo, redujo, indujo, sedujo, vino, quiso, hizo, hubo, pudo, cupo, supo, 
puso, anduvo, estuvo, luvo, priso (anticuado), y sus compuestos. 
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También se exceptúan los esdrújulos terminados en dichas le- 
tras a, €, O, propios de la lengua ó extraños; v. gr.: cháchara, 
máscara, ápice, Alcúntara, pirámide, púbulo, sábado, pérfida, cédula, 
síncope; apócope, monólogo, Úbeda, música, límite, ete., ete. 

5.2 Los polisilabos terminados en las vocales débiles 1, w, son, 
por lo general, voces agudas; v. gr.: carmesí, rubi, frenesí, temá, 
parti, alli, aquí, asi; alajú, biricú, Esaú, Perú, ombú, etc. 

Exceptúanse casi, espiritu, tribu, úlcale, diócesi, melrópolt, wrri- 
burri, y algún otro. 

6.2 Los polisilabos terminados en las consonantes bh, e, d., ji, 
IL t, x, z, son agudos, por lo común, sean nombres propios, 
genéricos y abstractos, adjetivos Ó tiempos de verbo; v. gr.: que- 
rub, hagib, vivac, actividad, pared, amad, temed, partid, balaj, 
herraj, reloj, detail, cenit, acemult, carcax, almoradux, almofrer, 
agraz, altavex; Joab, IHoreb, Lamec, Henoc, Bagdad, David, Borrell, 
Bofqrull, Llobregat, Jafet, Guadixr, Jerez, Badajoz, Ormuz, ete. 

Exceptúanse áspid, césped, huésped, accésit, déficit, climas, nl- 
férez, cáliz, lápiz, Ohrinex, Vélez, Cádiz, y casi todos los patro- 
nímicos terminados en z, como Sánchex, Enríquez. Gima, ete. 
12 Los polisilabos terminados en l, son también agudos en su 
mayor parte,-como papel, peral, clavel, bad:l, etc. 

Exceptúause: úgil, úngel, arcángel, árbol, cárcel, cónsul, procón- 
sul, dátil, débil, dócil, dúctil, errátal, fácil, fértil, flébel, frágil, fátil, 
grácil, hábil, imbécil, inconsútil, mármol, mástil, móvil, inmóvil, 
mújel, múgil, núbel, portátil, pulsátil, simal, verosímil, disimil, tor- 
nátil, trébol, umbrátil, últ", versátil y volátil; y algunos nombres 
propios, como Aníbal, Amilcar, Asdrúbal, Bérchul, Huércal, (Grér- 
gal, ete. 

8.2 De los polisílabos acabados en m hay más llanos que agu- 
dos, pues con las sílabas am, em, om, no acentuada la vocal, 
finalizan las terceras personas del plural de once tiempos del 
verbo, variadas en diez y siete formas, de donde, multiplicados 
por ta? número de voces unos diez mil verbos que tiene el caste- 
Mano, re3ultan millares de dicciones llanas de esta clase en nues- 
tra lengua; v. gr.: aman, temen, parten, leían, partieron, creyeran, 
olvidaron, etc. 

Uxceptúanse los compuestos de tener, venir y poner en el im- 
perativo, y la tercera persona del plural del futuro imperfecto de 
indicativo, que son voces agudas ; v. gr.: sostén, convén, dispón, 
amarán, temerán, partirán. 
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Los nombres, adjetivos, adverbios - y preposiciones acabados en 
m, son por lo común voces agudas; v, gr.: alquitrán, sarilén, tam- 
bién, vatrén, común, motín, obligación, almidón , según, ningún, 
sermón, razón, Cicerón, Encarnación, ete. | 

Pero son llanas: Carmen, chirumen, dolmen, Esteban, germen, 
imagen, orden, origen, numen, resumen, virgen, Yemen, alguien 1, 
etc. Y esdrújulas régimen y espécimen. 

9.2 Los polisílabos terminados en rr, son agudos por lo común; 
v. gr.: alfiler, altar, olivar, azahar, mujer, rosicler, nadir, zafir, 
rumor, tambor, valor, segur; Agar, Eliecer, Ofir, Almanzor, Asur, 
etc., y los nombres de todos los verbos: amar, temer, partir, etc. 

Exceptúanse por llanos: ámbar, aleáxar, éter, azúcar, muicar, 
néctar, cadáver, carácter, cráter, esfinter, mirtir, prócer, Bolívar, 
Ciústor, Quéntar, etc. Y por esdrújulos Júpiter y algunos otros 
nombres de idiomas extraños. 

10. Los polisílabos terminados en s, son llanos en sui muyor 
parte, y su número excede en mucho á los acabados en m, pues 
todos los plurales de adjetivos, participios y nombres llevan esta 
letra por final y distintivo, y lo mismo diferentes personas de to- 
dos los tiempos del verbo; v. gr.: libros, cantares, raxoncs, vidas, 
coronas; tiernos, dulces, ercelsas; amados, querulos, leídos; ama- 
mos, temías, peurtieras; Ceres, Paris, Adonis, Carlos, ete. 

Exceptúanse por agudos, la segunda persona del plural de presente 
de indicativo; las segundas del siugular y plural del futuro im- 
perfecto de indicativo, y la segunda de plural del presente de 
subjuntivo, así como también otros vocablos que no seu verbos ; 
V. gr.: amáis, estudidis; temerás, comeriáús, temeréis, comeréis; 
améts, temiis, parti; además, atrás, jamás, compis, ciprés, pavés, 
anís, chisgarabis, mararedis, semidiós, obús, Cuifás, Andrés, ete., 
y los gentilicios y nacionales como alavés, calabrés, francés, por- 
lugués, inglés, etc. o 

Exceptúanse por esdrújulos, las primeras personas del plural 
del pretérito imperfecto de indicativo y subjuntivo, y la misma 
del futuro imperfecto de subjuntivo ; también se exceptúan algu- 
nos nombres comunes y propios, cómo miércoles, análisis, anti- 
frasis, diócesis, énfasis, éxtasis, hipótesis, paráfrasis, paréntesis, 
perífrasis, prótasis, prólesis, sintesis; Cáceres, Génesis, etc.; amui- 
bamos, temíamos, amáramos, temeríamos, amáremos, temiéremos, 
etc., etc. | 


1. Antiguamente era aguda y se decía alguién. 
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11. Los polisílabos terminados en eh, f, €, h, k, m, 5, 
P, 4, que se usan en castellano, proceden de nombres extraños . 
al idioma, y son agudos, por regla general; v. gr.: Tarif, Mixi- 
fuf, Hostalrich, Abisag,' Tirig, Talweg, Jehoval, Danvikk, Edo, 
Estañ, Polop, Domecg, Lecoq, etc. | | 

Los nombres y modos adverbiales que del latín han pasado al. 
castellano, terminados en ma, son llanos unos y esdrújulos otros, 
según lo eran en aquella lengua; v. gr.: ¿bidem, idem, item, ad 
libitum, memorándum, tudiutem. 

12, Los nombres y adjetivos al hacerse plurales suelen cam- 
biar de acento, según la estructura material de la palabra. 

Las voces llanas que acaban en vocal, no varían el acento; 
V. gr.: pena. tronco, firme, hacen penas, troncos, firmes. 

Las voces llanas terminadas en consonante pasan á ser esdrú- 
julas en el plural, como germen, dócil, cráter, útil, que hacen 
gérmenes, cráteres, útiles, dóciles. —Se exceptúa carrícter, que en el 
plural es ciracteres, voz llana. 

Las voces agudas acabadas en vocal ó en consonante, que 
agregan la sílaba es, para formar el plural, se vuelven en este 
número palabras llanas; v. gr.: alheli, borcegui, bajá, ombú, razón, 
infiel, hacen alhelies, borcequies, bujaes, ombúes, razones, infieles. — 
Las que terminan en vocal aguda que sólo agregan la letra s 
para formar el plural, quedan siendo voces agudas igualmente ; 
V. gr.: café, cafés ; papá, papris. 

13. En los superlativos, el acento pasa siempre á la sílaba 
inicial de la terminación ¿simo Ó érrimo que se añade al adjetivo 
positivo; así de justo, recto, Wdustre, integro, pulero, misero, se for- 
man Justisimo, rertisimo, ilustrisimo, imnteyérrimo, pulquérrimo, mi- 
SÉTTIMO. 

14. Los aumentativos y diminutivos siguen las regias generales, 
siendo agudos % llanos según la letra en que terminen; v. gr.: 
hombre, mujer, espada, forman hombrón, mujerona, espadín. 

15. Por regla general, en castellano no puede ser voz esdrú- 
jula ninguna palabra entre cuyas dos últimas vocales se interpon- 
gan dos consonantes, á no ser cuando la: segunda consonante es 
líquida; v. gr.: décuplo, múltiple, cántabro, báratro, citedra, cómt- 
tre, lúgubre, fúnebre, etc.; y los verbos con los pronombres enclf- 
ticos, como llámanme, quisiéranlo, admiraste, trajéronnos, diji- 
mosle, etc. 

16. Tampoco puede ser esdrújula ninguna palabra entre cu- 


. 
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yas dos últimas vocales se interpongan las consonantes Ch, II, 
wr, dobles en la escritura, y j, ñ, y, z, sencillas en la figura y 
de carácter doble por etimología, ni la palabra que termine en 
diptongo. Exceptúanse Evija, póliza, grandilocuo, ventrilocuo, mul- 
tilocuo, vanilocwo, adjetivos estos cuatro últimos de forma y pro-. 
cedencia Intina. 

17. Las voces de origen latino que han pasado á ser castella- 
nas, con las mismas leíras Ó con ligerísimas variaciones, son lla- 
nas cuando en el latín tienen larga la penúltima sílaba, y son 
esdrújulas si lo eran también en latín; v. gr.: Juenmano, silrestre, 
serán llanas, porque en su origen tienen largas las vocales pe- 
núltimas a, y €, loumano, silvestri; cmbito, nitido, sólido, sen es- 

drújulas, porque en latín también se pronuncian como esdrújulas, 
aunque la cantidad en esa lengua sea breve. 

18. Al pasar del latín al castellano algunes verbos, han cam- 
biado el acento en algunas personas, como sucede en estimo, divido, 
explico, impero, increpo. indico, oprimo, etc.; que son voces llanas 
en nuestra lengua, y en latín eran esdrújulas, pues se decía aéstimo, 
divido, éxplico, impero, increpo, indico, ópprimo, etc.; y esto consiste 
en que la conjugación del verbo castellano se ajusta á una pauta 
uniforme y constante en su acentuación prosódica. 


Otras clases de acentos 


Además del acento prosódico, inherente á toda palabra, hay los 
acentos enfútico, nacional, regional y declamatorio. 

El acento enfático 1 consiste en la entonación que se da á algu- 
nas palabras ó frases, al pronunciarlas con más fuerza, denotando 
la importancia ó interés de determinadas cláusulas, dicciones y partí- 
culas, que conviene fijar bien en la imaginación y en la memoria 
de quien oye, comunicándole así los afectos que siente el que 
habla. Si al preguntar á una persona, ¿quién ha escrilo esto? 
contesta con energía yo, la entonación con que pronuncia esta 
palabra demostrará la importancia de lo escrito ó la respensabi- 
lidad que asume sobre sí el que conteste. 

Las interjecciones llevan siempre acento enfático, avivado por 
la entonación y el gesto. 


1 Del griego EUPATIAÓS (enfáticos!, derivado de énfasis, simulación, fuerza pecu- 
liar en las palabra s. 


410 GRAMÁTICA CASTELLANA d 


Acento racional se llama la entonación que da á las frases y 
palabras en su manera de pronunciarlas la generalidad de los habi- 
tantes de una nación. En España solamente se puede llamar acento 
nacional del castellano, con propiedad, el tono que emplean los 
naturales de Castilla. Las demás naciones donde se habla nues- 
tro idioma, forman otros tantos acentos nacionales, pues cada país 
tiene sn manera peculiar de entonar la voz, debido á diferentes 
causas climatológicas ó tradicionales. 

Acento regional y provincial es el tono particular cán que en 
ciertas comarcas se pronuncian las palabras ó las frases; así se 
dice acento catalán, gallego, andalu:, cordobés, entrerriano, etc. 

Acento dcclamatorio es la entonación con que se recitan ó de; 
claman los discursos, sermones, poesías, etc. 

Según la materia de que se trate, se divide este acento en ora- 
torio forense, parlamentario, sagrado, dramiútico, cómico, trágico, 
etc.; pero esta materia pertenece más á la Retórica que á la Gra- 
mática. 


CAPÍTULO SÉPTIMO 


CANTIDAD, RITMO Y EXPRESIÓN 


Cantidad. — La cantidad prosódica es la medida del tiempo que 
se emplea en pronunciar una sílaba. 

Las sílabas con relación á la cantidad, se clasifican en largas, 
breves € indiferentes. 

Silaba larga es la que se pronuncia más lentamente con relación 
á las demás de la palabra. 

Sílaba breve la que se pronuncia más rápidamente con respecto 

á las demás de la dicción. 

Y sílaba ¿mdiferente es aquella que se emplea, ya como larga, 
ya como breve. 

Reduciendo la cantidad á tiempos, podríamos decir que la sílaba 
breve emplea un tiempo en pronunciarse, y la larga dos; pero la 
cantidad prosódica castellana difiere mucho de la latina, 'obserrán- 
dose en ésta la regularidad que falta á aquélla. 

Pocas reglas, y esas con bastantes excepciones, pueden darse 
sobre la cantidad prosódica española. He aquí las principales: 
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1.2 Será larga la sílaba acentuada, como café, plcido, lámparas 

2,2 La sílaba seguida de dos ó más consonantes, será larga; 
v. gr.: amante, templo, barba. 

3.2 Son largas también las vocales seguidas de las consonantes 
ch, IM, ñ, rr, x, como cuchitril, pelliza, leño, acarreo, examen. 

4,4 Todo diptongo es largo: ciento, cielo, glorioso, armoniosa. 

Pero conviene observar que no es lo mismo sílaba aguda que 
larga, ni grave Ó llana que breve, tratándose de cantidad, y que 
en castellano no tiene aplicación práctica esta división de las sílabas. 

Ritmo. — El ritmo es la armonía que resulta de la acertada y 
conveniente combinación de las dicciones al construir las frases. 
Para conseguir que éstas causen en el oído cierto deleite y agra- 
dable sensación, es necesario que haya proporción, movimiento, 
orden, variedad en el número de sílabas de que deben constar las 
palabras empleadas, y en la oportuna elección de voces agudas, 
llanas y esdrújulas, pues de la diversidad de acentos que por ese 
motivo se produce, proviene esa grata armonía que cautiva al 
oyente y le obliga á prestar atención á lo que dicen los que saben 
manejar tan hábilmente el idioma. 

Expresión. — Consiste la expresión en deslindar bien el oficio y 
objeto de las palabras en la oración, de modo que cada una sig- 
nifique la idea propia y exacta, haciendo resaltar lo importante 
sobre lo que menos interese, y procurando que las ideas que de- 
seemos manifestar con energía y brillantez, estén expresadas con 
palabras convenientes, sin que se desconcierte el enlace de unas 
y Otras. 

Por no poseer acertada expresión se pierden, ó pasan inadver- 
tidos, excelentes pensamientos en discursos por otros conceptos 
notables. 


CAPÍTULO OCTAVO 
FIGURAS PROSÓDICAS 
Las figuras prosódicas que tenemos en castellano son cinco: 
sincresis, diéresis, sístole, diástole y sinalefa. 


La sinéresis 1 consiste en hacer de dos sílabas una, como tea 


1. De la voz griega GUYAÍOEGIS (synairesis ), contracción, reunión. 
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por te-a; álveo por «¿lve-0. Esto sucede con las vocales fuertes que, 
como hemos dicho, no forman diptongo, y así resulta con esta 
figura un diptongo, llamado impropio, por la reunión de dichas. 
vecales en una sola sílaba. 
La diéresis! consiste en hacer de una sílaba en que entre un. 
diptongo, dos sílabas; v. gr.: fiel por fiel; súave por suaze. 

La sístole ? consiste en hacer breve la sílaba que es larga, 6 
sobre la cual recae la pronunciación; v. gr.: ¿mpio por impio; bé-: 
lleza por belleza. | 

La didstole * consiste en hacer larga la sílaba que es breve, 
como decir ferelro por féretro; fulgido por fúlyido. 

La sinalefa * es una figura que consiste en elidir la vocal con 
que concluye una palabra cuando la siguiente empieza también 
por vocal, pronunciando la primera de suerte que casi se confunde 
con la segunda; v. gr.: 


“De tu rayo el estruendo fragoroso. *” 


(Lista, ) 


Y es fama que á la bajada 
Juró por la cruz el Cid 
De su vencedora espada, 
De no quitar la celada 
Hasta que gane 4 Madrid. 


(Moratín. > 
donde las sílabas yo el, y es, que d, ra es, ne dá, se pronuncian - 
como si fuesen una sola sílaba respectivamente. 

Estas fignras, llamadas también licencias poéticas, se emplean 


únicamente en poesía, pues rarísimas veces se hace uso de ellas 
en prosa. 


De la griega drlpeors (diairesis ), - división, separación. 

De la griega GUCTOAN (systole ) corrección, abreviación úe sflabas. 
De la griega dio TOAh (diástole ), separación. 

Del griego GUYALAOPN (synaloyfe ), unión, reunión en. 


E 
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Ejercicios prácticos * 


1.2 


Palabras que se acentúan mal y que deben escribirse y acen- 
tuarse como se indica ú continuación : 

Academia (y las demás en demia, del griego demos ). Nostalgia, 
cefalalgia (y las demás en algiía, del griego algos). Monogamia, 
bigamia (y las demás en gamia, del griego gamos). Monolito, aero- 
lito (y las demás en lito, del griego hithos). Paralelogramo, cen- 
tigramo, kilogramo, telegrama, pentagrama, epigrama (y las demás 
en gramo, grama, del griego gramos). Hectolitro, kilulitro (y las 
demás en litro). Acrimonia, antilogia, necrología, apoteosis, peni- 
tenciario, a; peniterciaría, período, Húido; fluido, a; saúco, va- 
hido, ahito, hayamos; estalactita, estalacmita; colega, concolega, 
consola; diploma, mausoleo, hipogrifo, hipodromo, opimo, reseda, 
plebiscito, zafiro, albúmina, alúmina, parálisis, Océano, etíope, 
aína, auxilio (presto ayuda), auxilío (ayudo á bien morir), recon- 
cilío (en la confesión ), reconcilio (en los demás casos); conci- 
lio, glorío, vanaglorio, avalúo, delineo, alineo, desahucio, gradúo, 
aíra, baúl, país, raíz, maíz, caído, raído, roído, creíble. 


2. 


sanimedes, Nicomedes, Diomedes (y los demás griegos termina- 
dos en medes), Cástor y Pólux, Ilíada, Cristíada, Néstor, Héctor, 
Príamo, Paris, París (ciudad), Antíoco, Alcibíades, Milcíades, Ti- 
beríade, Anaxímencs, Aristides, Aristipo, Persiles, Catulo (el poeta), 
Tibulo, Luculo, Espártaco, Emaús, Heródoto, Iturbide. Vacio ? ( de 
vaciar), vacío, ía (adjetivo). Decires, desternillarse, aerostático, 
aeronauta, almohada, especia (droga ), apóstrofe (figura de retó- 
rica), apóstrofuo (signo ortográfico); virnlento (mordaz, ponzo- 


1, Muchos de los ejemplos de estos ejercicios han sido tomados de las Apwxlacionss 
eríticas de dun Rufino José Cuervo y de E. Isaza. 
2. Quevedo escribió : 
** Bestia de noria, que ciega 
Con Jos arcaduces andas ; 


Y en vaciándolos, los llenas, 
Y en llenándolos, los vacias.” 
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ñoso), virolento (que tiene viruelas ), batiborrillo, salobre (afín de 
sal), salubre (saludable), tobillo, buñuelo, hojaldre, présbite y 
présbita, espurio, diabetes, alfeñique, encargo (y no encargue), 
arrear, arriar (bajar las velas 6 banderas), cerner, verter, toalla, 
machucar (golpcar, ocasionar contusión), ojear (mirar con atención), 
aojar (hacer mal de ojo), competer (incumbir), competir (rivali- 
zar), deferir (convenir con el parecer «le otro), diferir (aplazar), 
desecar (secar), disecar (preparar para conservar), torrija, clueca, 
zalorí, mendigo, expedito, sincero, perito (y no méndego, expédito, 
sincero, périto), medio, a (adjetivo), medía (verbo), medula y mé- 
ula. 


3. 


Trotar, trotador (y no trolear, troteador) ; salopar (mejor que yalo- 
pear); ahoguío (opresión ó fatiga en. el pecho); aorta, azahar, achig. 
parse, azuela, estereoscopio, estereotipia, reivindicar (y no revin- 
dicar), liliputiense, lucubración (y no elucubración), nutrimento, 
aguardentero, aguardentería, escamotar y escamotear, manipular, 
topetar, chapurrar, pintarrajar, pintorrear, revesado y enrevesado 
(y no arrevesado), gargiiero y garguero, entesar (dar fuerza ó 
vigor á alguna cosa), arcada, coligarse (y no coaliyarse), coalición, 
colisión (pugna, rozadura), armatoste, inficionar, jerigonza, escar- 
menar, espacioso, espulgar, incrustar, rebujar, influído (y no ¿»- 
fluenciado, ni influenciar, que es galicismo), anexar (y no anexio- 
near), chamuscar. calamocano ?, acolchado, rebullir, zabullir y zam- 
bullir, jurisdicción, faltriquera y faldriquera, ¡jefatura y jefe, 
padrastro, madrastra, frustrar, kepis, despear, agujerear y agujerar, 
rendija, desbastar, devastar, despensa, despachurrar, enjuagar, 
hamaca, malvabisco, encurtido, enmordazar y amordazar, volatín 
(y no rolantin), absorber (y no absorver), petimetre. 


A. 


Corrijanse las faltas que hay en los ejemplos siguientes : 

“Jaguóse la boca, lavóse D. Quijote el rostro, con cuyo refri- 
gerio cobraron aliento los espíritus desolentados.” —*1l dueño de 
ella (una casa), hombre opulento y que ejercía un gran destino, 


1. “Caliente con el vino.” (Diccionario de Autoridades.) ** Si saben que haya escrito 
alguno calamo currente, estando calamocano.** (León. ) 
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tenta una esposa joven, linda, amable y petrimetre.” —“La tem- 
pestad es el carro de fuego de la muerte que se pasía al rededor 
del mundo, «esvastando cuanto encuentra, hoy aquí, mañana allá» 
en la tierra y en el mar.” —“ Tiene por pies y manos volantimnes. *” 
—'“Por tu vida, Sancho, que te calles, y de aquí en adelante 
entremétete en espuelear á tu asno, y deja de hacello en lo que 
no te importa.*” —“El caballo trotea cuando el jinete quiere que 
gaiopee.” —* Arrevesado es palabra arrevesada.” —“Es necesario 
que te reconcilies con tu amigo.” —“Llegó otra piedra y dióle en 
la mano y en el alcuza tan de lleno, que se la hizo pedazos, 
llevrándole de camino tres ó cuatro dientes y muelas de la boca, y 
machacándole malamente dos dedos de la mano.” -—“Las aves 
marítimas se cunservaban en estancos de agua sálulre.” —*“La 
estalácmita es una estalíctita invertida.” —“Llévale, te pido —á su 
mausóleo —de metal dorado —ó de vidrio terso. ” 


3. 


Parihuela (y no perihuela), alfil (y no arfil), alfiler, batahola, 
chato, llapa, cañuto y cañutillo (mejor que canuto y canutillo), 
trampantojo, infringir, dentífrico (y no dentrífico), magullar, as- 
fixiar, senaduría (y no senaturia), revoltillo (y no revoltajo), ve- 
dija, perendengue, almizcle, cervuno (color de ciervo, y no cebruno), 
enjalbegar (y no exzabelgar), renquear (y no renguexr), témpano, 
esófago, enjundia (antes se decía ¿injundia), desparramar, Epicteto, 
testarudo, blanquizco, choquezuela, Ezequiel, perenne, cabestro. 


s 


6. 


Corrijanse los ejemplos siguientes : 

“¿Por ventura es cosa nueva deshacer un solo caballero andante 
un ejército de docientos mil hombres, como si todos juntos tuvie- 
ran una sola garganta, ó fueran hechos de alfiñique?”—*Yo es- 
taba sentado al bordo de un camino por donde siempre vuelven 
menos de los que van.” —*Dejando vencidos y amedrantados 
aquellos indios, determinaron seguir su deseubrimiento.” —*“¿Cómo 
tengo de caminar, desventurado yo, respondió Sancho, que no 
puedo jugar las chocozuelas de las rodillas?” -—“ Pensando estoy 
entre mí, si es éste padre ó padrasto.” —“Se dice convencido — 
que Cristo es el Mesías — del férvido [saias — del lugubre Erequiel.*” 
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— * Muy posible será que nos otrezca partidos ventajosos, te- 
miendo que nos roaleguemos con sus rebeldes. "* — “La hermosa 
Dido mostraba rerter lágrimas del tamaño de nueces por los ojos.” 
— * Renguearndo por las calles — si á conocidos que te halles — 
saludas cuando los ves, — por más que entre tí batalles, — dices 
luego: Ese, ¿quién es?" — “Concluyendo y reusimiendo este tan 
largo discurso, digo que el origen y principio de todos estos ma- 
les es el pecado original.” 








PARTE CUARTA 


ORTOGRAFÍA 


CAPÍTULO PRIMERO 


DE LA ORTOGRAFÍA EN GENERAL 


Ortografía 1 es la parte de la Gramática que enseña á escribir 
correctamente las palabras, y á emplear con acierto y oportunidad 
las notas de puntuación. 

No debe confundirse la Caligrafía ? con la Ortografia, pues 
aquélla tiende á la forma, á la figura material de la letra, y pro- 
cura que ésta sea bonita en sus trazos; y la Ortoyrafia enseña á 
emplear las letras correspondientes á los sonidos expresados, con 
los signos de puntuación respectivos. Puede una persona tener 
hermosa caligrafía y detestable ortografía, y viceversa. 

Desde los tiempos más remotos los hombres no sólo han enun- 
ciado los pensamientos por medio de la palabra, sino también por 
escrito; y así como la enunciación verbal fué una necesidad para 
comunicarse unos individuos con otros, igualmente la escritura 
tuvo que nacer á fin de perpetuar las ideas Ó los hechos, toda 


vez que, confiados á la memoria, podían olvidarse ó perderse con 
facilidad. 


1. De la voz griega dpdo yaa pia (orthograffad, compuesta de 0000, yecto, y 
yea, escrito, escritura. 

2. De la griega Y ON (calligraffad, compuesta de LAO, hermoso, y 
yPADM, escritura. 


ar 
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El lenguaje escrito, como el oral, se desarrolló muy lentamente, 
y tenemos de ello diversas pruebas en los escritos que á través 
del tiempo han llegado hasta nosotros. | 

Según la opinión más común de los filólogos, la primera forma. 
de escritura. empleada fué la que se conoce con el nombre de 
iconográfica Ó figurativa. 

Lo primero que se ocurrió á los primitivos hombres fué grabar 
ó pintar los objetos expresados, representando con estas imágenes 
las palabras con que se designaban; así pintaban el sol, un río, 
un árbol, indicando los objetos mismos. 

Después de ésta, vino la escritura simbólica 6 tropológica, que 
consistía en representar ó escribir por medio de símbolos las cua- 
lidades de las eosas. en su carácter general; de modo que para 
expresar la fuerza ó el poder, pintaban un león; para la ferocidad, 
un tigre, etc. 

Dando mayor extensión á esta escritura y llevándola hasta otro 
género de ideas, llegaron á expresar muchas nociones generales 
y hasta algunas modificaciones por medio de símbolos: así unas 
lanzas podían representar un ejército. Esta escritura tropológica 
se llamó 2deográfica ; y ambas constituyen la que se conoce con 
el nombre de jeroglifica Ó los jeroglíficos. 

Los indios del Perú y otros pueblos americanos hacían uso de 
cierta especie de escritura compuesta de globulitos como bolillas 
de vidrio, llamados quippos 6 nulos, de diversa magnitud y color. 
Según el tamaño, color, etc., representaban ciertas ideas y la nu- 
meración. | | 

Estos métodos tienen grandes inconvenientes, y ya desde tiem- 
pos antiquísimos se comprendió la necesidad de inventar otro me- 
dio de escritura, que fué el de descomponer y anotar únicamente 
los sonidos de los elementos de que se forman las palabras. 

Los fenicios, hebreos, chinos y griegos fueron los que paulati- 
namente inventaron los signos representativos de los sonidos, mo- 
dificados posteriormente por los pueblos que les sucedieron. Á 
estos signos se les dió el nombre de letras, las cuales constituyen 


el lenguaje escrito ó escritura que hoy tenemos ?. 


1. R. Barcia, en su Diccionario Etimológico, tomo Il. pág. 494, dice: “Las opiniones 
acerca de la: invención de las letras son muy diversas: Filón la atribuye á Abraham : 
Josefo, 4 Enoch; Bibliander, á Adam: Eusebio, Clemente de Alejandría y Cornelio 
Agripa, á Moisés; Pomponio Mela, Festo, Plinio y Lucano, á los Fenicios; San Cipriano, 
4 Saturno; Tácito, á los egipcios; los chinos, al emperador Fo - hi. —Las opiniones acerca 
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- 


La importancia de este medio de comunicación es tan grande, 
que sin la escritura desconoceríamos los sucesos pasados, así como 
nuestros descendientes ignorarían los que acaecen en la actualidad. 
Por ella nos comunicamos 'con los ausentes ' y expresamos nuestros 
pensamientos dándolés una perpetuidad de que carece la palabra 
oral, y sobre la cual tiene. la escrita, la supremacía de poder 
triunfar del espacio y del tiempo: del espacio, salvando las dis- 
tancias y siendo leída en todo el orbe; del tiempo, difindiéndose 
por el porvenir y perpetuándose en las generaciones futuras. 

Y si de gran interés y de reconocida utilidad es la escritura 
como medio de manifestación de las ideas, el estudio de los sig- 
nos que deben emplearse en cada lengua, ó sea la Ortografía de 
ella, es también de innegable importancia, para dejar permanen- 
temente expresado el pensamiento con las letras propias y las 
notas de puntuación necesarias y adecuadas. | 

La Ortografía castellana se divide en dos partes: la primera 
trata del empleo de las letras, con el fin de que podamos hacer 
el uso conveniente y oportuno de ellas; y la segunda, de los sig- 
nos ortográficos. 

Los principios en que se funda la Oiogtafía son tres: la pro- 
munciación de las letras, sílabas y palabras; la etimología, Ó sea 
el origen de las voces; y el uso de los que mejor han escrito y 
empleado las letras con que se escriben las palabras. Voces es- 
cribimos con arreglo á su etimología ú origen, es decir, como se 
escribía cada una de ellas en la lengua de donde fué tomada 
para la nuestra; y voces tenemos que, por la fuerza del uso, se 
escriben contra la etimología, pues, como dice Horacio, usus ar- 
bitrium est, et jus, el norma loquendi, esto es, “el uso es árbitro, 
Juez y norma del lenguaje.” 1 i 

Es cierto que se economizarían muchas reglas de ortografía, si 
ta pronunciación de las letras fuera tan perfecta como es de de- 
sear, y á lo cual debe de tender la instrucción: primaria; pero 
como desgraciadamente no se da á las letras “una pronunciación 
exacta, es necesario suplir esa falta con muchos preceptos, á fin 
de conseguir el evitar numerosos errores, Hay letras que una 


de los alfabetos son muy diversas bién según Crinito, el alfabeto hebreo sé debe. 4 


- Moisés, el siriaco y el caldeo, á Abraham; el ático (llevado por Cadmo á (irecia, y de 


Grecia á Ttalia por los Pelasgos ),' á los Fenicios ; el latín, 4 Nicostrato; el epoo á Isis; 
el gótico, al obispo Ulfilas; el eslavo, al monje Cirilo. ”” 
1. .Lrte Poftica, verso a. 


Y e . . 
A ES 
Sr O... ss 
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pronunciación viciosa ha hecho confundir dándoles semejante so- 
nido; hay otras que tienen doble signo en sonido idéntico, mien- 
tras otras, tomo la h, no se pronuncian. De aquí procede la ne- 
cesidad del estudio detenido de la Ortografía, para saber emplear 
rectamente las letras y los signos auxiliares de la escritura. 


CAPÍTULO SEGUNDO 


DE LAS LETRAS 


Las letras en la Ortografía se dividen, primeramente, por su 
forma, en mayúsculas y minúsculas, de la manera siguiente : 


MAYÚSCULAS 


A,B, C,Ch, D,E,F,G, H, I J, K,L, LL, 
a, de, dl che, de, e, efe, y, hache, i, jota, ka, ele, elle, 
M, N, Ñ,O,P,Q,R,S,T,U V, X, Y, Z 


eme, ene, eñe, O, pe, cu, ere, ese, te u, ve, ekis, ye, zeta Ó xeda. 


- MINÚSCULAS 


b, e, ch, d, e, Í, S h, 1, ), k, l, 1, 
m, N, ñ, 0, P, Q, T, IT, S, $, U, V, X, y, Z. 


Éstas son las figuras que hoy tenemos en castellano, represen- 
tativas de los 2% sonidos-letras. Antiguamente se usaban la c, la 
ph, y la th, pero ya han caído totalmente en desuso, pues sus 
sonidos los reemplazan hoy las letras c, 2, f, y l. 

Por la simple observación de los signos precedentes, se deduce 
que las letras se dividen además en sencillas y dobles. Sencillas 
son las que están formadas por un solo signo, y dobles las que 
se componen de dos: éstas son la eh, ll, y or. 

De las letras que componen el alfabeto castellano, doce conser- 


ORTOGRAFÍA 421 


van su valor Intino: a, b, d, e, f, mM, C, p, 1, s, l, vt. —Seis tie- 
nen hoy oficio doble: c, 9, l, 1, r, y; V. gr.: cera y cota, genio y 
gusto, lago y lloro, nona y ñoña, puro y perro, yegua y rey. — 
Dos letras tuvieron oficio doble en lo antiguo, pero ya no lo tie- 
nen: la 2 y la u, como, por ejemplo: 2acía, “o, tunque, cuéuano, 
uestir, etc., que alora escribimos yacía, yo, yunque, cuévano, ves- 
tir. — Dos han fijado resueltamente su oficio: la ¡ y la x, como 
en reja, examen; y no se escribe ya Xenil, xícara, Quixote, sino 
Jenil, jicara, Quajole. 

Cuatro letras debían fijar su oficio y sonido: la c y la z, la g 
y la ;, limitando los suyos dos de ellas, á saber: la e y la g. — 
Tres son del todo ociosas: ), k, q; la h, porque no suena en la 
pronunciación, y las otras dos porque se representaría su sonido 
por la c. — Y, en fin, para los cuatro sonidos, che, ke, lle, rre, nos 
falta signo prosio. 

Se ha pugnado mucho por reformar la ortografía española en 
el sentido que dejamos indicado, y con el objeto de que se es- 
criba como se habla; pero, aun reconociendo las ventajas que re- 
portaría esa reforma, las dificultades y obstáculos con que se tro- 
pieza sen por ahora invencibles, Ó, al menos, de muy difícil rea- 
lización tan útil intento. 

Por eso, tratando de uniformar la manera de escribir y acen- 
tuar las palabras, se ha adoptado hoy generalmente la Ortografía 
que preceptúa la Academia Española; y ésa es la que seguimos 
nosotros también. Vamos, por tanto, á exponer las principales re- 
glas ortográficas. 


CAPÍTULO TERCERO 


DE LAS LETRAS MAYÚSCULAS 


El empleo de las letras mayúsculas está sometido á las siguien- 
tes reglas: 

1* En lo manuscrito no se escriben con letras mayúsculas las 
palabras ó- frases enteras. 

En las portadas de libros impresos, en los títulos, capítulos, 
párrafos, etc., de sus divisiones; en las inscripciones monumenta- 
les, en rótulos, anuncios, etc., lo más común es usar de letras 
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mayúsculas solas, generalmente todas de igual tamaño, es decir, 
del mismo tipo y carácter. 

Los nombres de Dios y los santos, los de misterios sagrados, 
los de personajes y obras célebres, históricas, científicas ó litera- 
rias, y algunas otras dicciones, y aun cláusulas notables, llevan 
á veces mayúsculas todas sus letras ; pero en cualquiera palabra 
en que se haya de emplear letra mayúscula con minúsculas, aqué- 
lla ha de ser la inicial Ó primera de la dicción. 

2.4 Se escribirá con letra inicial mayúscula la primera palabra 
de un escrito y la que vaya después de punto final, sin excepción 
alguna. 

3.2 Igualmente se escribirá todo nombre propio y apellidos; 
v. gr.: Dios, Jesús, María, Ptaión, Pedro, Álvarez, Fermúndez, 
Apolo, Dido, -1madis de Gaula, Europa, Castilla, Buenos -Jtres, 
Montevideo, Ciiucaso, Paraná, Uruguay, Bucéfalo, PBabreca, Roct- 
nante. 

4,2 Los atributos divinos, como Criador, Omnipotente; los tí- 
tulos y nombres de dignidad, como Presidente, ¡Sumo  Pontifice, 
Marqués del Duero; los renombres y apodos distinguidos de per- 
sonas determinadas, como el Gran Unpitán, Pedro el Cruel, Al- 
fonso el Sabio; los dictados generales de jerarquía ó cargo im- 
portante, cuando equivalen á nombres propios. Así, en las res- 
pectivas historias de Paulo V, Felipe III y D. Pedro Téllez Gi- 
rón, se escribirán con mayúscula inicial el Papa, el Riley, el Duque, 
cuantas veces fueren nombrados en esta forma aquellos persona- 
Jes; pero se deberá usar de minúsculas, cuando en general se hi- 
ciere mención de ellos; v. gr.: el papa, el rey, el obispo, y el pre- 
sidente, estún sujetos ú morir, come lo estú el pordiosero. 

5. Los tratamientos, y especialmente si están en abreviatura, 
como Sr. D. (Señor Don); U ó V. (usted); V. S. (Usfa), etc.; 
pero usted cuando se escribe con todas sus letras, no debe llevar 
mayúscula. | 

6.2 Ciertos nombres colectivos que comprenden una clase, € como 
las Cúmaras, el Clero, el Cibildo, el Senado. 

7.2 Los sustantivos y adjetivos que compongan el nombre de 
una institución, de un cuerpo ó establecimiento : el Tribunal Su- 
perior de Justicia; el Museo: de Bellas Artes; la Real Academia 
Española, la del niver 'sidad May yor de la República Oriental del Urm- 
gua he 

Los nombres y “adjetivos que entraren en el título de una 
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obra: Tratado de Esgrima; El Reloj de Lucerna; La Familia de 
los Pacos; pero no se observa esta regla cuando el título es 
largo; v. gr.: Del rey abajo, ninguno, y labrador más honrado, 
García del Castañar. 

9.2 En las leyes, decretos y documentos oficiales, suelen es- 
cribirse con mayúscula todas las palabras que expresan poder pú- 
blico, dignidad ó cargo importante, como República, : Presidente, 
_Rey, Principe, Ministro, Gobierno, Senador, Juez, Jefe Político, 
Gobernador, Alcalde, Director, Secretario, etc. 

10. Suele escribirse con letra mayúscula la primera de cada 
verso, de donde las letras mayúsculas recibieron el nombre de 
versales Ó cersalitas. 

11. La numeración romana se escribe hoy con letras mayús- 
culas, como Pío Y, Fernando III. El número de cada siglo, como 
el actual, XIX de la era cristiana; el de un tomn, libro, parte, 
capítulo, título, ley, clase y otras divisiones, y el de las páginas 
en los prólogos y principios de volumen, se indican también con 
las letras de la numeración romana. | 

De las letras dobles iniciales: de palabra, no se escribe con 
mayúscula más que la primera simple, como en Llorente, Chin- 
ehilla, Chimborazo, y no LLorente, CHinchilla, CHimborazo. 


CAPÍTULO CUARTO 
US DE VARIAS LETRAS EN PARTICULAR 


Por tener un mismo sonido algunas letras, aunque diferente 
figura, Ó por pronunciarse defectuosamente, como hemos dicho, 
damos las principales reglas que deben tenerse presentes á fin de 
emplear bien las letras de dudosa escritura, no obstante que al 
final de esta obra se hallarán en el apéndice I, las palabras más 
comunmente usadas con dichas letras. 


y b, Ve 


Se escriben con b: | 
1.2 Las voces que tienen b en su origen, como abundancia, 
bondad, que provienen de abundantia, bonitas. Exceptúanse abo- 


A 
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gado, avilés y maracilla, que se escriben, por uso, con b la primera, 
y con » las otras dos, aunque provienen de advrocatus, que tiene 
. 1, y abulensis y mirabilia, que en su origen se escriben con b. 
Esta regla y la siguiente sólo serán útiles para los que conozcan 
la etimología de las voces castellanas. 

2.0 Varias de las dieciones que en latín se escriben con p, 
lian cambiado esta letra en b, como: obispo, recibir y riba, que 
vienen de episcopus, recipere y ripa. Los vocablos compuestos y 
derivados de éstos, han de escribirse con la misma letra b, como: 
obispado, recibimiento, Ribadavia, Ribadeneira, Ribadeo, ribazo, rt- 
bera, Ribero. | 

3.2 Los verbos terminados en bir, en todos sus tiempos y mo- 
dos, como: escribir, percibir. Exceptúanse hervir, servir y vivir. 

4.0 Los verbos beber, deber, caber, haber, saber y sorber, en to- 
dos los tiempos y voces que tienen el sonido b. 

5.2 Las terminaciones ba, bas, etc., del pretérito imperfecto de 
indicativo de los verbos de la primera conjugación, y el mismo 
tiempo del verbo ¿»r, como: amaba, cantabas, esperábamos, iba, ilas. 

6.2 Las palabras que principian con los sonidos bibl, bu, bur y 
bus, como: biblioteca, bula, burlar, buscar; y cuando en general ar- 
ticule directamente la b con la u. Exceptúanse las voces anticuadas 
vusco, vusted, vustedes, y vuestro, vuelco, vuelo, vuelta, Vulcano, vul- 
gar, divulyar, vulgo, avutarda, párvulo, pavura, vulnerar. 

1.2 Las palabras acabadas en bilidad, bundo y bunda, como: 


habilidad, posibilidad, meditabundo, tremebunda. Exceptúase mo-. 


vilidad. 


8.2 Toda voz que termine en el sonido de b, como: rob, que- 
rub, Nabab. 

9.0 La mayor parte de las palabras que principian con al, como: 
alborada, albino, albarda. Exceptúanse álreo, Álvarez, Álvaro, al- 
véolo, alveario y alverja. - 

10. Toda palabra en que á la b siga otra consonante, sea líquida 
ó6 no, y las palabras que empiecen con ab, ob, sub, como: ama- 
ble, brazo; abdicación, absolver, obstruir, obvio, subventr, etc. 

11. Los compuestos y derivados de voces que llevan esta letra; 
v. gr.: contrabando, de bando; abanderado, de bandera. 

Se escriben con v: | 


1.2 "Las voces que principian con la sílaba ad, como: adviento, 
advertencia. | 


2.0 Los verbos terminados en ver, como: mover, llover. Excep- 
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túanse los comprendidos en la regla 4.2 de la bh y sus compuestos. 

3. Los adjetivos terminados en los sonidos ava, ave, aro, eva, 
€UC, €VO, 1VA, 110, COMO: Oclara, grave, esclaro, nueva, aleve, longero, 
decisiva, activo: Exceptúanse árabe y sus compuestos, y los adje- 
tivos compuestos del sustantivo sílaba, como bisilabo, trisilabo, tri- 
silaba. 

4.0 Los presentes de indicativo, imperativo y subjuntivo del 
verbo ¿r; y el pretérito perfecto de indicativo, y el pretérito 
imperfecto y futuro de subjuntivo de los verbos estar, andar, tener, 
y 8us compuestos: voy, te, vaya, vayamos, estuvo, estuviéramos, 
estuviere, anduve, desanduvo, tuviste, retuvo, sostuviera, mantuviese, ete. 

5.0 Las palabras compuestas que principian con las dicciones 
vice, villa y villar, como: vicealmirante, Villalobos y Villarcayo. 

6.2 Las voces terminadas en tiro, vira, tomo, y en ívoro, icora, 
como: decenviro, Elvira, herbíroro, carnívora, ignivomo. Exceptúase 
víbora, que se escribe con r inicial, porque la trae en su origen, y 
b intermedia, por provenir de palabra que tiene p en el latín, 
tipera. | 

7.2 Los compuestos y derivados de voces que llevan esta letra, 
Como: preventr, de ven; vírtuoso, de virtud. 


C, K, q, Z, €. 


La c tiene dos sonidos, uno fuerte idéntico al de la /, como en 
las voces carta, clima, vivac, y otro suave, idéntico al de la <> 
como en cebo, cifra. 

Sobre el uso de esta letra y las otras que tienen idénticos soni- 
dos, se pueden dar las siguientes reglas : 

1.2 Se escribirán con c las dicciones en que precede con sonido 
de kk á las voces a, o, u, Óó á cualquiera consonante, sea líquida 
ó no, ó en que termina sílaba; v. gr.: cabeza, tabaco, acudir, cla- 
mor, crimen, acceso, acto, efecto, clac, coñac, frac, vivac, ete. 

2.0 Las dicciones en que precede con sonido de z á las vocales 
e, +, en los plurales y derivados de otras palabras que terminaban 
en x, como: celeste, cimitarra, . vecino, producir; paces, jueces, felt- 
ces, felicitar ; estas últimas provenientes de pax, juex y felx. 

Exceptúanse xend, rendavesta, zeugna, zigzag, <ipisape, zvrigaña, 
¡=AS, ras! y xisrás. 

3.0 Se escribirán con c la mayor parte de los nombres verbales 
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terminados en ción, como: meditación, lección, peregrinación. Excep- 
túanse : divesión, persuasión, remisión, y algunas otras. 

4.9 Se representará con xz el sonido de c suave precediendo á 
las vocales a, o, tu, ú terminando sílaba; v. gr.: caza, rezo, axú- 
car, hallazgo, diezmo, deduxco. 

5.” Se escribirán con /: algunas voces en que se ha respetado la 
ortografía originaria: lilogramo, kiosco, kepis, kermes, kalmuco, etc. 

6.0 Se escribirán con q las palabras en que entra el sonido 
fuerte ke, hi, empleando siempre después de la q la vocal u, que 
no se pronuncia, como en esquela, aquí. Las dos letras qu se han 
de considerar en tales casos como una sola, simple en el sonido 
y doble en la escritura, á la manera que la ch, la ll y la rr. 

7.0 La c con una coma ó virgulilla en su curva inferior (5), le- 
tra llamada cedilla, se usaba antes para expresar sonido parecido 
al de la z. Ya sólo se emblea cuando se copian textos con orto- 
grafía anticuada. 


Ch 


Esta letra, doble en la escritura y sencilla en el sonido, tiene 
el que formamos en las palabras achaque, noche, rechinar, choxa y 
chuzo. 

Antiguamente se escribían con ch, dando á esta letra sonido de 
k, muchas palabras procedentes del hebreo, del griego y otras 
lenguas; v. gr.: Cham, Machabeos, eucharistia, cherubin, múchina, 
Antíocho, Jesuchristo, Achmet. Tales voces y todas sus semejantes 
se escriben hoy en castellano con arreglo á su pronunciación, ya 
con e, ya con q y u: Cam, Macabeos, cucaristia, querubin, máquina, 
Antíoco, Jesucristo, Acmet. 


Esta letra no ofrece dificultad en su escritura, pues no tiene 
más que un sonido. Algunos suelen darle sonido de z cuando está 
en fin de dicción, pero es pronunciación defectuosa que no debe 
imitarse: se dirá salud, Madrid, y no saluz y Madriz. 


g, j 


La y tiene dos sonidos, uno suave, como en las. voces gamo, 
gorra,” gula, y: otro fuerte, idéntico al de-la j, como en gente, girar. 


de cr a A 
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He aquí las principales reglas para su empleo: 

Se escribirán con g: j 

1.0 Las dicciones en que precede con sonido suave á las voca- 
les a, 0, 4, Ó á cualquier consonante, sea líquida ó no, ó en que 
termina sílaba; v. gr.: gana, halago, qumía; glacial, grito; dognuí- 
tico, impregnar, maligno, repugnancia, gnomon, gnóstico. 

2.0 Las palabras en que tiene sonido suave con las vocales +, 
2, poniéndose entre la y y estas vocales una « que no se pronun- 
cia; v. gr.: guerra, guitarra, guía, 

Cuando la y y la u han de tener sonido independiente, prece- 
diendo á la e, 6 á la 2, es forzoso que la u lleve dos puntos en- 
cima, como en antigiiedad, desayiie, lingitistica, argitir. 

3.0 Se escribirán con y antes de e, Ó ¿con sonido fuerte, Je, Je, 
las palabras que traigan g en su origen, como gente, gemelo, «i- 
gante, de gens, gemellus, gigans. | 

Pertenecen á esta regla: 

Las palabras. que empiezan por geo, como: geografía, geometria, 
geología, geodesia. 

Las que terminan en gen, como: origen, margen. Exceptúase 
comején. . 

Las que terminan en gélico, genario, génco, génico, genio, génito, 
gestmal, gésimo, gélico, giénico, -ginal, gineo, ginoso, gismo, y sus 
plurales, y los femeninos singular y plural que les correspondan; 
como: angélico, sexagenario, homogéneo, fotogénico, imgento, primo- 
géntlo, cuadragesimal, vigésimo, apologético, higiénico, original, vir- 
ginco, ferruginoso y neologismo. Exceptúanse aguajinoso, espejismo y 
salvajismo. 

Los terminados en gin, gio, gión, gional, ylionario, yloso, girico, 
ogía, ógica, ógico, igena, igeno, igera, igero, óyeno, y sus plurales, 
y los femeninos singular y plural que les correspondan; v. gr.: 
regia, mayia, litigio, religión, regional, legionario, prodigioso, pañe- 
gírico, teología, lóyica, patológico, indigena, oxigeno, aligera, beligero, 
hidrógeno. 

4.0 Los verbos Id en ger, gir é aigerar, como proteger, 
regir, morigerar, exceptúandose tejer, crujir, brujir y desquijerar. 

5. Todos los compuestos y derivados de palabras que se escri- 
ben con g, como: regimiento, de regir, fingimiento, de fingir, etc. 

Se escriben con j: j e 

1.2 Las voces en que entra el ds fuerte ja, JO, qu; V. gu.: 
jarro; joya, júbilo. * DS i JN 
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2.0 Las dicciones con sonido fuerte je, j¿, que no tienen y en su 
origen; v. gr.: jefe, mujer, Jenaro, Jerónimo, herejía, Jimeno, ajeno, 
que provienen de dux, mulier, Januarius, Hieronymus, haresis, Si- 
meon, alienus. 

3.2 Las voces puramente castellanas que terminan en je y jería, 
como: coraje, paje, viaje, cerrajería. Exceptúanse: ambages, compage, 
enúlage, eringe, esfinge, estrige, falange, faringe, isagoge, laringe, 
metagoge, parayoge y tinge, en su mayor parte de origen griego. 

4. Las personas de los verbos cuyos infinitivos llevan 7, como: 
trabajé, de trabajar; desquijero, de desquijerar ; bruje, de brujw; 
cruje, de crujir; teje, de tejer. 

5.0 Las personas de los verbos .en que, por irregularidad, en- 
tran los sonidos je, j2, sin que en los infinitivos haya g nij, 
v. gr.: dije, de decir; aduje, de aducir; condujiste, de conducrr, 

6.2 Los vocablos derivados de voces en que entra el sonido de 
la 7, con las vocales a, o, 1, como cajita, de caja; lisomjear, de 
lisonja; cojear, de cojo; rojizo, de rojo. 

7.2 Los compuestos y derivados de voces que tengan j, como: 
pasajero, de pasaje; mujeriego, de mujer. 


Esta letra, que puede preceder á todas las vocales, mas no á 
las consonantes, no tiene hoy sonido alguno en nuestro idioma. . 

Se escriben con /h. 

1.2 Las voces que la tienen en su origen, como: haber, habili- 
ar, hebreo, hélice, hemisferio, Helvecia, hereje, herencia, héroe, hie- 
dra, hierba, hisopo, listoria, hombre, hombro, honestidad, honor, 
horror, hoy, huerto, huésped, humilde, humor, etc., etc. l 

Exceptúanse España, asta ( nombre), y aborrecer, que no llevan 
hh, no obstante tenerla en su origen latino": Hispania, hasta y 
abhorrere; y en el adverbio ahora, formado de las dos voces lac 
hora, se conserva la / en la segunda sílaba, y no en la primera. 

En las dicciones de origen hebreo ó griego que tenían th, se 
suprime la h, diciendo: Tamar, Atenas, Or tografía, en vez de Tha- 
mar, Alhenas, Orthografía. 

2.2 Varias de las voces que en su origen tuvieron f, como: 
haba, hacer, halcón, hambre, harina, haz, heno, hermoso, hsel, 
hijo, hilo, hoja, hongo, humo, hundir, huso, y sus derivados, que 
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Í 
provienen de las latinas, faba, facere, falco, fames, ete., y que en 


castellano antiguo llevaban también f. 

3.0 Las voces que en nuestro idioma principian con los soni- 
dos idr, iper, tipo, y los diptongos ¿a, le y ue, ui; v. gr.: hidra, 
hidráulico, hidrógeno, hipérbole, hiperdulía, hipócrita, hiato, hiere, 
hierro, huele, huésped, huérfano, hueso, hutr, vihuela, etc. 

Exceptúanse ueste (poniente), y sus derivados uesnorueste y 
uessudueste, hoy en desuso, pues estas voces se escriben con o, 
como oeste. 

4.0 Los compuestos y derivados de los vocablos que tengan 
esta letra, como: deshonra, compuesto de honra; habladuria, deri- 
vado de hablar, hablador. 

Los vocablos oquedad, orfandad, osamenta y óvalo, se escriben 
sin /, porque no la tienen en su origen. Hueco, huérfano, hueso 
y huevo la llevan tan sólo por preceder la / al diptongo «ue, se- 
gún la regla 3.2 anetrior. 

Acción é ilación se escriben sin h, porque la primera no viene 
de hacer, sino del actio latino, procedente del supino actum; é 
tlación no se deriva de /ilo ó de hilar, sino de illatio, latino también,” 
proveniente del supino +llatunm. 

5.2 Antes de las sílabas iniciales om, on y de or, seguida ésta 
de r, m, ny; v. gr.: hombre, honra, hondo ; horror, horno, horma. 

Exceptúanse omnipotente, omnimodo, ómnibus, omnisciente, om- 
bligo, ominoso, omitir (y sus derivados), once, onceno, onda (ola ), 
onza, anomatopeyn, onanismo, ónizx ú ónice, onomástico, ontología, 
onagra; ormesí, ornitología, ornitorinco, ornar (y sus derivados 
ornato, ornamento, etc.) !. 


A, Y. 


La letra ¿es vocal y la y es consonante con sonido de ye; 
pero como ésta letra, por costumbre, no por razón ortográfica, se 
emplea en vez de la 2 algunas veces con sonido de vocal, se dan 
para su uso las siguientes reglas : 

1.2 Se escribe y con el sonido de la vocal 2, cuando es con- 
junción copulativa: Alberto y Cándido; ayer y hoy; andar y 
correr. 

2.2 Con igual sonido se escribe y, cuando precedida de una 


1. Véase el Catálogo upéndice I. 


- 
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vocal, termina vocablo, no apoyando en ella el acento;  v. ss 
ruguay, Paraguay, ¡ay!, ley, buey, doy. 

Si apoya el acento sobre el sonido ¿, como sucede en benjui y 
en los pretéritos perfectos de indicativo de log verbos de la  se- 
gunda y tercera conjugación, se escribirá ¿, como en lei, rei, fuí, 
hi, etc. ye 

2.2 Hierba y hiedra se escriben también yedra y yerba, como 
Yela, Yeres (pueblos de España). 


Antiguamente se escribían con dos eles y se pronunciaban se- 
paradamente muchas palabras latinas y griegas; hoy tales diccio- 
nes se escriben con una ¿ solamente, habiendo quedado mar- 
cado y fijo el sonido de la Jl, cuyo empleo no puede ofrecer difi- 
cultad si se pronuncian bien las palabras, como en gallo, +alfe. 


AM, Mo 


Se usará la m antes de b, p y n; v. gr.: hombre, ambiguo, 
amparo, imperio, himno, alumno. 

La m es letra inicial en algunas palabras precediendo á la n, 
como en mnemotecira. | 

La n se dobla en las voces siguientes: annado, connaluralizar, 
connivencia, connotar, connovicio, conmubio, connumerar, ennegre- 
cer, ennoblecer, hinnible, innavegable, innecesario, iwmnegable, ¿nuno- 
ble. inocuo, innominado, innovación, innovar (y sus derivados ), 
inmumerable, perenne, y algún otro. 

En coramvobis, palabra compuesta de la preposición . latina co- 
ram, delante de; y vobis, vosotros, se pone m, porque la trae de 
aquella lengua. 

Pp» 


1d 


Esta letra no ofrece duda en su uso, pues las palabras que an- 
tiguamente llevaban ph, hoy se escriben con f, como Pplrtlosophia, 
triumpho: filosofía, triunfo. : 

Pr, PP. 

La ” tiene dos sonidos, uno sitave, como en cara, y otro fuerte, 

como en 708sa. 
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El sonido suave se representa con una sola >»; v. gr.: duro, 
pájaro, arte, olivar, comer, pero. 

La r sola tiene sonido fuerte: 

1. Cuando está en principio de dicción; v. gr.: ropa, razón, 
roca. 

2.2 Después de las consonantes /, n, s; v. gr.: malrotar, honra, 
israelita. | 
Las dos rr (erres) Ó6 r doble, se emplearán siempre que se 
quiera producir sonido fuerte, exceptuando los casos no enuncia- 
dos anteriormente; v. gr.: carro, arrojo, perro. 

En las voces compuestas cuyo segundo elemento empieza con », 
que tiene sonido fuerte como simple, se duplicará esta letra para 
conservar dicho sonido; v. gr.: contrarréplica, prorrata, prorrogar, 
prorrumprr. ; 


Esta letra en combinación con la g y la q, en las sílabas yue, 
gui, que, quí, no se pronuncia; sirve para dar el sonido suave á 
la y, y el fuerte correspondiente á la c, en las sílabas e, 2, que 
por no tenerlo esa consonante, se ha sustituído con el de la q. 


Wo 


Esta letra no pertenece, como se ha dicho, al castellano; y 
sólo se emplea en nombres célebres de nuestra historia, que tam- 
bién se escriben con v, como lamba ó Vamba, Witiia 6 Vitiza, 
y en nombres extranjeros. 


Xo 


Esta letra tiene un sonido doble, parecido al de la /: ó la y, 
seguidas de s, como en excelente, axioma, examen, exuberancia. 
Antiguamente tenía también sonido de 7, pero con éste ya no 
se usa. 

1.2 >Se escribirán con x todas las palabras que se pronuncien 
con este sonido entre dos vocales, como sintaxis, axioma. 

2.” Igualmente las palabras que la traigan de su origen ter- 
minando sílaba, que son comunmente las que se componen de las 
preposiciones er y ertra; v. gr.: exponer, explicar, extraordinario. 
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3.2 No se debe sustituir la x por la s en estas votes, porque, 
además de desvirtuar la pronunciación, se pueden confundir dicciones 
de distinto significado, como espiar y expiar, espirar y expirar. 

4.2 Tampoco debe descomponerse la x en cs, cuando va entre 
dos vocales, porque se falta á las leyes de etimología, y se em-. 
plean dos letras para representar inexactamente el verdadero y 
propio sonido de una sola. 

OsservacióN. — Los nombres propios extranjeros no castellani- 
zados, se eacribirán como en la lengua originaria; v. gr.: Havre, 
Gúbbata, Hurt:zenbusch, Dobbio, Kronborg, etc. 


Podíamos haber expuesto algunas reglas más sobre el uso de 
ciertas letras; pero, siendo muchas las excepciones á que están 
sujetas, sólo se conseguiría aumentar el número de preceptos sin 
ventajas reales. Creemos que con las expresadas, y la lectura de 
libros esmeradamente corregidos, hay las suficientes para apren- 
der la ortografía castellanu. Consúltese además el apéndice res- 
pectivo, que hemos colocado al fin de esta parte. 


Duplicación de letras 


Las letras que se duplican en dicciones puramente castellanas, 
son: . 

1.2 Las cuatro vocales a, e, 2, o, en palabras como éstas: Saa- 
vedra, poseedor, cooperar, friisimo, etc. 

2,0 Las consonantes Cc, », r, como en acción, lección, ¿nnaunmne- 
rable, innoble, carro, tierra, etc. Esta última al duplicarse hace el 
sonido fuerte. 

En la duplicación de la c, la primera toma el sonido fuerte, y 
la segunda el suave; vienen á tener, aquélla el sonido que lle- 
vaba la c en el latín, y la segunda el que en esta lengua tenía la 
t, que era el suave, como en actio, acción; extractio, extracción ; 
lectio, lección. | 
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CAPÍTULO QUINTO 


DE LOS SIGNOS ORTOGRÁFICOS 


Para que el significado de las palabras y cláusulas resulte elaro 
y bien comprensible, y se separen unos conceptos de otros conve- 
nientemente, se han inventado unos signos llamados ortográficos, 
los cuales, empleados con oportunidad, dan á la frase escrita ó 
leída, la importancia que el autor desea manifestar con las palabras. 

Á veces, una coma mal colocada, ó la falta de ella en un período, 
hace variar completamente el sentido de lo que se ha escrito. El 
acento en las palabras contribuye á afirmar el significado y ento- 
nación de ellas, como puede verse en estos ejemplos: Régulo, re- 
gulo, reguló; cítara, crtara, citará; último, ultimo, ultimó; palabras 
que, según donde se acentúen, son nombres, adjetivos ó distintos 
tiempos de verbo ?, 


1. Como una prueba de la importancia que tiene la exacta puntuación, transcribimos 
la siguieute anécdota : ñ 
** Soledad, Julia é Irene, tres hermauas bastante lindas y jóvenes, de quince á veinte 
arios, eran visitadas de mañana y de noche, por un caballero liceuciado en Jetras, ele- 
gaute y buen mozo. Era tan sabio nuestro héroe. 6-amaba tau poco, que había conse- 
guido conquistar el corazón de las tres hermanas sin haberse declarado con ninguna, pero 
entusiasmáudolas hasta un grado tal, que todo era, entre las pobres hermosas, disputas 
y Cuestiones, amenazando turbar la paz de la familia y convertir la casa en un infierno, - 
“* Para salir de esta situación peuosa, exigieron del joven que se declarase; y acosado 
y comprometido, ofreció consignar en una décima el estado de su corazón, con respecto á 
ellas, pero con la: condición precisa de que nou había de estar puutuada, y autorizando á 
cada una de las tres hermavas ¡para que la puntuase á su manera. La décima es la si- 
guiente : 
“ Tres bellas que bellas son 
Me han exigido las tres 
Que diga de ellas cuál es 
iS La que ama mi corazón 
Si obedecer es razón 
Digo qne amo á Soledad 
Nou á Julia cuya bondad 
Persona humana no tiene 


No aspira mi amor a Irene 
Que no es puca su beidad. > 


«“« Soledad, que abrió la carta, la ¡eyó para sf, y dijo á sus hermanas : 
<«« — Hijas mías, la preferida soy yo, Ó sino vid, y Jeyó la décima con la siguiente 
puntuación : 
““ Tres bellas, que bellas son, 
Meu hau exigido las tres, 


Que diga de ellas cuál es 
La que ana mi corazón. 
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Los signos ortográficos son de dos clases: unos que afectan á 
las palabras, y otros que modifican el sentido de las oraciones y 
cláusulas. 

Á la primera clase pertenecen tres; á saber: el acento (“), -el 
guión (-), y la diéresis Ó crema (..). 

Á la segunda, trece, que son: la coma (,), punto y coma (;), 
dos puntos (:), punto final (.), puntos suspensivos (....), principio 
de interrogación (¿), fin de interrogación (?), principio de admira- 
ción (;), fin de admiración (1), paréntesis ( ), comillas (% *”>), raya 
(—), y dos rayas (==). | 

Estos últimos reciben el nombre de siguos de puntuación, y 
los primeros el de signos de acentuación. Veamos su uso. 


Si obedecer es razón, 

Digo, que amo á Soledad; 
No á Julia, Cuya bondad 
Persona humavba no tiene; 
No aspira mi amor á Irene, 
Que no es poca su beldad. 


“ —Siento tiecho desvanecer esa ilusión, hermana mía, dijo la hermosa Julia; pero soy 
yo la preferida, y en prueba de ello escucha : Ñ 


““ Tres bellas, que bellas son, 

Me han exigido las tres, 
Que diga de ellas cuál es a 
La que ama mi corazón. 

Si obedecer es razón 


No. A Julia, cuya bondad 
Persona humaua no tiene. 
No aspira mi amor á Trene, 
Que no es poca su heldad. 


,¿—Tas dos estáis engañadas, dijo Irene, y el amor propio os ofusca, porque es indu- 
dable que la que él ama, de las tres, soy yo. Veamos: 


“* Tres bellas, que bellas son, 
Me han exigido las tres, 

Que diga de ellas cuál es 

La que ama mi corazón. 

Si obedecer es razón 


No. Aspira mi amor á Jrene, 
(Que no es poca su beldad. 


“Quedaron: en la misma duda, en la misma ansiedad, y determinaron salir de la incer- 
tidumbre exigiendo al joven la puntuación de la décima, el cual les envió una copia 
puntuada asf: 


“* Tres bellas, que bellas son, 
Me hum exigido las tres, 

Que diga de ellas cuál es 

La que ama mi corazón. 

Si obedecer es razón 

Digo que, ¿amo á Soledad ?.... 
A No. — ¿A Julia, cuya hondad 
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S 1 


Del acento ortográfico 


Se llama acento ortográj'>0, Ó simplemente acento, una rayita 
oblicua (“), que baja de derecha á izquierda del que escribe, y se 
pone sobre la vocal de la sílaba donle carga la fuerza en la pro- 
nunciación de la palabra. 

La diferencia que hay entre el acento prosódico y el ortográfico 
es que aquél consiste en la intensidad mayor con que se hiere una 
Sílaba, al pronunciar la palabra; y el ortográfico es el signo es- 
crito con que se indica que la sílaba sobre la cnal se pone ha de 
pronunciarse con más fuerza que las demás. Todas las palabras 
llevan acento prosódico, porque alguna de las sílabas ha de pro- 
nunciarse con más intensidad que las restantes, y la cual ha 
de dar el tono á la palabra; pero no to.las necesitan llevar el 
acento escrito, acento ortográfico. 

Para comprender bien cuándo ha de ponerse el acento escrito 
en las dicciones castellanas, convendrá recordar que en éstas puede 
cargar la pronunciación, ya en la última, ya en la penúltima, ya 
en la antepenúltima sílaba, como en este ejemplo: cántara, cantara, 
cantará. Á la primera de estas tres voces llamamos esdrújulas á 
la segunda llana Ó grave. y á la tercera aguda, como se ha 
dicho en la Prosodia. 

También hay voces sobresdrújulas, que son las que llevan el 
acento tres ó cuatro sílabas antes de la última, como en búsca- 
melo, castínuesemele, 

Debe además recordarse que los diptongos propios castellanos 
se forman con las vocales débiles ¿, u, combinadas entre sí, Ó con 
las fuertes a, e, o; que los triptongos resultan de la combinación 
de las dos débiles llevando en medio una fuerte, como en las 
vuces cielo, Juana, diario, regia, ruido, buey, Uruguay, etc. 

Y finalmente, que cuando se ¡juntan dos vocales fuertes, no 
existe diptongo propiamente; v. gr.: poeta, liiroe, decae, espontáneo, 
haciéndose diptongos con estas letras únicamente en verso, por 
licencia Ó figura poética. 

Yeniendo presentes estos conocimientos, he aquí las reglas gene- 
rales para el buen uso del acento ortográfico : | 


*” 
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1.2 Las voces agudas de más de una sílaba terminadas en vocal, 
Mevarán acento escrito; v. gr.: café, alhei, deminó, alajú, amaré, 
temerá, partiré, comi; Alá, José, Perú, Paysandú. 

2.* Las voces agudas terminadas en consonante, á excepción de 
las que acaban en n y s, no se acentúan: cartel, vivac, reloj, 
cenit, verdegay, amad, venir; Horeb, Abdallah, Estambul, Candahar, 
Guadix, Godoy, Paraguay, etc. 

La y final, aunque suena como vocal, se considera como conso- 
nante para los efectos de la acentuación, porque sobre ella nunca 
carga la pronunciación de la sílaba. La )h, aunque hoy no suena, 
es consonante, y sólo se usa en algunes nombres extranjeros. 

3.2 Las palabras agudas terminadas en m, Ó 8, llevarán acento 
escrito ; como : andén, espadin, también ; amarán, temerán, partirán; 
ningún, según; Durán, Bailén, Napoleón, Asunción; inlerés, ama- 
rás, temerás, partirás, alrás, jamás; Morsés, Paris. 

4,1 Las voces llanas terminadas en vocal no se acentúan orto- 
gráficamente: mesa, tintero, cast, moderno; maquina, domino, re- 
gulo; Salto, Soriano, Aramburu, Maldonado. 

5.2 Las voces llanas terminadas en consonante llevarán acento 
escrito: mármol, dátil, alcázar, carácter, alfére;z, César, Ordóñez, 
Bermúdez, bernárde:z. 

Exceptúíanse las voces llanas que acaban en las consonantes » 
ó s, las cuales no se acentúan: margen, volumen, bailen, duran, 
Carmen, Oyarzun, lunes, martes, sintaxis, amaremos, Lucas, Carlos, 
Cervantes, Nicodemus, Mercedes, Buenos Aires, etc. 

6.2 Las palabras esdrújulas se acentúan sin excepción: pámpano, 
máquina, régulo, lámpara, héroe, fulmiíneo, irabajúbamos, Málaga, 
Sócrates, Dúnae, etc. 

7.2 En las voces agudas donde haya encuentro de vocal fuerte 
con una débil acentuada prosódicamente, es decir, que no forman 
diptongo, la débil llevará acento escrito; v. gr: país, maíz, reíx, 
baúl, ataúd, Saúl, laúd, etc. 

8.2 En las voces llanas terminadas en dos vocales, si la primera 
de éstas es débil y sobre ella carga ¡a pronunciación, vayan Ó no 
seguidas de n ó s final, se pondrá acento escrito sobre la vocal 
primera, para marcar bien que se ha destruído el diptongo; v. gr: 
poesía, dúo, desvio, falúa, tenía, mío, pio, pía, pie, acentúo, día, 
García, Túy; días, tenías, insinúan, Isaías, Jeremías, etc. 

- Si estas dos vocales, débil y fuerte, forman diptongo, vayan ó 
no seguidas de n ó de s, no se acentuarán, como palabras llanas, 
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según la regla general; y lo. mismo sucederá si son dos vo- 
cales fuertes; v. gr.: agua, caricia, patria, tenia, continua, albri- 
cias, parias, fatuos, lidian, amortiguan, leyereis, deseo, bacalao, canoa, 
corroe, Montevideo, Galileo, Bidasoa. 

9.2 Las palabras que terminan en sílaba que tiene diptongo 
precedido de vocal acentuada prosódicamente, deben llevar acento 
ortográfico sobre esta vocal, á fin de destruir el triptongo, que en 
ntro caso se produciría; v. gr.: comprendiais, decíais, temiais, ha- 
biars. 

10. Si hay diptongo en la sílaba de dicciones agudas, llanas 6 
esdrújulas que, según lo prescrito, se deba acentuar, el signo or- 
tográfico irá sobre la vocal fuerte, Ó sobre la segunda, si las dos 
son débiles: buscapié, nacaricié, temió, averiguó, veréis, parabién, 
después, Sebastián, benjuá, Guéjar, Cáucaso. 

A esta misma regla se ajustan las voces monosílabas de verbo 
con diptongo: fué, fui, vió, dió. 

11. Los triptongos que deban acentuarse llevarán acento es- 
crito en la vocal fuerte: averigutis, despreciéis. 

Uruguay y Paraguay no se acentúan por ser voces agudas ter- 
minadas en consonante, pues ya se ha dicho que la y se considera 
como tal para los efectos del acento, aunque suene como la vo- 
cal 2. 

12. Tocante á la acentuación de algunos monosílabos, hay que 
observar lo siguiente : 

I. La preposición 4 y las conjunciones é, ó, ú, llevan acento 
escrito por costumbre, pero no por ninguna razón prosódica, pues 
lo mismo se pronuncian con acento que sin él. 

II. El adverbio aun precediendo á verbo hoy no se acentúa; 
pero se acentuará cuando vaya después del verbo, porque enton- 
ces se destruye el diptongo y se pronuncia como voz aguda bisí- 
laba; v. gr: ¿Aun no ha venido ? — No, no ha venido aún. 

- 1Il. Algunos monosílabos que tienen dos ó más significaciones, 
se pronuncian con mayor intensidad unas veces, mientras que 
Otras no suenan como acentuados, y para diferenciarlos se les pone 
acento escrito. Son los siguientes: el, sin acento, es artículo, y él, 
con acento, pronombre personal ;— mi, tu, adjetivos posesivos, y mí, 
tú, pronombres personales; — mas, conjunción adversativa, y más, 
adverbio de comparación y cantidad ; — sí, conjunción condicional, 
y sí, pronombre y adverbio de afirmación ;—de, preposición, y dé, 
tiempo del verbo dar ;—se, pronombre, y sé, persona de lus verbos 
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ser y saber; —«li, imperativo de decir, y dí, pretérito de dar. Ejem- 
"plos: El honor para él ; mi libro para má; tú no estás en tu casa 
para mí; loma un peso, mas no pidas más; cada uno para .si ; si 
tú lo deseas, diré que si; dé vida el cielo al padre de mi amago ; sé 
mi guía, porque no sé lo que se debe hacer; wi lo que te di. 

13. Algunas palabras llanas, también, que por la regla general 
no deben llevar acento escrito, se acentúan, porque tienen dos 
- significaciones para diferenciarlas, como, por ejemplo: sólo, cuando 
es adverbio, se acentúa, y solo, no se acentuará cenando es nom- 
bre ó adjetivo: sólo me deleita jugar al solo; un solo reparo le 
detiene. 

14. Varias palabras, que por las reglas anteriores no deben llevar 
acento escrito, se acentúan, sin embargo, cuando se emplean, ya 
separadas de aquellas á quienes se refieren, ya con énfasis, Ó ya 
en tono interrogativo 6 admirativo, porque entonces se carga la 
pronunciación sobre ellas más de lo ordinario. Tales son: este, 
esta, ese, esa, aquel, aquella, cual, cuyo, quien, cuanto, cuanta, y sus 
plurales; que, como, cuando, cuan, cuanto y donde ; v. gr.: "Lle- 
garon Pedro y Américo, éste enfermo todavía, y aquél muy me- 
jorado.” “¿ Cul de los cuatro es peor ? —B se y éste.” “Todos an- 
dan recelosos, «quién temiendo el castigo, quién la venganza. ”” 
“Dime cúyo es este ganado.” “¡Qué mal que me tratas, y cwrnto 
me debes!” “; Cuún apacibles se deslizan las horas!” “ ¿Á qué 
precio, ó cuánto vale, Ó á cómo vende la arroba ?” 


“— He reñido á un hostelero. 

—¿Por qué”, ¿dónde ?, ¿cuándo ?, ¿cómo ? 
— Porque donde, cuando como, 

Sirven mal, me desespero. *” 


(IRIARTE. ) 


15. Los tiempos de verbo que llevan acento ortográfico, lo con- 
servan aun cuando acrecienten su terminación tomando un pro- 
nombre enclítico; v. gr.: fuése, vióse, conocila, royóles, andarúse, 
dijoles. 

16. En las voces compuestas, los dos elementos conservan su 
acento prosódico y deben llevar el acento escrito que les corres- 
ponda como simples; por esto hay algunas, aunque pocas pala- 
bras, con dos acentos ortográficos; v. gr.: corlésmente, ágilmente, 
dócilmente, contrarréplica, décimoséptimo. | 
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Las dicciones latinas ó de otras lenguas, usadas en la castellana, 
se acentuarán con sujeción á las leyes prosódicas para las pala- 
bras de nuestra lengua; v. gr.: trúnseat, ultimátum, item, déficit, 
accésit, memorándum, exequítur, Amiéns, Lyón, Leicóster, sehú- 
bert, Windsor, Schlégel, Hégel, etc. E 

Para terminar este punto, véase lo que dice la Academia sobre 
los acentos que se usaban antiguamente: 

“ Tres clases de acentos se hallan en nuestras ediciones anti- 
guas: el que usamos hoy, ápice ó virgulilla diagonal de derecha 
á izquierda, y al cual llamamos acento ayudo (*); el trazado con 
dirección contraria, esto es, de izquierda á dereeha, y á que deci- 
mos grave (* ); y el compuesto de ambos, denominado circunflejo 
(5). De estos signos, destinados á la impresión de libros en len- 
gua latina, echaban mano sin discernimiento ninguno las impren- 
tas para las ediciones de obras castellanas; y de aquí el verse 
empleados los tres con el oficio que hoy sólo tiene el agudo. En 
el siglo anterior se trató de que el acento circuntlejo sirviese para 
indicar cuándo la ch debía pronunciarse con el sonido de k, y la 
a con el suyo propiv, y no con el de j: imprimíase, pues, Chdm, 
Bacho, monarchia, etc.; exdmen, conexo, etc. Mas, como á poco 
dejase de tener dos oficios cada una de estas letras, cayó en des- 
“uso el empleo del circunflejo como signo puramente diacrítico. ”” 


Del guion 


Este signo consiste en una raya pequeña horizontal (-), y 
para su debido empleo se tendrán presentes las siguientes obser- 
vaciones: 

1,2 Cuando al fin de renglón no cabe toda la palabra, se divide 
en dos partes, procurando que la parte que se escriba forme 
sílaba cabal; v. gr.: mo-de-ra-do, pan-to-mi-ma, pueden dividirse 
por donde señalan las rayitas. 

2,2 Para la división de las palabras debe saberse que cuando 
la primera ó la última sílaba de una dicción fuere una vocal, se 
evitará el poner aquella letra sola en fin ó en principio. Así, en 
la palabra aflicción, no debe separarse la a sola al fin del ren- 
glón; y la dicción armonía, no debe cortarse en armoni, dejando 
la a final para el renglón siguiente, sino dehen dividirse aflic-ción 
y armo-nía. Esta regla tiene por fundamento óÓ causa el uso ó 
la costumbre. | | 
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3.2 No deben dividirse los diptongos ni triptongos, porque no 
forman más que una sílaba; tendrán, pues, que cortarse así: gra- 
ci0-80, ave-ri-giiéis, glo-ria, des-pre-cicis, 

4.2 Las voces compuestas de las partículas des, con, in, y otras, 
se lan de dividir sin descomponer dichas partículas, como en des- 
amparar, des-aprobar, con-segulr, m-apreciable, in-estimable, y no 
de-samparar,' de-saprobar, ete. | 

Nos-otros, vos-otros y es-otros, se dividen también separando las 
sílabas nos, ros y €s, de la palabra otros. | 

5.1 En las dicciones compuestas de preposición castellana ó 
latina, cuando después de ella viene úna s y otra consonante ade- 
más, se han de dividir las sílabas agregando la s 4 la preposi- 
ción, escribiendo cons-tante, inspirar, Pers-piencia. 

6.2 Las letras dobles ch, ll, no se- pueden desunir; coche, silla, 
se tendrán que dividir así: si-lla, co-che, pues de lo contrario se 
cambiaría el sonido de dichas letras. La 77 tampoco debe dividirse, - 
y habrá que punerse el guión antes de ella, de esta manera: 
ca-rreta, CO-7FC0, prorrata, l 

7.2 Las palabras compuestas no se han de separar en medio de 
renglón con el guión ó por sí, sino que han de formar una sola 
palabra en aquella á que se unen; v, gr.: quitamanchas, cortaplu- 
mas, guardapelo, mondadientes, varapalo, 

Sólo irán separadas por el guión aquellas palabras que por su 
índole y naturaleza lo reclaman, como: científico literario, politico- 
religioso, ete. - | 

Puerto Rico, Puerto Principe, Ciudad Real, Buenos ÁlTres, y otros 


nombres semejantes pueden ir sin el guión que algunos ponen entre 
las dos palabras. | 


De la diéresis 6 crema 1! 


Consiste este signo en dos puntitos colocados sobre una de las 
vocales u, 2, en esta forma: %, %. Se emplea: 

1.0 Cuando en las Sílabas gue gui, -ha de pronunciarse la y; 
Y. ET.: vergiienza, argúir. 

2.2 Para deshacer un diptongo, dando así una Sílaba más á la 
palabra. Esto se usa principalmente en poesía; v. gr.: 


1. Crema, del griego XAPÉLLAGIS (crémasis ), suspensión. 
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“¿Tan criiel me juzgabas, tan ingrato ? 
Con sed insaciable. 


(Fr. L. pe LEóN.) 


3.2 Convendría también usar la diéresis en aquellas palabras 
que, de no puntuarse con ella, se pudieran pronunciar indebida- 
mente, como, por ejemplo: pié, pretérito del verbo piar, que de 
este modo se diferenciaría con toda claridad del imperativo ó sub- 
juntivo del mismo verbo, pie, y del nombre pie. 


sE 


II 


De los signos de puntuación 


Los signos ortográficos que se emplean para separar las pala- 
bras ó cláusulas, y darles la entonación debida, se llaman signos 
ó notas de puntuación. Cada tuno de estos signos tiene un fin 
particular y determinado, siendo muy importante saber emplearlos 
oportunamente. 

La coma, los puntos y paréntesis indican las pausas más ó me- 
nos cortas, que en la lectura sirven para dar á conocer el sentido 
de las frases ; la interrogación y la admiración denotan lo que 
expresan sus nombres, y la segunda, además, queja, énfasis y en- 
carecimiento ; las comillas señalan las citas; la raya es signo de 
diálogo Óó separación de palabras, cláusulas Ó párrafos; las dos 
rayas sólo se usan ya en las copias, para denotar los párrafos 
que en el original van aparte. Todos estos signos tienen su oficio 
especial, y conviene exponer las diferentes reglas que se han for- 
mulado, para el acertado uso de ellos. 


De la coma 


Usaremos de la coma: 

1.2 Después del nombre de la persona ó entidad con quien se 
habla (el vocativo ), si éste se coloca al principio de la frase; y 
si se pone en el medio, llevará coma antes y después; v. gr.: 


“Hijos del numen, inspirados vates, 
Que ardiendo en entusiasmo y patrio fuego, 
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Moduláis á la vez en vuestra lira 
El canto varonil y el tierno ruego. *” 


(A. Macariños CERVANTES. ) 


2.” Siempre que en lo escrito se empleen dos Ó más partes de 
la oración consecutivas y de una misma clase, y al leerlas deba 
hacerse una leve pausa, porque haya separación de sentido, se 
dividirán con una coma, menos aquellas entre las cuales mediaren 
algunas de las conjunciones y, ni, ó; v. gr.: Pascual, Jacinto y 
Andrés; sabio, prudente y cortés; llegué, vi y vencí; ni el joven 
mi el riejo. 

Á veces se suprime hasta en el último la conjunción y; como: 


“El bruto, el pez, el ave 
Siguen su ley siiave.” 


(M. DE La Rosa.) 


paa es un perdido, 
Un servil, un ladrón, un anarquista.” 


(EsPRONCUEDA. ) 


3.0 Divídense por comas los varios miembros de una cláusula 
independientes entre sí, vayan ó no precedidos de conjunción: 
“Al apuntar el alba, cantan las aves, y el campo se alegra, y el 
ambiente cobra movimiento y frescura.” Aquí se ve que aun 
antes de la conjunción y hay que poner coma. 


“ Los ojos se anublen, 
Los pechos se abrasen, 
los pies se entorpezcan, 
Las lenguas se aten. 

Que rabien las tías, 

Que riñan las madres, 
(Que llueva, que truene, 
(Que nieve, que escarche, 
Que rujan los vientos, 
Que bramen los mares.... 


9) 





(M. pe La Rosa.) 


“Era flor, era imán, era destello, 

Era un perfume embriagador, divino, 

Fra el eco del alma candorosa 
Por quien suspiro, ” 


(FERNANDO ARGPELLES. ) 


nt, 
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4.9 Cuando se intercalan en una proposición oraciones inciden- 
tales, explicativas ó determinativas, ésias se encierran entre co- 
mas; las explicativas ó aclaratorias con coma antes y después de 
ellas, y las determinativas ó especificativas con una coma al fin 
de éstas comunmente; v. gr.: “ La verdad, según escribe un po- 
lítico, se ha de sustentar con razones y autoridades.” “El hom- 
bre que roba, es un ladrón.” 


“Si una historia te contara 

De una niña como tú, 

ÁA quien su amante olvidara, 
De cierto el llanto inundara 
Tu blanca faz de querub. ” 


(E. ARRascaETAa. ) 


5.0 Cuando se invierte el orden natural de una proposición, 
adelantando 1. que debía ir después, debe ponerse una coma al 
fin de la parte que se anticipa; v. gr.: “Donde interviene cono- 
cerse las personas, tengo para mí, aunque simple y pecador, que 
no hay encantamento alguno.” (CERVANTES. ) 

6,2 Cuando se suprime por elipsis un verbo, debe ponerse coma 
entre el sujeto y el complemento: “Juro que mi vestido será ne- 
gro; mis aposentos, lóbregos; mis manteles, tristes; y ma compa 
fia, la misma soledad.” (CervanTEs.) 


De! punto y coma 


Se pondrá punto y coma en los casos siguientes: 

1.2 Para separar los diversos miembros de un período, y es- 
pecialmente si cada uno consta de más de una oración; V. gr.: 
“Vinieron Jos aquilones de Noviembre, glaciales y recios; arreba- 
taron sus hojas á los árboles, llevándolas, ya rodando por tierra, 
ya volando entre nubes de grueso polvo; se guareció el rabadán 
en su cabaña, y el labrador en su alquería; la nieve, descen- 
diendo espesa sobre el monte y el valle, borró los caminos, llenó 
los barrancos y cubrió con su triste blancura todos los matices 
del suelo, toda la varielad riquísima de la naturaleza, ”” 


“ Amor resonaron las grutas del río; 
Amor en las selvas cantó el ruiseñor; 
Amor las montañas, el bosque sombrío ; 
La tierra, los cielos, repiten amor. ” 


(M. pe La Rosa.) 
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3.0 En todo período de alguna extensión se pondrá punto y 
coma antes de las conjunciones adversativas Mas, pero, aunque, 
etc.; antes del signo v. gr.; y.á veces antes de porque y alguna 
otra; pero si la cláusula es corta, basta con una simple coma en 
todos estos casos ; v. gr.: “ Salieron los soldados á media noche, 
y anduvieron nueve horas sin descansar, pero el fatal estado de 
los caminos malogró la empresa.” — “ Vendrá, pero tarde.” — 
“Lo hizo, aunque de mala gana. ” 

3.2 Cuando á una cláusula sigue otra precedida de conjunción, 
que no tiene perfecto enlace con la anterior, hay que poner punto 
y coma al fin de la primera; v. gr.: “Pero nada bastó para des- 
alojar al enemigo, hiaasta que se abrevió el asalto por el camino 
que abrió la artillería; y se obserró que uno solo de tantos como 
fueron deshechos en este adoratorio, se rindió á la mereed de los 
españoles.” (A. Sonuis.) 

Si después de la palabra artillería sólo se pusiese coma, la ora- 
ción y se obscrró vendría regida de la preposición hasta, y cam- 
biaría mucho el sentido. 


“Aunque te haya elevado la fortuna . 
Desde el polvo á los cuernos de la luna; 

'Si hablas, Fabio, á los hombres con desprecio, 

Tanto como eres grande, serás necio.” | 


De los dos puntos 


- 


Se emplearán los dos puntos: 

1.0 Después de una proposición general, que en seguida se com- 
prueba ó explica con otras cláusulas; v. gr.: “ No aflige á los 
mortales vicio más pernicioso que el juego: por él, gentes muy 
acomodadas han venido á parar en la mayor miseria, y aun en 
el patíbulo; por él, además del caudal, pierde el hombre la ver- 
glienza y hasta la estimación de sí propio. ” 


“No consiente el didáciico poema 

Ocioso lujo y frívolo aparato: 

Sencillez, claridad, breves preceptos, 

Sin vana ostentación ni vil bajeza, 

Son su mayor belleza, | 

Su noble fondo, su modesto ornato....” 


(M. pE La Rosa.) 
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2.2 Viceversa, cuando después de varias cláusulas, sigue. otra 
que es consecuencia ó resumen de lo que antecede, ésta se sepa- 
rará por medio de dos puntos; v. gr.: “Además estaba mohino 
y melancólico el mal ferido D. Quijote, vendado su rostro, y se- 
ñalado, no por la mano de Dios, sino por las uñas de un gato: 
desdichas anejas á la andante caballería.” ( CERVANTES.) 


“ Y ella acibara sin piedad mi vida ; 
Es parte de mi ser que lo destroza ; 
Gime el alma en sus brazos abatida; 
Y sufre en el gozar: sufriendo goxa. *” 


(ZokRILLA DE San MarTÍN.) 


3.0 En los decretos, leyes y sentencias, bandos y edictos, se 
ponen dos puntos después de las palabras decreta, dispone, manda, 
fallo, etc.; así como al final de cada motivo Ó fundamento de la 
resolución, aunque éstos van en párrafos distintos y principian 
con letra mayúscula. 

En las certificaciones, solicitudes Óó memoriales, se ponen dos 
puntos después de las palabras certifica, pide, expone, dice, etc., 
con que suele empezarse la certificación Ó terminar el encabeza- 
miento de las peticiones. Después de dichos dos puntos se suele 
empezar párrafo aparte y letra mayúscula. 

4.0 Cuando se citan palabras textuales de otra persona, se han 
de poner dos puntos antes del primer vocablo de la cita, el cual 
suele principiar con letra mayúscula; v, gr.: Bien dice Salomón : 
Del viejo el consejo. 

5.2 Se ponen los dos puntos después del Muy señor mío, y 
otras expresiones, con que se suele dar principio á las «cartas, y 
después de las locuciones de la manera siguiente, v. gr., y otras 
semejantes, empleadas para indicar que se va á insertar un ejem- 
plo que confirme la regla ó doctrina expuesta; v. gr.: Muy señor 
mio: Sírvase V. remitirme, etc. Estimado amigo: no sé qué co- 
munatcarte, etc. | 

Después de los dos puntos en este caso se escribe indistinta- 
mente con letra mayúscula Ó minúscula la palabra que sigue; 
pero es lo más común usar letra mayúscula. Si se principia la 
carta en otro renglón, necesariamente ha de ser mayúscula la pri- 
mera letra. : 
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Del punto final 


Se pondrá punto final cuando el período forme compieto sen- 
tido, pudiendo pasar á otro nuevo sin quedar pendiente la com- 
prensión de aquél. 

Se formará párrafo aparte, es decir, se principiará en otro 
renglón distinto de aquel en que acabe el anterior período, cuando 
se vaya á tratar diferente materia, 6, aun cuande sea la misma, 
cuando no haya nnión de ideas entre lo que se ha dicho y lo 
que se ha de decir. 

También se debe procurar que al empezar renglón distinto, 
principie más adentro que las otras líneas de la plana. 


De los puntos suspensivos 


Los puntos suspensivos se usarán: - 

1.2 Cuando conviene dejar la cláusula incompleta y el sentido - 
suspenso, dando á entender lo que no se quiere decir, y resulte 
la frase más interesante é intencionada; v. gr.: “Te atreves á 
hablar ahora de esta suerte, tú, que poco ha, en casa ajena .... 
pero no me atravo á proseguir por temor de pronunciar alguna 
cosa indigna de mí, al decir una muy digna de tí.” (CicERÓN.) 

2.2 Cuando en una cláusula de completo sentido gramatical se 
necesita pararse un poco, expresando temor ó duda, ó para sort- 
prender al lector con lo inesperado de la salida; v. gr.: “¿Le 
diré que ha muerto su padre?.... No tengo valor para tanto.” 

2." Se ponen también. puntos suspensivos cuando se copia algún 
texto ó autoridad, los cuales no lhiace al caso insertar íntegros, 
indicando así lo que se omite. Tratándose de versos, se suele po- 
ner una ó dos líneas de puntos suspensivos; v. gr.: 


“¡Silencio!.... Ya se aproxima 

El triste acompañamiento, 

Ya se escucha sordo y lento 

El enlutado tambor. | 

Ya con ecos de agonía 

La triste campana gime, 

Y en lo hondo del pecho imprime 
Vibraciones de dolor. 
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Allí en medio encadenado 
Se arrastra, que no camina, 
El mísero á quien destina 
A morir la sociedad.” 


(Francisco Á. DE FIGUEROA.) 


De la interrogación y admiración 


Para su debido empleo se observarán las siguientes reglas : 

1.2 Los signos de interrogación y de admiración se ponen al 
principio y al fin de la cláusula que deba llevarlos; v. gr.: ¿Dónde 
estús? ¿Qué pretendes con tu imprudencia? ¡(mé desgracia! ¡Quién 
lo creyera! 

2.2 Casi siempre empieza la interrogación ó la admiración con 
letra mayúscula; pero si las preguntas óÓ admiraciones forman 
cláusulas breves y seguidas, no lay necesidad de que, exceptuada 
la primera, empiecen con mayúsculas las demás; v. gr.: ¿ Dónde 
has estado? ¿qué has hecho? ¿porqué no viniste antes? ¡Cuánto 
engaño! ¡cuánta perfidia! ¡qué impudencia! 

3.2 Cuando lo escrito después de la interrogación ó la admira- 
ción fuere complemento de la pregunta Óó de la frase admirativa, 
no comenzará con letra mayúscula; v. gr.: ¿lgnoro yo que me 
engañas? replicó Federico. “Un delator aqui yace .... ¡Chito! que 
el muerto se hace.” (M. de la Rosa.) | 

42 El signo de principio de interrogación 6 de admiración, se 
ha de poner donde empiece la pregunta Ó el sentido admirativo, 
aunque allí no principie el período; v. gr.: “Privado del racional 
discurso, ¿qué es el hombre sino una criatura desvalida, inferior 
á los brutos? Y si la caprichosa fortuna le encumbra en alto 
puesto, ¡cuántas lágrimas y ruina y sangre le cercarán en torno!” 

5.2 Hay cláusulas que son al par interrogativas y admirativas, y 
en ellas habrá que poner el signo de admiración al principio y el 
de interrogaeión al fin, ó viceversa, según el sentido de la frase ; 
v. gr.: ¿Cuándo se concluerán mis penas, Dios mio. ¡ Qué dirú la 
gente al verme asi? | 

En muchos casos, y cuando el asunto y exclamación lo requiere, 
en vez de una admiración se ponen dos Óó más; pero esto no su- 
cede con la interrogación; v. gr.: ¡¡ Maldito, maldito seas.'; mas 
no debe abusarse de este sigmo, como lo hacen algunos. 

Ejemplos de interrogaciones y admiraciones : 
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¡Conciencia, nunca dormida, 
Mudo y pertinaz testigo, 
(¿ne no dejas sin castigo 
Ningún crimen en la vida! 
La ley calla, el mundo olvida; 
Mas ¿quién sacude tu yugo? 
Al sumo Hacedor le plugo 
Que á solas con el pecado, 
_Fueses tú para el culpado 
Delater, juez y verdugo. ” 


(NUÑEZ DE ÁRCE.) 


' ¿De dónde vienes, pabellón sagrado, 
Bicolor de mi patria? 
¿Adónde vas? ¿qué buscas? ¿quién te envía? 
¿Acaso el alma de la patria mía 
En tus pliegues radiantes escondida 
Viene á templar mi pecho acongojado, 
Viene á inflamar mi inspiración dormida ? 
¿No peleabas ayer? ¿Hoy no peleas? 
¿No acabo de escuchar el vocerío, 
El fatal alboroto 
Que entre el polvu y el humo se levanta, 
Do tu jirón flotaba 
Ensangrentado, desteñido y roto? ” 


(J, ZurRILLa DE San MakTtÍx.) 


“ Tos que tu nombre insultaron, 
Los que tu suelo vendieron, 

Los que tu enseña escupieron, 
Y en jirones desgarraron; 

llos que de tí renegaron, 

Y en humillarte pro!ijos 

Aun siguen los ajos fijos 

En tu desgracia.... ¡¡villanos!! 
¡Esos fueron tus tiranos! * 
¡¡Esos no fueron tus hijos!! >” 


(J. M. SALTERAIN.) 


“ ¡Mártir del pueblo! tu cadáver yerto 
Como el ombú que el huracán desgaja, 
Tiene su tumba digna en el desierto, 

Las grandes armonías por concierto 

Y el cielo de la patria por mortaja. ” 


(O. Y. ALOE 
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Del paréntesis 


El paréntesis se emplea: 

1.0 Para encerrar ciertas palabras ó cláusulas, que si bien pue- 
den sepurarse de la frase principal sin alterar su sentido, la ha- 
cen, sin embargo, más clara Ó más viva; v. gr.: “Así sorpren- 
dido, redobla (mas ya en vano) los esfuerzes de sus alas, y cae 
al fin despeñado cual un objeto que cede á su propio peso.” 
(MiLTON.) 

Debe advertirse que después de este signo ortográfico puede 
ponerse coma, punto y coma, dos puntos y punto final. Se pondrá 
coma, cuando en el paréntesis finalice una oración de la clánsula 
en la que va incluída; punto y coma, ó dos puntos, cuando hay 
una causa ó motivo para ello, según se ha dicho al tratar de es- 
tos signos; y punto final cuando en el paréntesis termine la 
clánsula de que depende, procurando que el punto vaya fuera del 
signo del paréntesis. 

También dentro del paréntesis, si es de alguna extensión, se" ha 
de nsar la puntuación que la cláusula necesitare. 

2.2 En las obras dramáticas suele encerrarse entre paréntesis 
lo que dicen aparte los interlocutores. La Academia Española dice 
que para que tales paréntesis no se confundan con otros, cen- 
vendría valerse de los rectangulares, en esta forma |], que al- 
gunos impresores usaban en el siglo pasado. El punto final de estos 
apartes va colocado dentro del paréntesis. 

3.2 Empléase también el paréntesis- para encerrar en él datos 
aclaratorios, explicaciones de abreviaturas, los artículos que se 
citan de un Código ó de una ley, lós nombres de los autores 
cuyas palabras se insertan, etc.; y en la copia de códices ó ins- 
cripciones lo que falta en el original y se suple conjeturalmente ; 
v. gr.: el hijo del rayo de la guerra, Carlos V ( D. Juan de Aus- 
tra). “ La ignorancia de las leyes no sirve de excusa.” (Art. 2,0 
del C. Civil.) Imp (eratori), Ces (ari), etc. 


De las comillas 


3 


Las comillas se emplean para encerrar entre ellas el texto li- 
teral de las palabras que otros han escrito. 
Las comillas se usan en esta forma (“) antes de la primera 


231) 
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palabra de la cita, y en esta otra (*”) al fin de la última pala- 
bra de lo transcrito; v. gr.: 


“:Todo es mentira, vanidad, locura !” 
Con sonrisa sarcástica exclamó. 


Cuando las citas son largas, se suelen poner algunas veces Co- 
millas inversas al principio de cada renglón; como: Dice un es- 
critor célebre: “El hombre tiene aptitud por su naturaleza para 
” habitar en todos los países del munde: en los arenales del de- 
” sierto, en los mentes más encumbrados, en los climas polares 
” puede vivir y propagarse. ” 

En lo manuscrito se subrayan las palabras sobre las cuales quiere 
el que escribe ' llamar particularmente la atención del lector, y 
las que se toman en diferente sentido del que naturalmente tie- 
nen; y en lo impreso se ponen en letra cursiva, y á veces con 
versales ú otras que resalten por su figura ó su tamaño. Lo 
mismo se hace con las voces de idiomas extranjeros, con títulos 
de libros, obras dramáticas, etc., y con las palabras ó frases que 
en las obras de enseñanza se ponen como ejemplos. También 
se suelen poner entre comillas. 


De la raya 


Este signo se emplea: 

1.2 En los diálogos, para evitar la repetición que con suma 
frecuencia se hace del nombre de la persona que habla y del que 
contesta; v. gr.: “Los criados del Arcediano Medina de Toledo 
presentáronle un ladrón, que á dicho señor robó un costal de 
trigo; el señor Medina dijo dulcemente al ladrón: ¿Tienes hijos? 
— Sí, señor. — ¿Cómo es que no has hurtado otra cosa más li- 
gera, y no el trigo, que tan difícil es.de ocultar? — Era pan lo 
que faltaba á mis hijos. — ¿Por qué no lo las pedido á la caridad, 
en vez de hurtarlo? — Señor....” 

2.0 Empléase asimismo al principio y al fin de cláusulas inter- 
calares, completamente desligadas por el sentido, del período en 
que se introducen; v. gr.: Los Celtíberos — no siempre habían de 
ser juguete de Roma— ocasionaron la muerte de los dos Escipiones. 

3.0 También se usa entre dos ejemplos distintos sobre la misma 
cosa; y para indicar la palabra que se ha de entender suplida 
dentro de un mismo renglón en índices ó tablas alfabéticas. 
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De las dos rayas 


Hoy no se emplea este signo sino en las copias, para denotar 
que en el original se pasa á párrafo distinto. 

Las dos rayas son horizontales, un poco mayores que el signo 
de igualdad usado en las operaciones aritméticas. 


De otros signos ortográficos 


Además de los signos que acabamos de exponer, se usaban antes, 
y pueden verse en los libros antiguos, otras notas de puntuación 
y acentuación, acerca de las cuales dice la Real Academia: 

“ Apóstrofo (*) 1. Solía emplearse antiguamente, sobre todo en 
poesía, cCulocado á la mayor altura de los palos de las letras, 
con el fin de indicar la omisión ó elisión de una vocal: d'aquel, 
por de aquel; Paspere:a, por la aspereza; qu'es, por que es. 

Recientemente, y para evitar dudas al lector, se ha restablecido 
en algunas reimpresiones de obras antiguas, donde palabras de 
esta clase aparecen como si fueran una sola; v. gr.: daquel, laspe- 
reza, ques. 

Párrafo ($). Sirvió en lo antiguo ? para distinguir los diversos 
_miembros de un escrito y como signatura de pliegos impresos. 

Calderón (Y). Tuvo antiguamente los mismos oficios que el 
signo anterior. 

Asterisco (*) 3. Es una estrellita que se pone sencilla, doble ó 
triple, en ciertas palabras del texto, como llamada á nota que en 
el margen ó al pie de la plana va encabezada con el mismo signo. 

Para igual fin se emplean letras, números, cruces, etc., en vez 
de asteriscos. | 

Llave ó corchete ( e Su oficio es abrazar diversas partidas en 
una cuenta, varios miembros en un cuadro sinóptico, etc., que de- 
ben considerarse agrupados y unidos para determinado fin. 

Manecilla (“2X). Puesta al margen ó en el texto de un escrito, 
da á entender que lo señalado por ella es particularmente útil ó 


interesante. ” 


1. Del griego ATÓGCTIOON; (apóstrofos ), de A7Ó, de, y GTA, girar, volver. 

2. Y hoy también tiene idéntico objeto este signo, que sirve para distinguir los dife- 
rentes puntos de un capítulo. pda ; 

3. Del griego AGTEPÍS AO; (asteriscos ), de AGTTO, estrella. 
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De las abreviaturas 


Vemos en los libros impresos y manuscritos que, en vez de po- 
ner teda la palabra completa, no hay más que una, des: Ó tres 
letras acompañadas de un punto ó de un signo especial. Este 
modo de representar en la escritura las palabras, recibe el nom- 
bre de abreviatura. Las letras que comunmente se suelen emplear 
son las mayúsculas, pero también de las minúsculas se hace uso. 

La causa que motivó el abreviar ciertas dicciones, fué, sin duda, 
el deseo de escribir con rapidez, y la necesidad de encerrar en 
poco espacio muchas palabras. En castellano suele abusarse de 
esta manera de escribir, sin obedecer á ningún sistema determi- 
nado; por esto se debe evitar, en cuanto sea posible, el exceso 
de abreviaturas. 

Á continuación transcribimos las que cita la Academia, como 
más comunes, sin recomendar el empleo de muchas de ellas. 
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Abreviaturas que más comunmente se usan 
en castellano * 


Á. Aprobado, en examen. 

2. Área. 

(a) alias. 

(9 arroba. 

GEO arrobas. 

AA. Autores — Allexas. 

ab. abad. 

Abs. gen. Absolución general. 
A. C. Año de Cristo. 
*admón. administración. 
adm.” administrador. 

af.”o afectisimo. 

af afecto. 

ag.» agosto. 

Á L. R. P. Á los reales pies. 
Alej.2 Alejandro. l 
Álv.o Álvaro. 

am.? amigo. 

anac. anacorela. 

Ant.2 Antonio. 

aña. antifona. 

ap. aparte. 

ap.“2 ap.“ apostólica, apostólico. 


apóst. ó ap. apóstol. 

art. ó art.2 artículo. 

*arz. ó arzbpo. arzobispo. 

B. Beato—Bueno, en examen. 

Bar.wé Bartolomé. 

Bat. Batallón. 

Bern. Bernardo. 

B.L.M.ó b. 1. m. besa la mano. 

B. L. P.ób. 1. p. besa los pies. 

B,mo P.e Bealisimo Padre. 

B. p. Bendición papal. 

br. bachiller. 

cap. ó cap. * capitulo. 

cap.? capitán. 

capp.” capellún. 

cf., conf. ó confr. confesor. — con- 
firma, en documentos antiguós. 

cg. centigramo. 

cl. centilitro, centilitros. 

Clem.te Clemente. 

cm. centímetro, centimetros. 

C. M. B. óc. m. b. cuya mano beso. 

col. ó col.2 columna — colonra. 


1. Estas abreviaturas son las más comunes y en cierto modo autorizadas por la Real 


Academia, de cuya obra las copiamos. 


En esta lista no es posible seguir siempre la regla de empezar con mayúscula la pri- 
mera palabra después de punto. Por ejemplo, di es abreviatura de decilitro: si porque 
dichas letras principian artículo, hubiéramos impreso D!, ésta no sería la abreviatura de 
_ decililro, sino la de decalitro. 

Las palabras precedidas de asterisco han de llevar en lo manuscrito una raya, tilde 6 
rasgo encima, puesto á la larga, que cruzará los palos de las letras altas. 

Las dicciones terminadas en enta, ente Ó ento se pueden abreviar como los vocablos 
cuenta, conveniente y documento, incluídos en este Catálogo. 

En los nombres propios de persona sólo se pone como ejemplo el de varón, por ser 
fácil conocer que la abreviatura del femeuino se obtiene convirtiendo en a la o del mas- 
culino. . 

Es imposible sujetar á número y á reglas fijas y coustantes las abreviaturas, habiendo, 
como debe haber, justa libertad para convenir en cuantas sean necesarias y oportunas en 
libros de cierta índole, como diccionarios, catálogos, bibliografías, coleccicnes epigráfi- 
cas, etc.; donde resultaría molesto, perjudicial y enfadoso el repetir con todas sus letras 
y hasta la saciedad una ó dos docenas de palabras de ulasificación ó especificación común 
á infinitos artículo del libro. Al frente de él se pone siempre la tabla de las abrevia- 
turas. E 
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comp.* compañía. 

comis.? comisario: 

COMPS. Ó Cps. compañeros. 

cons. consejo. 

conv.te conveniente. 

corr.te corriente 

C. P.B.óc. p. b. cuyos pies beso. 

crec,te creciente. 

c.!2 cuenta. 

c.t0 cuarto. 

D.ó D.z Don. 

D.a Doña. 

DD. Doctores. 

Dg. decagramo, decagramos. 

dy. decigramo decigramos. 

*dha., dho. dicha, diche. 

dic.e ó 10.£ diciembre. 

Dl. decalutra, decalitros. 

dl. decilitro, decilitros. 

Dm. decámetro. 

dm. decimetro, decímetros. 

doct. ó dr. doclor. 

docum.to documento. 

Dom.? Domingo. 

dom.? domingo. 

*dra., dro. derecha, derecho. 

E. este (oriente ). 

er.ca, ec.co eclesiástica, eclesiristico, 

E. M. Estado Mayor. 

Em.? Eminencia. 

Em." ó *Emmo. Eminentisimo. 

ENE. estenordeste. 

en.o enero. 

ermit. ermitaño. 

esc.2 escudo. 

escs. escudos. 

ESE. estesudeste. 

etc. Ó «. etcélera. 

-Kug.? Eugento. 

Exc.? Exrcelencia. 

Exc.wa ¿6 *Excma., Exc."o ú 
*Excmo. Excelentisima, Excelen- 
tisimo. 

F. Fulano. 

F. de T. Fulano de Tal. 

F,co ¿6 Fran.“% Francisco. 

feb.o febrero. 

*fha, fho. fecha, fecho. 

fol. folio. 
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Fr. Fray — Frey. 

*Frnz. ó Fz. Fernández. 

fund. fundador. 

g. gramo, gramos. 

g.1de ó *gue. guarde. 

Gen.! general (dignidad ). 

gob.no gobierno. 

*gral. general. 

Greg.? Gregorio. 

hect. hectárea, hectáreas. 

Hg. hectogramo, hectogramos. 

HI. hectolitro, hectolitros. 

Hm. hectómetro, heclómelros. 

ib. ¿bidem, 

íd. idem. 

*igl.a ¿glesia, 

Jgn.* Ignacio. 

N.e Tlustre. 

]],ma, ]l,"o ó *Illma., Jllmo. Z/us- 
trisima, Ilustrisimo. 

Imp. Imprento. 

Indulg. plen. ó 1. P. Indulgen- 
cia plenaria. 

inq.*” ¿nquisidor. 

inst.2 instancia. 

intend.te ¿mtendente. 

ít. item, 

*zq.*, izq.” izquierda, ¿xquierdo. 

Jac.to Jacinto. 

Jerón.. Jerónimo. 

*Jhs. Jesús. : 

3.2 (antiguamente) Juan. 

*Jph. José. 


Juev. jueves. 


Jul.» Juliín. 

Kg. kilogramo, hailogramos. 

KI. kilolitro, lilolitros. 

Km. hilómetro, kilómetros. 

1. ley — libro — litro, litros. 

*lbs. libras. 

lib. libro, libra. 

lic. licenciado. 

L. S. locus sigilli (lugar del 
sello). 

lun. /unes. 

M. Madre— Malo, en examen. 

m, Minuto, minutos — metro, me- 
tros. 

Man. Manuel. 
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mañ. mañana. 

M.? María. 

Marg.tz Margarita. 

mart. marles, 

márts. mártires. 

may.m0 mayordomo. 

M.e Madre. 

_meng. menguante. 

miérc. miércoles. 

Mig. Miguel. 

milé.s milésimas. 

min.? ministro. 

mg. miligramo, miligramos. 

Mm. miriámetro, miriámetros. 

mm. meilimetro, milimetros. 

monast.? monasterio. 

Mons. Monseñor. 

M. P. S. Muy Poderoso Señor, 

mr. mártir. 

mrd. merced. 

*Mrn. Martín. 

*Mrnz. Martinez. 

*Mro. Maestro. 

mrs. +raravedises — murtires. 

M. S. manuscrito. 

M. SS. manuscritos. 

m.* a." muchos años. 

N. nombre ignorado — Notable- 
mente aprovechado, en examen 
— norte. 

N. B. Nota bene (nótese bien.) 

n.2 Ó núm.” número (1.” primero; 
2.2 segundo; 3. tercero, etc.) 

nov.* 6 9. noviembre. 

*nra., nro. ó ntra., utro, nues- 
tra, nuestro. 

N. S. Nuestro Señor. 

N.? S.2 Nuestra Señora. 

N. 8. J. C. Vuestro Señor Jesu- 
cristo. 

O. oeste. 

ob. ú *,bpo. obispo. 

oct.* 4 8.* octubre. 

ONO. oesnoroeste. 

OSO. oessudoeste. 

ONZ. 0N1A4. 

*orn. orden. 

P. Papa — Padre. 

P. A. por ausencia. 


p.? para. 

pág. página. 

págs. páginas. 

patr. patriarca. 

*pbro. ó presb. presbilero. 

P, D. posdata. 

p.* padre. 

p. ej. por ejemplo. 

penit. pentlente. 

P. M. Padre Maestro. 

P. O. por orden, 

P.* Pedro. 

p.* pero. 

P. P. porte pagado — por poder. 

p. por. 

*pral. principal. 

priv. privilegio. 

proc. procesión. 

prof. profeta. 

pról. prólogo. 

*prar. procurador. 

prov.* provincia. 

prov.* provisor. 

P. S. post scríptum (posdata ). 

Q. B.S. M.óq. b. s. m. que 
besa su mano. 

Q. B.S. P. ó q. b. s. p. que 
besa sus pies. 

Q. D. G.óq. D. g. que Dios 
guarde, 

q. que. 

q. €. g. e. que en gloria esté. 

q- €. p. d. que en paz descanse. 

q” quien. 

q. Ss. g.h. que santa gloria haya. 

R. Reprobado, en examen — Re- 
verendo. 

KR. Responde ó respuesta. 

R.*í recibi. 

R.* récipe. 

R. 1. P. reguiéscat in pace (en 
paz descanse). 

R. O, Real orden. 

rl real. 

KR. P. M. Reverendo Padre Maestro. 

r.* reales. 

S. San ó Santo— Sobresaliente, 
en examen — sur. 

S.* Señora. 
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S. A. Su Alteza. 

sáb. sábado. 

S. A. L Su Alteza Imperial. 

S. A. R. Su Alteza Real. 

S. A. S. Su Alteza Serenisima. 
S. C. SU Casa. 

S. €. M. Sacra, Católica Majestad. 


S. C. C. R. M. Sacra, Cesárea, 


Católica, Real Majestad. 

S. D. M. Su Divina Majestad. 

Sb. Sebastián. 

secret.? secretaría. 

8. €. ú 0. salvo error ú omisión. 

Ser.""2, Ser." ¿ *Serma, Sermo. 
Serenisima, Serenísimo. 

Serv.2 servicio. E 

8 rv." servidor. 

sept.”, set. ó 7.* 
tiembre, 

sig." siguiente. 

S. M. Su Majestad. 

S. M. B. Su Mnjestad Británica. 

S. M: C. Su Majestad Católica. 

S. M. F. Su Majestad Fideli- 
sima. | 

S. M. L Su Majestad Imperial. 

S.” San. 

S. N. Servicio Nacional. 

“Sor. Señor. 

*spre. siempre. 

S." ó Sr. Señor. 

“Sra. Señora, 

s."fa gio $ Fsría., srio. secretaria, 
secretario. 

* Srta. Señorita. 

S. R. L. Santa. Romana Iglesia. 

S. R. M. Su Real Majestad. 

S. S. Su Santidad. 

SS. AA. Sus Altezas. 

SS. MM. Sus Mojestades. á 

SS." Santisimo. 

SS.no P. Santísimo Padre. 

SS." escribano. 

S. S. S. su seguro servidor. 

sup. súplica, 


septiembre ó sc- 
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supert.'* superintendente, 

supl.'* suplente. 

sup.** suplicante. 

ten." teniente. 

test. wto testamento. 

test.o testigo, 

tít. ó tít.o titulo, 

tom. Ó t.2 lomo. 

* tpo. tiempo. 

U. ó Ud. usted. 

Uds. ustedes. 

V. usted — Venerable — Véase. 
, versículo. 

Y. vigila. . 

V. A. Vuestra Alteza. 

V. A. R. Vuestra Alteza Real. 

V. B.d Vuestra Beatitud. 

V. S. Vuestra Bxcelencia, 
celencia, Vuecencia. 

vers. versículo. 


Vue- 


.V2., V. 8. Ó V. gr. verbigracia. 


Vic.* Vicente. 

Vict.2 Victoria. 

vier. viernes. 

virg. Ó Vg. virgen. 

vírgs. Ó Vgs. virgenes, 

V. M. Vuestra Majestad. 

Vi. ó Vmd. vuestra merced 6 
usted. 

vn. vellón. 

V.. B.” Visto bueno. 

vol. volumen — voluntad. 

V. 0. T. Venerable Orden Tercera. 

V. P. Vuestra Paternidad. 

V. R. Vuestra Reverencia. 

*vra., Vro. vuestra, vuestro. 

V. S. Vueseñoría ó6 Usia. 


- V. S.L Vueseñoria llustrísima 


ó Usia llustrisima. 
v.2, v.o vuelta, vuelto, 
VV. ustedes. 

x."0 diezmo. 
*xptiano, cristiano. 1 
*Xpto. Cristo. 
*Xptóbal. Cristóbal. 


1. La z y la p de esta abreviatura y de las dos siguientes son las letras griegas X, 


Gu P, 


(rho). La segunda de estas letras equivale á nuestra 7, y la primera se repre- 


sentó entre los latinos con ch, y de aquí el haber empleado nosotros antiguamente este 
mismo signo ch en voces como Christo, Achiles, etc. 
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Definiciones — Elementos de la proposición 


Terminado el estudis de las diferentes partes oracionales y sa- 
bida la colocación que deben tener las palabras en la frase para 
expresar con claridad y energía lo que pensamos, es necesario 
completar los conocimientos gramaticales por medio del análisis 
de las cláusulas y períodos. 

Analizar es separar, descomponer los diversos elementos de que 
consta un todo, para juzgar de su aplicación. "Tratándose de una 
lengua; analizar es examinar la propiedad de las palabras, su co- 
locación, la dependencia en que están unas dicciones respecto de 
otras y las oraciones entre sí, su acentuación prosódica y la 
corrección ó exactitud ortográfica, es decir, aplicar á una frase 
dada los preceptos establecidos en las cuatro partes -de la Gra- 
mática y los principios de la Lógica. 

El análisis puede ser lógico y gramatical. Análisis lógico es el 
- examen que se hace del pensamiento pur medio de la lógica, des- 
componiéndolo en períodos, éstos en proposiciones, y éstas, final- 
mente, en sus partes Óó elementos inmediatos. 

Análisis gramatical es el examen de las diferentes palabras que 
constituyen la oración, cláusula, período, etc., según los preceptos 
de la Gramática. 

Se llama discurso una serie de pensamientos colocados conve- 
nientemente y tendentes á un fin determinado. Cuando el discurso 
es de corta extensión recibe el nombre de razonamiento. En todo 
razonamiento hay un pensamiento principal, el cual es desarro- 
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llado por' otros secundarios, que manifiestan algunas circunstan- 
cias particulares de aquél y contribuyen á hacer más expresivas 
las ideas que agitan la mente del que habla ó escribe. 

Pensamiento, en su acepción general, es tedo lo que nos pro- 
ponemos comunicar á los demás cuando hablamos ó escribimos. 
Un pensamiento puede expresarse con muchas Óó con pocas pala- 
bras. Cuando se necesita emplear muchas palabras se suele divi- 
dir en períedos. q 

Periodo 1 “es un conjunto de oraciones que, enlazadas unas con 
otras gramaticalmente, forman sentido cabal. ” 

El período se divide en partes, que se llaman ¡miembros Ó co- 
lones; si consta de dos, se denomina bimembre; si de tres, tri- 
membre; si de cuatro, cuadrimembre, etc. ; y si tuviera más de 
cuatro miembros, rodeo periódico; y si constara de muchos, recibe 
el nombre de taxis 2. Todo período de alguna extensión se di- 
vide en dos partes: la primera se llama prótasis 3 Ó antecedente, 
que finaliza donde queda en suspenso el sentido; y la segunda 
apódosis * ó consiguiente, que es la que lo completa. — Estas 
partes reciben también el nombre de cláusulas y frases, según su 
extensión. 

Los períodos y cláusulas se componen de proposiciones. Propo- 
sición es la expresión de un juicio por medio de los signos del 
lenguaje. 

Juicio es la comparación de dos ideas, esto es, el acto de 
nuestro espíritu con que afirma que una cualidad ó modificación 
conviene ó no á un sujeto; v. gr.: Demóstenes fué orador; Julio 
escribe bien. En el primer ejemplo se afirma de Demóstenes una 
cualidad, la de ser orador; y en el segundo, se atribuye á Julio 
y se afirma de él que escribe. 

En toda proposición hay, pues, dos elementos esenciales; á 
saber: sujeto, que es la persona ó cosa de quien se afirma algo; 
y atributo, que expresa lo que se afirma del sujeto. — Los ele- 
mentos accidentales de la proposición son las modificaciones del 
sujeto y los complementos del atributo. 

Para expresar el acto afirraativo de la razón en un juicio se 


Del griego epiodos (períodos ), circuito, rodeo. 

Del griego TUÉL (taxis ), orden, disposición. 

Del griego TPÓTAG!S ( prótasis), ensanche, dilatación. 
Del griego TCODÓG5 ( apodosis ), restitución, retribución. 


pe e E E 
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hace uso de un signo conexivo llamado cópula ó verbo, que es 
ser, el cual unas veces está expreso y otras incluído en el mismo 
atributo. En Juan es ingeniero, está expreso; pero en Mariano 
estudia, se halla incluído en el atributo estudia, que puede des- 
componerse diciendo es estudiando ó está estudiando. 

Sujeto lógico de la proposición puede ser cualquiera palabra, ó 
cualquiera reunión de palabras, de que se hace uso para repre- 
sentar en la proposición el objeto de quien queremos afirmar ó 
negar la cualidad Óó modo de ser anunciada en el atributo. Pue- 
den ser, pues, sujetos : 

1.2 Los sustantivos; v. gr.: “ Alejandro fué vencedor;” “La 
modestia es una virtud. ” 

2.0 Los adjetivos usados sustantivadamente; v. gr.: “Lo cortés 
no quita á lo valiente.” — “ Los ignorantes son insufribles. ” 

3,0 El pronombre, por su oficio de sustituir 4 los nombres; 
v. gr.: “Yo pregunto, y tá respondes.” 

4.0 El participio, en el mismo sentido que el adjetivo; v. gr.: 
“ Lo comido es lo seguro. ” 

5.2 El articulo, la jreposición, la conjunción, la interjección, 
cuando se toman como nombres; v. gr.: “El no representa la 
negación, el sí la afirmación, el ay el dolor, el es un artículo ;”” 

-eto., etc. | 

6.0 El verbo, ya como nombre abstracto de la acción que Rig- 
nifica, ya también empleado en un modo personal; v. gr.: “El 
sentir no es pensar.” — “Que tu no fuiste allí es cosa segura.” 

Atributo lógico de una proposición puede ser cualquiera palabra 
ó reunión de palabras que expresen un modo de ser. Las pala- 
bras que de ordirario hacen estas funciones son el adjetivo y 
el verbo, el sustantivo ó cualquiera otra dicción cuando se 
emplea como calificativo. Cualquier verbo, si se exceptúa el verbo 
sustantivo, pnede ser por sí atributo de una proposición usado 
en los modos personales; v. gr.: “La adulación envilece ; la 
virtud dignifica;” y no serán proposiciones; “La adulación envi- 
lecer; la verdad dignificar. ” 

Tanto el sujeto como el atríbuto de una proposición pueden 
ser simples y compuestos. 

El sujeto es simple, cuantio no expresa más que la idea de un 
objeto único, aun cuando tal no sea sino de un modo colec- 
tivo. El atributo es simple, cuando en él no se propone más que 
una sola cualidad 6 modo de ser que afirmar Ó negar del sujeto; 
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y. gr.: “ El hombre es mortal.” —* Esta villa se ha fundado:” en 
ambas proposiciunes el sujeto y el atributo son simples, porque 
sólo manifiestan una idea, no obstante que haya más de dos pa- 
labras. En la primera el sujeto es el hombre, y el atributo es 
mortal, que es la cualidad afirmada del hombre. En la segunda 
el sujeto es esta villa, simple, porque el entendimiento no con- 
templa nás que un solo ser, la villa; y el atributo se ha fundado, 
simple también, porque no se propone en él más que una sola 
modificación que afirmar de la villa, la de su fundación. Á esta 
clase de proposiciones se suele dar también el nombre de propo- 
siciones simples. 

Aun cuando el sujeto y atributo se encuentren expresados con 
muchas palabras ó estén en plural, no por eso dejarán de ser 
simples, siempre que con todas ellas se represente la idea de un 
objeto único. Así, en los hombres son mortales, el sujeto es tenido 
por simple, pues aunque aquí el atributo pueda aplicarse separa- 
damente á cada hombre, no se consideran todos sino bajo un solo 
respecto común, el de su mortalidad. Del mismo modo diciendo: 
“ esta villa, que empieza hoy á crecer al abrigo de nuestro go- 
bierno, se ha fundudo en tierra no conocida y de grande pobla- 
ción,” “sujeto y atributo son simples, pues aunque expresados con 
muchas palabras y las ideas mucho más modificadas, siempre es 
cada una en su clase la idea de un objeto único. 

El sujeto y el atributo son compuestos, cuando aquél presenta 
al entendimiento muchos objetos diversos, y el segundo más de una 
cualidad ó modificación afirmada en él; v. gr.: “ El sí y el no 
son palabras muy breves:” esta proposición tiene sujeto com- 
puesto. “La amistad de los poderosos se yranjea y se conserva 
mejor cen no afectarla:” ésta tiene el atributo compuesto, porque 
se afirman de la amistad dos cualidades diversas, una, que se gran- 
jea, y Otra, que se conserca. 

El sujeto y el atributo son ¿ncomplejos, cuando están enuncia- 
dos con una sola palabra; y complejos, si se hallan expresados 
con muchas que los explican, determinan ó modifican, sin hacerlos 
por eso múltiplos. Conviene advertir que ni el artículo que 
precede al nombre, ni el verbo ser, que precede al atributo, ni el 
verbo haber, como auxiliar de los tiempos compuestos, hacen al 
sujeto y atributo complejos. Así, el hombre es mortal, es propo- 
sición con sujeto y atributo simples é incomplejos; la virtud y 
la belleza de las mujeres, cautivan ó seducen ú los jóvenes y a los 
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viejos en general, es proposición con sujeto y atributo compuestos 
y complejos. 

_Las proposiciones con sujeto ó atributo compuestos, pueden 
subdividirse en tantas proposiciones simples, como objetos distin- 
tos tienen por sujeto, y como cualidades diversas se enuncian en 
el atributo. 

Además de sujeto y atributo, términos esenciales en toda pro- 
posición, puede llevar ésta otros que se llaman elementos acci- 
dentales, que tienen por objeto modificar, aclarar, explicar ó de- 
terminar las ideas manifestadas por el sujeto Óó por el atributo. 
Á estos elementos se les da el nombre de complementos, los cua- 
les son, ó simplemente modificativos, Ó directos, indirectos y cv- 
cunstanciales. 

Modificativos son aquellos que expresan un modo especial de 
ser del sujeto ó del atributo. El sujeto, que comunmente es un 
sustantivo, como hemos dicho, puede ser modificado por un adje- 
tivo, ya afectando la extensión de la significación del nombre, 
como este hombre, pues limitamos así la extensión del hombre á 
no significar más que el que se señala; ya su comprensión califi- 
cándolo, como hombre valiente. Puede tener por modificativo otro 
nombre con preposición ó sin ella, como hombre rey, hombre sin 
descendencia. 

Á su vez el adjetivo suele ser modificado por un nombre ó un 
verbo en infinitivo y por un adverbio, como muy sabio, útil para 
todos. 

El verbo como atributo Ó parte del atributo de la proposición 
puede ser modificado también por un adverbio Óó por un sustan- 
tivo que indique alguna de las circunstancias de la acción ó es- 
tado significados por aquél: hablar con entereza, obrar con pruden- 
cia Ó prudentemente ; las palabras con entereza y prudentemente mo- 
difican la significación de los verbos hablar y obrar. 

Complementos directos son las palabras que representan el ob- 
.Jeto ó el efecto de la acción significada por el verbo transitivo, 
como cullavar las ciencias, formar una sociedad. 

Complementos +¿ndireclos son las palabras que expresan indirec- 
tamente el término de la acción significada por el verbo, pero que 
son complementarias para que quede bien definida: dar lección ú 
los discípulos. 

Complementos circunstanciales son las palabras con que de un 
modo cualquiera se expresa alguna de las circunstancias que acom- 
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pañan la acción ó estado significado por el verbo. Estas circuns- 
tancias suelen ser de causa, modo, cantidad, tiempo, lugar, direc- 
ción, fin y término, etc.; v. gr.: llegó á la ciudad; lo” sabía desde 
el principio. 

En este ejemplo: “Los jóvenes más estudiosos obtienen de sus 
semejantes la consideración merecida por sus esfuerzos,” el sus- 
tantivo jóvenes está modificado por el calificativo estudiosos, pala- 
bra que restringe la significación del sustantivo, pues ne se trata 
de jóvenes como quiera, sino de los estudiosos: y este adjetivo 
también está modificado por el adverbio más, y ¡juntas estas tres 
palabras forman el sujeto lógico de esta proposición. El atributo 
es: obtienen de sus semejantes la consideración merecida por sus 
esfuerzos, en donde se ve que el verbo obtener está modificado 
directamente por el sustantivo consideración, porque es la cosa 
obtenida por los jóvenes, é indirectamente por de sus semejantes 
que indican las personas de quienes han de obtener la consideración ; 
á su vez este sustantivo está modificado por el participio merecida 
(aquí verdadero adjetivo), pues denota que esa consideración la 
merecen los jóvenes; y merecida se hialla restringida por el nom- 
bre esfuerzos regido de la preposición po», indicando la causa de 
ese merecimiento; y todavía este sustantivo está modificado por 
el posesivo sus, que designa de quién son los esfuerzos hechos 
para merecer esa consideración. 

Expuestos los elementos que pueden entrar en las proposiciones, 
pasemos al examen de las diversas clases de éstas. 


S H 


Clasificación de las proposiciones 


Las proposiciones, llamadas también oraciones lógicas, se divi- 
den en principales, accesorias é incidentales. 

Proposición principal es la que tiene por sí un valor real é in- 
dependiente de otra; subsiste por sí en el período y expresa la 
idea capital. 

Proposición accesoria es aquella que necesita del apoyo de la 
principal para tener sentido perfecto, y no puede subsistir por sí 
sola. 
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Proposiciones ¿ncidentales son las que cortan á la principal, mo- 
dificando algún término de ésta, y como las accesorias, no pueden 
subsistir por sí. Se diferencian de éstas per su carácter de :inevien- 
cia y comunmente están formadas por un relativo. 

Las proposiciones principales se subdividen en absolutas y rela- 
tivas Ó coordinadas. La principal absoluta es aquella que tiene por 
sí existencia real é independiente de las demás; y proposición 
principal relativa es la que se refiere á la absoluta con la cual se 
relaciona por medio de algún signo conexivo, pero forma por sí 
sola sentido perfecto. Ejemplo: “Volarán los valientes, y el 
Estado recobrará su valor perdido.” Aquí hay una proposición 
principal absoluta, que es: los valientes volarán ; y una relativa ó 
coordinada, enlazada con la absoluta por medio de la conjunción 
y; á saber: y el Estado recobrará su valor perdido. Ambas pueden 
subsistir por sí. | 

Las proposiciones incidentales se subdividen en determinativas ó 
especificatinas y explicativas. Las deferininativas son aquellas que 
especifican el sujeto ó el atributo de tal modo que sin ellas no 
resultaría bien expresada la idea significada por aquéllos. Las pro- 
posiciones determinativas son inseparables, pues si se suprimieran, 
quedaría la proposición principal significando un concepto falso ó 
inexacto; v. gr.: “Los libros que me regalaste, no son buenos.” Si 
se suprimiera la incidental determinativa que me regalaste, queda: 
ría una proposición falsa: los libros no son buenos. 

Proposición incidental explicativa es aquella que aclara, explica 
la idea del sujeto ó del atributo de la principal; v. gr.: “El hom- 
bre, que es un animal racional, reune mayores perfecciones que 
ningún otro ser.” La proposición explicativa puede suprimirse sin 
que sufra nada el sentido de la principal, como puede comprobarse 
cor el ejemplo anterior. 

Las proposiciones incidentales no vienen á ser sino complemen- 
tos modificativos del sujeto Ó el atributo de la proposición princi- 
pal, haciéndolos complejos, y más bien se consideran como ora- 
ciones gramaticales que como proposiciones lógicas. 

Los caracteres de la proposición principal absoluta son: 

1,0 Que puede representar Ó subsistir por sí sala en el período. 

2.0 No puede tener el verbo sino en el modo indicativo; si está 
en otro modo será porque se toma en la lengua como equivalente 
del indicativo. 

3.2 No va precedida de ninguna conjunción, ni interrogativos ó 
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admirativos. Si alguna vez lleva conjunción, es redundante, y puede 
suprimirse sin inconveniente alguno. | 

Los caracteres de la principal relativa ó coordinada son: 

1.2 (Que forme sentido perfecto y pueda subsistir por sí sola en 
el período. 

2.9 Que esté en el modu indicativo como la absoluta. 

3.2 Que puede estar precedida de conjunción, ó ir sin ella; 
pero las conjunciones que la precedan han de ser y, 23, Ó, pero, 
luego, pues, que, Ó alguna otra del valor ó significación de éstas. 

OssERVACIÓN. — No siempre aparecen explícitamente en el pe- 
ríodo las proposiciones principales, ya porque se haya cometido 
elipsis del sujeto ó del atributo, ó ya porque esté virtualmente con- 
tenida en alguna palabra ó-expresión que por sí no presenta ea- 
racteres de proposición. En tales casos hay que suplirla, ó suplir 
lo que falte para completarla, á fin de verificar su análisis lógico. 

Para comprender mejor la teoría expuesta, vamos á presentar 
algunos ejemplos prácticos de análisis lógico y gramatical. 


S II 


Ejercicio primero 


“ La envidia es vicio sin deleite, que atormenta cuando se dist- 
mula, y desacredita cuando se conoce. ” 


(SoLis. ) 


La proposición principal absolnta que hay en este períedo, es: 
La envidia es vicio sin delece: principal, porque expresa la idea 
fundamental é independiente del período; subsiste por sí y tiene 
todos los caracteres indicados en esa clase de proposiciones; á 
saber: está el verbo en el modo indicativo y carece de conjun- 
ciones. | 

Las demás proposiciones son incidentales y accesorias, porque 
modifican la idea del atributo, y vienen á ser cuatro: 1.2 inciden- 
tal explicativa: que atormenta; 2.2 accesoria: cuando se disimula ; 
3.* incidental explicativa, y (que) desaeredita; 4.2 accesoria : cuando 
se conoce. 'Todas están dependiendo de la principal como adhe- 
rencias circunstanciadas que explican las consecuencias en que se 
funda la principal, base del pensamiento del período. 
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Conocidas las proposiciones, pasemos al análisis de los elemen- 
tos de que constan: 

. La envidia, sujeto de la 12 proposición y oración principal: 
simple, porque comprende una idea sola; é incomplejo, porque se 
expresa sin complemento modificativo ninguno. 

Es vicio sin deleite, atributo Ó predicado de la misma, porque 
predica del sujeto lo que es: simple, porque no enuncia más que 
una sola cualidad de él; y complejo, porque lleva el complemento 
modificativo sin delerte, demostrando el carácter del vicio. 

Que, sujeto de la 2.* proposición ú oración, que es incidental: 
simple, porque sólo abraza una idea representativa del vicio, por 
ser un pronombre; incomplejo, porque carece de complemento que 
lo modifique. 

Atormenta, atribnto de la misma: simple, porque no enuncia 
más que una sola modificación del sujeto; y complejo, por el com- 
plemento que tiene enel sustantivo implícito en el adverbio cuando 
(al tiempo, en el tiempo ). ae sirve de conjuntivo entre esta ora- 
ción y la siguiente. 

Cuando se disimula, el que suplir el sujeto que en esta pro- 
posición es 

(Vicio), sujeto simple é incomplejo. 

Se desimidlea, atributo de la 3.2 proposición, accesoria, que apoya 
á la anterior: simple, porque enuncia una idea sola Óó una modi- 
ficación del sujeto; complejo, á causa del cumplemento se, y del 
que tiene en el mismo sustantivo implícito en el adverbio cuando, 
que la une con la anterior. d 

(Que), sujeto (suprimido por elipsis) de la 4.2 proposición, 
incidental: explicativa, porque explica una circunstancia del vicio; 
simple é incomplejo, por las razones dichas con respecto al otro 
que. 

D:sacredila, atributo de la misma: simple, por no expresar más 
que una modificación del sujeto; complejo, á causa del comple- 
mento que tiene en el sustantivo implícito en el adverbio cuando 
de la oración siguiente. 

(Vicio) sujeto de la 5.2 proposición, accesoria, suprimido por 
elipsis, simple é incomplejo. 

Se conoce, atrionto de la misma: simple, por no indicar más 
que una sola modificación del sujeto, y complejo á causa del com- 
plemento se y del que tiene en el sustantivo implícito en el adver- 


- 


bio cuando. 


1) 
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Ejercicio segundo 


“Es sutile:a de la soberbia cubrirse con el manto de la lhunnl- 
dad; tan alta es esta virtud, que aun los más altivos quieren le- 
vantarse con ella, y con su sombra ilustrarse.” 


Este período es bimembre, porque tiene dus miembros: el pri- 
mero concluye en Jaunildad, y el seguudo termina el período. 

Aquí hay una proposición principal absoluta, porque expresa la 
idea dominante del período, y es: cubrirse con el manto de la hu- 
mildad es sutile:a de la soberbia; y existe una proposición coor- 
dinada ó principal relativa, que confirma el pensamiento domi- 
nante en la absoluta; á saber: esta virtud es tan alla. 

Y sólo hay una proposición incidental determinativa, porque 
determina una circunstancia del atributo de la proposición rela- 
tiva, sin la cual quedaría incompleto el sentido en que se toma 
la virtud. Veamos su análisis: | 

1.2 Proposición: “Cubrirse con el manto de la humildad es su- 
tileza de la soberbia.” i 

Cubrirse con el manto de la humildad, sujeto de esta proposi- 
ción principal absoluta, porque es la cosa de quien se afirma lo 
que manifiesta el predicado: simple, en cuanto no expresa más que 
la idea de un objeto solo, cubrir; complejo, porque tiene un com- 
plemento circunstancial del verbo cubrir, que aquí hace el oficio 
de nombre, en las palabras con el manto de la tumildal, y otro 
objetivo en se. El sustantivo manto está modificado á su vez por 
el nombre humildad regido de la preposición de. 

Es sutileza de la soberbia, atributo de la proposición: simple, 
porque la mente no percibe más que la afirmación de una sola 
cualidad del sujeto; y complejo, porque está modificado por el 
complemento de la soberbia, 

2.2 Proposición: “ Esta virtud es tan alta.” 

Lista virtud, sujeto de la proposición principal relativa, coordi- 
nada con la absoluta: simple, por cuanto no expresa más que la 
idea de un solo ohjeto, virtud; complejo, porque está modificado 
por el adjetivo estr, que determina la virtud á que se refiere, 
restringiendo su significación á una sola. 

ls tan alta, atributo de la misraa: simple, en cuanto no anun- 
cia más que una modificación del sujeto; á saber, alta; y complejo, 
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por la determinación que,le da el adverbio tan y la que recibe 
del término que halla su significación en la proposición incidental 
que sigue. 

3.2 Proposición: “Que aun los más altivos quieren levantarse 
con ella, é ilustrarse con su sombra. ” 

Que aun los más altivos, sujeto de esta proposición incidental 
determinativa: es simple por expresar la idea de un objeto sólo, 
los altivos, no obstante estar en plural, pues se consideran todos 
en un concepto único y común ; complejo, á causa de la modifi- 
cación que recibe de los adverbios aun y más, supuesto que uno 
se trata de cualquiera, sino de los nuís altivcos. 

Quieren levantarse con ellv é tlustrerse con su sombra, atributo: 
simple, porque no expresa más que una sola modificación del su- 
jeto, á saber, quieren; y complejo, por el doble complemento 
objetivo que recibe su significación en levantarse con elia, é ilus- 
trarse con su sombra; modificados circunstancialmente estos tér- 
minos verbales por las palabras con ella, con su sombra. 


Ejercicio tercero 


“ [na economia y la buena administración pública enriquecen y 
elevan «ú los pueblos modernos. *” 


En este ejemplo no hay más que una proposición, la cual es 
principal absoluta, porque expresa un pensamiento único inde- 
pendiente y completo; pero puede resolverse en cuatro por la 
clase de sujeto y de atributo que tiene. 

El sujeto es: la economía y la buena administración pública : 
compuesto, porque expresa dos ideas distintas, y de ambas se 
afirma que enriquecen y elevan á los pueblos; y complejo, porque 
la idea de administración está modificada por los adjetivos buena 
y pública, determinando con ellos circunstancias particulares del 
sujeto é indicando de qué administración se trata, pues con el 
último calificativo se distingue de la administración particular. 

El atributo es: enriquecen y elevan «¡los pueblos modernos : 
compuesto, porque la mente afirma del sujeto dos cualidades di- 
versas, una, que enriquecen, y otra, que elevan ú los pueblos; es 
complejo, por el complemento directo que recibe el verbo con el 
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sustantivo pueblos y la determinación especial que se atribuye á és- 
tos por medio del adjetivo modernos. 

Siendo, pues, sujeto y atributo conpuestos, se pueden formar 
las siguientes proposiciones : 

1.2 La economía enriquece á los pueblos modernos. 

2.2 La economía eleva á los pueblos modernos. 

3.2 La buena administración pública enriquece á los pueblos mo- 
dernos. 


4.2 La buena administración pública eleva á los pueblos mo- 
dernos. 

Y combinando el sujeto compuesto con el atributo simple, y 
viceversa, se formarán las siguientes: 


1.2 La economía y buena administración pública enriquecen á los 
pueblos modernos. 


9.2 La economía y buena administración pública elevan á los 
pueblos modernos. 
3.2 La economía enriquece y eleva á los pueblos modernos. 


4,2 La buena administración pública enriquece y eleva á los 
pueblos modernos. 


Ejercicio cuarto 


“ Cierto que es bella invención 
La invención de los curiales: 
Por litigar diez mil reales, 
Nos exigen muy formales 

De costas medio millón. ” 


En este período hay dos proposiciones principales: una abso- 
luta y otra relativa. La absoluta no está completa, le falta el 
verbo suprimido por elipsis, y es la siguiente: “Cierto (cosa 
cierta) es que la invención de los curiales es bella invención.” Y 
la courdinada ó relativa es: “Ellos (los curiales) nos exigen muy 
formales medio millón de costas por litigar diez mil reales.” 


Omitimos el análisis, por hacerse de idéntica manera que en 
los ejemplos anteriores. 


“ ¿Y dejas, Pastor santo, 
Tu grey en este valle hondo, oscuro, 
Con soledad y llanto? ” 


y 
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Aquí parece que hubiera una proposición principal absoluta por 
estar el verbo en el modo indicativo; pero no es así, porque es- 
tas proposiciones no pueden llevar conjunciones ni interrogativos 
ó admirativos. En este ejemplo, como en casi todas las proposi- 
ciones interrogativas y admirativas, lo que se pregunta es el 
complemento de la proposición principal omitida por elipsis. Así 
en este caso no hay más que usa proposición principal absoluta, 
que es: “yo pregunto dejas tu grey en este valle hondo, oscuro, 
con soledad y llanto. ” 

El sujeto es yo, omitido. | 

El atributo pregunto dejas tu grey, etec., porque es lo que la 
mente contempla en el sujeto y afirma de él, esto es, que pre- 
gunta si deja la grey en este valle hondo, oscuro, con soledad y 
Manto. 

Esta clase de proposiciones interrogativas que principian por 
conjunciones, indican comunmente que son complementos de re- 
flexiones mentales hechas por el autor. 


“ ¡Ay! que ya presurosos 
Suben las largas naves: ¡ay! que tienden 
Los brazos vigorosos 

A los remos, y encienden 
Las mares espumosas.... 


Ue) 

En este período tenemos una elipsis parecida á la anterior. He 
aquí las proposiciones que contiene : 

1.2 Principal absoluta, suprimida, ó mejor dicho, virtualmente 
contenida en la interjección ¡4y., que puede traducirse así: “zxeo 
con dolor ó siento que ya suben presurosos las largas naves. ”. 

2.2 Principal relativa: “veo con dolor 6 siento que tienden los 
brazos vigorosos á los remos y encienden las mares espumosas,” 


“ El último soldado 

De los que por las calles discurrieron, 
Se perdió entre la sombra de las chozas 
Del villorrio desierto. ” 


(ZORRILLA DE SaN MaRTÍN.) 
( Tabaré.) 
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Aquí hay una proposición principal absoluta, ys!una incidental 
determinativa. 

Principal: El último soldado se perdió entre la sombra del v- 
llorrio desierto. Expresa el pensamiento dominante del período. 

Incidental: De los que discurrieron: por las calles: determinativa, 
porque especifica qué soldado fué el que se perdió entre la som- 
bra de las chozas, y esta oración viene á formar parte del sujeto 
lógico de la principal, que es: “El último soldado de los que 
discurrieron por las calles.” 


Análisis gramatical 


El análisis gramatical tiene por objeto examinar cada una de 
las palabras que constituyen la oración, aplicándoles las reglas es- 
tablecidas en la Gramática. Y como ésta consta de cuatro partes, 
será necesario hacer el análisis de un período ú oración con res- 
pecto á todas ellas. De ahí la subdivisión que haremos del aná- 
lisis gramatical en Analógico, Sintáctico, Prosódico y Ortográfico. 

Pondremos un ejemplo para que se forme idea del modo como 
debe analizarse una frase. Veamos el ejercicio tercero, analizado 
ya lógicamente. 


“LA ECONOMÍA Y LA BUENA ADMINISTRACIÓN PÚBLICA ENKIQUECEN 
Y ELEVAN Á LOS PUEBLOS. ” 


Análisis analogico 


La, — Artículo determinante, forma femenina y número singular. 
Es artículo, porque se antepone y se junta al nombre, á quien 
determina, correspondiéndole el género que éste tenga: es deter- 
minante, porque especifica la extensión en que se toma el nombre 
economía, indicando que no se toma esta palabra en su acepción ' 
genérica. Tiene forma femenina por pertenecer á este género el 
nombre al cual se adhiere. Y número singular, porque este nú- 
mero tiene el nombre determinado por él. El género y el número 
no lo da, pues, el artículo, sino que lo tiene el nombre por sí. 
- Economía. — Sustantivo, porque denota una sustancia que con- 
cebimos como realmente existente: abstracto por su esencia, por- 
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que denota una cualidad que, separada de los objetos, tiene exis- 
tencia sustantivada ; derivado por su especie, del calificativo eco- 
nómico ; y simple por su estructura. Tiene género femenino por 
su terminación en a, y está en singular por referirse á una cosa 
sola. Caso nominativo por ser sujeto del verbo. 

Y. — Conjunción copulativa, porque une á los nombres economía 
y administración. 

La, — Artículo determinante, como queda analizado. 

Buena. — Adjetivo, porque se adhiere al sustantivo administración 
calificándolo : absoluto ó calificativo, por razón de su esencia, por- 
que su carácter esencial es expresar una cualidad; primitivo, por 
su especie, porque no procede de otra palabra de nuestro idioma ;, 
simple por su estructura ; posilico por su significación, porque 
expresa simplemente la cualidad. Tiene comparativo y superlativo 
regular é irregular, más bueno, menos bueno, tan bueno, mejor, bo- 
nisimo, muy bueno, óptimo. Terminación femenina por modificar á 
administración, con el cual concierta, y número singular por igual 
razón. 

Administración. — Sustantivo: abstracto por su esencia; derivado 
verbal por su especie ; simple por su estructura, porque la partícula 
ad con que empieza la trae ya por origen; no tiene forma aumen- 
tativa. Tiene género femenino por excepción á la regla general 
de los terminados en n. Número singular por referirse á un objeto 
solo; y caso nominatiro por ser sujeto del verbo. 

Pública. — Adjetivo calificativo por su esencia: derivado por su 
especie (de pueblo); simple por su estructura; posilivo por su 
significado. Terminación femenina y número singular como adma- 
nistración, con el cual concierta. 

Enriquecen. — Verbo activo por su esencia, porque denota una 
acción; transilivo por su especie, porque su acción pasa directa- 
mente á otra cosa para completar su significación ; omnipersonal, 
porque se conjuga por todas las personas, modos y tiempos; trre- 
gular porque aumenta una x en el presente de indicativo, y por con- 
siguiente, en los otros dos presentes, el de imperativo y subjuntivo; 
derivado, porque procede de riqueza, y ésta de rico; compuesto por 
su estructura, porque se forma de la preposición en y de riqueza, 
variando su terminación en ecer, como la mayor parte de los ver- 
bos de índole incoativa. | 

Está en el modo indicativo, porque la acción se manifiesta de 
una manera absoluta; tiempo presente, porque expresa que la 
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acción se refiere al acto de la palabra; tercera persona del plural, 
por la terminación en n, y por indicar qne son más de uno los 
que mueven su acción. 

Y. — Conjunción copulativa, porque une Á enriquecen con elevan. 

Elevan. — Verbo activo, transitivo, omnipersonal, regular, primitivo 
y simple, por las razones dichas respecto al verbo enriquecer. Está 
en el mado ?ndientivo, tiempo presente, tercera persona del plural: 

Á. — Preposición separable, porque tiene significado dentro y fuera 
de composición; es preposición, porque denota la relación que hay 
entre eleran y pueblos, relación de término directo del verbo; es 
preposición de caso acusativo y también de dativo. 

Los. — Articulo determinante, forma masculina y número plural. 
Pinral y masculino, porque determina á un nombre que está en ese 
número y género. 

Pueblos. — Nombre, sustantivo genérico Ó común por su esencia, 
porque comprende con esa determinación á todos los pueblos: 
primitivo por su especie; sónple por su estructura ; colectivo por su 
significado; y tiene formas arwmentativas; masculino y. plural por 
referirse á mnchos: se le agrega una s para formar el plural, por 
terminar en el singular en vocal no acentuada. Está en acusativo 
por ser término directo del verbo y llevar la preposición «. 

Modernos. — Arjelico calificativo, primitivo, simple, positivo: puede 
formar grados de comparación y superlativo. Está en la termina- 
ción mascuiina y número plural porque lo está el nombre pueblos, 
cuyos accidentes gramaticales toma por adhesión 1. 


Analisis sintáctico 


Oraciones. — Ión este período hay una oración principal compuesta, 
porque consta de sujeto compuesto y dos verbos en el modo per- 
sonal; por consigniente, se puede descomponer en dos oraciones, 
que son: 

1.2 “La economía y la buena administración pública enriquecen 
á los pueblos modernos:” oración transitiva, completa, indicativa. 

Transitiva, porque está formada de un verbo transitivo, enrique- 


1. No se repiten las razones de algunos caracteres por haber sido expresadas anterior- 
mente en palabras de idéntica especie, ni se especifican otras por no hacer demasiado 
extenso este punto. Se enuncian las principales para que puedan los alumnos analizar otros 


ejemplos á seinejanza de éste. 
+ 
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cer, cuya significación pasa á otra cosa directamente para ser com- 
pletada ; completa, porque consta de los tres términos necesarios ; á 
saber: sujeto, economia y administración, que en este caso es agente, 
por ejecutar la acción de un verbo en la voz activa; el verbo 
es enriquecen, y complemento directo áú los pueblos; en acusativo, 
porque éstos son los enriquecidos. Y es ¿ndicatica, porque el verbo 
se halla en el modo indicativo. 

2.2 “La economía y la buena administración pública elevan á 
los pueblos modernos.” Oración ¿ransitiva, completa é indicativa, 
por tener los mismos caracteres y condiciones que la anterior. 

Por tener sujeto compuesto pueden formarse aun cuatro oracio- 
nes con estas palabras, que vendrán á tener los mismos elementos 
esenciales que las anteriores, pues permaneciendo los mismos ver- 
bos, que son los que manifiestan la clase de oraciones, han de ser 
clasificadas del propio modo. | 

Puede convertirse en pasiva esta oración compuesta, diciendo: 
“Los pueblos modernos son enriquecidos y elevados por la eco- 
nomía y la buena administración pública. ” 

Concordancias. — Hay en este período las siguientes: la y econo- 
mía, concordancia de artículo y nombre, conciertan en género, nú- 
mero y caso; la y administración, lo mismo; buena y administración, 
y pública con administración, de adjetivo con nombre las dos, en 
género, número y caso; el adjetivo sigue al sustantivo en terminación 
genérica, número y caso, lo mismo que el artículo, el pronombre 
y el participio. — Los verbos enriquecen y elevan conciertan con el 
sujeto compuesto la economía y la buena adininistración, en número 
plural y persona: en plural, porque aunque cada uno de estos nom- 
bres de por sí esté en singular, siendo dos en número, hacen las 
veces de uno en número plural. — Los y pueblos, concordancia de 
artículo y nombre; modernos y pueblos, de adjetivo y nombre, en 
número, caso y terminación genérica. 

Régimen. — La, como artículo determinante, rige al nombre econo- 
mía, cuya extensión determina: lo mismo sucede con la y admai- 
mistración. Buena y pública van regidos del sustantivo admainistra- 
ción, porque el nombre rige al adjetivo, toda vez que le atrae en 
los accidentes gramaticales, y se verifica régimen-concordancia, 
lo mismo que sucede con el sujeto y el verbo. — Los verbos enri- 
quecen y elevan rigen directamente al nombre pueblos, por ser esta 
palabra complemento directo necesario para significar la acción de 
dichos verbos. Y lleva la proposición á exprosa, por ser loa pueblos 
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nombre de persona ó cosa animada, pues aquí se toma esa palabra 
en la acepción de comprender en sí los individuos que reunidos 
forman un todo llamado pueblo. — Los rige á pueblos, y esta pa- 
labra á modernos, por las razones dichas anteriormente. | 

Construcción. — Está el período en construcción directa, con excep- 
ción del adjetivo buena. Directa, porque lo primero que está colo- 
cado es el sujeto que mueve la acción del verbo; á saber: la 
economía y la buena administración pública: después está el verbo, 
"ó sea la palabra que indica la acción afirmada del sujeto; y por 
último, el complemento directo de esta acción en acusativo. — El 
adjetivo pública colocado después del sustantivo modificado por 
él, igualmente que o nodernos después de pueblos.— Los artículos 
ocupan su lugar lógico y gramatical antes de los sustantivos de- 
terminados por ellos; y la preposición 4 antes de la palabra á la 
cual rige por naturaleza. — El adjetivo buena está colocado antes 
del sustantivo en construcción inversa, porque denota una circuns- 
tancia esencial ó modo de ser de la administración pública para que 
se enriquezcan los pueblos. — La conjunción y está en el debido 
lugar, colocada entre las palabras que une. 


Análisis prosódico 


La. — Palabra monosilaba, por constar de una sílaba; y ésta es 
directa y simple por tener la consonante antes de la ucal: 

Economía. — Palabra llana, polisílaba, terminada en vocal; las 
dos vocales en que acaba no forman diptongo, por cargarse la 
pronunciación en la vocal débil. 

Y. —Monosfílaba y vocal. Se pronuncia como ¿ por el uso. 

La. — Monosílaba, directa. 

Buena. —Disílaba llana, por cargar su pronunciación en la pe- 
núltima sílaba, que está formada por un diptongo propio. 
- Administración. — Polisílaba terminada en consonante; aguda, 
forma diptongo la última sílaba. 

Pública. — Trisílaba, esdrújula, por cargar el mayor EpBS de 
voz en la antepenúltima sílaba. 

Enriquecen. — Polisílaba, llana, terminada en consonante. 

Y. — Monosílaba, vocal. 

Elevan. —Trisílaba, llana. 
-— A,—Monosílaba, vocal. 
Los. —Monosílaba : es sílaba cerrada 6 mixta. 
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Pueblos. — Disílaba, llana. 
Modernos. — Trisílaba, llana. 


Análisis ortográfico 


La, —Se escribe con letra mayúscula por empezar párrafo: no 
lleva acento ortográfico por ser artículo y no ofrecer duda. su 
pronunciación. 

Economía. — Se acentúa en la sílaba má por terminar en vocal 
que puede formar diptongo con la 2, y para destruirlo es nece- 
sario marcarlo por escrito. ; 

Y. —Se escribe y con sonido de 2, vocal, por el uso. 

Buena. — Se escribe con b por etimología y por empezar por 
la sílaba bu: no se acentúa por ser llana terminada en vocal. 

Administración. — Se acentúa ortográficamente porque es aguda 
terminada en n, y se pone el acento sobre la ó por ser la vocal 
fuerte del diptongo ¿o que marca la entonación de la palabra. 

Píblica. — Lleva acento escrito sobre la sílaba pú por ser pala- 
bra esdrújula: se escribe con b por seguir á esta letra una con- 
sonante. 

Enriquecen. — No se acentúa por ser palabra llana terminada en 
consonante »;,.se escribe con una sola r y tiene sonido fuerte por 
seguir á n. Lo propio sucede cuando sigue á s y /l. 

Elevan. — No se acentúa por ser llana acabada en n; se escribe 
con v por etimología. 

Á. — Se acentúa ortográficamente por el uso. 

Los. — No se acentúa por ser monosílabo que no se confunde 
con ningún otro vocablo. : 

Pueblos. — No lleva acento escrito por ser llana terminada en s; 
se escribe con b por seguir á esta letra una consonante. 

Modernos. — Por ser palabra llana terminada en. consonante s, 
no se acentúa, y no tiene ninguna letra dudosa. 

OBSERVACIÓN. — Además de las razones señaladas, deben agre- 
garse todas las que sean relativas 4 las cuatro partes de la Gra- 
mática y que puedan corresponder á las palabras que se analicen. 
Aquí no hemos hecho más que indicar las principales y la forma 
en que debe hacerse el análisis, á fin de no prolongar demasiado 
este punto. Creemos que las anotaciones anteriores serán sufi- 
cientes para que puedan los alumnos ejercitarse analizando otros 
ejemplos. 
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APÉNDICE 1 


CATÁLOGO DE VOCES DE ESCRITURA DUDOSA 


EN QUE ENTRAN LAS LETRAS 


b gg hh k vw xx z?! 


A Abandonar. Abenuz. Abollar. 
Abangar. Aberración. Abominar. 

Ababa ó ababol. Abanico. Abertal. Abonar. 
Abacá. Abanto. Abertura. Aboquillar. 
Abacanto. Abaratar. Abeto. Abordaje. 
Abacería. Abarca. Abierto. Abordar. 
Abacial. Abarcar. Abigarrado. Aborigen. 
Abaco. Abarracarse. Abiges. Aborrecer. 
Abacómite. Abarraganarse. —Abinar. Abortar. 
Abácuc. Abarse. Abintestato. Abotagarse. 
Abad. Abastecer. - Abismo. Aboyad o. 
Abada. Abasto. Abitaque. Aboyar. 
Abadejo. Abatanar. Abobado. Abra. 
Abadengo. Abate. Abocanar. Abrasar. 
Abadernar. Abatir. Abocar. Abrazar. 
Abajo. Abdalazix. Abocardado. Abrevadero. 
Abalanzarse. Abecedario. Abocinar. Abreviar. 
Abalar. Abedul. Abogado. Absolver. 
Abalear. Abeja. Abohetado. Absorber. 
Abalorio. Abejaruco. Abolengo. Abubilla. 
AbalNlestar. Abellotar. Abolir. Abuelo. 


1. Á fin de no hacerle demasiado extenso, se omiten generalmente las palabras com- 
puestas, las derivadas de otras (conocida la procedencia) y los femeninos cuyo mascu- 
lino se incluye. Van en el Catálogo varios nombres de Santos del calendario y no otros 
nombres de persokas, porque sería grande su número, 

Las voces con sonido de j, no incluídas en el Catálogo entre las escritas con y, se es- 
" eribirán, no con ésta, sino con aquella letra, 
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Abujardar. 
Abu!ense. 
Abundancia. 
Abundio (San). 
Abur. 
Aburar. 
Aburrir. 
Aburnjar. 
Abusar. 
Acabar. 
Acebal. 
Acebo. 
Acebuche. 
Acerbo, adje- 
tivo. 
Acervo, mon- 
tón. 
Acetábulo. 
Acíbar. 
Acimboga. 
Acimo ó ázimo. 
A eribillar. 
Acróbata. 
Activar. 
Adalberto (San). 
Adarvar. 
Adarve. 
Adelhala. 
Adherencia. 
Adherir. 
Adhesion. 
Adiva. 
Adive. 
Adivinar. 
Adjetivo. 
Adobar. 
Adobe. 
Adverbio. 
Afligir. 
Agavanzo. 
Agenciar. 
Agenda. 
Agenesia. 
Agerato. 
Agibílibus. 
Agil. 
Agiotista. 
Agitar. 
Agobiar. 
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Agravar. 
Agravio. 
Aguavilla. 
¡Ah! 
Ahacado. 
Ahelear. 
Alielgado. 
Aherrojar. 
Ahí. 
Ahijada. 
Ahijado. 
Ahijar. 
Ahilar. 
Ahinco. 
Ahitar. 


Altvobachonado. 


Ahogar. 
Ahognuijo. 
A hoguío. 
Ahojar. 
Ahora. 
Ahorrar. 
A huyentar. 
Alabar. 
Alabarda. 
Alabastro. 
Alabe. 
Alábega. 
Alabeo. 
Alarbe. 
Álava. 
Alba. 
Albacea. 
Albacete. 
Albacora. 
Albada. 
Albahaca. 
Albaida, 
Albalá. 
Albanega. 
Albanés. 


Allano (San). 


Albañal. 
Albañil. 
Albar. 
Albarán. 
Albarazo. 
Albarda. 
Albardán. 


Albardín. 
Albarejo. 
Albarico. 
Albaricoque. 
Albarillo. 
Albarizo. 
Albarracín. 
Albarrada. 
Albarrán. 
Albarraz. 
Albayalde. 
Albazano. 
Albedrío. 
Albedro. 
Albéitar. 
Albelda, 
Albeldar. 
Albhellanino. 
Albellón. 
Albena. 
Albenda. 
Albendera. 
Albéntola. 
Alberca. 
Alberche. 
Albérchigo. 
Albergue. 
Alberique. 
Alberto (San). 
Albigense. 
Albihar. 
Albillo. 
Albín. 


Albino, blanque- 


Cno. 
Albitana. 
Albo. 
Albaogue. 
Alboho!. 
Albo). 
Albóndiga. 
Alboquerón. 
Albor. 
ATbornía. 
Alborno. 
Albornoz. 
Alborocera. 
Alboronía. 


. Alboroque. 


Alboroto. 
Alborozo. 
Albotín. 
Albudeca. 
Albudeite. 
Albufera. 
Albuhera. 
Album. 
Albúmina. 
Albur. 
Albura. 
Alburno. 
Alburquerque. 
Alcabala. 
Alcabor. 
Alcabota. 
Alcahaz. 
Alcahuete. 
Alcaraván. 
Alcaravea. 
Alcazaba. 
Alcoba. 
Alcoho?, 
Alcrebite. 
Alrubrierre. 
Alcubilla. 
Aldaba. 
Aldabía. 
Aldelarán. 
Aldehuela. 
Alefangina. 
Aleve. 
Alevilla. ; 
Alexifármaco. 
Alfábegaó alhá- 
bega. 
Alfabeto. 
Alfabhar ó alfar. 
Algarabía. 
Algarbe 
Algarroba. 
Algavaro. 
Algebra. 
Algido. 
Alhadida. 
Alhageme ó al- 
fageme. 
Alhaja. 


Alhama. 


Alhámega. 
Alliamel. 
Alhandal. 
Alharaca. 
Alhárgama. 
Alhaurín. 
Alhelí ó alelí. 
Alheña. 
Alhoja, alondra. 
Alholva. 
Alhóndiga. ' 
Allorma. 
Alhorre. 
Alhoz. 
Alhucema. 
Alhucemas. 
Alhuceña. 
Alhumajo. 
Alhbureca. 
Alivio. 
Aljaba. 
Aljebena. 
Aljibe. 
Aljuba. 
Almadraba. 
Almagesto. 
Almíbar. 
Almimbar. 
Almodóvar. 
Almogárabe. 
Almogávar. 
Almohada. 
Almohade. 
Almohaza. 
Almojabena. 
Almoravide. 
Almudébar. 
Alóbroge. 
Aloja, bebida. 
Altivez. 
Alnbia. 
Aluvión. 
Alvaro (San ). 
Alveario. 
Álver. 
Alvéolo. 
Alverja. 
Alvino, relativo 
al bajo vientre. 
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Ambages. 
Ambar. 
Ambición. 
Ambidextro. 
Ambiente. 
Ambigú. 
Ambigno. 
mbito. 
Ambo. 
Ambos. 
Ambrosía. 
Ambnuesta. 
Ambulante. 
Amebeo. 
Anchova. 
Andrógino. 
Anexión. 
Anexo. 
Anfibio. 
Anfisbena. 
Angel. 
Angina. 
Anhélito. 
Anhelo. 
Animadversión. 
Aniversario. 
Ansovino (San) 
Antuvión. 
Anverso. 
Aovar. 
Apogeo. 
Apreliender. 
Aprobar. 
Aprovechar. 
A proximar. 
Arabe. 
Arábigo. 
Arahal. 
Arbitrio. 
Arbitro. 
Arbixu, 
Arbol. 
Arbollón. 
Arbotante. 
Arbués. 
Arbusto. 
Arcabuz. 
Archivo. 
Arechavaleta. 


Areopagita (San 
Dionisio ). 
Arévalo. 
Argelino. 
Argémone. 
Argén. 
Argentar. 
Argentino. 
Argivo. 
Arquitrabe. 
Arquivolta. 
Arrabal. 
Arrebañar. 
Arrebatar. 


- Arrebol. 


Arrebolera. 
Arrebujar. 
Arrequive. 
Arriba. 
Arribar. 
Arroba. 
Arrobarse. 
Arveja. 
Arvejo. 


- Arvejón. 


Arvejuna. 
Arvense. 
Asarabácara. 
Asbesto. 
Aseverar. 
Asfixia. 


Asobarcar. 


Asobiar. 
Asobinarse. 
Aspaviento. 
Asperges. 
Astringente. 
Astrolabio. 
Asubiar. 
Atabaca. 
Atabal. 
Atabe. 
Atabillar. 
Ataharre. 
Atahorma. 
Atavío. 
Atiborrar. 
Atisbar. 
Atrabancar. 
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Atravesar. 
Atrevimiento. 
Atribuir. 
Atribularse. 
Atributo. 
Auge. 
Auxiliar. 
Avadarse. 
Avalhar. 
Aval. 
Avaluar. 
Avambrazo. 
Avanre. 
Avante, 
Avaricia. 
Ave. 
Avecindar. 
Avechneho. 
Avejentarse. 
Avelino (San 
Andrés.) 
Avellana. 
Avena. 
Avenar. 
Avenate. 
Avenencia, 
Aventajarse. 
Aventar. 
Aventura. 
Avería. 
Averiguar. 
Averno. 
Aversión. 
Avestruz. 
Avezar. 
Aviar. 
Avidez. 
Avicso. 
Ávila. 
Avilantez. 
Avilés. 
Aviñonenseó 
aviñonés. 
Avío. 
Avión. 
Aviso. 
Avispa. 
Avivar. 
Avizor. 
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Avo. 
Avocar. 
Avogalla. 
AvVucastro. 
Avuguero. 
- Avutarda. 
Axioma. 
Axiómetro. 
Azabache. 
Azabara. 
Azahar. 
Azamboa. 
Azarbe. 
Azimo Ó ácimo, 
Azimut. 
Azúmbar. 


Buba. 

Babada. 

Babazorro. 

Babel. 

Babia. 

lBabieca. 

Babilónico ó 
babilonio. 

Babor. 

Babucha. 

Baca, de ca- 
rruaje. 

Bacalao ó baca- 
lao. 

Bacanal. 

Bacante, de Baco 

Bácara. 

Bacelar. 

Bacera. 

Baceta. 

Bacía, de bar- 
bero. 

Báciga. 

Bacillar. 

Bacín. 

Báculo. 

Bacle. 

Bachiller. 

Badajo. 
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Badajoz. 
Budalona. 
Badana. 
Badea. 
Badén. 
Badiana. 
Badil. 
Badina. 
Badomía. 
Badulaque. 
Buena. 
Baeza, 
Baga. 


Ba ygar, echar 


baga al lino. 
Bagatela. 
Baguío. 
¡Bah! 
Baharí. 
Bahía. 
Bahorrina. 
Bahuno. 
Buile. 
Bailén. 
Bailío. E 
Batlón (San 

Pascual). 
Baivel. 
Bajá. 
Bajar. 
Bajel. 
Bajío. 
Bajo. 
Bajoca. 
Bal». 
Balada. 
Baladí. 
Baladro. 
Baladrón. 
Bálago. 
Lalaguer. 
Balaj. 
Balance. 
Balancín. 
Balandia. 
Balandrán. 
Balano. 
Balanza. 
Balar. 


Balanstre. 


Balbina (Santa). 


Balbucear. 
Balbucir. 
Balcón. 

Baldar. 

Bulde, cubo. 
Balde (de, en). 
Baldés. 

Baldío. 

Baldo. 
Baldomero(San) 
Baldón. 
Baldosa. 
Balduque. 
Baleures (Islas). 


Ba!ido, de balar. 


Balística. 
Balitadera. 
Balneario. 
Balón, fardo, 
Juego. 
Balota. 
Balsa. 
Balsamina. 
Balsamita. 
Bálsamo. 
Baluarte. 
Balumba. 
Ballena. 
Ballesta. 
Ballueca. 
Bamba. 
Bamlalear. 
Bambalina 
Bambaria. 
Bam! o"he. 
Bamboleo. 
Bambolla. 
Bambú. 
Banista. 
Banca. 
Bancal. 
Banco. 
Banda. 
Bandada. 
Bandearse. 
Bandeja. 
Bandera. 


Bandido. 
Bandín. 
Bando. 
Bandola. 
Bandulera. 
Bandolero. 
Bandolina. 
Bandullo. 
Bandurria. 
Banquete. 
Banzo. 
Bañeza (La). 
Baño. 
Bao, madero de 
buque. 
B: que. 
Baquero, sayo. 
Baqueta, de fusil 
Báquico. 
Baquio. 
Barahona. 
Baraja. 
Baranda. 
Baratija. 
Barato. 
Báratro. 
Baraúnda. 
Barba. 
Burbacana, 
Barbaja. 
Biúrbura(Santa). 
Bárbaro. 
Burbastro, 
Barbecho. 
Barbitaheño. 
Barbo. 


Barboquejo 


Barbotar. 
Barbote. 
Barbullar. 
Barca. 
Barcelona. 
Barceo. 
Barcina. 
Barcino. 
Barchilla. 
Barda. 
Bardaguera. 
Bardana. 


. Bardo. 
Bardoma. 
Bardomera. 
Bari (San Na- 
colás de). 
Barita. | 
Baritel. 
Burítono. 
Barjuleta. 
Barloa. 
Barloar. 
Barlovento. 
Barnabita. 
Barniz. 
Barómetro. 
. Barón, titulo. 
Barquillo. 
Barquín. 
- Barquinazo. 
Barra. 
Barrabasada. 
Barraca. 
Barragán. 
Barral. 
Barranco. 
Barrear. 
Barrena. 
Barreño. 
Barrer. 
Barrera. 
Barrica. 
Barricada. 
Barriga. 
Barril. 
Barrilla. 
Barrio. 
Barro. 
Barrocho. 
Barrueco. 
Barrumbada. 
Barrunto. 
Bartola (á la). 
Ba:rtolo:né (San) 
Bártulos. 
Baruca. 
Barullo.: 
Barzoncar. 
Basa. 


Basa (Sant). 
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Base. 
Basalto. 
Basca. 
Bascosidad. 
Báscula. 
Bascuñana. 
Basílica. 
Basilio (San). 
Basúisa (Santa) 
Basilisco. 
Basquiña. 
Basta. 
Bastán 6 Baztán 
Bastar. 
Bastardo. 
Bastero. 
Bastida. 
Bastida (La) 
Bastidor. 
Bastilla. 
Bastimento. 
Bastión. 
Basto, ordina- 
ri0. 
Bastón. 
Basura. 
Bata. 
Batacazo. 
Batahola. 
Batalla. 


- Batán. 


Batuta. 
Bátavo. 
Batayola. 
Batea. 
Batel. 
Bateo. 


Batería. 


Batiborrillo. 
Batihoja. 
Batir. 
Batista. 
Batojar. 


* Batuda. 


Batuecus (Las). 
Baturrillo. 
Batuta. 


- Buudilio (San). 


Bañl. 


Bauprés. 
Bausán.' 
Bautismo. 


— Bautista(San 


Juan). 
Bávaro. 
Baya, de las 

plantas. 
Bayal. 
Bayeta. : 
Bayo. 
Bayoco ó ba- 

yoque. 
Bayona. 
Bayuneta. 
Bayuca. 
Baza. 
Baxa. 
Bazar. 
Bazo. 
Bazofia. 
Bazuqueo. 
Be. 
Bearnés. 
Beatilla. 
Beato. 
Bealri: (Santa). 
Bébedo. 
Beber. 
Beca. 
Becada. 
Becafigo. 
Becardón. 
Becette. 
Becerril. 
Becerro. 
Becoquín. 
Becuadro. 
Bedel. - 
Bedelio. 
Beduíno. 
Befa. 
Befo. 
Begardo. 
Behetría. 
Berra. 
Beja. 
Béjar. 
Bejin. 
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Bejuco. 
Bela (anticuado, 
Blas). 
Belchite. 
Beldad. 
Belemnita. 
Belén. 
Beleño. 
Belérico. 
Belesa. 
Belfo. 
Belga. 
Bélgico. 
Belhez. 
Bélico. 
Beligerante. 
Belinchón. 
Belitre. 
Belmonte. 
Belorado. 
Belorta. 
Beltrin (San 
Luis). 
Bellaco. 
Belladona. 
Belleza. 
Bello, adjetivo. 
Bellorio. 
Bellota. 
Bellote. 
Bemo!l. 
Benabarre. 
Benusque. 
Benavente. 
Bendecir. 
Benedicta. 
Benedictino. 
Benedicto (San). 
Beneficio. 
Benemérito. 
Beneplácito. 
Benevolencia. 
Bengala. 
Pe uicarló. 
Benicio (San 
Felipe). 
Benigánim, y 
todos loscum- 
pnestoscon 
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la vozarábiga 

beni. 
Benigno. 
- Bentide 6 Benul- 

da (Santa). 
Benito (San). 
Benjuí. 
DBenón (San). 
Beodo. 
Berberisco. 
Bérbero. 
Berbiquí. 
Berciano. 
- Bercimuel. 
Berengena.: 
Berga. 
Beryamasco. 
Bergamota. 
Bergante. 
Bergantín. 
Berilo. 
Berja. 
Berlanga. 
Berlina. 
Berlinga. 
Berma. 
Bermejo. 
Bermejuela. 
Bermellón. 
Bermeo. . 
Bernabé (Sun). 
Bernardina. 


Bernardo (San). 


Bernegal. 
Berraza. 
Berrenchín. 
Berrendo. 
Berrido. 
Berrín. 
Berrinche. 
Berro. 
BDerroqueña. 
Berza. 
Besalíí. 
Besana. 
Besante. 
Besar. 
Besós. 
Bestia. 
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Béstola. 
Besugo. 
Beta, cuerda y 
letra. 
Betanzos. 
Betarraga. 
Betel. 
Bética (La). 
Betlemita. 
Betónica. 
Betún. 
Bey. 
Bezante. 
Bezar. 
Bezo. 


Bibiana (Santa). 


Bibiano (San). 
Biblioteca. 
Bicenal. 
Bicerra. 
Bicoca. 
Bicorne. 
Bichero. 
Bicho. 
Bidasoa. 
Bidente. 
Bielda. 
Bieldo. 
Bien. 
Bienal. 
Bienio. 
Bienvenido 
(San). 
Bierzo. 
Biforme. 
Bifronte. 
Bifurcarse. 
Bigamia. 
Bigardo.. 
Bigornia. 
Bigote. 
Bija. 
Bilbao. . 
Bilingiie. 
Bilis. 
Billa, en el jue- 
go de billar, 
Billete. 


Billón. 


Bimembre. 
Bimestre. 
Binar. 
Binario. 
Binazón. 
Binomio. 
Binza. 
Biografía. 
Biombo. 
Bípedo. 
Biricú. 
Birlar. 
Birlibirloque. 
Birlocha. 
Birlocho. 
Birlón. 
Birlonga. 
Birreta. 
Birrete. 
Bisabuelo. 
Bisagra. 
Bisalto. 
Bisarma. 
Bisbal (La) 
Bisbís. 
Bisbisar. 
Bisel. 
Bisiesto. 
Bismuto. 
Bisnieto ó biz- 
nieto. 
Bisojo. 
Bisonte. 
Bisoño. 
Bispón. 
Bístola. 
Bistorta. 
Bisturí. 
Bisulco. 
Bisunto. 
Bitácora. 
Bitas. 
Bitoque. 
Bitor. 
Bivalvo. 
Biza. 


- Bizantino. 


Bizarro. 
Bizazas. 


Bizco. 
Bizcocho. 
Bizma. 
Biznaga. 
Boa. 
Boá. 
Boal. 
Boato. 
Bóbilis bóbilis 
(de). 
Bobo. 
Boca. 
Bocací. 
Bocatrente. 
Bocal. 
locel. 
Bocera. 
Boceto. 
Bocezar. 
Bocín. 
Bocina. 
Bocio. 
Bocón. 
Boclhha. 
Boche. 
Bochorno. 
Boda. 
Bode. 
Bodega. 
Bodigo. 
Bodijo. 
Bodocal. 
Bodollo. 
Bodoque. 
Bodorrio. 
Bodrio. 
Bofe. 
Bofeta. 
Bofetada. 
Boga, pez. 
Bogar. 
Bogavante. 
Bogotano. 


: Bohemio. 


Bohío. 
Bohordo. 
Boífl. 
Boina. 
Boj. 


Boja. 
Bojar.: 
Bol. 
Bola. 
Bolea. 
Boleo. 
Bolero. 
Boleta. 
Boletín. 
Boliche. 


Bolín de bolán 


(de. 
Bolina. 
Bolisa. 
Boliviano. 
Bolo. 
Bolonio. 
Boloñés. 
Bolsa. 
Boltaña. 
Bollar. 
Bollo. 
Bomba. 
Bombarda. 
Bombasí. 
Bombo. 
Bonn (Santa). 
Bonachón. 
Bonanza. 
Bonazo. 
Bondad 
Bonete 
Boniato óbunia- 


to. 
Bonifacio (San). 
Fonijo. 
Bonina. 
Bonito. 
Bono. 
Bono (Beato 
(raspar). 
Bononiense. 
Bonzo. 
Boñiga. 
Bootes. 
Boquera. 
Boquerón. 
Boquín. 
Bórax. 
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Borbollar. 
Borbotar. 
Borceguí. 
Borda. 
Bordada. 


. Bordar. 


Borde. 
Bordear. 
Bordo. 


- Bordón. 


Boreal. 
Hóreas. 
Borgoñón. 
Borja. 
Borla. 
Bornear. 
Bornera. 
Borní. 
Bornos. 
Borona. 
Boronía. 
Borra. 
Borracho. ' 
Borraja. 
Borrajear. 


-_Borrajo. 


Borrar. 
Borrasca. 
Borrego. 
Borrén. 
Borrico. 
Eorniol. 
Borro. 
Borromeo (San 
Carlos). 
Borrón. 
Borrufalla. 
Boruca. 
Borujo. 
Borusca. 
Boscaje. 
Bósforo. 
Bosque. 
Bosquejar. 
Bostezar. 
Bota. 
Botagueña. 
Botalón. 
Botamen. 


Botana. 
Botánica. 


Botar, la pelota. 


Botarate. 
Botarel. 
Botarga. 
Botavante. 
Bote. 
Botella. 
Botica. 
Botiga. 
Botija. 
Botillería. 
Botín. 
Botivoleo. 
Boto, adjetivo. 
Botón. 
Botoral. 
Bon. 
Bovaje. 


Bóveda. 


Rovino. 
Boya. 
Boyada. 
Boyal. 
Boyante. 
Boyero. 
Boza. 
Bozal. 
Bozo. 
Brabante. 
Brahón. 
Bravata. 
Bravo. 


- Bravonel. 


Bravucón. 
Brebaje. 
Breva. 
Breve. 
Breviario. 
Briba. 
Bribón. 
Bricbarca. 


Brígida (Santa). 


Brihuega. 
Briviesca. 
Bu. 
Búbalo. 
Búcaro. 
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Bucear. * 

Buces Óó bruces 
(de) 

Bucólico. 

Buche. 

Budión. 


Buenaventura 


(San). 
Bueno. 
Buey. 


Bufar. 
Bufete. 
Bugalla. 
Buhardilla. 
Buhedera. 
Buhedo. 
Buho. 
Buhonero. 
Buído. 
Buitrayo. 
Buitre. 
Buitrón. 
Buje. 


Bujería. 


Bujeta. 
Bujía. 
Bula. 
Bulbo, 
Búlgaro. 
Bulto. 
Bululí. 
Bula. -. 
Bulli». 
Bunio. 
Isuñuelo. 
Buque. 
Burato. 
Burbuja. 
Burdel. 
Burdo. 
Bureba (La). 
Bnrel. 
Bureo. 
Burgalés. 
Burgo. 
Burgués. 


'Buvriel. 


Buril. 
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Burjaca. 
Burla. 
Burro. 
Burujo. 
Busca. 
Busilis. 
Busto. 
Butaca. 
Butifarra. 
Buzo. 
Buzón. 


€ 


Cabal. 
Cábala. 


Cabalhueste. 


Caballa. 
Caballete. 
Caballo. 
Cabaña. 
Cabe. 
Cabello. 
Cabero. 
Cabestro. 
Cabete. 
Cabeza. 
Cabial. 
Cabida. 
Cabildo. 
Cabilla. 
Cabío. 
Cabo. 
Cabotaje. 
Cabrahigo. 


Cabrestante. 


Cabrevar.. 
Cabu. 
Cabujón. 
Cabuya. 
Cabuyería. 
Cacahuete. 


, Cachivache. 


Cadáver. ' 
Cahiz. 
Cahuerco. 
Calabaza. 
Calabozo. 
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Calahorra. 
Calatrava. 
Calavera. 
Caleidoscopio. 
Calixto San). 
Calva. 
Calvario. 
Calvero. 
Calvinista. 
Calvo. 
Caníbal. 
Cañaheja ó ca- 
ñaherla. 
Cañaveral. 
Caoba. . 
Caquexia. 
Cáraba. 
Carabanchel. 
Cárabe. 
Carabela. 
Carabina. 
Cárabo. 
Caracciolo (Bea- 
to Francisco). 
Carava. 
Caravaca. 
Caravana. 
Carbón. 
Carbono. 
Carbunclo. 
Cárcava. 
Carcavina. 
Cardialgia. 
Caribe. 
Carnaval. 
Cartabón. 
Cartagena. 
Cartaginense ú 
cartaginés. 
Cascabel. 
Cascabillo. 
Catacumbas. 
Caterva. 
Cautivo. 
Cava. 
Cavalillo. 
Cavar. 
Cavatina. 
Caverna. 


Caví. 

Cavidad. 

Cavilar. 

Cavo, adjetivo. 

Cazabe. 

Ce. : 

Cebada. 

Cebadilla. 

Cebar. 

Cebellina., 

Cebolla. 

Cebra. 

Ceburro. 

Ceca. 

Ceda, ceta ó ze- 
da, zeta. 


Cedillaózedilla. 


Cedouaria. 
Cefalalgia. 
Ceferino 6 Zefe- 
rino (San). 
Céfiro. 
Ceiba. 
Celandés ú ze- 
landés. 
Celanova 


Celar. 


Celibato. 
Celo. 
Celotipia. 
Celtíbero, celti- 
bérico. 
Cenit. 
Cenobita. 
Cenojil. 
Cenopegias. 
Cénzalo. 
Cequí. 
Cerbatana. 
Cerebelo. 
Cerval. 
Cervato. 
Cervellón ( Santa 
María de). 
Cervera. 
Cerveza. 
Cerviguillo. 
Cervino ó cervn- 
no. 


Cerviz. 

Ceugma ózeug- 
ma. 

Ciaboga. 

Cibario. 


Cibera. 


Cibica. 

Cibicón. 

Cíbolo. 

Cicigiaó zizigia. 
Ciervo. 
Cimbalaria. 
Címbalo. 
Címbara. 
Cimbel. 


'Cimborio ó cim- 


borrio. 
Cinc ó zinc. 
Cíngaro. 
Cipriano (San). 
Circunvalar. 
Circunvolución. 
Cirigaña ó ziri- 

gaña. 
Cirugía. 
Cívico. 
Civil. 
Cizalla. 
Cizaña. 
Claraboya. 
Clava. 
Claval. 
Clavar. 
Clavario. 
Clave. 
Clavel. 
Claveque. 
Clavero. 
Clavicordio. 
Clavícula. 
Clavija. 
Claviórgano. 
Clavo. 
Clímax. 
Clivoso. 
Coacervación. 
Coadyuvar. 
Cobalto. 
Cobarde. 


Cobertera. 
Cobertizo. 
Cobertor. 
Cobijar. 
Cocobolo. 
Cochevira. 
Cochevís. 
Cochinabas. 
Cochit. bervite. 
Coevo. 
Coexistir. 
Coger. 
Cohechar. 
Coheredar. 
Coherente. 
Cohesión. 
Cohete. 
Cohibir. 
Coliobación. 
Cohombro. 
Cohonestar. 
Cohorte. 
Cok. 
tolaborador. 
Colegiata. 
Colegio. ' 
Colegir. 
Colombiano. 
Columbino. 
Comitiva. 
Compaginar. 
Complexión. 
Complexo. 
Compungirse. 
Concavidad 
Concebir. 
Conciliábulo. 


Conelave 6 cón- 


clave. - 
Concubina. 
Concúbito. 
Conchavar. 
Conexión. 
Congelar. 
Congeniar. 
Congerie. 
Congestión. 
Congiario. 
Conivalvo. 
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Conmixto. 
Connivencia. 
Connnbio. 
Conservar. 
Constringir. 
Contagio. 
Contexto. 
Contextura. 
Contingencia. 


Contravalación. 
—Contravención. 


Contribuir. 
Contribulado. 
Controvertir. 
Contubernio. 
Convalecer. 
Convelerse. 
Convención. 
Convenio. 
Convento. 
Convergencia. 
Conversar. 
Convertir. 
Convexidad. 
Convicción. 
Convicto. 
Convictorio. 
Convidar. 
Convincente. 
Convocar. 
Convoy. 
Convulsión. 
Cónyuge. 
Copaiba. 
Coramvobis. 
Corbacho. 


Corbas, plumas. 


Corbata. 
Corbato, tina. 


Corbeta, barco. 


Corcova. 
Corcovo. 
Córdoba, 
Cordobán. 
Coriambo. 
Coribante, 
Corimbo. 
Corregir. 
Correhuela. 


Corroborar. 

Corva, de la 
pierna. 

Corval. 

Corvato, decuer- 
vO. 

Corvejón. 

Carvejos. 


Corveta, del ca- 


-ballo. 
Corvillo. 
Corvina. 
Corvino. 
Corvo. 
Costribo. 
Cotobelo. 
Covacha. 
Covadonga. 
Covanillo. 
Coxcojilla. 
Cracoviano. 
Crébol. 
Crehuela. 
Crevillente. 
Criba ó cribo. 
Cristóbal (San). 
Crucifixión. 
Cuadrivio. 
Cuatralbo. 
Cuba. 
Cuba. 
Cubeta. 
Cúbico. 
Cubiculario. 
Cubichete. 
Cubil. 
Cubilar. 
Cubilete. 
Cubilla. 
Cúbito. 
Cubo. 
Cucúrbita. 
Cuerva. 
Cuervo. 
Cueva. 
Cuévano. 
Cultivar. 
Cumbé. 
Cumguibus. 


Curva. 
Curvo. 
Curvatón. 
Curvilíneo. 


Ch 


Chabacano. 
Chabeta. 
Chambelán. 
Chambergo. 
Chambón. 
Chelva. 
Cherva. 
Chichisveo. 
Chiribitas. 
Chiribitil. 
Chirivía. 
Chisgarabís. 
Chava. 
Chivata. 
Chivetero. 
Chivo. 
Chomba. 
Chova. 
Chubasco. 
Chumbo. 
Churumbela. 


Dádiva. 
Dardabasí. 
Debajo. 
Debatir. 
Debelar. 
Deber. 
Débil. 
Débito. 
Debó. 
Decenvirato. 
Declive. 
Decúbito. 
Degenerar. 
Dehesa. 
Deliberar. 
Depravación. 
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Derivar. 
Derrabar. 
Derribar. 
Derrubiar. 


Derviche % der- 


ví8S. 
Desabillé. 
Desaborar. 
- Desaluciar. 
Desbabar. 
Desbagar. 
“Desbarajustar. 
Desbaratar. 
Desbarrar. 
Desbastar. 
Desbazadero. 
Desbullar. 
Descervigar. 
Descobajar. 
Desenvelejar. 
Desenvoltura. 
Deshaldo. 
Desharrapado. 
Deshebrar. 
Deshecha. 
Desherbar. 
Deshiladiz. 
Deshonrible. 
Deshornar. 
Deslavazado. 
Desovar. 
Despabilar. 
Desrabotar. 
Desvahar. 
Desvaído. 
Desvalido. 
Desván. 
Desvanecer. 
Desvarar. 
Desvarío. 
Desvelo. 
Desvencijar. 
Desventar. 
Desvezar. 
Desvío. 
Desvirar. 
Desvirtuar. 
Deva. 
Devalar. 
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Devanar. 
Devaneo. 
Devantal. 
Devastar. 
Devengar. 
Deviación. 
Devisa. 
Devoción. —, 
Devolutivo. 
Devorar. 
Diabetes. 
Diabólico. 
Diatriba. 
Dibujar. 
Digerir. 
Digesto. 
Digital. 
Dígito. 
Dije. 
Diligencia. 
Diluvio. 


Diógenes (Sam): 


Dirigir. 
Disolver. 
Distribuir. 
Disturbio. 
Ditirambo. 
Diván. 
livergencia. 
Diversidad. 
Diversión. 
Divertir. 
Dividir. 
l)ivieso. 
Divino. 
Divisa. 
División. 
Divisor. 
Divo. 
Divorcio. 
Divulgar. 
Dovela. 
Draba. 
Duba. 
Dubio. 
Dubitación. 
Duunvirato. 
Dux. 


E 


Ebanista. 
Ebano. 
Ebullición. 
Ebúrneo. 
Eccehomo. 
Eduvigis ( San- 
ta). 
Efervescencia. 
Efigenta 6 Ifige- 
na (Santa). 
Efigie. 
Efluvio. 


Efugio. 


Egida. 
Egílope. 
Eyipcio. 
¡Eh! 
Eibar. 
Ekis ó equis. 
Elaborar. 
Eléboro. 
Elegía. 
Klegir. 
Elevar... 
Elixir. 
Elvira (Santa). 
Embadurnar. 
Izmbaidor. 
Embajada. 
Embalar. 
Embalumar. 
Embarazo. 
Embarbascar. 
Embarcación. 
Embargo. 
Izmbarnecer. 
Embastar. 
Embate. 
Embaucar. 
Embazar. 
Embebecer. 
Embeber. 
Embeleco. 
Embeleso. 
Emberrincharse 
Embestir, aco- 
meter. 


Embijar. 
Embocar. 
Embojar. 
Embolismo. 
Embolo. 
Emboque. 
Embornal ó im- 
bornal. 
Emborrazar. 
Emborrizar. 
¿mborrullarse. 
Emboscada. 
Embotar. 
Emboza. 
Embozar. 
Embudo. 
Embujar. 
Embuste. 
Embutir. 
Emergente. 
Empuje. 
Emulgente. 
Enálage. 
Encavarse. 
Encoubar, las 
aves. 
Encorvar. 
Encovar, de cue- 
va. 
Encubertar. 
Endibia. 
Energía. 
Enervar. 
Engarbullar. 
Engelberto (San) 
Engendrar. 
Engero. 
Enhatijar. 
Enhenar. 
Enlhierbolar. 
Enhestar, en- 
hiesto. 
Enjebar. 
Enjertar. 
Enmohecerse. 
Enrehojar. 
Entibar. 
Entibiarse. 
Entibo. 


Entrambos. 
Entrecejo.. 
Entreverar. 
Envarar. 
Envasar. 
Envejecer. 
¿nverar.  ' 
Envés. 


Envestir, dnvrs- * 


tir, 
Enviar. 
Envidar. 
Envidia. 
Envilecer. 
_Envión. 
Envirar. 
Enviscar. 
Envite. 
Envoltorio, 
Eovaldo (San). 
Equivalencia. 
Equivocar. 
Erigir. 
Eringe. 
Erúbescencia. 
orvato. 
Ervilla. 
Esbatimento. 
Esbelto. 
Esbirro. 
Esbozo. 
Escabeche. 
Escabel. 
Escabiosa. 
FEscabullirse. 
Escampavía. 
Escandinavo. 
Escarabajo. 
Escarbar. 
Esclavina. 
Esclavo. 
- Esclavón. 
Escoba. 
Escobajo. 
Escobén. 
Escoger. 
Escorbuto. * 
Escriba. 
Escribano. 
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Escurribanda. 


Esfinge. 
Esquera. 
Eslabón. 
Espagírico. 
Esparaván. 
Esparavel. 
Espibia, espibio, 
espibión. 
Espongioso. 
Esquirias. 
Esquivo. 
Esteba, hierba. 
Esteban (San). 
Estebar. 
Esteva, del ara- 
do. 
Estevado. 
Estibia, estibio. 
Estigio. 
Estiva. 
Estivar. 
Estivo. 
Estivón. 
Estorbo. 
Estovar. 
Estrabismo. 
Estrambote. 
Estrambótico. 
Estratagema. 
Estrategia. 
Estrave. 
Estreñir. 
Estribar. 
Estribillo. 
Estribo. 


' Estribor. 


Estrige. 
Estrígil. 
Estrovo. 
Kubolia. 
Eudoxia (Santa) 
Euforbio. 


Eugenio (San). 


Eulogio (San). 
Eusebio (San). 
Evacuar. 
Evadir. 
Evangelio. 


Evaporar. 


Evaristo (San). 


Evasión. 
Evento. 
Eventual. 
Eversión. 
Evicción. 
Evidencia. 


Evitar. 


Eviterno. 
Evo. 
Evocar. 
Evolución. 
Cora. 
Kxabrupte. 
Exacción. 


Exacerbar. 


Exacto. 
Exactor. 
Exagerar. 
Exaltar. 
Examinar. 
Exangiie. 
Exánime. 


Exarcaóexareo. 


Exasperar. 
Excarcelar. 
Excarcelación. 
Excavar. 
Exceder. 
Excelencia. 
Excelso. 
Excéntrico. 
Excepción. 
Exceptuar. 
Excerta. 
Exceso. 
Excitar. 
Exclamar. 
Exclaustrado. 
Excluir. 
Exclusive. 
Excogitar. 
Excomulgar. 
Excoriación. 
Excreción. 
Excrementar. 
Excrescencia. 
Excrex. 
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Excursión. 
Excusa. 
Excusalí. 
Excusión. 
Execrar. 
Exención. 
Exentar. 
Exequátur. 
Exequias. 
Exergo. 
Exfoliación. 
Exhalación. 
Exhalar. 
Exhausto. 
Exheredar. 
Exhibir. 
Exhortar. 
Exhumar. 
Exigir. 
Exigiiidad. 
Eximio. 
Eximir. 
Exinanición. 
Existimación. 
Existir. 
Exito. 
Exodo. 
Exonerar. 
Exorable. 
Exorbitancia. * 
Exorcismo. 
Exordio. 
Exornar. 


_Exótico. 


Expansión. 
Expatriarse. 
Expectación. 
Expectorar. 
Expedición. 
Expediente. 
Expedir. 
Expedito. 
Expeler. 
Expender.. 
Expensas. 
Experiencia. 
Experimentar. 
Experto. 
Expiar. 
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Expillo. 
Expirar. 
Explanar. 
Explayar. 
Expletivo. 
Explicar. 
Explícito. 
Explorar. 
Explosión. 
Explotar. 
Exvoliación. 
Exponer. 
Exportar. 
Expósito. 
Expremijo. 
Expresar. 
Expresión. 
Expreso. 
Exprimir. 
Ex profeso. 
Expropiar. 
Expugnar. 
Expulsar. 
Expurgar. 
Exquisito. 
Extasis. 
Extático. 


Extemporáneo. 


Extender. 
Extensión. 
Sxtenuar. 
Exterior. 
Exterminar. 
Externo. 
Extinguir. 
Extirpar. 
Extorsión. 
Extractar. 
Extradición. 
Extraer. 
Extrajudicial. 
Extramuros. 
Extranjero. 
Extrañar. 
Extraño. 


Extraordinario. 


Extratémpora. 


Extravagancia. 


Extravasarse. 
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Extravenarse. 
Extraviar. 
lixtravío. 
£xtremadura. 
Extremar. 
Extremaunción. 
Extremidad. 
Extremoso. 
Extrínseco. 
Exuberancia. 
Exulcerar. 
Exultación. 
Exequiel ( San). 
E 
Fabián (San). 
Fabio (San). 
Fabordón. 
Fabuco. 
Fábula. 
Fagina. 
Falange. 
Falangia. 
Falbalá. 
Falleba. 
Faringe. 
Favila. 
Favonio.:- 
Favor. 
Febeo. 
Febo. 
Fehaciente. 
Félir ( San). 
Fénix. 
Fernambuco. 
Ferrugiento. 
Férvido. 
Ferviente. 
Fervor. 
Fervorín. 
Festividaa. 
Festivo. 
Filiberto (San). 
Filibote. 
Filibustero. 
Fingir. 
Flagelación. 


Flavio ( San). 
Flavo. 

Flébil. 
Flebotomía. 
Flexible. 
Flexión. 
Pluvid. 
Fluvial. 


Flux. 


Fluxión. 
Frágil. 
Frambueso. 
Frange. 
Frangente. 
Frigidez. 
Frívolo. 
Frugífero. 
Fuenterrabía. 
Fugitivo. 


Fulgercio (San). 


Fulgente. 


G 


Grabaclio. 
Gabán. 
Gabarda. 
Gabardina. 
Gabarra. 
Gabarro. 
Gábata. 
Gabazo. 
Gabela. 


- Gabesina. 


Gabinete. 
(Gabino (San). 
Gabote. 
Gachumbo. 
Galaxía. 
Galbana. 
Galbanismo. 
Gálbano. 
Gálbulo. 
Gambalúa. 
Gámbaro. 
Gambeta. 
Gambeto. 
Gambo. 


Garabato. 
Garabero. 
Garabito. 
Garambaina. 
Garba. 
Garbanzo. 


Ñ 


Garbar. 


Garbear. 
Garbera. 
Garbías. 
Garbillar. 
Garbín. 
Garbino. 
Garbo. 
Garbullo. 
Gargavero. 
Garrobal. 
Gavanzo. 


Gaveta. 


Gavia. 
Gavilán. 
Gavilla. 
Gavina. 
Gavión. 
Gaviota. 
Gavota. 
Gayuba. 
Ge. 
Gehena. 
Gelatina. 
Gélido. 
Gema, yema y 
sal. 
Gemación. 
Gemelo. 
Geminar. 
Géminis. 
Gémino. 
Gemir. 
Genciana. 
Gendarme. 
Geneático. 
Generación. 
General. 
Generar. 
Género. 
Generosidad. 
Generoso (San). 
Génesis. 


Genetlíaco. 
Genial. 
Genio. 
Genista. 
Genital. 
Genitivo. 
Genitura. 
Genízaro. 
Genovés. 
Genoveva (Sta.) 
Gente. | 
Gentil. 
Genuflexión. 
Genuino. 
Gépido. 
Geranio. 


Gerardo (San). 


" Gerbo. 
Gerencia. 
Gerifalte. 
Germán (San). 
Germanía. 
Germen. 
Gerona. 
Geroncio (Sam). 
Gertrudis (San- 
ta). 
- Geruncio (San.) 
Gerundense. 
Gerundio. 


(Tervasio (San). 


. Gesolreút. 
Gesta. 
Gestación. 
Gestión. 
Gesto. 
Gestor. 
Geta, -escita. 
Gétulo. 
Giba. 
Gigante. 
Gijón 

Gu (San). 
Gimnasio. 
Gímnico. 
Gimotear. 
Ginebra. 
Gineceo. 
Ginés (San). 
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Ginesta. 

Gineta, coma- 
dreja. 

Gingidio. 


Girándula. 


Girar. 
Girasol. 
Giróvago. 
Gitano. 
Gleba. 
Globo. 


-Glóbulo. 


Gobernalle. 
Gobernar. 
Gobierno. 
Gobio. 
Gorbión. 


-Gorjeo. 


Grabar esculptr. 
Grajea. 
Granévano. 
Grava. 
Gravamen. 
Gravar, cargar. 
Grave. 
Gravitar. 
Greba. 
Guadalariar. 
Guadalhorce. 
Guadalir. 
Guadalquivir. 
Guadijeño. 
Guadix. 
Guajiro. 
Gualberto (San 
Juan). 
Guanábano. 
Guarentiglo. 
Guayabo. 
Gubia. 
Guevara. 
Guijeño. 
Guindaleta. 
Gurbión. 
Gurvio. 


Gustavo (San). 
- Gutagamba. 


Haba. 
Habuna. 
Haber. 
Habichuela. 
Haábil. 


Habilitar. 


Habitar. 
Hábito. 
Habituar. 
Hablar. 


- Habón. 


Haca. 
Hacanea. 
Hacendad o. 
Hacer. 
Hacia. 
Hacienda. 


Hacina. 


Hacha. 
Hache. 
Hacho. 
Hada. 
Hado. 
¡Hala!, interjec- 
ción. 
Halago. 
Halar. 
Halcón. . 
Halda. 
Haldear. 
Haleche. 
Halieto. 
Hálito. 
Halo %ó halón. 
Haloza. 
Hallar. 
Hallullo. 
Hamaca. 


* Hamadríada. 


Hambre. 
Hamez. 
Hampa. 
Hampón. 
Han ya. 
Haragán. 
Harapo. 
Harén. 
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Harija. 
Harina. 
Harnero. 
Haro. 
Harón. 
Hartar. 
Hasiz. 
Hasta, prepost- 
Hastío. 
Hatajo, de ga- 
nado. 
Hatería. 
Hatijo. 
Hato. . 
Haya, árbol. 
Hayo, árbol. 
Hayuco. 
Haz. 
Haza. 
Hazaleja. 
Hazaña. 
Hebdómada. 
Hebén. 
Hebilla. - 
Hebra. 
Hebraico. 
Hebreo. - 
Hecatombe. 
Hectárea. 
Hectogramo. 
Hectolitro. 
Hectómetro. 
Hecha, wmpues- 
to sobre vue- 
gos. 
Hechicería. 
Heder. 
Hediondo. 
ledor. 
Hedrar. 
Hegemonía. 
Hégira. 
Helar. 
Helecho. 
Helena, meteoro. 
Helénico. 
Helenismo. 
Helera. 
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Helespóntico. 
Helgadura. 
Helíaco. 
Hélice. 
Hélico. 
Heliodoro ¿Sam). 
Heliómetro. 
Helioscopio. 
Heliotropio ó 
heliotropo. 
Helvecio, 
helvético. 
Hellin. 
Hematemesis. 
Hematites. 
Hematosis. 
Hematuria. 
Hembra. 
Hemiciclo. 
Mewmicránea. 
Hemina. 
Hemiplejia. 
Hemisferio. 
Hemistiquio. 
Hemorragia. 
Hemorroide. 
Hemorroo. 
Henar. 
Henares. 
Henchir. 
Hender. 
Heno. 
Heñir. 
Hepático. 
Heptacordo. 
Heptágono. 
Heraclia (San) 
Heraldo. 
Herbáceo. 
Herbajar. 
Herbar. 
Herbario. 
Herbazal. 
Herbolario. 
Herborizar. 
Herboso. 
Herculano (San) 
Hercáúleo. 
Heredad. 


- Herrada, 
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- Heredar. 


Hereje. 
Herén. 
Herencia. 
Heresiarca. 
Heria. 
Heriberto (San). 
Herir. 
Hermafrodita. 
Hermuin ( Beato. 
Hermano.. 
Hermenegildo 
(San). 
Hermes (San). 
Hermético. 
Herminio (Sam). 
Hermógenes 
- (San). 
Hermosura. 
Hernan. 
Hernia. 
Héroe. 
Herpe. 
cubo. 
Herraj. 
Herramienta. 
Herrar, « las 
caballerías. 
Herrén. 
Herreñal. 
Herrera . 
Herrero. 
Herreruelo. 
Herrete. 
Herrial. 
Herrín. 
Herrón. 
Herrumbre. 
Hérulo. 
Hervidero. 
Hesitación. 
Hesperia. 
Héspero. 
Heterodoxo. 
Heterogéneo. 
Heteroscios. 
Hética, calen- 
tura. 
Hexacordo. 


Hexaedro ó 


exaedro. 
Hexágono ó 
exágono. 
Hexájmetro ó 
exámetro. 
Hexángulo. 
Hexápeda. 
Hez. 
Híadas. 
Hiato. 
Hibernés. 
Hibierno ó in- 
vierno. 
Hibleo. 
Híbrido. 
Hicocervo. 
Hidalgo. 
Hidropatía. 
Hidrotórax. 
liedra ó yedra. 
Hiel. 
Hielo. 
Hiemal. 
Hiena. 
Hierba ó yerba. 
Hieros ó yeros. 
Hierro. 
Higa.. 
Hígado. 
Higate. 
Higiene. . 
Higinio (Sam. 
Higo. 
Higrómetro. 
Hhjar. 
Hijo. 


— Hijuela. 


Hila. 

Hilacha. 

Hilar. 
Hilaridad. 
Hilario (San) 
Hilarión (San> 


Hilera. 


Hilo. 
Hilván. 
Himeneo. 
Himno. 


Himplar. 
Hinear. 
Hiucón. 
Hinchar. 
Hiniesta. 
Hinojo. 
Hinojosa. 
Hintero. 
Hipnal. 
llipo. 
Hipocondrio. 


Hipocresía. 


Hipódromo. 
Hipólito (San). 
Hipopótamo. 
Hipoteca. 
Hipótesis. 
Hircano. 
Hirco. 
Hirma. 
Hirmar. 
Hirsuto. 
Hirundinaria. 
Hisca. 
Hiscal. 
Hiscio (Sur) 
Hisopo. , -* 
Hispalense. 
Hispano. 
Híspido. 
Hispir. 
Histérico. 
Historia. 
Histrión. 
Hita. 

Hito. 
Hobachón. 
Hocico. 
Hocino. 
Hogaño. 
Hogar. 
Hogaza. 
Hoguera. 
Hoja. 
Hojaldre. 


-Hojarasca. 


Hojear, mover 
las hojas de 
un libro. 


¡Hola!, ¿nterjec- 
ción. 
Holanda. 
Holgar. 
Holgazán. 
Holgín. 
Holgorio. 
Holocausto. 
Holosérico. 
Hollar. 
Hollecz. 
Hollejo. 
Hollín. 
lMombre. 
Hombro. 
Homecillo. 
Homeopatía. 
Homérico. 
Homicidio. 
Homilía. 
Hominicaco. 
Homobono 
(San) 
Homogéneo. 
Homólogo. 
Homónimo. 
Honda, de pas- 
tor. 
Hondarras. 
Hondo. ' 
Hondura. 
Honesto. 
Hongo. 
Honor. 
Honorato (San) 
Honorio (San) 
Honra. 
Montanar. 
Hopa. 
Hopalanda. 
Hopear. 
Hopo. 
Hoque. 
Hora. 
Horaciano. 
Hcradar. 
Horambre. 
Horario, de re- 
loj. 
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Horca. 


Horcajadura. 


Horcajo. 
Horchata. 


- Horda. 
—Hordiate. 


Horizonte. 
Horma. 
Hormiga. 
Hormigón. 
Hormigos. 


Hormiguillo. 
Hornabeque. 


Hornacina. 
Hornacho. 
Hornaguera. 
Hornaza. 
Hornija. 
Horno. 
Horón. 
Horópter. 
Horóscopo. 
Horra. 
Horrendo. 
Hórreo. 
Horrible. 
Horripilar. 
Horrísono. 
Horro. 
Horror. 
Horrura. 


-Hortaliza. 


Hortelano. 
Hortense. 
Hortensia. 
Hortera. 


Horticultura. 


Horuelo. 
Hosco. 
Hospedar. 
Hospicio. 
Hospital. 
Hospodar. 
Hostalrich. 
Hostería. 
Hostia. 
Hostigar. 
Hostigo. 
Hostil. 


Hotentote. 
Hoy. 
Hoya. 
Hoyanca. 
Hoyo. 
Hoz. 
Hozar. 
Hucha. 
Hueco. 
Huelga. 
Huella. 
Huérfano. 
Huero. 
Huerto. 
Huesa. 
Hueso. 
Huésped. 
Hueste. 
Huevo. 
Hugo (San). 
Hugonote. 
Huir. 
Hujier. 
Hule. 
Hulla. 
Humano. 
Humazga. 
Humear. 
Humedad. 
Humeral. 
Humilae. 
Humillar. 
Humo. 
Humor. 
Hundir. 
Húngaro. 
Huno. 
Hura. 
Huracán. 
Huraño. 
Hurgar. 
Hurí. 
Hurón. 
Hurra. 


Huwrtadillas (4). 


Hurtar. 
Húsar. 
Husita. 
Husmear. 
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Husmo. 

Huso, para ha- 
lar. 

Huta. 

Hutía. 


Iberia, 
lbice. 
Ibicenco. 
Ibis. 

Ibixa. 

Ibón. 
Ignívomo. 
Tliberritano. 
Imaginar. 
Imaginería. 
Imbécil. 
Imbele. 
Imberbe. 
Imbornal. 
Imbuir. 
Impávido. 


- Improbo. 


Improvisar. 
Impúbero. 
Inclusive. 
Inconexo. . 
Incubación. 
Incubo. 
Incumbencia. 
Indigencia 
Indigesto. 
Individuo. 
Indiviso. 
Indubitable. 
Indulgencia. 
Inexactitud. 
Inexorable. 
Inexpugnable. 
Inextinguible. 
Inextricable. 
Inflexión. 
Infligir. 
Infrangible. 
Infringir. 
Ingente. 
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Ingenuidad. 
Ingerir. 
Ingina. 
Inhalación. 
Inherente. 
Tnhibir. 
Inhiesto. 
Injertar. 
Innovar. 
Insolvencia. 
Insurgente. 
Integérrimo. 
Inteligencia. 
Inteligible. 
Intervalo. 
Intoxicar. 
Invadir. 
Inválido. : 
Invectiva. 
Invención. 
Inventar. 
Inventario. 
Inverecundo. 
Invernáculo. 
Invertir. 
Investigar. 
Inveterado. 
Invicto. 
Invido. 
Invierno ó hi- 
bierno. ' 
Invitar. 
Invocar. 
Involucrar. 
Irreflexión. 
Isabel (Santa). 
Isagoge. 
Ivo Ó6 Irón 
(San). 


Xx 


Jabalcón. 
Jabalí. 
Jabalina. 
Jabardo. 
Jabato. 
Jábega. 
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Jabeque. 

Jabí. 

Jabino. 

Jabón. 

Jacobino. 

Jaharrar. 

Jalbegar. 

Jarabe. 

Játiva. 

Javalón. 

Javanés. 

Javier ( San 
Francisco y. 

Jea. 

Jebe. 

Jehová. 

Jenabe. 

Jenaro (San). 

Jengibre. 

Jeremías (San). 

Jerónimo (Sun). 

Jibia. 

Jibión. 

Jorge (San ), 

Joroba. 

Jovada óÓ ju- 
vada. 

Joven. 

Jovial. 

Jovita (Santa). 

Jubetería. 

Jubia. 

Jubilar. 

Jubileo. 

Júbilo. 

Jubón. : 

Judihuelo. 

Jueves. 

Jusbarba. 

Juvencio ( San). 


Juvenil. 


Juventud. 


K 


Kan. 
Kantismo. 
Karaíta. 


- Kepis. 


Kermes. 
Kiliárea. 
Kilogramo. 
Kilolitro. 
Kilómetro. 
Kiosko. 
Kirie. : 
Kostka ( San 
Estanislao de ). 


L 


Lábaro. 
Labe: 
Laberinto. 
Labia. 
Labiérnago. 
Labio. 
Labor. 
Lamberto (San). 
Landgrave. 
Laringe. 
Larva. 
Lascivia. 
Lava. 
Lavabo. 
Lavanco. 
Lavandera. 
Lavar. 
Lavativ a. 
Laavazas. 
Lave. 
Laxar. 
Legenda. 
Legible. 
legión. 
Legislación. 
Legista. 
Legitimidad. 
Leovigaldo 
(San). 
Lesbio. 
Letárgico. 
Leva. 
Levadizo. 
Levadura. 
Levantar. 


Levante. 
Levar. 
Leve. 
Leveche. 
Leviatán. 
Levirato. 
Levita. 
Lexiarca. 
Léxico Ó lexi- 
cón. —. 
Lexicografía. 
Libación. 
Libela. 
Libelo. 


- Liberal. 


Liberata 
( Santa >. 
Libertad. 
Libertino. 
Líbico. 
Libidinoso. 
Libio. 
Liborio ( San ). 


" Liébana. 


Ligero. 
Lasboa. 
Litarge Ó Li- 
targirio. 
Litogenesia. 
Liturgia. 
Liviano. 
Lívido. 
Livonio. 
Loba. 
Lóbado. 
Lobagante. 
Lobanillo. 
Lobina. 
Lobo. 
Lógica. 
Longevidad. 
Longevo. 


Longinos (San). 


Longitud. 
Lopigia. 
Losange. 
Lovaniense. 
Luxación. 
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Llave. 

Llevar. 
Llover. 
Lluvia.. 


Magia. 
Magín. 
Magíin (San). 

Magisterio. 
Magistral. 
Magistratura. 
Mahometano. 
Mahón. 
Malabar. 
Malbaratar. 
Malévolo. 
Malhadado. 
Malva. 
Malvado. 
Malvasía. 
Malvavisco. 
Malversar. 
Malviz ó malvís. 
_ Mancebo. 

Mandíbula. 

. Maquiavélico. 
Maravedi. 
Maravilla. 
Morbelia. 
Marbete. 
Marhojo ó mal- 

hojo. 

Mascabado. 
Masejicomar. 
Matalahuva. 
Matihuelo. 
Dlaxencio 6 Ma- 

jencio (San.) 

Maxilar. 
Máxima. 
Máxime. 
Maximsiano 

(San). 
Maximiliano 


(San). 
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Maximino(San). 


Máximo. 
Máximum. . 
Mazurka. 
Menyíbar. 
Menoscabo. 
Merovingio. 
Metagoge. 
Metalurgia. 
Minerva. 
Mirabel. 


—Mirabolano. 


Mixtifori. 
Mixto. 
Mixtura. 
Moabita. 
Mogrovejo. 


. Mobharra. 


Moharracho. 
Mohatra. 
Moheda. 
Mohino. 
Moho. 
Moka. 
Monóvar. 
Montalbán : 
Montevideo. 
Morabito. 


.Moravo. 


Morbidez. 
Morbo. 
Mordihuí. 
Morigerado. 
Moscovita. 
Motivar. 
Mover. 
Móvil. 
Moxa. | 
Mozalbete. 
Múgil. 
Mugir. 
Murviedro. 


N » 


Naba, especie de 
nabo. 
Nabab. 


Nabateo. 


: Nabe. 


Naboria. 


. Narbometnse. 


Narval. 
Natividad. 
Nava, y todos 
sus compues- 
tos. 
Navaja. 
Naval. 
Navarca. 
Navarra. 
Navazo. 
Nave. 
Navegar. 
Naveta. 
Navia. 
Navícula. 
Navidad. 
Nayuribe. 
Nébeda. 
Nebuloso. 
Negligencia. 
Nérveo. 
Nervino. 
Nervio. 
Nervión. 


. Neuralgia. 


Nevar. 


Nexo. 


Nicerobino. 
Ninivita. 

Nivel. 
Nobiliario. 
Norberto ( San). 
Nordovestear. 
Nostalgia. 
Novaciano. 
Norvación. 
Noval. 

Novato ( San). 
Novedad. 
Novel. 

Novela. 
Novelda. 
Noveno. 
Noventa. 
Novio. 
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Novicio. 
Noviembre. 
Novilunio. 
Novillo, 
Novísimo. 
Noxa. 
Nube. 

Núbil. 
Nueve. 
Nuevo. 


Obarenes, mon- 
les. 
Obedecer. 
Obelisco. 

Obelo. 
Obenque. 
Obeso. 
Ubice. 
Obtspo. 
Obito. : 
Obnoxin. 
Oboe: 
Ubolo. 
Observar. 
Obús. 
Obvención. 
Obvio. 
Octavo. 
Ochavo. 
Odontalgia. 
¡Oh! 
Oliva. 
Olivarda. 
Olivarse. 
Olivenza. 
Olivo. 
Olva. 
Olvera. 
Olvido. 
Omnibus. 
Onix. 


-Oprobio. 


Orbayar. 
Orbe. 
Orbigo. 
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- Orbita. 
Orihuela. + 
Orjiva. 
Orobias. 
Orotava. 
Ortodoxia. 
Orvalle. 
Ova. 
Ovación. 
Oval. 
Ovalo. 
Ovario. 
Oveja. 
Overo. 
Oriedo. 
Ovil. 
Ovillo. 
Ovíparo. 
¡Ox! 
Oxalme. 
Oxear. 
Oxiacanta. 
Oxidar. . 
Oxímaco. 
Oxizacre. 
Oxte. 


Pp 


«Pabellón. 
Pábilo. 
Pábulo. 
Página. 
Pangelín. 
Papahigo. 
Papialbillo. 
Paquebote. 
Parábola. 
Paragoge. 
Parahuso. 
Paralaxi 6% pa- 
ralaje. 
Paráseeve. 
Parihuela. 
Paroxismo. 
Parva. 
Parvedad. 
Parvo. 
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Párvulo. 
Pasavante. 
Patíbule. 
Pavanaf 
Pavés. : 
Pavesa. 
Pavía. 
Paviano. 
Pavimento. 
Paviota. 
Pavo. 
Pavonazo. 
Pavor. 
Pavorde. 
Pebete. 
Pediluvio. 
Pelagiano. 
Pelvis. 
Percibir. 
Perigeo. 
Perihelio. 
Persevante. 
Perseveranda 
(Santa). 
Perseverar. 
Perspectiva. 
Peruviano. 
Perverso. 
Pervertir. 
Pervigilio. 
Peucédano. 
Picacureba. 
Picardihuela. 
Piedrahita. 
Pihua. 
Pihueta. 
Pinabete. 
Piscolabis. 
Píxide. 
Plébano. 
Plebe. 
Plexo. 
Plombagina. 
Plúmbeo. 
Pluvial. 
Pobo. 
Polivalvo. 
Polirena 


AM 


( Santa). 


Polvo. 


Pólvora. 


Ponleví. 


- Pontevedra. 


Pravedad. 
Pravv. 


'- Prixedes 6 Prá- 


jedes (Santa). 
Praxis. 
Prebenda. 
Preboste. 
Precaver. 
Presagiar. - 
Présbite. 
Presbítero. 
Prescribir. 
Preservar. . 
Pretexta. 
Pretexto. 
Prevalecer. 
Prevaricar. 
Prevención. 
Prever. 
Previo. 
Previsur. 
Primavera, 
Primevo. 
Primigenio. 


. Primitivo. 


Privación. 
Privanza. 
Privilegio. . 
Probar. 
Probática. 
Probidad. 
Probo. 
Proclive. 
Profilaxis. 
Progenie. 
Progenitor. . 
Prohibir. 
Prohijar. 
Prónuba. 
Proscribir. 
Proteger. 
Protervo. 
Protuberancia. 
Provecto. 
Pruvecho. 


Proveer. 
Provena. 
'OVONCÍO. 
Provenzal. 
Proverbio. 
Providencia. 
Providente. 
Próvido. 
Provincia. 
Provisión. 
Provisor. 
Provocar. 
Proximidad. 
Próximo. 
Prueba. 
Pubertad. 
Pubis. 
Pugilato. 
Pujavante. 
Pulverizar. 
Pulverulento. 
Pungente. 
Pungitivo. 


0 


Querubín. 
Querva. 
Quibey. 
Quinquenervia. 
Quirúrgico. 


Rabadán. 
Rabadilla. 
Rábano. 
Rabazuz. 
Rabel. 
Rabera. 
Rabí. 
Kabia. 
Rabino. 
IRabiza. 
Rabo. 
Rábula. 
Raliez. 


Ran gífero ó 
Rengífero. 
Ratihabición. 
Ravenés. 
IKebaba. 
'¡Rebaja. 
Rebalaje. 
Rebanada. 
Rebanco. , 
Rebañar. 
Rebaño. 
Rebasar. 
Rebatiña. 
Rebatir. 
KRebato. 
Rebelar, 2nsu- 
rreeccionar. 
Rebelde. 
Rebenque. 
Rebeza. 
Rebociño. 
Rebollidura. 
Rebollo. 
Rebolludo. 
Reboñar. 
Rebosar. 
Rebotar. 
Rebotín. 
Rebozar. 
Rebudiar. 
Rebujal. 
Rebujiña. — - 
Rebujo. 
Rebullir. 
Reburujar. 
Rebuznar. 
Recabar, conse- 
guar. 
Recavar, volver 
á cavar. 
Recibir. 
Reconvención. 
Kecova. 
Recoveco. 
Redlhibitorio. 
Reflexionar. 
Reflexivo. 
Refrigerio. 
Kefulgencia, 


VOCES DE ESCRITURA DUDUSA 


Regencia. 
Regenerar. 
Regicida, 
Régimen. 
Kegimentar. 
Regina (santa). 
Regir. 


Regis (San 


Juan Fran- 
cisco de). 
Registrar. 


* Regitar. 


Regurgitar. 
Rehacio. 
Relhén. 
Rehendija. 
Rehilete. 
Rehilo. 
Relhogar. 
Rehusar. 
Reivindicar. 
Rejuvenecer. 
Relave. 
Relevante. 
Relevar. 


Relieve. 


Remigio (San). 
Renovar. 
Renovero. 
Kenvralsar. 
Keprobar. 
Réprobo. 
Kesabio. 
Resbalar. 
Reserva. 
Resolver. 
Restringir. 
Retahila. 
Retribuir. 
Retrovendición. 
Retumbar. 
Revalidar. 
Kevecero. 
Revejido. 
Revelar des- 
cubviir. 
Reveler. 


- Revellín. 


Revenirse. 


Reventar. 
Reverberar. 
Reverbero. 
Reverdecer. 
Reverencia. 
Reverendo. 
Reversión. 
Reverso. 
Revés. 
Revesado. 
KRevesar. 
Revesino. 
Revezar. 
Revisar. 
Reviste. 
Revocar. 
Kevolotear. 
Kevoltillo. 
Revolución. 
KRevólver. 
Revolver. 
Revulsión. 
Kibadoquín. 
Ribaldo. 
Ribazo. 
Ribera, orilla, 
Ribereño. 
Kiberiego. 
Ribero. 
Ribete. 
Kigente. 
Kigidez. 
Rigoberto (San). 


Kival. 


Rivera, arroyo. 

Rizzis (Santa 
Catalina de). 

Robada, me- 
dida. 

Robaliza. 

Kóbalo. 

Kobar. 

Roberto (San). 

Kobezo. 

Robín. 

Robo. 

Roborativo. 

Robustiano 
(San). 
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Robusto. 
Rodaballo. 
Rogelio (San). 
Roncesvalles, 
Rongigata. 
Kúbeo. 
Kubeta. 

Rubí. 

Rubia, planta. 
Rubicán. 
Rubicundo. 
Rubio. 

Rubor. 

Rugir. 
Ruibarbo. 


Sabadell. 
Sábado. 
Sabalera. 
Sábalo. 
Sábana, ropa. 
Sabana, púra- 
mo. 

Sabandija. 
Sabañón. 


" Sabas (San). 


Sabeliano. 
Sabeo. 
Saber. 
Sabiduría. 
Sabina. 
Sabino (San). 
Sabio. 
Saboga. 
Saboneta. 
Sabor. 
Sabuyano. 
Sabueso. 
Sabuloso. 
Saburroso. 
Sagita. 
Sagitario. 
Sahagún. 
Salornarse. 
Sahumerio. 
Salbadera. 
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Saliva. 
Salva. 
Salvado. 
Salvaje. - 
Salvar. 
Salve. 
Salvia. 
Salvilla. 
Sanguisorba. 
Sargento. 


Savia, jugo de . 


las plantas. 
Saxátil. 
Sáxeo. 
Saxífraga. 
Sebastián (San). 
Sebe. 
Sebestén. 
Sebo. 
Segismundo 

(San). 
Segorbe. 
Segovia. 
Selva. . 
Sepúlveda. 
Serbal ó serbo. 
Sergio (San). 
Sertando (San). 
Servato. 
Serventesio. 
Servicio. 
Servil. 
Servilleta. 
Serviodeo (San). 
Servir. 
Servita. 
Sérvulo (San). 
Setabitano. 
Setúbal. 
Severiano ¿San). 
Severidad. 
Severino (San). 
Serero (San). 
Sevicia. 
Sevilla. 
Sexagésima. 
Sexagonal. 
Sexángulo. 
Sexenio. 
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Sexma. 
Sexo. 
Sextante. 
Sextil. 
Sextina. 
Sexto. 
Sextuplicar. 
Sexual, 
Sibarita. 
Sibil. 
Sibila. 
Sibilante. 
Siervo. 
Sietelevar. 
Sigilo. 
Sílaba. 
Silba, de silbar. 
Silbar. 
Silboso, de 
silbar. 
Silogismo. 
Silva, selva. 
Silvano (Sam). 
Silverio (San): 
Silvestre (San). 
Silvicultura. 
Silvino (San). 
Silvio (San. 
Silvoso, de 
selva. 
Sintaxis. 
Sixto (San). 
Soba. 
Sobaco. 
Sobajar. 
Sobanda. 
Sobar. 
Sobarbada.. 
Sobarcar. 
Soberano. 
Soberbia. 
Sobina. 
Sobornal. 
Sobornar. 
Sobrarbe. 
sobrelhaz. 
Sobrevesta ó 
sobreveste. 
Socavar. 


Soliviar. 
Solvente. 
Somnámbule ó 

sonómbulo. 
Sorba. 


-Sorber. 


Sorbete. 
Sotavento. 
Suave. : 
Subalterno. 
Subasta. 
Subclavio. 
Subilla. 
Subir. 
Súbito. 
Sublevar. 
Subordinar. 
Suburbio. 
Subvención. 
Subversión ó 
suversión. 
Súcubo. 
Sucumbir. 
Suevo. 
Sugerir. 
Sugesto. 
Sumergir. 
Supervacáneo. 
Supervención. 
Supervivencia. 
Surgir. 


T 


Tabla. 
Tabaco. 
Tabalear. 
Tabanazo. 
Tabanco. 
Tábano. 
Tabaola ó ba- 
tahola. 
Tabaque. 
Tabardillo. 
Tabardo. 
Tábega. 
Taberna. 
Tabernáculo. 


Tabi. 
Tabica. 
Tábico. 
Tabique. 
Tabuco. 
Taburete. 
Taha. 
Tahalí. 
Taharal. 
'Paheño. 
Tahona. 


- Tahulla. 


Tahur. 
Talabarte. 
Taluvera. 
Talvina. 
También. 
Tangente. 
Vangerino. 
Tangible. 
Taravilla. 
'Parbea. 
Tavira. 
TPaxativo. 
Taxidermia. 
Tebano. 
'Tebeo. 
Teógenes (San). 
Terebinto. 
Tereniabín. 
Tergiversar. _ 
Terrígeno. 
Texto. 
Textorio. 
Textura. 

“Tibia, flauta. 
Tibio. . 

Tibor. 

Tiborna. 
Tiburcio (San). 
Tiburón. 


—Tinge. 


Tingitano. 
Tiorba. 
Tirabuzón. 
Titubear. 
Toba. 
Tobarra, 
Tobera. 


Tobillo. 
Toboso. 
Todavía. 
Tolva. 
Tórax. 
Torbellino. 
Tornavirón. 
Torvisco. 
Torvo. 
Potovía. 
Toxicología. 
Traba. 
Trabacuenta. 
Trabajar. 
Trabal. 
Trabanco. 
Trabar. 
Trabe. 
Trábea. 
Trabucar. 
Trabuco. 
Tragedia. 
Trancahilo. 
Transfixión. 
Transigir. 
Transilvano. 
Transverbe- 
ración. 
Transversal. 
Trashoguero. 
Trashumante. 
Trasvenarse. 
Través. 
Travesaño. 
Travesear, 
Travesía. 
Travieso. 
Treballa. 
Trébedes. 
Trebejo. 
Trebeliánica. 
Trébol. 
Trebujena. 
Tresbolillo (al). 
Treviño. 
Tribón. 
Tribu. 
'Tribuir. 
'Pribulación. 
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Tribuna. 
'Pribunal. 
Tribuno. 
Tributo. 
Triunvirato. 
Trivial. 
Trivio. 
Troj ó troje. 
Trova. 
Trovador. 
Truhián. 
Trujillo. 
Tubérculo. 
Tuberosidad. 
Tubo. 
Tumba. 
Turba. 
Turbal. 
Turbante. 
Turbar. 
Turbinto. 
Turbio. 
Turbión. 
'Purbulento. 
Turgencia. 


U 


Ubaldo (San). 
Ubeda. 
Ubérrimo. 
Ubio. 
Ukase. 
Undivago. 
Ungir. 
Univalvo. 
Universidad. 
Universo. 
Unívoco. 
Urbanidad. 
Urbano (San). 
Urgel. 
Urgencia. 

va. 


Uvagnemaestre. 


Urea. 


v 

Vaca, animal. 
Vacación. 
Vacante, de va- 

car”. 
Vaciar. 
Vacilar. 
Vacío. 
Vacisco. 
Vacuna. 
Vademécum. 
Vado. 
Vafe. 
Vagar, andar. 
Vagarosv. 
Vagido. 
Vayina. 
Vagón. 
Vaguido. 


-Vahanero. 


Vahar. 
Vaharada. 
Vaharera. 
Vaharina. 
Vahear. 
Vahido. 
Vaho, vapor. 
Vaída. 
Vaina. 
Vainilla. 
Vaivén. 
Vajilla. 
Val, y todos los 
de esla raiz. 
Valaco. 
Valdense. 


Vale. 


Valencia. 
Valentía, 
Valentin (San). 
Valeo. 


- Valer. 


Valeriana. 
Valeriano 

( San). 
Valerio (San). 
“alero (San ). 

Valeruso. 
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Veletudinario. 
Valí, gobernador 
MOYO. 
Valía. 
Validar. 
Valido, privado. 
Válido. 
Valiente. 
Valija. 
Valioso. 
Valiza. 
Valón, belya. 
Valona. 
Valones. 
Palois ( San Fé- 
lia: de). 
Vulor, 
Valor. 
Valoria 
Buena. 
Valoría. 
Valparaíso. 
Vals, 
Valuar. - 
Valva. 
Valvasor. 
Válvula. 
Valla. 
Valladar. 
Vulladolil. 
Vallar. 
Valle. 
Vallico. 
Valls. 
Vampiro. 
Vándalo. 
Vandola. 
Vanguardia. 
Vanidad. 
Vano. 
Vapor. 
Vapular. 
Vaquero, pas- 
tor. 
Vaqueta, cuero. 
Vara. 
Varadera. 
Varar. 
Varaseto. 


la 
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Varbasco ó ver- 
basco. 
Vardasca ó ver- 
dasca. 
Várdulo. 
Varenga. 
Varéo. 
Varga. 
Variar. 
Várice. 
Varicoso. 
Vario. 
Variz. 
Varón, hombre. 
Warsoviano. 
Vasallo. 
Vasar. : 
Vascón. 
Vascuence. 
Vasija. 
Vaso. 
Vástago. | 
Vasto, extenso. 
Vate. 
Vaticinio. 
Vatídico. 
Vaya, burla. 
Ve, letra. 
Vecera. 
Vecería. 
Vecero. 
Vecino. 
Vector. 
Vedar. 
Vedegambre. 
Vedija. 
Veduño. 
Veedor. 
Vega. 
Vegetar. 
Veguer. 
Veguero. 
Velhemencia. 
Vehículo. 
Veimarés, 
Veinte, veintiu- 
no, veintidós, 
veintitrés, etc. 
(en una dicción) 
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Vejación. 
Vejamen. 
Vejancón. 
Vejar. 
Vejer. 
Vejestorio. 
Vejez. 
Vejiga. 
Vela, bujia, vi- 
gilancia, etc. 
Velacho. 
Velar. 
Velarte. 
Veleidad. 
Veleta. 
Vélez. 
Velicación. 
Velo. 
Velón. 
Veloz. 
Vellido. 
Vello, pelo. 
Vellocino. 
Vellón. 
Vellora. 
Vellorí. 
Vellorita. 
Vellutero. 
Vena. 
Venablo. 
Venado. 
Venal. 
Venancio (San). 
Venatorio. 
Vencejo. 
Vencer. 
Venda. 
Vendaval. 
Vendeja. 
Vender. 
Vendición, 
venta. 
Vendimia. 
Vendo. 
Vendrell. 
Veneciano. 
Veneficio, he - 
chixo. 
Veneno. 
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Venera. 


Venerand a 
(Santa). 


Venerar . 
Venéreo. 


Venero. 


Véneto. 
Venezolano. 
Vengar. 
Venia. 

V enial. 
Venir. 
Venora. 


Venta. 
Ventada. 


Ventaja. 
Ventalla. 
Ventalle. 
Ventana. 
Ventarrón. 


Venteadura, 
V entilar. 
Ventisca. 
Ventolera.* 
Ventolina. 
Ventor. 
Ventorrillo. 
Ventosa. 
Ventoso. 
Ventral. 
Ventregada. * 
Ventrera. 
Ventrículo. 
Ventril. 
Ventrílocuo. 
Ventura. 
Venturina. 
Venturo. 
Venus. 
Venusto. 


Ver. 


Vera. 
Veracidad. 
Verano. 
Veras. 
Veratro. 
Veraz. 
Verbal. 
Verbena. 


Verberación. 
Verbigracia. 
Verbo. 
Verbosidad. 
Verdacho. * 
Verdad. 
Verdal. 
Verde. 
Verdea. - 
Verdeja. 
Verderol. 
Verderón. 
Verdolaga. 
Verdoyo. 
Verdugo. 
Verdugón. 
Verdura. 
Vereda. 
Verga. 
Vergajo. 
Vergara. 
Vergarzoso. 
Vergeta ó ver- 
gueta, 
Vergeteado. 
Vergonzante. 
Vergiienza. 
Verguer óÓ ver- 
guero. 
Vericueto. 
Verídico. 
Perín, 
Verificar. 
Verisímil ó ye- 
rosímil. 
Verisimo (San). 
Verja. 
Verjel. 
Vermicular. 
Vermífugo. 
Verminoso. 
Vernal, 

Vero (San). 
Verona (San 
Pedro de). 

Veronés, 

Verónica ( San- 
ta ). 

Verraco. 


Verriondo. 
Verruga. 
Versado. 
Versal. 
Versátil. 
Versete. 
Versículo. 
V ersificar. 
Versión. 
Verso. 
Vértebra. 
Vertello. 
Verter. 
Vertical. 
Vértice. 
Vertiente. 
Vértigo. 
Vesícula. 
Véspero. 
Vespertillo. 
Vespertino. 
Vestal. 
Veste. 
Vestfaliano. 
Vestíbulo. 
Vestigio. 
Vestugo. 
Veta, enmadera, 
ete. 
Veterano. 
Veterinaria. 
Veto. 
Vetuste. 
Vez. 
Vezo. 
Vío. 
Viadera. 
Viador. 
Viaducto. 
Viajar. 
Via). 
Viana. 
Vianda. 
Viandante. 
Viaraza. 
Viático. 
Víbora. 
Vibrar. 
Viburno. 
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Vie, Vich 6 Ve- 
que. 

Vicaría. 

Vicario. 

Vicente ( San). 

Viceversa. 

Vicio. 

Vicisitud. 

Víctima. 

Victor ( San ). 

Victoria. 

Victoriano 
(San ). 

Victorina 
(Santa). 

Victorio [ San), 

Vicuña. 

Vid. 

Vida. 

Virlal 

Vidente. 

Vidrio. 

Vidua!. 

Viduño ó vidue- 
ño. 

Viejo. 

Viella. 

Vienense. 

Viento. 

Vientre. 

Viernes. 

Viga. 

Vigente. 

Vigna. 

Vigilar. 

Vigilia. 

Vegilio (San). 

Vigo. 

Vigor. 

Vigota. 

Viguería. 

Vihuela. 

vil. 

Vilano. 

Vilipendio. 

Vilo (en). 

Vilordo. 

Vilorta. 

Villa, población. 


( San ). 


Villancico. 
Villano. 
Villena. 
Villorín. 
Villorrio. 
Vinagre. 
Vinajera. 
Vinariego. 
Vinario. 
Vinarox. 
Vincular. 
Vindicar. 
Vindicta. 
Viniebla. 
Vino. 
Viña. 
Viñeta. 
Viola. 
Violáceo. 
Violar. 
Violario. 
Violencia. 
Violeta. 
Violín. 
Violón. 
Viperino. 
Vira. 
Virudor. 
Virar. 
Virazón. 
Virgo. 
Vírgula. 
Viril. 
Virio. 
Viripotente. 
Virol. 
Virola. 
Virolento. 
Virote. 
Virrey. 
Virtud. 
Viruela. 
Virulencia. 
Virus. 
Viruta. 
Visar. 
Víscera. 
Viscoso. 
Viseo. 
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Visera. 
Testa (Santa). 
Visigodo ó vi- 
sogodo. 
Visión. 
Visir. 
Visita. 
Visivo. 
Vislumbre. 
Viso. 
Visorio. 
Visorrey. 
Víspera. 
Vista. 
Visual. 
Visura. 
Vita!. 
Vitalicio. 
Vitando. 
Vitela. 
Vitembergués. 
Vitigudino. 
Vito (San. 
Vitola. 
Vítor. 
Vitoria. 
Vítreo. 


—Vitrificar. 


Vitriolo. 

Vítulo marino. 
Vitualla, 
Vituperio. 


Viudo. 


Vivac ó viva- 
que. 
Vivacidad. 
Vivandera. 
Vivar. 
Vivaracho. 
Víveres. 
Vivero. 
Viveza. 
Vivienda. 
Vivido. 
Vivificar. 
Vivípara. 
Vizcacha. 
Vexcaya. 
Vizconde. 
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Vocabulario. 
Vocación. 
Vocal. 
Vocativo. 
Vocear. 
Vociferar. 
Vocinglería. 
Volla. 
Volapié. 
Volar. 
Volandas (en). 
Volanta. 
Volantón. 
Volatería. 
Volátil. 
Volatilizar. 
Volatín. 
Volavérunt. 
Volcán. 
Volcar. 
Volear. 
Voleo. 
Voltario. 
Voltear. 
Voluble. 
Volumen. 
Voluntad. 
Voluptuoso. 
Voluta. 
Volver. 
Volvo ó vól- 
vulo. 
Vómica. 
Vónmito. 
Vorágine. - 
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Voraz. 
Vormela. 

Vos. 

Votar, prometer. 
Votivo. 

Voto, promesa. 
Voz. 

Voznar. 
Vuecencia. 
Vuelco. 

Vuelo. 

Vuelta. 
Vuestro. 
Vulgata. 

Vulgo. 
Vulnerar. 
Vulpeja. 

Vulva. 


w 


Wenceslao 6 
Venceslao 
(San). 

Wistremundo 
(San Pedro). 


Xx 


Xilografía. 
Xilográfico. 
Xilórgano. 


Y 


Yelves. 

Yerba. 

Yervo. 
Yuxtaposición. 
Yuyuba. 


Z, 


Zabarceda. 
Zábida 
bila. 
Zabordar. 
Zabucar. 
Zabullir. 
Zacear. 
Zahareño. 
Zaharrón. 
Zalén Ó za- 
hena. 
Zaherir. 
Zahina. 
Zahinas. 
Zahón. 
Zahonado. 
Zahondar. 
Zahorar. 
Zahorí. 
Z ahorra. 
Zahurda. 
Zambo. 
Zambomba. 
Zamborotudo. 


oO Zzá- 


Zambucar. 
Zanahoria. 
Zanquivano. 
Zarabanda. 
7 arabutero. 
Zarzahán. 
Zeda, zeta ó ce- 
da, ceta. 
Zedilla ócedilla. 
Zelandés ó ce- 
landés. 
Zend. 
Zeneida (Santa). 
Zenobia. 
Zenobio (San). 
Zenón (San). 
Zeugma ó ceug- 
ma. 
Zigzag. 
Zinc ó cinc. 
Z¡ipizape. 
Zirigaña ó ciri- 
gaña. 
718, zas. 
Z/iszás. 
Zita (Santa). 
Zizigia ó cicigia. 
Zuavo. 
Zubia. 
Zuheros. 
Zumba. 
Zumbel. 
Zurcido. 
Zurribanda, 
Zurriburri. 
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Voces que sólo se diferencian por alguna letra y tienen 
distinto significado 


Abraso, con fuegO0............ Abrazo, con los brazos. 

Absorber un líquido,.......... Absolver á un reo. 

ACerbo, ÁSPerO.........oo oo... Acervo, montón. 

Alto, elevado................. Harto me cuestas. 

Alo, de; ¡MA ra Hato de ganado. 

Ases por los cabellos. ....... Haces mal papel. 

Atajo, camino corto.......... Hatajo de disparates. 

Ahajada, de bhautismo.......... HEHijada para arrear bestias. 

Acto voluntario...... as Auto de fe. 

Actor de teatro............... Autor de una obra. 
Hala esa cuerda. 

Ala: de VO in l Hala! interjección. 

Asta de bandera.............. Hasta la vista. 

Aya de la Dad po pa bd 


f Hallo dificultades. 


Ayo del príncipe............. lavo, arbusto: 

? Hay días aciagos. 
¡AYALA | Ahí, adverbio. 
Arrollo en mi manta..... tad Arroyo cristalino. 
Ásar CastañaS................ Azar, desgracia. 
Asada, la Carne.............. Axzada para cavar. 
As de Copas............ a Has oído. 

Aro, de barril.............. .. Haro, una villa. 
Asesinar al inocente..... o...  Acecinar la carne. 


Asuela los campos............ Aruela de carpintero. 
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Alma del hombre............. 
Baco (el Dios.)........ 

Bate; de Dalltvosinadi 
Balcón, de hierro............ 
Barón de Covadonga.......... 
Baqueta, de escopeta.......... 
Baxo, parte del cuerpo animal. 
Bastos LOBCO. osea 
Bala el cordero.............. 
Bacante, mala mujer.......... 
Basar, fundar................ 
Pase del edificio............. 
Bacía de afeitar.............. 


Balido de la oveja............ 


Baya, fruta y color........... 


Berga, población............. 
Beta, cuerda..... 
Bello, en hermosura.......... 
Beneficio, ÍAvOT........o..o.o.o.o. 
Beso, al NiñO............... 
Bibero, pueblo de Galicia...... 
Bisa, Plantar 
Bidente, azadÓóDN............... 
Bitor, AVe.......... A 
Billa, del billar............... 
Billar (juego de)............ 
Bienes de fortuna 
Bisión, búfal0................ 
Bocal, UN jAarr0....... ....... 
Bota, de vino Ó de montar..... 
Botar, arrojar, saltar la pelota. 
Brasa de fuegO0............... 
Calda, de caldear............. 
Calpa, Urna ........... 
Careta, antifaz................ 
Caracas, ciudad de Venezuela . 


6%... 000000s08../ .€ 
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Arma de fuego. 

Vaco, de vacar. 

Vate, poeta. 

Barcón, barco grande. 
Varón, todo hombre. 
Vaqueta, de cuero curtido. 
Vaso de cristal. 

Vasto, muy extenso. 

Bala de cañón. 

Vacante, el empleo. 

Vasar, de vaso. 

Vase por la tangente. 
Vacia de sentido. 

Valido, le valer. 

Valido, en gracia con. 
"álido, que vale. 

fVaya V. con Dios. 

| Valla de una cerca. 
Verga, zurriago. 

Veta, lista. 

Vello, en los brazos. 
Veneficio, maleficio 6 hechicería. 
Veso, animal. 

Vivero de animales. 

Visa las cuentas. 

Vidente, profeta. 

Vitor, aplauso. 

Villa, población. 

Villa», un pueblo y apellido. 
¿Vienes á paseo ? 

Visión, de ver. 

Vocal, de la Junta, y una letra. 

Vota, un candidato. 

Votar, en las elecciones. 
Braxa de agua. 

Carda, de cardar. 


- Carpa, pez, tienda de campaña, 


Carreta, carro. 
Carracas, instrumento de Semana 
Santa. 
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Cayo, islote en el mar..... ... 
Calló la boca................. 
Casa, de vivienda............. 
Casarse con una mujer.... 
Casería, de Cagsa.........o.... 
.Caso apurado... ....oooo..o. 
Cabal, completo..... ......... 
Cabo segundo ........o..ooo.o.o.. 
CAMS PL ara ds 
Carretela, coche....... 0.0.0... 
Carabela de Colón.. ......... 
Cebo para pescar ........o.oo.o 
Celda del prior. .............. 
Cenador del jardín....... 
Cena, comida de noche........ 
Cerrar la puerta..... ........ 


Cesión de bienes ...... 


Cidra, del cidro.............. 
Ciego, a, sin vista ....... 

Cien, ciento. ...... toa Aeada 
Ciervo, animal.......... Pida 
Cima del monte.... ......... 
Corbeta de guerra........... e 
Cocer los garbanzo8........ > 
Cocido, el puchero...... 
Costal de harina............. 
Consejo de Estado, parecer... 
Drama, desgracia............. 
Desecho, residuo............. 
Deshojar, quitar las hojas..... 
Ética, ciencia moral........... 


Errar en el cálculo........... 
Expiar las culpas............ l 
Expirar, morlr............ Lil 
Echo vino en las copas....... 
Falda del vestido....... E 
Grabar en acero ....... TO 
Gallo, de gallina....... A 


fCallo, dureza en los pies. 
|[Callo, de callar. 


Cayó en el mar. 

Caza de perdices. 

Crzar con redes. 
Cacería, de caza. 

Cuzo de cocina. 

Cavar la tierra. 

Cato a fosa. 

Kam, jefe tártaro. 
Carretera, camino. 
Calavera del muerto. 
Sebo, grasa animal. 
Cerda, de la crin. 
Senador de la República. 
Sena, río de Francia. 
Serrar la madera. 
[Sesión de la Junta. 


| Sección, división. 


Sidra, manzana. 

Siego, a, la hierba. 

Sien, en la cabeza. 
Siervo, esclavo. 

Sima, hoyo profundo. 
Corveta, salto de caballo. 
Coser la ropa. 

Cosido, el botón. 

Costar caro. 

Concejo, Ayuntamiento. 
Dracma, medida de peso. 
Deshecho, descompuesto. 
Desojar, sacar los ojos. 
Hética, enferma. 

Herrar los caballos. 
Espiar los pasos de otro. 
Espirar, expeler el aire aspirado. 
Hecho, participio de hacer. 
Farda, contribución. 
Gravar con pesos. 

Gayo, alegre. 
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Gana mucho dinero........... 
Grabe, de grabar........ a 
Gira al rededor.............. 
Ha tiempo QUue............... 
Haz el favor........... 
Hierro dulce cierras ii 
HOYA; TOA ads 
Hojear el libro............... 
¡Hola! camarada ............. 
Hora que marca el reloj...... 
Hoy al amanecer............. 


Honda para piedras..... 


Hostia consagrada............ 
Huso para hilar.............. 
Intención, dañO............... 
Laso, fl0j0................... 
Ley de Dio8........... ..... 
Lisa, pulimentada............ 
Losa de plomo ............. 
Llanto sobre el difunto........ 
Mal de muchos............... 
Masa de paM........ ........ 
Juesa de escribir.............. 
Meses del añ0................ 


Musa, en poesía.............. 

jabal, de nabos. ............ 
Pollo agad0................. > 
Pulga que pila............... 
Rasa, PáraMO ........o..oooo.o. 


Rallo el pad ................. 


Respecto, tocante á............ 
Rebelarse contra el poder...... 
Recabar, Cconseguit............ 
Ribera, orilla del mar......... 
Risa humana............... 


.. ...oÁ 


GRAMÁTICA CASTELLANA 


Gana de comer. 
Grave, pesado, serio. 
Fra campestre. 

Ha nevado. 

Haz de trigo. 

Yerro de imprenta. 
Olla para el cocido. 
Ojear la caza. 

Ola del mar. 

Ora, ya, que, bien. 
Oí unos gritos. 


fHonda pena. 
lOnda del mar. 


Ostia, ciudad de Italia. 

Uso y costumbres. 

Intensión, fuerza. 

Lazo de corbata. 

Lei tu carta. 

Liza, campo de lucha. 

Loza de barro fino. 

Yanto á mediodía. 

Mar Caspio. 

Maza, pedazo grande de hierro 
Óó madera. 

Meza, de mecer. 

Meces, de mecer. 

Morar, residir. 

Musa, el moro. 

Naral, combate. 

Poyo, banco de piedra. 

Purga, contra indigestión. 

Raza blanca. 

Rallo, apellido. 

Rayo eléctrico. 

Respeto, veneración. 

Revelar un secreto. 

Recavar, cavar de nuevo. 

Rivera, arroyo. 

Riza el pelo. 

Roza, de rozar. 
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Sabía disposición 
Serval, de siervos 
Seso, cerebro.... 
Suba el tranvía. 
Sumo las cuentas 
Suecos, de Suecia 
Tasa, medida.... 
Toca esos cinco. 
Trabal, clavo.... 
Turbal, de turba. 
Tubo del gas.... 
Vara, palo largo. 
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Savia de las plantas. 
Servir á Dios. 

Sexo bello. 

Silra en poesía. 
Zumo de limón. 
Zuecos de madera. 
Taza de caldo. 

Toca de monja. 
Trabar, enlazar. 
Turbar, alterar. 

Tuvo una idea feliz. 
Vara, de varar, encallar. 
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APÉNDICE IN 


Palabras y locuciones latinas más usuales en castellane 


Ab imitio.—Desde el principio. 

Ab intestato.—...... Sin testamento. 

Ab trato.-- Arrebatadamente, sin reflexión. 

Absit. — (ue esté ausente, que se retire de nosotros. 

Accésit. —(Lit. 1: Se acercó.) Recompensa inferior inmediata al 
primer premio. 

Ad hoc.— Para esto, á esto. 

Ad líbitum.— Á gusto, á voluntad. 

Ád lítem. —Al pleito, á la cuestión. 

Ad nútum.—Al capricho, á la voluntad. 

Ad pédem littere. — Al pie de la letra. 

Ád perpétuam, y 

Ad perpétuam rei memóriam. —(Lit.: Para memoria perpetua de la 
cosa.) Para que conste siempre. 

Á fortiori. —Por fuerza, á la fuerza. 

Á látere. — Que acompaña siempre á otro. 

Alter ego.— Otro yo, otro igual 4 mí, en quien se tiene mucha 
confianza. 

A priori. — (Lit.: Por lo que precede.) Que se deduce, de la causa 
al efecto. 

Á posteriori. —(Lit.: Por lo que sigue después.) Que asciende del 
efecto á la causa. 

Bonn fide. —De buena fe. | 

Calamo currente. —Al correr de la pluma, de repente. 

Contraria, contrariis. —(Lit.: Los contrarios con los contrarios. ) 
Aplícase al sistema curativo de la Alopatía. 


1. Las letras Lit. quieren decir literalmente, traducida la palabra al pie de la letra. 
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Coramv obis. — En presencia de vosotros, cara á cara. 

Cuasimodo. — Casi del mismo modo. 

Cumquibus.—Con qué, con los cuales. (Se alude al dinero.) 

Déficit. — Que falta (para igualar las entradas con las salidas). 

Deogracias.— Gracias á Dios. 

Deo v olente.— Queriendo Dios, Dios mediante. 

De verbo ad vérbum.— Palabra por palabra, á la letra. 

De vita et móribus. — De la vida y costumbres (información). 

Et caetera. — Y lo demás, lo que falta. 

Ex abrupto. — De repente, de improviso, arrebatadamente. 

Ex cátedra. — Desde la cátedra, en tono magistral. 

Exequátur, —(Lit.: Que ejecute.) Que ejerza las funciones propias 
de su cargo. (Aplícase á la autorización que se otorga á los 
agentes extranjeros para que puedan ejercer las funciones 
propias de su cargo, y también á la voz con que se designa 
el pase á las bulas pontificias.) 

Ex profeso. — De propósito. 

Faclótum. — Que todo lo hace. 

Gratis. — De gracia ó de balde. 

Gratis et amore. — De balde y con gusto. 

Habeas corpus. — (Lit.: Que tengas cuerpo. ) Derecho que tiene todo 
ciudadano detenido ó preso, á comparecer inmediata y públi- 
camente ante un juez para que, oyéndole, resuelva si su arresto 
fué Ó ne legal, etc. 

Hi el Aquí y en todas partes. 

Ibidem .— Allí mismo, en el mismo lugar. 

Ídem. — El mismo y lo mismo. 

Ídem per idem. — Ello por ello, ó lo mismo es lo uno que lo otro. 

In actu.— En acto, en ejercicio. 

In albis. — En blanco, quedarse en blanco, quedarse sin nada. 

Inclusive. — Con inclusión. 

In duplo. — En el doble. 

In dubiis libertas. — En las cosas dudosas libertad. 

In extremis. — En los últimos instantes de la vida. 

In facie ecclesie. — En presencia de la Iglesia. 

In pártibus 6 in pártibus. dió — En cogi ó en lugares de 
infieles. E 

In péctore. — En: et pecho,'reserv pene 

In potentia. — En poder, en facultad. 

Impromptu. — De pronto, resueltamente. 
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In púribus. — En pañales, desnude. 

In propria persona. -— En persona propia, en uno mismo. 

In sólidum. — Por el todo, pof ehtero. — Aplícase para expresar 
la obligación que, siendo común á dos ó más personas, 
puede ejercerse ó debe cumplirse por entero por cada una de 
ellas. 

In statu quo. — En el mismo estado que tenían antes. 

Ínterim. — Entretanto. 

In utroque. — En uno y otro. 

Ipso facto. — Por el mismo hecho, en el acto. 

Ipso jure. — Por el mismo derecho, por la misma ley. 

Lis est sub judice. — El pleito está bajo el juez, está pa: re3ol- 
verse la cuestión. 
Mare mágnum. — Mar grande, abundancia ó confusión de cosas. 

Memorándum. — Cosa que debe tenerse en la memoria. 

Némine discrepante. — Sin contradecir ó discrepar nadie. . 

Noli me tángere. — No me toques, nadie se meta conmigo. 

Non plus ultra. — No más allá. 

Per accidens. — Por accidente, accidentalmente, inopinadamente. 

Per se. — Por sí, Ó por sí mismo. 

Post scríptum. — Después de lo escrito, posdata. 

Pro et contra. — En favor y en contra. 

Quid faciéndum. — ¿Qué se ha de hacer? 

(Juid nunc. — ¿Y ahora qué? 

Quídam. — Uno cualquiera, sujeto despreciable ó de poco valer. 

Quid pro quo. -- Una cosa por otra. 

Similia similibus. — (Lit.: Los semejantes con los semejantes.) 
Aplícase al sistema curativo de la Homeopatía. 

Sine die. —Sin día, sin luz. 

Sine qua non. —(Lit.: Sin la cual no.) Condición sin la cual no 
se hace Ó concede algo. 

Superávit. —(Lit.: Que sobró.) Lo contrario á déficit. 

Tránseat. —(Lit.: Que pase.) Se concede. 

Tuáutem. — (Lit.: Tú, pues.) Sujeto que se tiene por principal y 
necesario para una e€osa. 

Turba multa. — Muchedumbre, mucha gente. 

Ultimátum.— Lo último; resolución definitiva. (Úsase en lenguaje 
diplomático. ) 

Ut retro. — Como atrás, á la vuelta. 

Ut supra. — Como arriba. 
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Vade mécum. — (Lit.: Anda conmigo.) Libro ú otra cosa lrabitual 

que puede uno llevar consigo. 

- Vade retro. — (Lit.: Marcha ó vé atrás, lejos.) Expresión que se 
emplea para rechazar á una persona Ó cosa. 

Vale. —(Lit.: Manténte fuerte y sano.) Voz usada para despedirse, 
en cartas principalmente. 

Velis nolis. — (Lit.: Quieras ó no quieras.) De grado ó por fuerza. 

Vía crucis. —Camino de la cruz. 
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